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TENIENDO en consicler<ctción las alt'=r;1cio:1es 

_ que el Ecuador ha sufrido con re~;pecto {t ·Sil 

administración pLiblica, <l"ivisiélrl territorial y otras 
materias importantes, me Ita parecido nt·cesario 

tratar de la Geografía política, nó corno traté .J,, 
ell<i, conforme al cst;tdo en que la patria se halla-· 
ba en 1859 ni en el de 187.1. en que se di("> ;\ ll!t. 
c.l tomo VI de la ¡;rimera ed!ción de mi N.es?tlitm, · 

sino conforme al en que hoy se halla. H dlexionc~ 
que, de ot1·o modo. tnc~ expondría{¡ lo _que s·~,ex
puso un ser'ior i\vcnclaño que, recorriendo rltles

lro territorio por los af\os ele 1 g5 7 y 1 ~~58, fué {\ 
darnos de vuelta á L·:spaña, stl patria, una Geogra
fía descriptiva con arreglo á las de .'\k.ecb y Ve
lasco. Como sin duda no recorríó sino los luga
res asentados al camino ordinario y princip;<l de 

Gua)'aquil á Tuldtn, nos dió la ciudacj de Río
bamba cual erJ. antes del terremoto de t 797. ú 
trr?s ó mfts leguas distante de la anu::tl ; nos dir) 
otros pu(~blos que tambi(~n habían desaparecido ; 
dejó de clamt)s cuantos se han Cundado desde 
1767 para adelante, y dejó en sus antiguoc; soLt· 
res á vuios que, por resultado de las C0!1\'ulsi·o. 
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oe:.; de la natur~lez;t ó ele los incendios, h;¡bían 
tambiado de situ'aC,i}~l1·. 

Por lo demis, si·':c~~\'i}; parte de la obra pued(! 
eon~>idcrarse corno i~dcp~rHFI'::pte de ias anterio
n:-:s, también puede tenérsela como complemento 
de clbs, pues sólo conociencl0 los sucesos polítí
Cí.N de on pueblo, ~;in conocer igualment~ su e~;

tructnra formal y matt?rial, no se sabe gran cosa 
~k. provedw. A mi juicio, vale más conocer la 
ínck•le, costumbres, indn<>tria y. en general, el es
t~do de cultura de nn pm·blo, que conocer por 
los nombres {t los estac!i,.;t;!S, capitanes y· revoltt·· 
cinnarios que llec;·aron ;\recomendarse pnr la huc· 
n1. ó mala figma que hicieron en tales sucesos. 
Tampoco ·~·ale rrmcho saber los nombres de lo:; 
lugares y ias fech~s en que estos ocurrieron. 
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GEOGRAFIA POLITICA. 

( ~'lb~rna<:itíh pú\)lica.--Religión. -Población.- [nstrnc;ción 
púo!ica. -Industria y comercio.-Ejército, pabellón y 
armas. --Canales y cami:10!'.-Legislaeión y administra· 
ciún de justicia.-Moneda!;.-Rentas y deuda pública.- . 
Co,tun, '" ~~ iJÚOl ica:'i. 

GOBEiUIACION PUBLICA,. 

El Gobierno del Ecuador es popular, repre
sentativo, electivo, alternativo y responsable. El 
poder supremo está dividido en legislativo. ejecu
tivo y judicial. 

El P~:-!:''1' Legislativo se ejerce por medio de 
un Congreso compuesto de dos Cámaras: una de 
Senadores y otra de Diputados, sin que la una 
v;:¡_lga más que la otra por la categoría, ni por la~ 
dietas que éstos ganan ; y sin diferenciarse en. 
otros puntos que en la diversidad ele algunas cor
ti'ts atribuciones que. sin ser de mayor importan
rii1, con·espond<~n separadamente á cada una de 
ellas. Así, por ejemplo, e:; de la privativa com
petencia del Senado rehabilitar á los que han per
dido el ejercicio de !a ciudadanía; y eg., asimismo, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-6-

atribución particular de la Cámara de Diputados 
tener la iniciativa con respecto á la formación de 
las leyes relativas á impuestos ó contribuciones. 
El Congreso se reune, cada dos años, el diez de 
Junio, aunque no haya sido convocado, y sus se
siones duran sesenta días improrogables. Pue
de, sí, reunirse extraordinariamente cuando lo 
convoca el Poder •Ejecutivo ; bien que para ocu
parse puramente por el tiempo y en los asuntos 
para los cuales ha sido convocado. Por la Con-,. 
titución de 1884, que es la vigente, el Congreso 
debía reunirse cada año ; mas los legisladores dr~ 
1887 reformaron tal disposición limitándola á ca
da dos años, por considerar la reforma como obra 
ó resultado del clamor general de la N.:::.'-;011 que, 
tras ver á los legisl.adores expuestos á dar leyes 
sin pausada y madura meditación, la hacía aho
rrar un gasto de sesenta ó setenta mil suc.res anua
les. Los que, dándolas de independientes y de
fensores del pueblo, ven los Congresos anuales 
como medíos con que cuentan para contener 
oportunamente los abusos de los encargados del 
Poder Ejecutivo, no se han hecho cargo de que, si 
uno de éstos es abusivo, pero poderoso '~ ono·rei

do, no puede t~mer las acusaciones de· nombres 
ya sometidos á su poder y despotismo. 

La Cámara del Senado se compone de trein
ta Senadores, correspondientes á dos por cada 
una de las quince provincias de que se compone 
la República, fuera de la ele Oriente que, por ra
zón de su atraso, no tiene representación ningu· 
na, y debe regirse por leyes especiales. La C\
mara de Diputados se compone por hoy de trein
ta y cinco miembros, como resultado de la pro
porción de uno por cada treinta mil almas. Si 
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alguna provincia tiene un exceso que pase de 
quince mil, debe ser rtpresentada por un Dipll
tado más; y ninguna por escasa que fuere su poc 
blación, puede dejar de ten~r siquiera uno que la 
represente. 

Débcse exclusivamente á la revolución :J¡~ 
Mayo ele 1859 y, en particular, á la osada vol un· 
tad y firmeza de Don GabL·iel García Moreno, tillO 

de los tres miembros del Gobierno provisional de 
en ton ces, el clesaparecimien to del absurdo prin
cipio ele igualdad ele representar.ión por Departa· 
mentas que tenia a manci !ladas las instituciones 
de b Rf?pública desde I8JO. Débese igualmente 
á la Convención ele 1861 el que, consultando 
siempre. los intereses de tales Departame.ntos, nos 
dió una nueva ley de división territorial que, si 
('011 bastant~s vacíos y defectos, hizo también Íno
derar, siquiera algún tanto, los antiguos celos cle
partame.n tales. . 

Para ser Senador se requiere que el nom
brado sea ecuatoriano en e.je1·cicio de la ciuJada. 
nía, y tenga treinta y cinco aiios ele edad; y para 
ser Diputado b<tsta ser ecuatoriano en <·jercicio de 
la ciudadanía. En cuanto á los ecuatorianos na
turalizados, necesitan, par.a ser Senadores, la pre
via residencia c!e cuatro ai1os en la República. 

Senadores y Diputados. durante el desem
peño de su cargo, no pueden ar.eptar empleo nin
guno cld Poder Ejecutivo, ni siquiera interinamen
te ni en comisión. Y los empleados de libre nom· 
hramicnto del Pod,~r Ej(·cutivo no pueden ser ele. 
giclos Senadores ni Diputados, aun cuando tres 
me~;cs antes de las elecciones hubiesen renunciado 
sus cl<.:slinos. Se exceptúan, sí, los jefes milítares, 
;, quienes el Poder Ejecutivo puede destinarlos, 
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en los casos de invasión exterior ó conmoción in
terior. 

No pueden ser Senadores ni Diputados el 
Presidente y Vicepresidente de la República, los 
Secretarios y Consejeros de Estado, los 

6
Magis

tt·ados de los Tribunales el(~ _iusticía, lo? emplea
dos que fueren de libre nombramiento y remo
ción del Poder Ejecutivo ni los que ti<:nen m;ln
do, jurisdicción ó autoridad c!vil, eclesiústica, po
lítica ó militar en la Provincia ó en alguno de los 
Cantones que los elige, ó los hubieren tenido tres 
meses antes. Los i\Iagistrados de la Corte Su·· 
prema, dd Tribunal de. Cuentas y de las Cortes 
Superiores no pueden tam.poco recibir destino 
alguno del Poder Ejecutivo hasta un af10 d~spués 
dd en <.J.UC desempeñaron los ant.:rior!;s. 

El Poder Ejecutivo se t~jerce por un Magis
tr~J.do que se denomina Presidente: ;\ !alta de és· 
te por un l/ú:epresidellte; y á falt;;~ de ambos por 
el último Presidente de la Cámara del Senado, {) 
por el último Presidente de la d·~ Diputados. 

El Presidente y V ic<~prcsideine de b r\~.~pú
blica :mn nombrados pot votaciones direc~as y 
s<;!cn:ta!-; de cuanto~> ~jerccn ciudananía. y corres
ponde al Congn~so hacer el •..:scrutinio de elbs y 
dedarar ai qtfe haya obtenido la mayorb~<Ü!sobta. 
ó, por falta. de e->ta, !a n:btiva. En t::asu de 
igual<.la.d de votos, Io decide ta maymia ahs•)htta 
de loq dd Congreso por votación se(r.r~~:;t, y llm!
tándola :t los (¡ue lml>lc.cs;.~n obtt~ni.tto d m·ayor ,:} 
ign;¡J número de ellos en h eteccióu popubr; y 
en t,J de h~tbr:r empate en d Congtesr.>, :-;e rcc~trre 
· ~~ h ~:.w;rk. 

]!~f. P:r~.~~id(~nte V Vieq.H('!,\,l~:.;;-;>;:f~ <k l<l H.f!P'·,. 
1 )' ,, • ' . 
·u,c;~; t<:i ~<'Jn por cuat;·1.1 ahos, y ~~<~n::.:~n 1<{11C s-~'l 
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~~cualorianos <le n·tcimúento, ciuJadanos en ejer
cicio y ele treinta y cinco aiios de edad. El pri
mero goza de la renta anual de doce mil su eres 
y el segu ndv de tres mil .seiscientos. 

Ni el uno ni el otro pueden ser reeleg-ido.; si
no después de dos periodos; y tampoco, durante 
~~stos mismos. puede el que ha sido Presidente ser 
nombrado Vicepresidente, ó al contrario, ni sus 
parientes en segundo grado de consang-Liinidad ó 
primero de afinidad. La elección dd Vicepresi
df!nte se hace á la mitad del período constitucio-
nal del Presidente. 

Entre las varias atribuciones del Po ~~~r Eje-· 
cutivo tiene la <.le perdonar, rebajar y conmutar, 
con las limitaciones pre';critas por la ley, las pe
nas impuestas á los con den aJos por crímenes ó 
delitos, prévio informe de.-1 juez ó tribunal que las 
impuso, y previo acuerdo del Consejo de Estado. 

No puede el encargado del Poder Ejecutivo 
violar las garantías determinadas por la Consti- · 
t.ución, detener el curso de los proc(:!dimiento<> ju
diciales, atentar contra la independencia de los 
jueces, impedir ó coartar las elecciones; disolver 
el Congreso, suspender sus sesiones, ejercer el 
Poder Ejecutivo cuando se ausente ele la Capital 
hasta más de cinco kilómetros, ni admitir extran
_ieros en el ejército como jefes ú oficiales sin per
miso del Congreso. 

Además, es responsable por traición ó cons
piración contra la República y por infringir la 
Constitución ó atentar contra los otros Poderes; 
por negar la sanción á las leyes y decretos expe
didos por los Congresos; por ejercer facultades 
.r~xtraordinarias sin permiso de éste ó del Consejo 
di.:· Estado : por provocar una guerra injusta, y 
/ 2 
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por excluir del pag-o de sueldos á alguno de los 
empleados públicos. 

Las facultades extraordinarias con que, en 
los casos de invasión exterior ó conmoción inte· 
rior, puede el Congreso ó, por su falta el Conse
jo de Estado investir al Poder Ejecutivo, son: 
las de aumentar el ejército y la marina, llamando 
al servicio las guardias nacionales, y establecien
do autoridades militares en los lugares que con
venga; anticipar el cobro de las contribuciones 
de un año, y no más, con el descuento del res
pectivo interés; negociar empréstitc,s, de acuerdo 
con el Consejo de Estado ; trasladar á otro punto 
la Capital de la República, cuando se hallare ame
nazada ó lo exigiere una ~~rave necesidad, hasta 
que cesen los motivos de la variación ; confinar ó 
expatriar, en los casos de g-uerra internacional, á 
los indiciados ele favorecerla, y, previo acuerdo 
del Consejo de Estado, aún á los sospechosos de 
tener parte en una conjuración ó conmoción inte
rior ; admitir, en el primer caso, tropas extranje
ras auxiliares, con arreglo á los tratados; habilitar 
puertos temporalmente; y disponer de los cau
dales públicos, aunque estén destinados á otros ob
jetos, menos de los correspondientes á la instnic
ción pública, lazaretos y demás casas de caridad. 
El que futre confinado recobra de hedw su li
bertad, al punto que cesan las facultades extraor
dinarias; y si alguno de los indiciados pidiere pa
saporte para fuera de la República, debe conce
dérsele, dejando á su voluntad la vía por donde 
quiera salir, y aun puede volver libremente tan 
luego como cesen las facultades extraordinarias~ 
Los indiciados, eso sí, pueden ser sometidos á 
juicio y castigados por las infracciones cometid.:!s, 
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siemJJre que no hubiesen ya sido amnistiados ó 
indultados. 

Las facultades de q11e hablamos están limita
das al tiempo. lugar y objetos indispensables para 
restablecer el orden y tranquilidad de la Repúblí~ 
ca; y del uso que el Poder Ejecutivo hiciere de 
dlas, tiene que dar cuenta al Congreso en los 
primeros ocho días de su congregación. El Con
sejo de Estadq, por su parte, está obligado, bajo 
su responsabilidad, á declarar que han terminado 
]as extraordinarias, tan luego como cesa el peli
gro que las hizo necesarias. 
- Estas facultades, tenidas aún por los más 
severos republicanos como absolutamente nece· 
sarias en cuantas constituciones han imperado en 
el Ecuador, para que las ejt!rza el Poder Ejecutivo 
en los extremos casos determinados por ellas 
mismas, dan motivo para hacer una bien triste, 
pero natural y sencilla observación. Si la necesi
dad de obtenerlas es absoluta para que, por el 
temor al ejercicio de ellas, puedan mantenerse el 
or<ien y tranquilidad de la República, puestos al 
cuidado y vigilancia del Poder Ejecutivo, que no 
ha de ejercerlas en más ocasiones que en la de 
esos extremos casos de invasión exterior ó con
moción interior, y si las d~ este último evento son, 
unas tras otras, repetidas y casi constantes entre 
nosotros ¿no sería mejor que tales facultades no 
sean extraordinarias sino comunes? Una de dos: 
ó el remedio de las extraordharias es eficaz y 
provechoso para el fin previsto y otorgado por las 
constituciones, ó no lo es. Si lo es y sí; por serlo, 
se logra la conservación del orden y tranquilidad 
de la República ¿por qué no tenerlo siempre á la 
mano, ya que, por su eficacia, se obtiene lo ape-
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tecido? Sino es eficaz ¿ para qué un remedio 
inútil que no surte los efectos esperados? Si las 
tales f'Xtraordinarias asustan por temor á los abu
sos que de ellas puede hacer el Poder Ejecutivo. 
IÚ:> cabe,_ es seguro, que asusten y alarmen á los 
amigos de la paz, que sólo en ella c.::mfían la ventu
ra y el engrandecimiento de la patria. Y sí, por lo 
dicho, es lógica y natural la contraria consecuencia 
de que únicamente ha de asustar y alarmat· ú lo~; 
políticos amigos del poder que no está en sus ma
nos, mucho mejor, ya que, por tenerlos siempre con 
temor, quedan justificados y satisfechos el motivo 
y fines propuestos por.las constiluciones. 

El Presickntl'". para el t'jercicio de sus atribu
ciones y clcspacho'de los negocios públicos, tiene 
cuatro Ministros Secretarios de Estado: el uno 
para los de lo interior y relaciones exteriores; el 
otro para los del culto, instrucción pública, justi
cia, beneficencia y estadística; el otro para los de 
hacienda ; y el otro para los de guerra y marina. 
Los l\'Iinistms, sobte estar sujetos á los n1ismos 
casos de responsal>ilidad que el Presidente, Jo e:;
táll además: por infracción de ley, soborno, con
cusión y malvcrsa'ción de los caudales públíf·os ; 
por autoriz;tr df~cretos ó · rF:5olucioncs tlcl Poder 
Ejecutivo, expedidos sin el dictamr-:n ó acuerdo 
del Consejo de Estado, cuando así lo prescriben la 
constitución y leyes; y por retardar la ejecución dt: 
esos decretos ó no haber vcbdo sobre su cumpli
mientn. No lt'S exonera de n~s~>ons:,bilidad. ni las 
órderies verbales ó escrita<; dc 1

' Pre!:.ide11te. 
Hay un Constjo de Estado compuesto del 

icepresidcntf:· de la República, los lViinistros Se
'ctarios, el Ministro Fiscal d<' la Córte :;uprerna, 
o:; Senadores, un Diruwdo, un eclesiástico y 
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tres ciudad:1.oos de ios que reunen los requisito~. 
para ser S('nadore~. Los siete últimos son nom
brados por lo~; Congresos. El Consejo lo preside 
el Vicep¡·esídcnte de la República; pot~ su falta 
d Ministro Fiscal eh~ la Córte Suprema; y por Lt 
de éste, el Con:-scjero qtH~ nombren sus otros com
pañeros. En los casos en que se trate de con
ceder f~tcultades extraonlinari2.s al P()cler Ejecuti
vo, no tienen voto los Ministros Seéretar-ios ele 
Estado. 

Corresponde ;d Consejo de Estado {cuando 
no está reuniJo el Congreso) conceder ó neg;_'\r, 
bajo su responsabilidad, .:1 Poder l~~jecutivo--lac
facultades extraordinarias, y r<>tirulas tan lueg(1 
como cesare d peligro que motivú la concesiói1, 
aparejar los recursos de queja que se propong-an 
contra los Mini<;tros de la. Córtc Suprema pam 
presentarlos al Congreso ; ekgir, cuando éste no 
se hallare reunido, las personas que deben reem
plazar las vacantes de los Consejeros de Estado. 
menos la del Vicepre!>idente de la República, Se
cretarios ele Estado y Ministro Fiscal; y ejercer 
las ot¡·as atribuciones quf' !e d;J.n la Constitución 
y leyes. 

El Pod~r Judicial s<~ ejerce por una Córte 
Suprema, compuesta de seis Ministro~; jueces y 
de un Ministro fiscal, residentes en la c;¡pÍtal de 
la República: por un Trih11nal de Cuentas com
l'uesto ck cuatro núcrnhrr•s, tambi(:n rcc;identes 
f•n la capital: por !:;cis Córtes Sup~riore!; est;:,_blé
cidas en las ciudades de Quito, l\ iohamha, Cuen
ca, L~ja, Guayaquil y Portoviejo: por lribun<des 
de segunda. y t<>t-cera .in!->tanci:a para las causas 
mercé\ntiles, f•stabh~cidos 'eH Guay<1quil, y por 
jueces con:;ulares de com~n::io en Quito, Riobam 
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ba, Cuenca, Guayaquil y Montecristi: por Jueces 
letrados en cada una de las cabeceras de provin
cia: por Alcaldes Municipales en todas las de 
cat~tón ; y por Jueces civiles en todas las parro
' jUtas. 

Hay, además, los juzgados ordinarios ecle
siásticos, ejercidos por los Reverendos Obispos 
ó sus Provisores, y por los Vicarios de cantón. 

Hay también establecidos Tribunales de Ju
rados en los cantones de lbarra, Quito, Latacun
ga, Ambato, Riobamba, Guayaquil, Cuenca y 
Loja, para qüe conozcan de las causas criminales 
formadas por los crímenes que la ley ha puesto 
bajo su competencia y las sentencien. El esta
blecimiento de "los jurados data desde el año de 
1847, y si se perdona uno que otro caso raro en 
que los juece!'> han pecado contra su conciencia, 
son patentes los buenos resultados de una insti
wción que, facilitándoles el conocimiento de los 
hechos ~ometidos á su juicio, da, por remate, el 
breve término de las causas. Digan cuanto quie
ran los apegados á las ritualidades de los proce
dimientos comunes, basta haber experimentado 
que los delincuentes, de ordinario y por lo muy 
general, son los del pueblo, del pueblo desvalido 
y desprovisto de toda influencia, y cuamlo no es 
ésta la que hace fluctuar la conciencia de los jue
ces, es por demás segura la rectitud con que pro
ceden. 

Tanto los ]\vlinistros de la Corte Suprema, 
com9 los del Tribunal de Cuentas y de Jos Tri
bunales Superiores son nombrados por el Con
greso á pluralidad absoluta de votos: los Jueces 

· J.-.\!·ados por la · Corte Suprema, á propuesta, en 
terna, de las respectivas Cortes Superiores ; y los 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- IS-

Alcaldes municipales y Juece's parroquiales por 
los Cabildos cantonales. Los miembros de estos 
Ayuntamientos son nombrados por los Electores 
de primera clase. 

De la generalidad de ·electores (los hay tam
bién de segu·nda y tercera clase) pt>rtenecen á la 
primera todos los ciudadanos que decimos activos; 
esto es, los que están en ej~rcicio de la ciudada
t1ía, y forman ó constituyen las !JOblaciones de las 
parroquias, y se hallan domiciliados en ellas é 
inscritos en los respectivos Registros. Los elec
tores de primera clase sufragan directamente por 
los Senadores y Diputados, por el Presidente y 
Vicepresidente de la República y por los miem
bros de las Municipalidades: 

Los electores de segunda clase eligen Alcal
des municipales, Jueces civiles de parroquia y 
otros cuyo nombramiento les está atribuido por 
las leyes. En fin, los electores de tercera clase 
nombran los Consejeros de Estado (menos los 
que sean miembros natos de este Cuerpo), los 
Ministros de la Corte Suprema, de las Superiores 
y del Tripunal de Cuentas y los demás empleados 
civiles, eélesiásticos y militares, cuyo nombramien
to les está atribuido por la Constitución y las le
yes. 

Los que fueren nombrados Senadores, lo son 
por cuatro años, debiendo cada dos renovarse por 
mitad: los Diputados lo son por dos aflos; y los 
Ministros de la Corte Suprema, de las Superiores 
y del Tt·ibunal de Cuentas por seis; pudiendo 
todos ellos ser reelegidos indefinidamente. 

Para el régimen y administración' militar hay 
tres Comandancias Generales, establecidas e,
Quito, Cuenca y Guayaquil. fuera de algunas Co-
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\ . l • ' \r m,tnc aneJas e e armas que ocaston;tlll1ente se· wr-
man en taló cual cabecera de prl)vincia, según 
las circunstancias y á. juicio del PoJer Ejecutivo. 
En lo eclesiástico e~tá. dividida la República en 
siete Diocesis, que. son las de !barra, Quito, Río
bamba, Cuenca. Loja, Guayaquil y Portoviejo. 

Para el régimen y gobentación interior, las 
¡.>nwincias están regidas. por Gobernadorf's, los 
cantones por Jefes políticos y las parroquias por 
· fen ientes poli ticos. 

Nadie nace esclavo en la República, y aun el 
que fuere escl<-!vo qn€ch libre al pisar nuestro te· 
rritorio. Los que antes había fueron definitiva·· 
mente redimidos el 6 d~ Marzo de r 854, aniver
sario de la revolución del seis de Marzo de 1845· 
Este acto de clamorosa justicia, con q ll~ al fin vi
no á repararse el ultraje hecho á la especie hu
mana por tantos siglos, ha descartado para siem
pre de nuestros libros de jurisprudencia las pala
bras amo y esclavo, que en cierto modo habían lle
gado á tener aspecto legal. Ahora el hombre que 
pisa el suelo ecuatoriano, vive cual salió de las 
manos de su Criador, cua1 las aves por el aire. 
La revolución de Julio de x851 que recogió el úl
timo su~;piro de la esclavitud en nuestra patria, y 
el Gener,t\ José Maria Urvina, que fué el primero 
;it quien ocnrrió tan noble cuanto piadosa ins
piración, t\ene el timbre: de haber ayudad • á que 
prevaleciera la obra sagrada del Ahísímo :)bre la 
obrél sacrílega de los hombres. 

Todos pueden libremente mudar de rtomici
lio, quedarse en la República ó salir de ella, y 
volver cuando quieran, sirJ necesidad dt! pasapor
l:ll.:: (menos en tiempo de guerra), como tamL>ién 
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de dispone¡· de sus bienes, llevándolos ó trayén
dolos. 

Hay libertad de reunión y.asociación sin ar
mas y para objetos lícitos ; y nadie puede ser de
tenido, arrestado ni preso sino en los casos y del 
modo que lo prescriben las leyes. Todos pueden 
expresar libremente sus pensamientos; de palabra 
ó por escrito, con t'al de respetar la religión, la· 
decencia, la moral y la honra ajena, y sujetándose 
á la responsabilidad legal. 

Son inviolables las moradas de cuantos 
viven en la República y la correspondencia 
epistolar, y están vedadas las penas de azotes y 
de collfiscación de bienes, la fundación de mayo
razgos ú otras vinculaciones, y el que haya bienes 
que. no puedan enajenarse. 

Los empleaclo.s que violaren las garantías 
establecidas en la Constitución, son responsables 
con sus bienes de los daiios que causaren, sin 
perjuicio de serlo también de los delitos que por 
haberlas violado cometieren. · 

En fin, prescindiendo de otras y otras garan
tías de, las comunes y conocidas, la Constitución 
de r884 dió lad;: que no se imponga pena de 
rm~erte por crímenes políticos ni comunes; ex
ceptuados el a!'.esinato y, el parriciuio, cuando, se
gún la ley, cleb<:;n castigarsE: con dicha pena. 
Después diremos los términos con que ha ·sid9 
reformada esta g-arantía. 

Ctiando por primera vez, en 1852, tuvo la 
República, por afianzada la vida d~l hombre, á lo 
menos para los reos de delitos. políticos,_ fueron 
tan si o ceros, tan vivos· los aplausos rendidos á. la 
Legislatura de entonces, que nadie, nadi~ qui~á, 
en el fervor del entusiasmo causado por la nove-

, ;1 
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dad, se atrevió á combatirla por la imprenta. Al 
contrario, rebosando más y más nuestro contento 
por la gracia ya obtenida, hasta nos quejamos de 
la falta de valor en los Constituyentes de 18 5 ::z 

por no haberla extendido aún á los delitos comu-
nes · Decíamos que si los hombres se habían 
censtituido tan natural y llanamente para vivir 
én sociedad, la sociedad se había también arroga
do el derecho de quitar la vida, cuando la vida, 
soplo de Dios, es dón propio y exclusivo del 
{mico que puede darla. Decíamos que lo que es 
obra 6 produción del hombre, Jo provenient.e de 
su inteligencia, numen, industria ó fuerza, cuanto 
ha recibido el sér de su limitada potencia, eso, y 
no más, era susceptible de deshacerse, ó aniqui
larse por el hombre, y no la obra del que tudo lo 
puede, la del Soberano Artífice del U ni verso. 
Decíamos con Rossi: ''No sabemos si pedir mu
cho; es el mejor medio d~ conseguir algo; pero 
sí' que, en el siglo en que vivimos, toda grave 
discusión produce al cabo buenos resultados. En 
este concepto, esperamos que, si todavía no es 
llegado el tiempo de que el cadalso desaparezca 
del todo, á lo menos llegará á ser tan raro, tan 
lúgubre y t~m solemne _el suplicio de nuestros 
semejantes, que apürará, causando impresiones 
verdaderamente saludables, la época en que la 
conveniencia de su ábsoluta abolición no será ya 
motivo de disputa.» 

Atormentados incesantemente por ~1 vivo 
deseo de obtener en su plenitud aquella gracia 
constitucional de 1852 que apenas se había logra
do en parte, aún expusimo~ las siguientes obser
vaciones, originadas de la experiencia, que vamos 
á reproducirlas.· 
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Un hombre asesina á otro para robarle, asee 
si na también al que trató de defenderle y á un 
asesina á dos más que, por el simple recelo de 
que le hayan visto, quiere librarse de testigos 
impertinentes· que pudieran denunciarle. Son 
cuatro los hombre~ que ha asesinado, dejand,o á 
cuatro familias repectivamente privadas de sus pa
dres, esposos ó hijos que atendían al manteni· 
miento y bienestar de ellas. Los crímenes, como 
se ve, se han repetido uno tras otro, á sangre 
fría, y no ya por hacerse de lo ajeno, su primer 
impulso, sino tan sólo por asegurarlo y librarse 
de la justicia. Los crímenes han dado funestas 
consecuencias, y no cabe, al menos entre nosotros, 
que haya otro mayor delincuente, ni malas·· accio~ · 
ncs de resultados peores. 

Otro hombre que se halla disgustado del 
Gobierno de su patria, que por odio á los gober· 
nantes, de mala fe y por intereses particulares 
echaá volar la voz de que la Nación anda mal 
regida, cuando pudiera progresar con otro Go
bierno, otros principios, ú otros hombres; reune 
un día á los parciales que ha logrado seducir con 

., su dinero y discursos, los arma ,con cuatro ú ocho 
fusiles, diez ó doce pistolas y veinte ó treinta 
lanzas, y grita, por. ejemplo ¡Viva Juan; abajo 
Pedro!-:-¡Viva Juan; abajo Pedro! repiten los 
banderizos que le acompañan, y sin más ni más 
se encaminan de seguida al primer pueblo indefenso 
que está ála mano. La autoridad d~l pueblo que 
está en el deber de conservar su tranquilidad y 
orden, reune otros hombres para rechatar á 
los revoltosos, lo~ arma á )a ligera y sale al en~ 
cuentro de éstos. Se sostiene con los leales en 
el combate por algunos instantes; más al ver 
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tendidos en tierra seis ú ocho de los súyos, cede 
el campo y huye con los restantes. Los vence
dores persiguen á los derrotados, entran al pue
blo, se van á las casas de estos y á las de otros, 
y creyendo ó fingiendo creer que los acometerán 
de nuevo,· comienzan primero por ofender á 
cuantos nó gritan que viva Juan y muera Pedro, y 
luego, muy luego, para hacerse de armas, caballos 
y dinero, por estropear, herir ó asesinar. Las 
casas del pueblo son asaltadas y registradas, sus 
due·ilos llevados al cuartel ó vejados de diversas 
rrian·eras; ·por aquí un muerto ó 'herido,- por allá 
otro y otros; gritos, lamentaciones, ruidos, alboro
tos por todas partes. Pi·ovistos ya los victoriosos 
de cuanto han despojado á sus enemigos y á 
inocentes, pasarr á otros y otros pueblos y atra
viesan los bosques, las llanuras y barrancos, 
asesinando á algunu, incendiando· tales ó cuales 
casuchas, violando á esta ó aquella ·mujer, · ro
bando· e·n todas partes; y como en las revueltas 
políticas nunca faltan allegados que se adhieren' 
á' una nueva bandera proclamada, también en 
otros pueblos, 'en los de dos ó tres provincias 
más·, se repite el grito de ¡Viva Juan! y se repiten 
los tnismos ultrajes y desverguem:as que en los 
anteriores. 

La hipótesis del estado triunfante de ese 
primet reó ¡)olítico, 1le·lia -también la de que su 
voz pudo resónar aún en las provincias más 
dista11tes de la süya, y que pbr ello la p·erturba
ción· del orden y réposo públicos es general en la 
República. ·Pero cligat'nós qlle sus ·triunfos no 
avanzúon á más, y tari to como exageramos las 
consecuencias de los asesinatos cometidos por el 
r'eo de delito común, quere'nlOS ahora amin?rar 
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hs del r~o de delito político. Suponemos, pues. 
que sabedor el Gobierno de las tentativas, trope
lías y avances del rebelcl.e. envió tropas suficientes 
para vencerlo y rendirle, y que después de sacri· 
flcados pocos ó muc!10s en el combate, quedó 
n~ndiclo y hecho prisionero. 

Pongamos ya á los dos t·eos sometidos al impe
rio de la ley y de la justicia.' ¿Cuál de ellos ha 
escandalizado, alarmado y ultrajado más á la 
sociedad? ¿cuál ha derramado más sangre y ex
tendido á más las consecuencias de su primer 
delito? ¿en cuál de los dos puede darse con algo 
qqe, á lo ·menos relativamente, ·dismimtya la 
enormidad de sus criminales actos? Por lo común 
los homicidios se cometen por un sólo hombre; á 
veces es obra de los celoc.; ó de la cólera que de 
sobresalto se apodera del corazón; los más obra 
de provocaciones. Los asesinatos, de ordinario, 
son cometidos por robar y muchas veces pot· en
cubrir delitos anteriores y escaparse de la justicia. 
Los autores·d·· estos crímenes son, salvo raras 
excepciones, tH todo ignorantes ó poco menos, 
sin ninguna edtlcación, acaso sin religión. 

Los delitos políticos, al contrario, se prepa
ran con larga y sostenida meditación, en coliga
ción y de concierto con otms, cuando no ab'sblu
tamente siempre, casi sie111pre por intereses· per
sonales ó de banderías políticas, y lo que es· I'Üás 
triste y vergolúoso, por personas educadas, de 
representación social, de comodidades. 

El delito comün ttasciend€ sus consécuencias 
á la familia: ·del' ofefldido, á su ·pueblo, á su pro· 
vincia ó distrito,' tuá.Q.do rüás. El· delito politico 
trasciende de la ptimera cabeza que cae á cen· 
tena: tes de otra·s cabezas· á· centenares de fami-
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lias, á todos ó los más contornos de la Nación, 
quizá también á las naciones vecinas ó cuando 
menos á sus fronteras. . . 

· V sin embargo, el reo de delito político, 
favorecido por cuantos legislaaores han discurrido 
que sólo es culpable de un extravío, culpable de 
una simple opinión, y favorecido por la ley que, 
según estas considera<:iones, la dieron é hicieron 
sancionar, tiene que ser visto como inocente; }' la 
opinión pública lo absuelve, y la ley lo absuelve y 
el juez debe absolverle. Y no sólo le absuelven, 
sino que tienen que coronarle é incensarle si 
llegan á coronarse y afianzarse los triunfos de ese 
rebelde que ha vilipendiado y maltratad!) cruel
mente á toda la República. 

Y sin ·embargo, el reo de delito común, cuya 
crueldad no se ha extendido á tanto, tiene que 
ser visto como· hombre de corazón desapiadado, y 
la ley le castiga con la pena de muerte, y el juez 
tiene que aplicarla, y el Gobierno que mandar 
ejecutarla. 

¡Absuelto el causador de tropelías !?Ín cuento! 
condenado el que robó á uno y asesinó á cuatro 
¿Esto se llamará justicia? . . . . 

Hay razón para redimir la sangre de un reo 
.de Estado, y ¿no ha de haberla para la del reo 
de delito común? Si desde que el mundo es mun
do y desde que los hombres, de salvajes que eran, 
se medio civilizaron y se constituyeron en socieda
des, se ha seguido la tan natural cuanto equitativa 
regla de que á delito mayor corresponde castigo 
mayor ¿no resalta patente el absurdo, conservado 
entre nosotros hasta I ~84, de que había de tenerse 
en menos al que ha causado mayores dafios, y en 
más al que se ha limitado á pocos, y aún estos de 
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los puramente individuales, y no de los g~nerales 
á toda una Nación? . 

Están, como ya va dicho, los dos reos en 
presencia del juez, y convencidos ·de la completa 
comprobación de sus hechos, se resuelven á con
fesarlos con lisura.-¿Qué respondeis, · pregunta 

' el juez al acusado del delito común, á los cargos 
que se os hace?- Respondo que soy un hombre 
pobre y que, habiendo visto una gran suma de 
billetes de banco en la maleta del viajero que 
descansaba en mi casucha, entré en la tentación 
de apoderarme de ella. El viajero, auxiliado por 
su paje; trató- de defenderla, yo más fuerte que 
los dos, me deshice de ambos. Momentos des
pués advertí que mis actos habían sido vistos por 
otros hombres, y entonces, para asegurar mi im
punidad y librarme de la justicia, también maté 
á esos hombres. Esto es todo;y ahora, vivamente 
arrepentido· de mis culpas, imploro humilde la 
piedad para este desgraciado. · 

De seguida, el juez pregunta al reo de delito 
político. ¿Qué respondeis á los cargos que se os 
hace?---:-Respondo que bien pueden ser efectivos · 
los hechos que se me imputan; pero como ahora 
s6lo se trata de si ha d~ condenárseme ó absol
vérseme, bástame para esto último invocar el más 
sagrado y venerando de los artículos de la Cons.: 
titución vigente, y excusarme así de dar explica
ciones 'que tal vez ofenderían á los que han or
denado mi juzgamiento. · N o se trata ya de los he
chos, sino de un punto puramente de· derecho, y 
debo ser absuelto. : · · 

Ceñido el juez á la letra de la Constitu
ción impone, como debe, la pena de muerte al 
culpado 'de un robo y cuatro asesinatos, y absuelve,. 
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como debe, al reo de veinte ó más, al causanh:-: 
de los muertos en los combates, al de los robos, 
de los incendios, &. &. Repitamos ¿Esto se lla·· 
mará justicia? . 

Aquí debíamos dar mano á reflexiones de 
otros tiempos y ajenas del objeto y fines de una 
Geografía política; pero como el punto de que 
tratamos se halla conexionado con el de la refor
ma del artículo de la Constitución actua1, aÍln 
tenemos algq que decir. 

Los legisladores d.: 1 8 52 fueron, como v:1 

dicho, los primeros que sentar~Jn el principio de 
la inviolabilidad de la vida por los delitos pura
mente políticos, y así se conservó por nuev~:: 
afios, y así aún lo $Os tuvieron los Constituyentes d1~ 
1861. Los de_ I 869 attn que sin decirlo, se echaron 
atrá~. y lo con~enaron calladamente. Otros nuevos 
legisla<;lores, los de 18 7 8, lo resucitaron, pero 
siempre con aquel adverbio puramente que nada 
modifica, porque no ~~ic~ cuáles son los delitos 
polí~icos, ni fija los términ915_de éstos con los co
munes, hast<~. que los de. 1884, rompiendo sin mie
do las fluctuaciones de los anteriores, establecie· 
rop arrojados qq~ Íw se ittipondrá pena de muerte 
pm·, crime.nes . políticos ni por crímeneslomunes ( 1 ) 

exceptua,qqs el asesinato)' el parricidio. . 
• Alcanza'mos pues,, al. fin aquella, gr<}cia tan 

larga y yivament~ apet~cida, .·y confiábag:tos en 
qu~ ~.ubsistir,ía fir,me entre uosotros. · M,as ¿qué 
tiemp9 d~ró?....,..--¡Ay! no mas que dqs afíos, po.r 
que en estos dos años y en otro consecutivo se 

, VJ Ya saben los .. eq1atorianós que, según nuestra le
gi:;~~c.!fm penal, hay tamaií!t diferencia entre crimenes y 
delitos. 
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vieron repetidas las tropelías apuntadas en nues
tras reflexiones de ~tntaño, é hicieron palpar á las 
Legislaturas de 188'6 y 1887 que, por redimir la 
vida de diez ó doce criminales en un año se hc..bía 
sacrificado la de 'ciento, doscientos ó más inocen
tes en menos tiempo. Dividido el bando vence-

. dor de la Dictadura proclamada en 1882 ; dividido 
por principios políticos ó por intereses personales: 
(es lo más probable), la República, después dr1 
constituida tranquila y satisfactoriamente, llegó á 
ser víctima de esas terribles guerras domésticas, 
en que nadie, ni el más rico ni el desvalido, ni el 
más sabio ni el ignorante, deja de sufrir ; en que 
nada, ni la más sencilla industria, ni el comercio 
más inocente, ni la agricultura que sustenta la vi
da 'material, ni las escuelas y colegios que nutren 
el entendimiento y el cora1.ón, nada queda sin es
tancarse y aún perderse del todo, á lo menos res
pecto dP. algunos y en algunas partes. 

¿Qué hacer? Los legisladores de 1886, tes
tigos de las tropelías y furioso ·encono con que· 
aun se seguía despedazando y de!?honrando á la 
patria, discurrieron que, si la vida de un delin
cuente debía tenerse como inviolable por la Cons
titución, la vida del común de los hombres, la de 
los metidos á politices y. la de, ·los indiferentes 
había quedado á merced de los perturbadores am
parados con la gracia constitucional, y discurriendo 
así propusieron la reforma de ésta. Los legislado;: 
res de 188¡, tambien testigos de las tropelías que' 
siguieron pujantes en el año transcurrido y discu
rriendo sin duda como los anteriores, aceptaron ·la . 
reforma propuesta como necesaria. Asi, - por 
causa de las perturbaciones políticas (la. común.·. 
desdicha de la mayor partE: de las Repúblicas 

4 
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amerícanas), por causa de aquella malhadada 
cuanto porfiada perturbación de tres años conse
cutivos, dejó de subsistir lo que tan ahincada
mente habíamos apetecido, pues los términos con 
que se han su~tituido los del primitivo artículo 
constitucional son los siguientes : 

<<N o habrá pena de muerte por lus delitos 
puramente políticos,, excepto el de los que, arma
dos y organizados como militares, alteren por la 
fuerza el orden constitucionaL-No son delitos 
políticos, aunque se amparen con un fin político, 
la traición á la patria, el parricidio, el asesinato, 
el incendio, el saqueo, la piratería ni los de los 
militares en servicio activo.>> 

Si hemos perdido la gracia ya obtenida ¡ lás
tima grG.nde! la hemos perdido por nuestra pro
pia culpa. 

Para terminar lo relativo á la Gobernación 
pública, concluiremos diciendo que si nuestras 
instituciones son teóricamente buenas, sólo son 
de las que embelezan mientras la experiencia no 
las echa por tierra al practicarlas ; esto es, no de 
las que afianzan la paz y, con ella, el orden y 
ventura de la patria. 

RELIGION. 

La religión del Ecuador es la Católica, Apos
tólica, Romana, con exclusión de toda otra. El 
artículo constitucional que así lo declara, se ha 
fundado, en la unidad religiosa de todos nuestros 
pueblos, donde no se conocen nacionales que per
tenezcan á otras comuniones. Debidamente con
siderado un fundamentfJ de tanto peso, habría si-
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do absurda la libertad de cultos, por más que ya 
esté generalizada casi en todas las naciones, y 
habría sido, sobre todo, crear un nuevo elemento 
de discordia con. que mantener firme el espíritu 
revolucionario dt:. los dados á la política. 

Además, ni la restricción constitucional ni el 
fervor religioso con que nuestros pueblos man
tienen inalterables sus creencias, son motivos que 
retraen á los disidentes extranjeros para venir á 
establecerse en el Ecuador, pues viven aquí tran
quilamente sin que nadie los moleste, y aun hay 
muchos que sujetándose á los preceptos de la ley, 
se han casado con ecuatorianas católicas, no obs· 
tantc: la disparidad de cultos. 

Un Concordato celebrado en Roma con L. S. 
de Pio IX el 26 de Setiembre de I 862 y reforma
do en Quito el 30 de Setiembre de 1865, arregló 
las relaciones oficiales entre la Iglesia y el Esta
do. El Concordato fué suspendido por el Go
bierno dictatorial de 1877, por haberse considera
do contrario á ·las regalías nacionales. Con tal 
motivo se celebró en Quito otro con el Pontífice 
reinante, por medio del Delegado apostólico, se
ñor Mario Moncenni, el 2 de Mayo de 188 I, el 
cual, con las muy pocas modificaciones que se 
hicieron al primitivo, sigue rigiendo desde Marzo 
de I 88 2 con el título de ce N u e va versión del Con
cordato de I 862 ». 

El poder eclesiástico se halla distribuido en
tre la Arquidiócesis de Quito y las Diócesis de 
Ibarra, Riobamba, Cuenca, Loja, Guayaquil y 
Portoviejo. El culto de la Iglesia se sostiene con 
parte del producto de los diezmos que gravan . 
sobre la agricultura, y conforme á los capítulos 
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del Concordato, esa parte se halla distribuida en 
los términos siguientes : 

Para la Arquidiócesis . . . . S. 52,000 
« l' Diócesis de Ibarra . . 23,7 34.89 
ce ce ce ce Riobamba. 23,7 34.89 
ce ce « ce Cuenca. . JI,200 

« ce ce ce Loja. • . . 2 ·'' 7 34· 89 
« ce ce ce Guayaquíl. 66,400 
« ce ce ce Portoviejo. l6,ooo , de la 

parte correspondiente al Fisco. 
No tenemos .completo el conocimiento del 

total del. clero de la República, sino puramente el 
de la Arquidiócesis y: el, de la Diócesis de Cuen
ca. 

Clero. s~clllar. Clero regula•. 

En la Arquidiócesis . . . . I 23 143 
En la Diócesis de <;uenca .. 1 19 32 

Los reverendos Obispos de las otras. Dióce
sis se. quejan de la escasez de sacerdotes para el 
serviCio de'ellas, menos el de Riobamba, el cual 
dice. que no es muy ~s~~so el clero c.on que 
cuenta . 

. ·Los monges que desempeñan sus· oficios di
vinos eh. la República, son los Dominicanos, San
dieganps; Agustinps, Mercenarios,.Jesuitas, Laza
ristas; Redent'oi'istas, Salesianos y Oblatos. -

:En cuanto á las r:entas con. que se sostienen 
sólo_ son bien coriocid'l.~ Jas ·de los Domini~<U)OS, 
Mercenarios, Agustir1os, Jesuitas y Salesianos. 
Los primeros tienen la renta de S. I4,000: los se
gundos de S. 18,400 : ·los terceros de S.6,o 10: 

los cuartos, de S. 5,904 ·; :y los últimos de. S. 1, 200. 

Las rentas: de los ·demás son eventuales ó fluc· 
tu antes . 

.. Las aor:tgregaciones ó sean Comunidades de 
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religiosas de vida activa son las llamadas HH. de 
los Sagrados Corazones, HH. de la Caridad, HH. 
de la Providencia, HH. del Buen Pastor, HH. de · 
la Beata Mariana de Jesús y las Betlemitas. Suo
sisten las rriás por contratos celebrados con el Go
bierno y son costeadas por el Tesoro de la Na
ción y por pensionistas. Casi todas están dedica
das á la enseñanza y educación de las señoritas : 
las de la Caridad, además al servicio de los hospi
tales y c4idado é instrucción de los expósitos : las 
de la Providencia, además, al cuidado de las huér
fanas: las del Buen Pastor, además también á la 
corrección de la vida y costumbres de las conde
nadas por la justicia y de las Magdalenas (esto 
es, arrepentidas). 

Los Monasterios de vírgenes de vida con· 
templativa son la Concepción, Santa Clara, Car
men antiguo, Carmen moderno, Santa Catalina 
y Encamación, y ei número de ellas, incluyendo 
las venidas de los Estados Unidos de Colombia, 
sube á ·276. Cada monasterio de los nacionales 
cuenta con rentas propias, más ó menos desaho
gadas para sus necesidad~!S. 

Paré.cenos bien á propósito repetir aqui lo 
que de .estas1vírgenes tenemos. dicho. en el capí
tulo I. 0 , del 2. o tomo ; pues,· no habiendo cam
hiado·las .nec.esidades del tiempo dé la PresidenCÍ<l 
respecto de.Ias actuales, subsisten imperiosas. las 
mismas observaciones aplidadas para ese tiempo. 
En~on<;cS dijimos: « Instituciones piadosas y, de 
seguro, conv,enientes para otros, fines·, tiempos y 
pueblos, no influyeron; con cosa· que valga en 
nuestra sociedad, y acaso la privó más bien de 
esposas y madres útiles para la patria .... Servir 
;t Dios (como sirven las vírgenes de vida activa), y 
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servirle llevando juntamente por delante el amor 
del prójimo y los socorros y alivios debidos á la 
sociedad, conforme á la mudanza de los tiempos 
y de las diversas necesidacles ; ha de ser, de cier
to, servirle conforme á su Divina voluntad. Prin
cipalmente las instituciones destinadas á la ense
ñanza, en las cuales se procura inculcar en el co
razón de las alumnas las obligaciones que han de 
desempeñar en el comercio de la vida, como hi
jas, esposas ó madres, ya con respecto á Dios, ya 
con respecto á la sociedad, ya con respecto á Jos 
individuos, deben ser á los ojos del Altísimo obras 
de mucho mayor mérito que las de las antiguas 
vírgenes». 

Nunca jamás, antes de la entrada de los Pa
dres entendidos y piadosos extranjeros en la Re
pública, se habían advertido el orden, la morali
dad, la cultura y el saber que actualmente se pal
pa en nuestro clero. Parece que casi todas esas 
distintas congregaciones y casi todos los miem· 
bros de que se componen, llevan por delante el 
noble interés de sobresalir en el cumplimiento de 
sus deberes; en adelantar, mejorar y hasta em
bellecer los templos en que sirven, y los conven
tos y casas que ocupan; y en aclimatar en la na
ción, diremos así, la gracia y seducción de las 
buenas costumbres para el aprovechamiento for
mal y material de sus discípulos, ya profesores y 
novicios. Es preciso haber sido testigos del por
te y acciones que, en lo general, se observaba en 
el antiguo clero, para sorprenderse y admirar el 
cabal mejoramiento del nuevo. 
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PO BLACION. 

Van ya corridos cincuenta y siete at'íos desde 
que el Ecuador se dirige como pueblo indepen
diente, y hasta ahora no se sabe con seguridad á 
cuánto monta el número de sus moradores ; bien 
que con seg·uridad, talvez, tampoco lo sabe pueblo 
ninguno. 

Cuando se incorporó en 1822 á la antigua 
Colombia, se computó en 88o.ooo, y en I 826, 
merced á lo bien formado de los padrones, por 
los cuales se cobraba el tribu~o á los indios, se 
tuvo casi la certidumbre de que montaban á 
880.700. Desde entonces para acá, aunque tal 
cobranza continuó por bastantes años, como la 
guerra y los desórdenes han tomarlo pié sin que 
podamos desarraigados. ha habido insuperables 
diíicultades para la formación de los censos, y por 
muy solícitas que han andado las autoridades en 
recoger los mejores' datos para presentarlos con 
alguna exactitud, la verdad es que, propiamente, 
no sabemos á cuanto monta co:-: exactitud la po
blación _de la República. Quien recorre las Me· 
morías que los Ministros del Gobierno han pre
sentado á los Congresos, bien anualmente, bien 
cada dos años, hallará dif~rencias tales que no 
tendría como explicarlas. Autoridades de pro· 
vincia, de cantón y de parroquia, todas, obrando 
á su albedrío, han dado los datos más aventura
dos, y no ha faltado alguna que aumentase la 
población á su antojo, ni otro que la disminuyese 
con igual antojo. En materia de censos, las di
chas autoridades tienen muy poca autoridad. 
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Con todo,"apreciando sus últimos datos sólo 
en cuanto se.conforman, más ó menos, con los 
particulares que prolija y pacientemente hemos 
recogido; tomando por base el censo de 1826, 
examinando todas las /lfemorias que los Ministros 
del Gobierno han fpresentado á los Congresos 
desde 1830 hasta 1887 acerca de la materia; y 
considerando que, sino en todo tiempo ni en todos 
los lugares, lo de ordinario, lo general es que en 
los pueblos de clima benigno y alimentos sanos, 
hay siempre mayor número de nacidos que de 
muertos, y que el.Ecuador, especialmente en las 
serranías, goza de·;.,entrambas condiciones; damos 
el cuadro siguiente distribuido entr;} sus pro
vincias: 

Carchi ..... 
lmbabura 
Pichincha .. 
León ... 
Tungurahua .. 
Chimborazo . 
Cañar. 
Azuay .... 

·Loja .. 
Bolívar . . . 
Ríos .... . 
Oro .... . 
Guayas .. . 
Manabí. .. 
Esmeraldas. 
Oriente .. 

36,000 
6¡,940 

205,000 
wg,6oo · 
IOJ,033 
122,300 
64,014 

132,400 
66,456 
4J,OOO 
32,800 
32,600. 
98,042 
64,123 
14,553 
So,ooo 

1.271,861 
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Los á veces necesarios reclutamientos en 
pueblos poco ó nada aficionados á la guerra, los 
impuestos con que también á veces se los grava, 
la diseminación de los moradores en los campos 
y, sobre todo, la falta de una oficina de estadística; 
him sido y son estorbos de cuenta para poder 
formar un cen~o con exactitud, pues de temor de 
tales reclutamientos é impuestO$, huyen, se es
conden ó sus allegados no dan sino. datos falsos 
Jel número de habitantes de una aldea, casa ó 
tienda. · 

Supuesta pues la Cé~si auténtica base del 
censo de 1 8z6, arriba indicada, nadie aventurará 
decir que .exageramos nuestro cómputo, á la ma
nera que exageran otros pueblos del continente 
americauo, y aun aíladiremos que, si los guaris
mos apuntados nó pueden tenerse como del todo 
exactos, las diferencias que hubiere serán tan 
cortas, que habría de echarlas al desprecio. La 
población de la Provincia de Oriente, la más difícil 
de ser empadronada por lo esparcido de ella 
entr~ sus inmensas y enmarañadas selvas, va so
bre la base de 39.796 que teniamos en 1858; por 
lo cual, como sujeta á poco más ó menos, se han 
fijado Ro,ooo en números redondos. Debe en
tenderse que, de esta suma, apenas habrá á 
vueltas de 1 o.ooo que pertenezcar. á la comunión 
católica: los demás se andan camino de la idola
tría. 

INSTRUCION PUBLICA. 

l. 

Antes de dar á conocer d estado en qne se, 
ó 
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halla esta materia, conozcamos primero nuestra 
vida y ocupaciones, desde 1822 en que nos regi
mos corno independientes. Con este conocimiento 
podrán apreciarse debidamente nuestros adelantos 
ó disculpar nuestros atrasos. Nacidos entre el rui
do y fatigas de los combates por la independencia, 
andando casi incesantemente ele disturbios en 
disturbios, nacionales unos, caseros los más, y sin 
otra aspiración que la de constituirnos, no tanto 
con tales ó cuales principios (porque á lo menos 
en lo sustancial no hemos discrepado mucho,) · 
sino en constituirnos bajo el dominio de' ciertos 
hombres ó de ciertas banderías políticas; tenía
mos abandonado el estudio ele casi todas las 
ciencias provechosas por darnos libre y exclusi
vamente á la aplicación de la que puede llevarnos 
por camino derecho á gobernar. Y como ele las 
dos partes en que se clivicle la sociedad de nues
tro pueblo, la una, la re¡)resentante ele la mayoría, 
es de todo en todo inculta, que no piensa ni 
siquiera repara en su modo de ser. y la otra, la 
p~nsaclora y hábil. es la bulliciosa, la egoísta y la 
aspirante; ha resL:ltaclo c¡ue la primera se deja 
llevar incliferentenwnte por el flujo y reflujo de 
los partidos, y que la segunda, ckdicada sin des
canso á la política. no tuviese tiempo para ins
truirse y sobresalir en otrvs ramos, ni s0siego 
para las tareas científicas, y, talvez, ni medios pa
ra desempeiíarlas. 

La súbita transición del estado colonial al de 
libres é independientes no podía hacernos cambiar 
por ello el sistema ele educación arreglado á la 
f(,rma y medios que establecieron los conquista
dores, y tuvimos que seguir el mismo rumbo; esto 
es, sin conocer otros ramos de ciencias que los 
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profesionales de teología, jurisprudencia y medi
cina. Y aun estas carreras, entre nosotros, tie
nen que someterse al imperio de la política, la 
reguladora de todas nuestras acciones, porque 
¡ay! del eclesiástico, del letrado, del médico que 
no pertenezca á la bandera del partido que do- ' 
mina en la República. Valgan cuanto valieren 
por sus conocimientos y méritos incontestables, 
no serán llamados al servicio de la Nación, ni 
considerados sino por los rendimientos que hu-
biesen hecho á los que dirigen la política de cir
cunstancias, ó por el buen ó mal porte con que 
obraron en las elecciones primarias, en las secun
darias, en los Congresos, en cuantos actos, en fin, 
son de vivo interés para los gobernantes ó para 
los oposicionistas. Lo de l[Obernar con los del 
partido es, en América, un flamante principio de 
política que, si indiscreto, inconveniente, injusto 
y hasta inmoral, se ha convertido en dogma, y 
aun lo hemos oido proclamar descaradamente á 
grito herido. 

De esto, ya que no acertamos á dar ' con 
otra causa, procede seguramente esa tendencia 
irresistible, esa como necesidad de ingerirse en los 
asuntos políticos, aun corriendo toda especie de 
azares, y descuidar por consecuencia, tal vez sin 

·advertirlo, lo verdaderamente honesto y honroso, 
así para el individuo como para su patria misma, 
el estudio de las otras ciencias. 

Esto no es todo. Algunos eclesiásticos, 
letrados ó médicos, salidos de la modesta condi
ción en que habían vivido sus ascendientes, hechos 
ya dueños de cierta representación social, adqui
rida por el doctorado ó hábitos que visten, y no 
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alcanzando á satisfacer sus nP.cesiclades con los 
mezquinos lucros que les clan las respectivas 
profesiones, pues los de importancia quedan re
servados para los eclesiásticos, letrados y médicos 
sobresalientes; vienen por remate á reducirse á la 
miseria, y ento'lces, aburridos de ésta, se con
ciertan y se están á la capa para levantar la dis
cordia y andar hambrientos zarceando por el 
terreno de la política. Si esto no comprende á 
todas las clases de la sociedad, comprende gene
ralmente á la mayor parte de cuantos, . metidos á 
estudiantes, dejaron de serlo por incapacidad <'• 
(alta de medios para concluir la carrera, y aún 
!t muchos ele los que, habiéndola terminado, no 
resultaron aptos para su ejercicio ó desempeño. 
La política, entre n·osotros, constituye una carrera 
profesional, una carrera de aspiración hasta para 
quienes nada valen, porque es la más fáCil de 
seguirse y desempeñarse, y la que puede !levar 
de sobresalto á los primeros puestos de la Repú
blica. 

Casi no se conoce e:~tre nosotros, 6 si la hay, 
(~sen reducido número, esa tercera parte de la 
sociedad que, en los pueblos grandes y adelanta
dos en civilizacióP, sabe afamarla y embellecerla 
con los trabajos cientíílcos ó producciones litera
rias; esa partf; pensadora que, sin Cl\trometerse 
en las cosas de gobierno ni andarse en maquina
ciones eleccionarias ni de partido, comprende 
~lientacla que también hay otros modos ele servir 
ú la patria, y medios más honestos y honrosos 
para ocupar un puesto distinguido entre sus con
ciudadanos. Las partes de la .. sociedad que se 
conocen, repitámoslo, son, la del todo ignorante 
y sin pretensión ninguna para sí, lucra de la de 
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ejercer su insdustria y vivir en paz, y la alboro
tadora que lo quiere todo para ella. 

Añadamos á lo dicho la cobardía,· pereza ó 
frialdad de algunos de nuestros hombres sobre
salientes por su ingenio y saber·que, aun concep
tuándose con la suma necesariade conocimientos, 
no se resolvían á comunicárnoslos por la prensa 
ni para la posteridad (1): añadamos que hasta 
ahora veinte ó veinticinco años no había labora
torios, aparatos ni instrumentos con que reducir 
á práctica lo teóricamente . aprendido; que los 
poderes públicos, incesantemente ocupados en la 
política.y en ver cómo se sostendrá el partido 
que ha quedado vencedor, no proporcionaban 
ningún elemento de instrucción, y talvez ni pen 
saban en esta necesidad, cuando para ellos había 
otras más premiosas; y entonces,·. reservando aún 
otras añadiduras que la prudencia aconseja _reset·
var, se comprenderá cuánta fuerza d·e razón había 
para que se hallasen atrasadas, si no del todo 
despreciadas, las facultades intelectuales del 

(r) Día á día el público esperó por dos ó tres años 1er 
pústumas las producciones de los ,senores Doctores Jo~é Fer
núndez Salvador v José l'arreño, los más prominentes de nues-
1 ro tiempo, y p;r~c.· ya una realidad q11e no han escrit•J 
obras ningunas, y que, juntamente con ellos, se ha eúterra
do todo el r.a11rlal de s~IS conocimientos. El Doctor Salvador, 
biblioteca ambulante, en el decir de un escritor de nombra
dia., era. propiamente UIJ >;abio, porque abarcaba cuanto era 
dable :saber en los pH"blos americanos; y como abogado po
día tenérsele como el primer jurisconsulto. El Doctor Parrc
ño, hombre sobresaliente por la cLaridad de su talento, filóso
fo profundo, jurisC.onsulto y canonistaile crédito, familiariz3.· 
do con la lengila de Horacio y Virgilio, era el primero .de 
nuestros matemáticos; un teólogo de renombre entre los ede 
:;i:!"tims, 1!1l hombre en fin de todas sillas. 
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Ecuador que, en otros tiempos, aunque en ma
terias poco importantes para los nuestros y para 
el aspecto que lleva el siglo, alumbraron á su · 
patria. ' 

· O por las apuntadas razones ó por la es
casez de imprentas y de cajistas, ó por lo caro del 
papel, apenas se publicaban, en los tiempos or
dinarios, el periódico"oficial, el indispensable se
mioficial, (destinado para defender y abonar, en 
todo caso, los actos de los gobiernos que lo cos
tean) y uno que otro particular. En los tiempos 
ocasionales, esto es en los de elecciones y bande
rías políticas, en que los bandos, á cual más, se 
echaban descomedidos achaques, aparecían varios 
otros periódicos y hojas sueltas en mayor núme
ro, y á lo dicho, y no más, estaban destinadas las 
prensas del Ecuador. 

La fundación de la Politécnica (hoy bzstituto de 
cimcias) completamente provista de valiosos apa
ratos é instrumentos, hechos traer por el Presidente 
García Moreno, la del Protectorado (hoy Escuela 
de artes y oficios) y la construcción de la carrete
ra que demandó miles de brazos y alzó el pie 
de los jornales; abrieron camino para ocupacio
nes distintas y esperanzaron los adelantos de la 
patria. Sabios maestros, asimismo traídos para 
la enseñanza de las ciencias naturales, comenza
ron á difundir sus luces, y si no tenemos aún 
discípulos que los igualen, contamos ya con al
gunos profesores de física, de matemáticas, de 
química, de geología, de zoología y de ingeniatu
ra nacionales. Juntamente con este rprogreso se 
han aumentado las imprentas, y ya tenemos pe
riódicos mensuales ó semanales, diarios, gruesos 
folletos y algunos libros provechosos; de modo 
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que, aun cuando no libres todavía de los rencores 
y banderías políticas, ya tenemos escritores que 
sin entrometerse en los asuntos de gobierno, 
están honrancio á la patria con sus conocimientos. 
La filosofía racional. las ciencias eclesiásticas, 
la historia, jurisprudencia, la medicina y los ra· 
mos científicos ya apuntados se han hecho ver 
por las imprentas, y aun tenemos conocimiento 
de obras inéditas que están al recibir la última 
mano y publicarse. La fundación de la Academia 
ecuatoriana, correspondiente de la Real de Espa
ña, ha con tribuido por su parte á propagar la afi
ción :d e~tudio de la lengua propi;1, y casi por lo 
general en los escritos que en el dia se publican se 
siente el dulce sabor del castellano, pues se nota 
en ellos el anticipado conocimiento de la gramáti
ca, de la lexicografla y de la sinonimia, sin lo cual 
no puede salir del todo limpia nuestra hermosa 
lengua. 

Relativamente hahlanclo, podemos decir que 
los ramos más difundidos entre Mosotros son los 
ele jurisprudencia, medicina y matemáticas (res
pecto de ésta, en particular el de la aritmética 
aplicada á negocios dt~ comercio y el de la trigo
nometría aplicada á los amojonamientos y deslin
de de heredad<~s). Aun se halla más difundido 
el ramo ele la literatura. porque de suyo embele
s~l nte pGr la esencia y forma, es casi general su 
conocimiento para la parte cuIta de la sociedad 
ecuatóriana. Ya porque el estudio ele las Bellas 
Letras nos embelese, ya porcpte de ordinario su
pere la imginación sobre el entendimiento, ya 
porque en nosotros, todavía niños por demás sen
sibles, predominen los afectos'y la voz del cora
zón, sobre las otras facultades del alma; los jóve-
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nes, casi todos, y aun muchas señoritas, leen con 
agrado las obras de literatura, y las releen y ma
nosean sin cansancio. Siéntense luego inspirados 
ó movidos con ahinco por algún afecto, y e~han 
osados sus conceptos á la prensa. 

Esto no quiere decir que tengamos una nida
da de poetas, y que son poetas cuantos hacen ver
sos. Antes creemos, por el contrario, que erró
nea pero inocentemente engafiados los más eh~ 
ellos en suponer que donde hay metro, rima, 
abundancia de epítetos y conceptos entlautad~s. 
);a también hay las dotes de la invención, el fuego 
del entusiasmo, y la manera de dar cuerpo, expre
sión y colorido á las concepciones ; confunden la 
forma con la esencia, lo puramente artístico y del 
dominio de la retórica con la unción que saben 
imprimir y comunicar los ingenios verdaderamen
te poéticos. Llevados en mala hora de la corrup
ción de la ,lengua, que se la tiene como enrique
cida con la multitu~l de voces y construcciones fla
mantes, prefieren lo alambicado de los pensa~ 
mientos y lo crespo del estilo al natural y sencillo 
decir de los Garcilasos, Herreras y Riojas, los 
timdadores y ma.estros de la literatura castellana. 

En medio de la turba de versificadores que 
nos aturden y enfadan con versos y más versos 
de todo género, desde los de más elevado tono 
hasta el más chocarrero dramático ; hay doce ó 
catorce de sobresaliente chispa, que de seguro 
alcanzarán una gloria de ultratumba, si como es 
de esperarse, continúan su comercio con las mu
sas. Hay también cuatro ó seis más que, sin ser 
bardos afamarlos por sus producciones rimadas, 
saben elevar la prosa á la altura que los buenos 
poetas suben sus cantares, corno hay hacedores 
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de versos que abaten los suyos hasta la ruda pro
sa ele los mercaderes y curiales. 

II. 

Viniendo ya á dar razón ele los sistemas de 
enseñanza ádoptados desde que la patria se go· 
bierna como soberana, hallamos primero el Plan 
de estudios dado por el Poder ejecutivo del go
bierno de Colombia, por autori%ación del decreto 
legislativo ele 1 o de Marzo de 1826. El plan, 
como (':ra ele sPr, y como dado para pueblos que 
acababan de adquirir independencia, se arregló 
al mismo antiguo n1étoclo á que estaban acosturn
brado_s, y á no ser por el cambio de algunos 
nombres y la obligación de enseñarse varias ma-' 
terias.correspondientes á las ciencias sociales, no 
comprendió propiamente, es la verdad, ningún 
sistema nuevo por el cual pudieran producir las 
ensei'íanzas otro género de adelantamientos; Que 
el plan tratara ó no del estudio de otros ramos 
científicos, siguieron los jóvenes dedicados á la 
carrera de las letras por el mismo carril ele ir á 
parar en la iglesia, en el foro ó en los anfiteatros 
de los hospitales. 

Por el dicho plan, y por algunas cortas re
formas ó adiciones que se dieron por el Poder 
ejecutivo ó el Director general de estudios del 
Ecuador, después de separado de Colombia, si
guieron gobernándose los colegios de la Repú
blica hasta el 9 de Agosto de I8J8, en que el 
Presidente Rocafuerte clió el Decreto reglamenta
rio de instrucció1t pública. Por desgracia, tam
poco este decreto abraza propiamente un conjun-

G 
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to de partes enlazadas entre sí, para que fuera 
completo el todo; y la enseilanza, aunque más 
bien organizada siguió siempre mezquina, princi
palmente con respecto á la que debía darse en 
las provincias, y siguió, como antes, sin compren· 
der otros ramos que los conocidos, y aun éstos 
con falta de una Cátedra especial para conocer 
la lengua propia, aquella sin cuyo conocimiento 
previo no puede escribirse ninguna materia, y de 
otros de enseñanzas prácticas. Para suplir, á lo 
menos, la falta de una de estas últimas, se esta
blecieron Academias de abogados, á las cuales se 
impusieron deberes que no podían desempeñarse 
por mucho patriotismo que tuvieran sus miembros, 
pues no fueron estimulados con ningún género 
de interés, cuando no honorífico, siquiera algo 
lucrativo. · 

Así como así, aunqu~ andando siempre por 
las únicas sendas que nos eran conoc;:idas, se' sos· 
tenía la enseC!anza pública con algún provecho, 
cuando asomó la ley de 28 de Octubre de 1~53 y 
dió dd todo al traste con ella. En son de favo
recer á los jóvenes estudiosos y de capacidad, se
gún el decir de la parte motiva de dicha ley, dió
sele!' anchura para que no concurriesen á las au
las ni necesitasen de certificados de matrículas 
que acreditaran la asistencia á ¡¡:J]as, para que 
presentasen los exámenes cuando quisieran, y 
para que optasen los grados universitarios con la 
misma voluntad. Desde entonce~. si hubo tres 
ó cuatro que ~;e aprovecharan de semejante sol
tura, sería cosa de contarse por manvillas; los 
demás quedaron propiamente sueltos, cnn10 de
cimos. 

Los claustros de la UNiversidad y- Lolegios, 
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antes tan concurridos, quedaron casi desiertos, 
pues aun los más desaplicados y los más ineptos 
ele los estudiantes, se conceptuaron aptos para 
presentarse ú examen en el día qw· quisieran, sin 
haberse andado con las molestias de recibir y dar 
lecciones. Por qué maravilla del tiempo ó que
brantamiento de las reglas de la naturaleza, ha
bíamos alcanzado á convertir en reposo y aplica
ción las naturales travesuras y ociosirlad de los 
adoleScentes, toca responder á los legisladores . 
de 1853· 

La ley sobre la libertad de estudios, ansiosa
mente sancionada y aceptada como remedio efi
caz para dar vuelo á la inteligencia de los escoJa. 
res y facilitar la instrucción, suponiéndose que las 
trabas reglamentarias se ·oponían á su desenvol
vimiento, vino á servir, al revés, de complemento 
y remé!che, no sólo para atajarlo, sino hasta para 

· hacerla retroceder. Los Ministros encargados 
del ramo de instrucción pública. los Rectores de 
la Universidad, los Subdirectores é Inspectores 
deestudiosde los distritos ó provincias, los Gober
nadores y Jefes políticos, esto es, todas las perso
nas más competentes para tratar de la materia; 
todas, á una, informaban anualmente y en sentí~ 
das quejas contra el daño y males engendrados 
por la citada ley. Y la ley, á despecho del juicio 
recto de los hombres ilustrados, de los clamores 
de los padres de familia, de una experiencia de 
siete afíos y medio siguió en vigor amparando la 
muy natural inclinación de los escolares á la ocio
sidad, y los muy naturales extravíos de tal antece. 
dente. La libertad de estudios, fué no sólo fe
mentida, sino hasta alevosa, y los que pudieron y 
debieron atajar el mal, lo dejaron correr con fría 
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indiferencia, contra el grito sentido y general ele 
los más inmediatamente interesados en el adelan
tamiento de los jóvenes. 

Después de aquel triste período de tiempo. 
fué al cabo derogada la citada ley por la de 25 
de Mayo de r 86 r. Sí ésta no tiene mérito nin
guno, por ser más bien un manco reglamento, 
que no ley, lleva el de haber sido la derogadora 
de la anterior y el de haber autorizado á la Aca
demia narioJZa! para que presentase al Poder eje
cutivo un proyecto ele ley de instrucción pública, 
y se sometiese luego á la próxima legislatura. 

La Academia, en efecto, presentó oportuna
mente el dicho proyecto y, después de haber pa
sado por el examen del Poder ejecutivo, el Con
greso de r 863 expidió la orgánica de 28 ele Oc
tubre. El Co1tsejo xeneral de instrucción púoli
ca, establecido por esta ley, dió el Rexlanzento l:-e
tteral de estudios el 23 de Diciembre de 1864: y 
ley y reglamento, si no csentos de algunos defec
tos y vacíos, cuanto más de imperfección que no 
cabe en la obra de los hombres, son, á no dudar, 
los m~jores que han regido en la República. 
Uno y otro comprenden un sistema nuevo, de 
ensan<;he para otras ciencias que no son profesio
~ales, de prueba para conocer los adelantamientos 
de los escolares, y ele atención y cuidados hasta. 
para las enseñanzas que se dan en las más retira
das aldeas deJa capital del Estado. Compuesto 
'el Consejo general del Ministro de instrucción 
pública, del Prelado'metropolitano, del Rector de 
la Universidad central, de dos miembros del cuer
po de abogados y los decanos de las facultades 
universitari;;ts, concentrando en sí la suprema di
rección del ramo, y teniendo por resortes los 
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((msejos acmlémicos de las provincias donde hay 
liceos ó colegios, y donde nó, las Comisioues de 
¡woz,úzcz"a, )as J'untas de inspección de las parro
quias, y las 8oúcdades literarias; tiene también; 
como atender á las necesicladcs ele las ~r:::>vincias, 
de los cantones y de las parroquias, y como or
ganizar hasta las escue-las de las aldeas por me
dio ele aquellos cuerpos que de grado en grado 
véln extendiéndose desde la capital de la Repúbli
ca hacia el último villorrio. 

Apenas llevaba el reglamento tres años y 
algunos meses de existencia, y el Consejo gene
ral y los Consejos académicos y las Inspecciones 
de provincia iban dandv vado á cuantos estorbos 
se oponen siempre á la implantación ele todo siste
ma nuevo. Si el gobierno hubiera protegido á estos 
cuerpos, proporcionado á las casas de educación 
los medios de establecer las cátedras fundadas 
por la ley y el reglamento, y desde entonces he
cho venir profesores, laboratorios é instrumentos; 
la instrucción pública habría tomado rápido vue
lo, y no nos hubiéramos quejado de nuesti-o atra
so_ Si los desamparó ó se desentendió ele ellos, 
contentándose con protegt:r únicamente los esta
blecimientos dirigidos por contrata, suya fué la 
culpa, que nó de la ley ni del reglamento, cono
cedores de las necesidades que aquejaban á la 
Universidad y .:olegios naciónales, en punto á la 
enseñanza secundaría y s'uperior. 

Sobre tamaño desentendimiento había que 
añadir la falta de conformidad ó armonía entre el 
método ó sistemas adoptados en las casas de en
señanza libre y los arreglados á la ley; pues cua
les, como los seminarios, se rigen por estatutos 
'propios, cuales otrós, como los encargados á los 
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padres jesuitas, por los especiales de su constitu
ción, cuando sólo de la concurrencia de luces de 
todos podía resultar la unidad y el que cada' uno 
cumpla con la parte impuf'sta por la orgánica ó 
el reglamento de estudio::.. Así, los profesores 
de enseñanza secundaria en los seminarios y en 
los establecimientos de dichos padres, llamados. 
por la ley á componer los cargos académicos de 
Jas provincias, fundándose en que la rlirig~n con 
arreglo á las disposiciones particulares de los 
Prelados diocesanos, á los contratos que los otros 
han celebrado con el Gobierno ó á los estatutos 
de su congregación, se niegan, y desde luego con 
razón, á prestar aquel servicio; y los dichos Con
sejos se vieron privados de la concurrencia de 
personas idóneas, para conocer, por medio de 
sus infdrmes y luces, las dificultades que se pre
sentaban y los remedios que debían darse para 
vencerlos. 

Sobre tamaño desentendimiento con respec· 
to á las enseñanzas secundaria y superior, repe
timos, había que añadir la indiferencia, á veces 
voluntariosa, de los Jefes políticos, de los Gober" 
nadores, de las Municipalidades cantonales y de 
las Municipalidades provinciales que, ateniéndo
se á disposiciones anteriores á la ley y al regla
mento 6 interpretándolas á su modo, presentaban 
embarazos al Consejo general; y hasta hubo Mu
nicipalidad que, sin más ni más que· una mera 
indicación del Gobierno,,privó de sus bienes á un 
colegio nacional por dárselos á un seminario que 
se pensaba establecer. Si el Congreso de r 865, 
apreciando la representación que elevaron los 
miembros del Consejo académico de la provincia 
donde se v~rificó semejante despojo, y el informe 
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que dió e1 Consejo g-eneral, desaprobó la violen 
cia; no porello quedóreparada,queantesla perpe
tuó dando el decreto de hacer seminario un cole
gió nacional. ¿Cómo, con semejantes estorbos y 
tal manera de proceder, fáciles de ladearse ó co
rregirse, podían el Consejo general y menos los 
académicos obrar con la independencia que les 
daba la ley, y llevar addante las disposiciones 

,que dictaran conforme al nuevo sistema? 
En cttanto á la Academia nacional c¡ue men

cionamos, establecida por el decreto legislativo 
de I S de Mayo de r 86 I, á lo más podemos decir 
que asomó y desapareció. Pomposa é impropia
mente denominada Academia nacional, científica 

-)' literaria, los miembros de quines vino á com
ponerse, asombrf~:nclose de semejantes calificati
vos, tuvieron la discreción y modestia de suprimir 
las dos últimas, como extraña~ para un pueblo 
donde había pocos hombres que pertenecieran al 
teatro literario. Sin rentas ni privilegios, los 
académicos, movidos puramente del inten';s de 
servir á la patria por algún respecto, se esforza
ron por algo más de tres años en ser constantes 
á las sesionf-'s, y en idear y trabajar algo, por la · 
propagación de las luces en la República, y die
ron á la estampa el A!ma~taque pm-a el mio de 
186]. reducido á un folleto de ciento cincuenta y 
seis páginas en cuartu. La producción es corta, 
en verdad, pero no carece ni de mérito ni de pro
vecho, atendiendo á las materias que contiene, y 
si se la compara con otras que algunas veces, si 
bien contadas, se han publicado en el Ecua
dor. 

En el mismo año presentó debidamente el 
proyecto de la citada orgánica de instrucción pú~ 
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blica, que las cámaras legislativas lo acogieron y 
elevaron .á ley con muy lig-eras modificaciones, y 
aun envió al Gobierno coÍ1 igual oportunidad el 
almanaque correspondiente al año de 1864. Si 
no se p'ublicó, fué porque no hubo en éste dispo
sición para publicarlo, ó porque su imprent8, re· 
cargada tal vez de otros trab;:~ jcs, no pudo hacer· 
lo por entonces. 

Como de parte del Gobierno, el encargado 
por la ley para hacer de protector el<:~ la Acade
mia nacional, no hubo, sea dicha la verdad; ni 
siquiera miramientos, cuanto más amparo, los 
miembros de ella, desprovistos de medios y hasta 
desfallecidos con tanto desentendimiento, co 
menzaron primero á esquivarse de concurrir ;1 

las sesiones, y luego, .mús resueltos, acabaron por 
disolverse. Nunca sociedad ninguna de. las de 
Europa fué sabia al nacer, ni llegó á tener vida 
ni nombradía sino al andar de los tiempos y me~ 
diante ]a protección de los Gobiernos; pues . sirí 
hablar de las afamadas de Oxforcl, Granada, Cór
dova, Crusca y otras más que pudieramos citar, 
aún recordamos que la Sociedad de .Scm Victor 
misma, la fuente y precursora ele la Academia de 
cimcias de París, ahora embeleso, orgullo y gloria 
de todos los sabios, sólo fué cuatro ó cinco años 
antes de la fundación de ésta, una sociedad de. 
nueve ó diez amigos que se reuníar~ ·familiarmen
te en una casa privada para platicar acerca de las 
letras ysaber humano, sin ser sabios todavía. 
Años y años. hubieran sin duda trascurrido entre 
nosotros, sin que la Academia nacional fr~ctifica
se cosa de provecho; pero sin más que· haber 

· adquirido vida y seguir viviendo, de novicia é ig
norante al principio pudo también, andando los 
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tiempos, haberse mancom11naJo con los s::tbios ele 
otras Academias, y brotado algunos ella misma. 
El mundo literario no tiene, á la manera ele cuan
tos vemos en los mapas, paralelos que detenni
ncn sus conftnes, ni la inteEgencia ni razón tic.ne 
s:)lar determinado ni raza conocida: pueden bri
lLtr donde quiera que se cultiven, y lucir tanto 
entre los moradores del Napo ó Mainas, coml' 
entre los de Sajonia ó Edimburgo. La caducidad 
ó aniquilamiento de los mayores imperios, y el 
asomo de otros nuevos y más brillantes nos están 
diciendo que la rueda de la fortuna sigue aba
tiendo á U!.10S y encumbrando á otros, y ya llegará 
á nuestro continente el turno de que gire por lo alto. 

Pero dicho tenemos que nuestras pretensio· 
nes siempre Sf' van á más, aun con respecto á 
otras materias; quíérese que hasta los primeros 
ens::tyos de lo más arduo aparezcan ya como bue
nos, cuando no perfectos: quiérese que al!anemos 
los Andes en Ull año, que descuajemos nuestras 
tupidas sdvas con la mano, y abramos carreteras 
en cuatro días; quiérese que seamos :.;abios con 
los rudimento~; enseñados en las escuelas y cole
gios. Si no abatimos las cordilleras, ni descua
jemos los bosque, ni andamos ya en coche por 
todos los rincones de la República, ni alcanzamos 
la sabiduría; ocúrrenos echar la culpa á nuestra 
raza, cielo ó !'uelo, y no á la falta de perseveran
cía ó firmeza de ánimo en nuestras buenas reso
luciones, y no á la falta de medios y protección. 
Lo que es en otros pueblos fían menos en el ca
minar á escape, que en el caminar por sus jorna
das, seguros de que, más perseverando en 
el viaje, llegarán al término, y á la postre, obten
drán renombre merecido. 
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m. 

Veamos ya los medios con que, en la actua
liJad, cuenta el Ecuador para el clcscnv(•lvimien 
to de las facultades intelectuales de su juvenwd. 
Hay cuarenta colegios; catorce 1Vaci01za/es y diez 
Semi1zarios para la educación ele los jóv(·llCS, y 
diez y seis para la ele las señoritas, dirigi(_ias por 
bs monjas ele vida activa ya citadas. Hay en el 
distrito de Ouito una Universidad central, forma-· 
da, según dijimos en otra parte, de las dos anti
guas de San Gregario y Santo Tomás, y dos 7u11-
tas ó CoT'jJoraciones universt'tanás en los distri
tos de Guayaquil y Cuenca. 

Según lo prescrito por la vigente ley orgáni
ca de instrucción pública, se tienen establecidas 
las Facultades siguientes: la de· Fzlosofirt y Litera
tura que comprende la enseñanza de religión, 
latinidad, geografía, historia, aritmética, retórica, 
filosofía racional y el idioma francés: la de Cim~ 
das que abraza las matemáticas, física, química, 
zoobgía, geología y botánica: la de 7urispruden
ci'a, los mmos de derecho civil, el práctico ecua
toriano, el penal, el canónico y el internacional, 
economía política y ciencia administrativa; y b de 
111/edicina y Farmacia, los de anatomía, fisiolo· 
gía, higiene públíca y privada patología general, 
nosología, terapéutica, clínica, materia méclicá, ci
rugía, ob~;tGtricia. medicina legal y farmacia. Los 
Lazaristas, directores de los dos seminarios de 
Quito, dan lecciones de las gramáticas castellana, 
latina, francesa y gríega, de filosofía racional, geo
grafía, historia universal, aritmética, álgebra, geo-
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metria, física, teología moral y .dogmática, cscn
tura sagraclél, historia eclesiástica, música religio
sa y c<l n to. En los colegios nacionales y en lo!> 
otros seminarios se ensenan, más ó menos y se
gún sus recursos. los mismo mmos. 

Los ele los colegios de señoritas son, respec
tivamente, Jo~ de- la instrucción religiosa. 
buena, moral, lectura y caligrafía; nocio
nes de historia sagrada. eclesiástica y profana, 

·gramática castellana, aritmética y sistema métri
co; geografía física, política y descriptiva, y la 
particular del Ecuador; elementos de historia na
tural, de literatura y de física; lenguas francesa é 
inglesa; música vocal y ele piano; dibujo lineal, de 
adorno, ele fantasía y de paisajes; ejercicios de 
gimnástica y declamación; y costura, bordados en 
cualquier tela, y fabricación de encajes y flores 
de mano. 

En las escuelas de la República se enseñan 
[conforme, en todo caso, á sus mayores ó meno
res recursos] lectura, caligrafía, religión, morali
dad, historia sagrada, gramática castellana, arit
mética, álgebra, teneduría de libros, sistema mé
trico, cosmografía, geografía general y comercial, 
la particular del Ecuador, geometría, agrimensu
r~, arquitectura y nociones de mineralogía y botá
nrca. 

Si el Ecuador en I 867 contaba sólo I 4,05 2 

escolares del sexo masculino y 2,343 del femenino, 
ya en 1875 hubo 23,258 pertenecientes al prime
ro y 8,5 I 3 al segundo. Fué á las claras, obra de 
la protección del Gobierno de entonces el incre
mento de la instrucción primaria y hay que apre
ciar encarecidamente lo de haber hecho venir á 
esos hábiles pedagogos, llamados Hermanos de 
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las escuelas cristianxs, á cuya sa:;acidaJ y mét() !G 
peregrino se debe hs progreso.::; de sus alum:ws. 
Primeramente se establecieron en Quito y Cuen
ca, y conocidas de luego á luego las buenas dote;; 
de tan excelentes maestros, se han establecido 
después en Tulcán, lbarra, Latacunga, Ambato, 
Guano, Riobamba, Azogues, Loja. Guarand.=t, 
Guayaquil y Jipijapa, y los están esperando con 
ansia otros y otros lugares. Por desgracia, si 
fué notorio el progreso debido á estas escuelas 
hasta l877, desde este aí'\o Insta el de 1882, prin
cipalmente las ele las parroquias rurales, vinieron 
á menos, pues recorridos los informes que lo,.; 
Gobernadores de las provincias dieron entonces 
al Ministerio de Instrucción pública, el número 
de escolares sólo subió á 29,000. ¿Por qué? Se
gún las razones aducidas por los mismos Gobcr" 
nadares ó por los Subdirectores de estudios, por
que algunos maestros abandonaron sus escuelas, 
por la falta de pago de sueldos en meses corri
dos, y otros por lo mesquino de unas rentas que 
no alcanzaban ni para el diario alimento de ellos. 
¡Lástima que sean ciertas semejantes faltas, y lás
tima también que oficialmente se hayan publicado 
por la prensa en desdoro del Gobierno! 

Désde 1883 para acéi. el incremento es muy 
considerable pues se cuentan hasta 57-000. 

La instrucción relativa á las artes y oficios no 
es tan desesperante. La pintura y escultura se sos
tienen con bastante provecho y nombradía, según 
se colige del aprecio con que los extranjeros in· 
teligentes miran las obras ele nuestros pintores y 
escultores, pues no ha de juzgárselas por las de 
exportación que de ellas se hace para Habana, 
Centro América, E. E. U. U. de Colombia, Perú 
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y Chile, á donde sólo ll~van las que decimos de 
cargazón. 

No teníamos idea de arquitectura sinó por 
las obras maestras de los templos que se edifica
ron en los siglos coloniales, pues había quedado 
reducida al empirismo ele los albañiles, casi todos 
indios, que imitaban, cierto, muy hábilmente con 
barro y ladrillos, lo que debía ser labor del en
tendido cantero, pP.ro que no pasaban á más. Lo 
que es hoy, merced á la· inteligencia y conoci
mientos arquitectónicos del Sor. T. Reed, que fué 
hecho venir por el Presidente García Moreno, ya 
conocemos lo que se llama estilo en tal materia, 
y á Reed y al Sr. Schmidt, que tan merecidamen
te le ha sucedido, debemos que vayan desapare
ciendo los adornos platerescos que se tenían por 
elegantes y ajustados á las reglas del arte. 

Por lo que respecta á la arquitectura naval, 
si nuestros carpinteros de rib~ra construyen con 
solidez y gracia algunos bajeles de tamaño regu
lar, son puramente resultados de su larg::t. expe
riencia y práctica, pues no tienen aún escuela 
que les haga conocer la teoría ó fundamentos de 
su profesión. 

La escuela de artes y oficios antes dirigida 
también por los Hermanos de las escuelas cris
tianas, va á ponerse á cargo de los P. P. Salesia
nos que están al llegar, y allí se ensefian carpin
tería, herreria, sastrería, carretonería, zapatería y 
guarnicionería, costeados por el Gobierno, así los 
maestros como el mantenimiento de los aprendi
ces. La maquina de aserrar que tienen, ha su
ministrado cuantas maderas se necesitaron para 
su propia y grandísima casa y para el observato
rio astronómico. 
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No hablamos de estatutos agrarios ni fabri
les, porque, demandando otros antecedentes, 
mayor tiempo y mayores medios, no los lenemos 
todavía. 

INDUSTRIA Y COMERCIO. 

I. 

Para lo corto de la vida independiente que 
lleva el Ecuador, si no satisfactoria la industria 

·de nuestros pueblos á lo menos podemos decir 
que nq anda del todo atrasada. La falta de gran-

. des capitales ele dinero, y para los pueblos int<:-'
randinos la falta de buenas sendas para transpor· 
tar los objetos de mucho peso, son motivos sufi
cientes para que la industria no haya podido to-· 
mar creces con la rapidez que. sin t:llos, ya la 
tendríamos bien adelantada. Hay pues que dar 
al tiempo mucho tiempo todavía para las graneles 
empresas que acometen otros pueblos, y tenemos 
de contentarnos por hoy con lo pmporcionaclo 
á nuestros haberes y nuestros vehículos de trans 
porte. 

La industria agrícola, la más general y prin· 
cipal, es puramente rutinaria, y aun esta misma 
es de tan poca monta y de tan corto desvelo para 
el cultivador, que la naturaleza, digamos, lo hace 
casi todo por sí s0la, merced á la robusta fecundi
dad de los terrenos. El beneficio de estos varía 
á medida que varían su !oralidad y calidades, sin 
contemplación ninguna á la latitud geográfica 
que ocupan, y sujetándose puramente al hundi
miento ó altura en que se hallan. Las tierras al-
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tas y empradizadas necesitan, por ejemplo, de 
muchas rejas para ponerlas en estado de que re
ciban con provecho las sin1ientes: las bajas y are
nosas. de una ó dos á lo más; tanw que la exa
geración de algunos los lleva hasta decir que se 
las ara con los dedes. En las costas casi no se 
conocen los arados. Tan corto es el trabajo que 
el agricultor emplea, principalmente en las tierras 
ya descuajadas y que no necesitan de abot.lO, que 
le basta corrr:r el arado por dos ó tres veces, 
sembrar y desherbar, también dos ó tres veces, 
y quedan tyrminadas las tareas para venir á la 
cosecha. La acción de la naturaleza y la oportu
nidad con q l!e obran las aguas lluvias y los calo· 
res del sol hacen lo demás; y el cultivador, tendi
do y ociand•l en su morada, vive casi seguro de 
que ha de llenar sus graneros. En algunos pun
tos y en ciertos meses del aüo, eso sí, los sem
brados anclan (:!Xpuestos á perderse por las hela
das, las nieblas y gmnizadas: en los valles calien
tes apenas se conocen P.stos riesgos, y en las cos-· 
tas son más raros todavía. 

En los tiempos de los Incas y los Scyris, en 
las noches de cielo sereno y estrellado, á las veces 
seguro anuncio de estar preparándose una. hela
da, acostumbraban levantar hogueras, sirviéndose 
de paja y estiércol, para evitar los daños por medio. 
de las nubes artificiales formadas con el humo. Los 
indios actuales, á quienes de !englta en lengua 
les ha llegado esa costumbre, continúan con ella 
en varios lugares, y logran efectivamente preservar, 
á sus cortos sembrados de la acción de las hela~ 
das. Si sobreviene un v¡ento, la precaución, es 
cierto, queda del todo inútil; pero entonces, la 
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precaución llega también á ser innecesaria, por
que los vientos deshacen las heladas. 

En los valles caliente,;;, el trabajo es ya más 
esmerado, y el cultivador tiene que ser bastante 
solícito, no sólo en el beneficio de las tierras, más 
también en punto al riego y cuidado ele las plan
tas. 

En las costas, por lo gen eral, sólo se e m· 
plean los cuidados de rosar á tiempo los sembra
dos, y ahuyentar á las aves que asoman á banda
das {\recoger las primicias de los frutos. Lo 
grave, muy grave, para los hacendados de las 
costas, está en la conservación de la moralidad de 
sus peones. 

Si exceptuamos l<ls provincias marítimas, en 
las demás solo se siembra para el consumo de la 
propia y el de las vecinas, ó p~ra el cambio de lo 
que éstas producen. A lo más, <1lcanzan algunas 
á llevar ciertos frutos á la costa, que eso de ven-·· 
derlos á los pueblos extranjeros, es cosa que sólo 
se ve de cuando en cuando, por falta de vehícu
los para las comunicaciones. 

II. 

Las personas de:licaclas á la industria ·fabril 
traba jan azúcares, mantequilla, quesos, jamones, 
dulces delicados, tocuyos finos y ordinarios, baye
tas entrefinas y ordinarias, bayetones, ponchos de 
seda, lana y algodón, mantas, chales, fajas, jer
gas, jerguetas, gorros de diversas especies, loza 
ordinaria, frazadas de lana y algodón, jabones 
(los de cacao son provechosos y estimados), me
dias y guantes de lana, hojuelas de oro y. plata, 
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petates, aventadore:;, té1petes ele cabuya y lana, 
!x·in<·s y p<~inillas de cuerno q de rnaclera, jugue
tes ,_¡~~ C<)rozo, pellones, sacos ó costales, sombre-. 
ro-; '!(~ paja toquilla ó mocora muy finos, y orcli
n;-¡ ríos de lana, albardas, sillas ele moní.ar, cueros, 
· ··, C()rchado.s, cuenb:s, suelas, cestos, calzado, ci~ 
ga:-rc~ras de paja, cuero . y cc~rda, encauchados, 
c>n~i:;ras, los llamados fJe/;'trdi!!os (encajes), casi
mir<·'; de lana y .algodón, y todo gét1ero de bor
,>. ¡, ¡., ele oro, y lata, seda, lana ó algodón, en cua
!esc¡ ui,=ra telas. Se extraen ó rcct)gen sales, 
quin:ts, pitas, brea, caucho, corozos. orchilla,. ni
tro, azufre, sebo, ceras, ni1cl de abeja, canela, 
vainilla. caüaflstula. cochinilla, canchalahua, rata
nia, ceiba, chuc¡uirahua, aceites, bálsamos y go
mas de clíferentf·~; especies. Estos últimos artí
culos, casi todos, se lll-:van á los pueblos extran
jeros. 
- Algunos propietarios ele los ricos é indus
triosos lograron aclimat<u- el gusano de la seda, y 
parecía casi 1 seguro que ~ste género d~·industria 
iba á propagarse muy prontó en la República. 
Las plantaciones de morera se mdltiplicaron ya 
en tanta cantidad, que podía contarse con obra 
de un millón, repartidas en cliferente's lugares. 
1--Icchos los ensayos acerca de la calidad ele la se~ 
da, los fabricantes de Lión la apreciaron como de 
la~; más excelentes, y la apreciJ.ron también en 
i::_;ual <~:--ado en el Cmn¡'Jo de Ma:rte, cuando la ex--:
posición de r 867. Todo era cspera.nzas y con
tento mientras las vivificaciones se hiCieron en 
corta cant\dad; mas cuando se emprendió un tra
bajo por mayor, ·de los que podían corresponder · 
á los afanes de la gente industriosa, esperanzas 
y contentos quedaron por el suelo, pues. los gu-

8 
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precaución llega también á ser innecesaria, por
que los vientos deshacen las heladas. 

En los valles caliente.;;, el trabajo es ya m{ts 
esmerado, y el cultivador ti.ene que ser bastante 
solícito, no sólo en el benericio de las tierras, más 
también en punto al riego y cuidado de las plan
tas. 

En las costas, por lo general, sólo se em· 
plean los cuidados de rosar á tiempo los sembra
dos, y ahuyentar á las aves que asoman á banda
das á recoger las primicias de los frutos. Lo 
grave, muy grave, para los hacendados de las 
costas, está en b conservación de la moralidad de 
sus peones. 

Si exceptuamos las provincias marítimas, en 
las demás solo se siembra para el consumo de la 
propia y el de las vecinas, ó p~ra el cambio ele lo 
que éstas producen. A lo más, rl.lcanzan algunas 
á llevar ciertos frutos á la costa, que eso ele ven-· 
derlos á los puQblos extranjeros, es cosa que sólo 
se ve de cuando en cuando, por falta de vehícu
los para las comunicaciones. 

II. 

Las personas de:licadas á la industria' fabril 
trabajan azúcares, mantequilla, quesos, jamones, 
dulces delicados, tocuyos finos y ordinarios, baye
tas entrefinas y ordinarias, bayetones, ponchos de 
seda, lana y algodón, mantas, chales, fajas, jer
gas, jerguetas, g-orros de diversas especies, loza 
ordinaria, frazadas ele lana y algodón, jabones 
(los ele cacao son provechosos y estimados), me
di;:J.s y guantes de lana, hojuelas de oro y, plata, 
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pet;¡_tes, aventadore:>, tapetes de cabuya y lana, 
!win•:s y peinilbs de~ cuerno ó de madera, jugue
tes d-:~ corozo, pellones, sacos ó costales, sombre
ro;; d(~ paja toquilla ó rnocora muy finos, y ordi
n ;1 rios de la na, al bardas, sillas ele montar, cueros, 
· '•c()rchaclo;=;, cucrda·s, suelas, cestos, calzado, ci
garn~ras de pélja, cuero · y cerda, encauchados, 
ctn<i~>tas, los llamados fe/;mli!/os (encajes), casi
min·:-; de lana y algodón, y todo género de bor
,>d. ;-; de oro, plata, seda, lana ó algodón, en cua
!esqui,-:ra telas. Se extraen ó recogen sales, 
quin:ts, ritas, br·ea, caucho, corozos, orchilla,. ni
tro, :uufrc, sebo, <;eras, miel de abeja, canela, 
v:tinilla, caflafistula, cochinilla, canchalahua, rata
nia, cciba, chuquirahua, aceites, bálsamos y go
mas de diferente~; especies. Estos últimos artí
<.:ulos, casi todos, se llevan á los pueblos extran
¡eros. 
. Algunos propietarios ele los ricos é índus· 
triosos lograron aclimatar el gusano de la seda, y 
parecía casi 1 seguro e¡ u e ~ste género de: "industria 
iba á propagé\.rse muy prontO en ,la República. 
Las plantaciones de morera se mLHtiplicaron ya 
en tant<t cantidad, que podía contarse con obra 
ele un millón, repartidas en cliferente's lugares. 
Hechos los ensayos acerca de la calidad de la se
da, los fabricantes de Lión la apreciaron como de 
las más excelentes, y la aprcci~tron también en 
i¿u:ll grado en el Cmnpo de l/1rrrtc, cuando la .ex-:
pósición de 1867. Todo '~ra espera.nzas y con
tento mientras las vivificaciones se hiCieron en 
corta cant\dad; mas cuando se emprendió un tra
bajo por mayor, ·de los que poáían corresponder 
á los afanes de la gente industriosa, esperan;ras 
y contentos quedaron por el sudo, pues, los gu·· 

8 
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sanos fueron tocados ele una enfermedad que ma
tó á todos., Creemos, pues, que si no se acierta 
á dar con la causa de la enfermedad y el antídoto 
con que ha de combatírsela, sólo se podrán obte· 
ner las vivificaciones por menor. 

El Padre V elasco en su Historia del Reino 
de Quito, al hablar del pueblo de Pimampiro (Im
babura), refiere que en su. distrito "se trabaja
ban grandes viñas, las cuales se derrocaron por 
el convenio, según se dice, de Quito con el de Li
ma, para que éste diese vinos á Quito, ·y el de 
Quito diese pailos á Lima, como efectivamente lo 
han hecho así". No tenemos conocimiento de tal 

· convenio para saber por qué personas ó corpo
raciones fué celebrado; ma:s es de suponer que 
realmente hubo algo de eso, ya que desaparecie
ron del todo los vifíedos y vinos de que se habla 
en algunos procesos antiguos, de los seguidos en 
el tiempo de la Presidenda de Quito. Sea ele 
ello lo que fuere, lo cierto es q11e t'~niendo terre
nos. clima y medios adecuados para el cultivo de 
las vides y elaboración d<~ vinos, carecíamos de 
vinos propios y andábamos atrasadísimos en un 
ramo de industria tan general en casi todo el glo
bo. Al fin, el seiior Gabriel Alvarez, el malo
grado patriota que, de vuelta de Europa y al pi
sar las playas de su patria, fué víctima de la fie
bre amarilla que asomó en. 1867, trató de resta
blecerla, y si no él mismo, los de su familia en 
Guaclalupe (Tungurahua)· y otros propietarios 
de Ambato, han logrado efectivamente revivir esa 
industria y prove~rnos de vinos de uva, y no de 
los falsificados y casi venenosos. que nos venden 
los extranjeros. La~ cosechas todavía son cortas, 
por lo cual un barril ele vino cuesta de 24 á 28 · 
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sucrcs; mas como con P.! buen éxito de las prime
ras pla1Úaciones se han dedicado otros y otros á 
la misma industria, abrigamos la esperanza de 
echar al desprecio los vinos de campeche ó del 
sumo de yerbas despreciables, y consumir lós pro
pios y legítimos· de·uva. 

E11 cuanto á otro género de industrias toda
vía son bien pocos los que, saliéndose de la común 
rutinaria de comp'rar en menos y vender en más, 
se han dedicado á otras nuevas y enriquecídose 
convenientemente. ¿Por qué, pues, los que, en
vidiando la buena ventura de estos, no plantean, 
por ejemplo, una fábrica de loza, de vidrios, de pa
pel y aún de fósforos, con la certeza de volverse 
millonarios dentro ele corto tiempo? 

La industria rnanufacturera -que andaba·, tan 
propagada' en la Presidencia por su multitud ele 
obrajes, ahora, aunque decadente y reducida, se 
sostiene todavía con algún provecho, pues la ba
ratura del precio en que se venden sus produc
tos, hace que á lo menos medianamente manten
ga la competencia con los extranjeros, nunca tan 
apar,~ntes como los nue<>ti'Os parad objeto á que se 
destinan. La gente pobre, los jornaleros y gene
r:Odmente los no muy acomodados, moradores de 
los pueblos de un suelo húmedo y clima ar
die~te, sólo pueden vestirse de bayeta ordi
nana. 

De pocos años para ac~ se han introducido 
en las provincias de lo interior algunas máquina~ 
extranjeras para tejidos de algodón y lana, y mon-

, t~dose, en proporción, al modo y uso europeos ó 
de Norte América, casi con todo el tren y apara
tos que demandan semejantes establecimientos, 
De las cuatro que se han introducido en las pro-
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vincias ele Imbabura, Pichinch:1 y Azuay, en 
las tres se fabrican hilos, li'encillos finos, p(n;chu~; 
y otros tejicloc; de algodón, y en la cuarta c::,i;:;i. 

res y alguna otra especie de tejidos de bnJ. b; 
tos casimin~s no ~on del todo fino~;; mas no dcj~1n 
de comprarse con alguna solicitud, y á vece~ h:os· 
ta con prderencia á los extr;tnjeros, p0r la segu· 
ridacl que se tiene "de. ser los nuestros de Jan:• i" .. 

ra, y por consiguiente de mayor duraciún. : ·ll;\n

do ya S(· prop.:1gue bastante la cría de los Cdl"rlc·-· 

ros mt:!rinos, ahora· muy escasa todavía, ~;e r;wj·:' 
rará ele seguro la cal idacl, y aun tendremos pa i'io~; 
finos que fJtWdan echar raya con lns extranj•:rn '· 

En la provincia <.ld Guayas se hallan esta 
blecidas, hace ya bastante tiempo, m{lquina·: d: · 
fundir fierro, aserrar maderas y moler cacao por 
medio del vapor. Hay también establecidas má· 
qui·nas para refinar los 8zucares. En las ele lo 
i!lterior se funde el cob.re por los metodos anti 
guos. 

Los propietarios de trapiches, con inclusión 
de los establecidos entre las sel va5 de los decli · 
vios de ·las cordilieras, han adoptado, los más, 
las ruedas hidráulicas, en lugar de bueyes, para 
la molienda de las cafias de azucar, y han susti
tuido con trapiches y alambiques extranjeros los 
antiguos que les privaban ele una gran parte del 
jugo d.e la caña y del alcohol. Por desgracia, la 
111ultitud de alambiques, bien que mejorando esta 
clase de industria y enriqueciendo á los dueños, 
va llevando á más esa como natural propensión 
del pueblo rudo á la embriaguez. 

Act\.lalmente están montados á orillas del 
.~Wadtángm-a, en Quito, molinos ele trigo al uso 
de los pueblos adelantados en la maquinaria, y 
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hay csptTé'í-m~a de que ha ele mejor;¡r y aba1atar 
lll{ls y m:1:; ei pan En !;:¡ ~•ctualitbd hay y;t otro 
en /\n•bató, montadn t<tmbién cnn el debido or
ltélto y ,¡J gw;to eur()pcc.. l ;ucr;\ ele esto:;, sólo 
se conoce en la República los <lntiguo~; y pc;aclos, 
movidos pór ]oc; s:!ctincs ele agua. l !ay ta1nhi('n 
~~!}~Unas m;úp1in;¡s de moler cacw y de _ fabrie<ll' 

-rej<ts, ladrilk.s. ;ucadun·s, &. 
- !-by igu;tlmcntt~ c11 l:1 H_q)(,blica estJ blecid:>,s 

v;1rías cervccr:rías, al~:~unas t;n; hucn;¡s como la:; 
extr;ttt_j'·ras. 

III. 

El lc:cuador tiene a bil'rLo su comercio con to
do;-; los pueblos mercante~; de la tierra. Recibe' 
de las n<lcioncs cxtranjc:ra'-; todas las mercaderías 
que. no r:stancl.o prohibidas por las leyes. con~;ti
tuyen la comodidad, el lujo y el tomercio ele la 
vida human;<; y exporta. en c1mbio, casi todas 
sus producciones na tu ralc:;, agrícolas, fabriles y 
mús in'dustriales, pues son raro~; los' artículos ve
dados para la t~xportación. Aun estas mismas 
prohibiciones varían según lCJs tiempos y circuns
tancias, como ha sucedido muchas veces con la 
paja toquilla. 

Por demás largo cuanto inútil sería dar un 
padrón ele los éirtículos que se importan, y aun
que esto mismo se podría decir con respecto al 
de exportación, no será cldectlloso determinar es
tos, á fin de que los hombres industriosos SP. es-
timulen con el conocimiento de cuanto cabe que 
se venda, y perfeccionen las producciones nc..tura
les ó artificiales á que se hallen dedicados. 
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Expórtar1se, pues, bayetas, cacao, alfajías, a
chiote, ajíes, mangles, cai"í.as, arroz, tabaco,· tama
rindo, zarza, zarza-parrilla, liquen, piedras pómez, 
café, cocos, leña, caucho, corozos L vulgo tagua]. 
cebada ,canastas, mantecas, sombreros de paja, sue
las, pit<ls, hamacas. jergas, pellones, aguardientes 
de caña, orchilla, frutas, maní, algodón, mieles, 
canela, i1-pingo, vainilla, sebos, nnntequillas, choco
late, cigarros, jabones de coco ó de cacao, almidón, 
alfombras, huarapo, harina de mai?., jcnjibre, maiz 
en limpio, tablas, tomates, yerbas medicinales, hilos, 
liencillos, ponchos, encauchados, bordados de hilo, 
seda, plata y oro, imágenes de santos de busto y 
cuadros de pintura (bien que sólo de los malos, 
porque lq,; buenns cuestan caro, y no se comercia 
con estos), paja toquilla paja mocora, quinas, la
na Je ceiba, garcelas, go:na de zapote, ·frazadas, 
la:1a c1~~ carnero, t('ja~;, cuero·.; de venado, ele ca
bras y ele res, albardas. caL:;tdo, sacPs. anís, ajo:;, 
ratan~a y plata y oro sel!;Jdos. 

La exportación s·~ hace generalmente para 
Calif\)rnia, México, Centro America, Estados U
nidos de Colombia [en las plazas ele Piwamá, Po
payán y Pasto J. Perú, Chik las Antillas, Estados 
U nidos de América, Espai'la, Francia, Inglaterra, 
Alemania. Filipina:. [c!1 Manila] y China (en 
Cantón. · 

Según los datos suministrados por el Minis
t<.:rio de Hacienda las sumas del valor de los efec
:.< :mportados por las aduanas de Guaya1uil y 
M;:u:t,1 y exportados por estas y las de Célragues. 
Esmcr1ldas y bs aduanillas en 1887 son las si-
(.;!Jient.-~s: · 
- lmportac/ón Exportación 

S. 6.3 I 2, 293--52 S. ro.r 18.478-46. 
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Ec; de advertir que no figuran los productos 
que salen por Tulcán a los Estados Unidos de 
Colombia, y por el Macm'á al Perú. También se 
hace una corta exportación de los de la provincia 
de Oriente para los pueblos situados hacia el al
to ó bajo Jl!faraíión, y otra de paja toquilla que 
directamente se vende en la colecturía de Santa 
Elena, los cuales, muy pocas veces, si alguna, se 
habrán hecho constar en los antiguos estados. 
En esta materia, los estados particulares que lle
van los comerciantes, son más exactos y seguros 
que los oficiales, y por esto hemos acudido más 
bien á ellos para ciertos. pormenores. 

A pesar de los datos que presentamos, 'difí
cil, r.uando no imposible, sería formar juicio cabal 
del Estado de nuestro comercio; pues los contra
bando~.; y los~ fraudes cometidos, quizá en las a
duan<lS mismas, dan lugar á consideraciones de 
mucha cuenta, para dudar principalmente del to
tal monto de los artículos introducidos. Si hu
biera, por ejemplo, quién averiguase el número 
de libras de seda ó azumbres ele vino importados, 
y lo comparase con el que dan los estados, halla
ríamos tal vez la diferencia de unas tres cuartas 
partes en contra ele los intereses fiscales, y halla
rÍ<lmos, si no tan1aíla culpabilidad, grave omisión 
en los Administradores, Colectores, miembros 
del resguardo y más empleados, á · quienes toca 
velar sobre los contrabandos. Y si se pregunta- · 
se á estos cómo es que, no apareciendo en los re
gistros de las aduanas sino la introducciót1 de 
cien docenas de camisas, por ejemplo, se 'halla 
surtida la plaza de millares de docenas, no ten
drían como satisfacer á semejante pregunta. 

Sin embargo de la exactitud de los apunta-
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dos cL1 to~; oíici;dcs. e k be ten crse prcsr:n te q n e h :' 
import:tr·i>Jill"i se· n\•;:lo:·Jn c011 ;1rrcglo ;'t léls bctt-1-
¡·;¡s o¡·i~r¡!1alcs <)1\1.: nn,·::;·:nt;~_n los introdnctores en 
las adL;~na:~. c;';:.o e·~ {t los b;:~joc; prr~cioc-, con qu1: 
han cumpradl) j;.¡_., llh:;· •. ::úlcrbs, y no i lus ~ill bídos 
en'qtle léls v~:n:lcn; lfl ct~:d, ~t prl)C~:d•·:·~-;r:. con/(;¡·. 
me :1 t:sto:>, :::tuinentarié\.la Íllli'H.ntnc!ún con un 2n 
por ciento, cuando mc11os. hét)Csc t;ur; bi<:n con
_sicl(Tar que. si es seg;uro d conociln¡r~Jllo Cjll'~ se 
ti(~nc de las co~;a~; c~xp(lrí:adas. 111) ptlCdl~ tenersE· 
otn¡ iguai, ni s'quiera a¡>~·oxim<Jtivo respecto de 
las importacbs por contrabando, pues como. ya va 
dicho. s0!1 mucho~; y llluy frecuentes. D<':bcsc en 
[iq, refJcxionar que tampoco S'c incluye <"11 Jac; :m
portadas el valor de los objetos qu'c cst~u1 librl·s 
d<~ pagar los ckn~cho:; de aduan:t, 'ni el de los 
mt1chos y repetidos que las igl!::;ias, los colegios, 
los conventos, las escuelas pl!blic;:~s, 8: .. , tienen d 
privilegio de intrnducidos devalde. 

Habidos los ant<~rionr~s razonan,ientos, ya "·e 
comprcnc!crú !JOI' qué las ex¡wrtaciónc" montan 
sobre las importaciones. 

De ordinario, rt'mitidos los elatos oficiales 
que sr~ formaron a la ligera, llevando por delante 
los de los afíos anteriores, examinados p0r lo<; 
Ministros de hacienda, á qui1::nes .cumple" b o])¡ 
gación ele presentarlos al Cuerpo legisLt¡ vo, para 
el conocimiento cabal del modo cómo se han ma
nejado las rentas nacionales; tal vez no hay cua
tro Diputados que los revisen con paciencia· y rec
títüd, ó porque no hay tiempo para ello en el c'or
to espacio de sesenta: días que Cluran las sesiont~~; 
ordinarias, ó por falta de versación en la materia 
ó, lo que es peor, por punible indiferencia ó pun 
ociosidad. La verdad es que en este y otros m u-
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chos puntos de interés público, nos andamos toda
vía en mantillas. 

Están libres de derecho de importación las 
mercaderías siguientes: los. equipajes de los via
jeros; la brea, alquitrán, jarcia, cobre, lona y de
más artículos que se introduzcan para la construc
ción y carena de los buques: los productos natu
rales Ó· manufacturados del Perú ó de los EE. 
UU. de Colombia, de licito come~cio y no pro: 
hibida introducción en el Ecuador, cuando sean 
importados por los puertos secos ó de tierra; los 
artículos que se introduzcan para servicio de las 
iglesias y del culto católico; los efectos destinados 
al uso personal de los Ministros públicos ó Agen
tes diplomáticos extranjeros, acreditados ante el, 
Gobierno del Ecuador, siempre que haya recipro
cidad de parte de las naciones ,que representen; 
los artículos para los institutos religiosos ext'ran-
jeros establecidos en el país; los artículos desti
nados al fomento de instrucción pública ó al ser
vicio de casas de caridad; los objetos que vengan 
por cuenta del Gobierno, destinados para un ob
jeto ele utilidad ó adorno públicos; ajos, almana
ques, animales vivos, avisos de fábricas, bombas 
para apagar incendios, sus útiles y repuestos, bo
tes y embarcaciones menores, boyas de hierro, 
buques armados ó en piezas, carbón de piedra, de 
madera .ó animal, cebollas, frutas frescas, guano, 
hilas para curar heridas, huevos de ave, mangue
ra,s para bombas de incendios, monedas de ley de 
plata ú oro, oro en polvo ó en barras, plantas 
vivas, palos para arboladura de buques, plata 
en pasta ó en barra·s, remos de madera, salvavi
das y semillas de toda especie. 

Están prohibidos de introducirse en la Repú
. ' 
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blica los aguardientes de caha y sus compue~;tos: 
balas, bombas, granadas, cartuchos metálicos pa
ra fusiles y demás municiollcs de guerra; bc~bidas 
y artículos alimenticio~ que conter.gan sust:111cías 
tóxicas Ó 110CÍvas ~l la salud: C1rabÍnas, Cusiles, 
tercerolas, cohet~s, pistolas de mu11ición y demás 
armas ele guerra; dinamita y demás sustancias 

. explosivas análogas; estampas, cstátuas, pinturas, 
libros, &. contrarios á la moral ó á' la religión; ke
rosine de menos ele ciento ci'lcuenta grados ele 
potencia; múquinas ó aparatos para amonedar; 
moneda falsa ó no tolerada por la ley; moneda de 
cobreó níquel; pólvora y sal de la sometida al es
tanco, cuando se hdlla estancado este artíctdo. El 
Gobierno puede, sí, introducir cu:1nto se halla pro
hibido, con excepción de estampas, estatuas, pin
turas, libros escritps, &, contrarios á la moral ó ;\ 
la réligión y moneda falsa y no to!erétda por la 
ley. 

Ahora sí se quiere conocer cuál es el orden 
gradual con que los ptwblos mercantes nos ven
den sus efectos, y cu;ll la causa por qué uno solo 
de ellos conserva inJisputable superioridad sobre 
los dem;ls, decimos que, entre cuantos extranjeros 
concurren al sostenimiento del relativo á efectos ma
nufactura(los, son los ingleses los primeros, ~1 juz-
garse por los estados que determinan las entra
das de los buques mercantes á los puerto~ dr:: la 
República. Y así debía ser, ya que, siendo due
ños de los mares por su marina y conociendo ca~i 
menudamente las necesidades de nuestros pueblos 
por medio de cuantos anclan esparcidos en ambas 
'Américas, introducen sus artículos con la mayor 
oportunidad. Cierto que por la dicha dctcrm in a .. 
ción es mayor el número de buques pe.ruanos; 
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mas co111o sólo consíder;-imos aquí el comercio de 
los efectos manufacturados, y no de los naturales 
ó de otra especie, la observación queda en su 
punto. . 

Se puede, pues, asegurar que tocla la mitad, 
sino más, de cua11to st~ iPtroduce en un año nos 
viene de las f~lbricas briUtnicas, entre tejidos de 
algodón, en particular, y luego ele lana y sedería, 
y sillas, hilos, conservas, loza y varias clases de 
licor•=s, como cerveza y otros. Al comercio ele la 
Gran Bretaña sigue en su¡)erioridad el ele Fran
cia, que ¡)os da sedei-ías, joyas, falsas la:; más, pa
pel ¡:iintado (vul¡~o de tapiz) y dt: lujo para cartas, 
pasaman(-:rí~u;, porcelana, cueros, calzado, conser
vas, vinos ele Burdeos y de Champagne, otros li
cores espirituosos, baratijas y sobre todo, libroc'> 

. franceses, castellano:; originale3 ó mal traducidos, 
los mis, pero impresos en su territorio. Al de 
Francia sigue el ele los Estados U nidos de ·Amé
rica con sus tejidos de algodón. lanas, cotonías, 
carnes saladas, harina de California, alquitrán, 
brea, jabones, &.: á éste, el de España con sus 
vinos, aguardientes de Mallorca, cintas y listonería 
Je Granada, conf1tes, acc~it~~s. aceitunas, algunas 
frutas secas, fic:rro de Vizcaya, papel florete y 
otros artículos menos importantes; y al de España, 
el de los alemanes con sus tejidos de lana, hilo y 
algodón, cerrajería, <llgunos muebles y juguetes, 
quincallería, &. De algún tiempo para acá ya se 
ha extendido á más el comercio con Alemania. 

Aun se puede también asegurar que los dos 
tercios ele cuanto se introduce por nuestros puer· 
tos, fue¡-a sólo de al'Sunas cosas más apropósito 
parcl el lujo de los pueblos costaneros, se consu
me en la~ provincias ele lo interior, donde se halla 
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E:sparcida casi toda la población de la República. 
La provincia 9e Pichincha, en que está la cabece
ra del Estado, y á donde se introducen la mayor 
parte de los artículos manufacturados, los reparte 
con alguna frecuencia á la de León, y más parti
cularmente á las de lmbabura y Carchi. Tam
bién los vende á las Provincias vecinas de los Es
dos U nidos de Colombia. 

El comercio interior es lento y de poca ó 
ninguna importancia, pues se halla reducido al 
cambio recíproco de sus producciones natLirales y 
al de sus artefactos; mas no por mayor, sino li
mitado á las necesidades del consumo. La Pro
vincia del Guayas que provee de casi todos sus 
frutos á las serraniegas, es una excepción; y la de 
Imbabura, que irnport9- grandes cantidades de 
azucar, raspaduras y aguardientes á la de Pichin
cha, y las más vetes para pasarlas á las de I .eón y 
Tungurahua, y las dos primeras especies hasta 
á la del Chimborazo, aunque en raras ocasiones, 
es otra excepción. También el comercio que ha
ce la de Loja con sus ganados y mulas, vendidos 
á los pueblos fronterizos del Perú, es un tanto re
gular. 
· Concretando nuestras ob$e'rvacioncs comer
cial.es á .cada una de las Provincias, y comenzail
do por la de lmbabura, decimos que ést::t vende 
á los pueblo:; colombianos bayetas, licncillos, jer
gas, ponchos y sal-gem~, recibiendo en cambio 
paja toquilla, no tan buena como la ele Manabí, 
mulas, algunos trastos hechos y barni;;;:¡_clos en 
Pasto, y plata y o~ó amonedados. A los de Pi
chincha, León, Tungurahua y los Ríos, f11era de 
los artículos ya mencionados, les vende lél.lnbiél'! 
paños de mano, chales, bordad'->S, canastas, ces-
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tos, anís, algodón, sebos y mantequillas. En la 
primera introducía también bastantes (iuintales de 
arroz, tan bueno como el ele las costas, y lo ven
día muy barato; mas parece que ya no lo siem
bran en sus bosques de Malbucho. 

. La Provincia de Pichinch<l, que es entre todas 
la más consumidora, vende monturas, cuadros. 
imág~_nes de santos, cueros, reses, liencillos, casi
mires, albardas, bridas y otros artículos de menos 
valor, casi á todas las otras Provincias. 

La ele León lleva víveres á las provincias' de 
los Ríos, Guayas y Manabí; reses flacas ó gordas, 
papas, cebada ó polvo de este grano á las ele Pi
chincha ó Tungurahua; y además, alfombras, lien
zos, loza, pómez ybordados á sus vecinas por 
Norte y Sur, fuera de los artículos manufacturados 
en sus·obrajes gue los vende á Pasto, Barbacoas, 
Tumaco, Popayán y aún á Panamá. 

Tungurahua, compuesta de moradores poco 
ricos, y dueño de varios artículos que son pecu
liares de su excelente clima, hace realizables casi 
todos sus frutos y artefactos. y vende respectiva
mente á las Provincias de Pichincha, León, Chím
borazo, Ríos, Guayas y Manabí, pan, chocolate, 
calzado, papas, granos, frutas, costales, algo de 
cochinilla; alfombras finas de lana. otras de cabu
ya, también hamacas de la misma 'materia, &.,r:&.; 
y sc..ca de las de Guayas y Ríos, sal, algodón, ca
cao, potros, arroz, &. 

La del Chimborazo,' mucho mayor en exten
sión y población que la de Tungurahua, sobre 
vender, más ó menos, los mismos artículos,{ con 
excecpión del pan, calzado y frutas, vende ~.tam. 
bién con ventaja sus bayetas de Guano, las m.ejo
res de cuantas se fabrican en la Rep(iblica, algo 
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uc ·cochinilla y algo del vitriolo que se elabora en 
este mismo c;u1 tóiL A las de Los Ríos y Guayas 
les vende nieve. le'ntejas, frejole~; .• ~ .. 

La provincia del An1ay mantiene m{ts parti
cularmente st; comercio con la del Guayas, en don
de se consume gran cantidad de víveres y ;¡Jg·unos 
otros artículos, corno guesos, yerbas nwclicinales, 
alhajas de oro y plata bastante bi·:n trabajadas en 
Cucn·ca, sombn:ros ele paja, ganado mayot· .y me
nor, quinas <~n bruto ó ya elaboradas, &., &. Los 
liencillos que fabricaba servían para el consumo 
de tocb la provincia y de la de Loj<1: mas parece 
que se ha estancado la frabricación de ellos 

Esta pmvincia,.scgún diji111os, sostiene su 
comercio principalmente con los pueblos de las 
fronteras del Perú, y exporta por la vía de Gua
yaquil bastantes quintales de quina, orchilla, cau.: 
cho, &. 

J-;:s111eraldas, la dueño del mejor tabaco qui:: 
produce el Ecuador, comercia particularmente con 
este artíCulo que lo vende á bs provincias del 
Guayas y á bs de lo i11terior, y lo exporta al Perll, 
Chile y aun :'1 Europa. Aunque también es po· 
secdora de un excelente cacao, de algodón 
y de café, como son escasas las pbnta· 
cionr~s qué tiene hecha:~, todavb no alianza la ri
queza que hade reportar al ;unnelltarlas. 

La provincia ck Manauí, la abastece dora 
principal de la mayor parte dt~ s•)mbreros que se 
consllmen en América y hasta en Europa, sostie .. 
nc en particular su comercio por este 'artículo, 
y luego por el cacao, m<~deras, hamacas, jabón de 
.cacao, &., &. Las provincias de León, Tungura
hua y Guayas le venden sus víveres, lienzos, cal
zado,&. 
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La del Guay;1s, <--:1 principal, por no decir úni
co, mercado bien estab!Pcido e:: la República, re
cibe los frutos ele tocbs la::; provincias inter~ndinas. 
y da en retorno, f11era de las mercaderías que re
cibe de lo~; pueblo~; extranjeros, sus nobles y va
liosas producciones. De ;:~.llí vienen á lo Íntericr 
el cacao, ::lrn.,z, aluodón, ·tabaco. su<·ias, nescado, 
potms que decim<;" ywzxa:; parJ c!islingt~irlos ele 
los de las crías d·~ la ':;ierra, qtw son más ordina
r íos. y otros anículo~. 

La de Lüs Wos constitll)'C la plaza de depósito, 
diremos así, de cuanlos víveres se llevan de la sie
rra y cuan tus <-;fccto~; se traen eh~ la del Guayas. Es. 
también el depósito ¡·rinciral de la sal marina que se 
elabora en S<lll ta E len;¡; y tan ricas como son sus pro
ducciones, pt!t~s son iguales á las de Gu<~yas. so~:
tiene:·su comercio, m{ls ó meno~;, con I(Js mi~mos 
artícuhs que ésta y con iclénticéls ventajas. 

Ultimamentc la provinc;ia ele Orir:7Ztc, asenti
da para allá de las faldas orientales de los Andes. 
con ser la más rÍe;< en los t·einos vejeta!, animal y 
mineral, apenas hace su comercio con algún poco 

·de oro en polvo, pitas y miel ele abeja que sac~t 
para las de lo interior. En nmbio compra lien
zos, 1 iencillos, machdes, cuchillos y baratijas. 

No hablamos del comercio que hacen las 
provincias del Carchi, Cafíar, Bolívar y el Oro 
porque recientemente dcvadas á la categoría de 
tales no son conocidos aún los artículos que res
pectivamente les son propios. 

Al tratar de];-¡ geogrúfia déscriptiva ele la Re
pública daremos algunos otros pormenores, rela
tivos :'t la rnatei"Ía f~n que nos hPmos ocupad() en 
este párrafo. Muchas son las fuentes d<" riqueza, 
no probadas todavía, de donde el comercio puede 
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reportar grandes provechos, pues fuer~ de las 
ya niuy conocidas en las costas, las demás están 
por descubrirse.· Mientras no nos vengan algu
nos extranjeros intdigentes, demostradores prác
ticos de c¡ue no sólo se comercia con mercaderías 
y víveres, nuestras plazas seguirán como hasta 
a.hora clespro~istas de movimiento y vida. 

La entrada anual de los buques empleados 
en el comercio con el Ecuador se puede computar 
en cosa de trescientos cincuenta á cuatrocientos, 
á lo más. 

&UEilC~TO, PA BELLO N Y ARMAS. 

l. 

El ejercito pcrmamente de la República va· 
ría, por lo general, Je dos mil cuatrocientos á 
tres mil plazas, pues las circunstancias, que tam
bién varían á cada paso, obligan frecuentemente 
á modificar ó alterar del todo el número de que 
debe componerse. La milicia auxiliar que, á po
der arreglarse como en otros pueblos, pudiera 
reemplazar al ejercito permanente, es casi inútil, 
ya que, sin poder tomar la enseñanza y: hábitos 
de los veteranos, no hacen nuestros artesanos y 
labriegos sino distraer sus ocupaciones más ur
gentes. Las leyes c¡ue arreglan las milicias se 
hallan al parecer, bien meditadas, y sin embargo 
han sido innncibles las dificultades de llevarlas á 
ejecución.· Los resúltados de ellas, obra de la 
mala inteligencia de los pueblos que no compren
den su propio bien, hacen presentir que no po· 
drán jamás regularizarse. 
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Sin duda que á falta de este an··glo seguía 
hasta hace· poco el sistema del redut.mziento, no 
en el sentido propio, sino en P.i el\·: 1 ' r-eguir á la 
gentt! del puehlo por medio de c~coiL\s armadas, 
como se persigue: con perros;\ los ciervos. En 
un pueblo casi nada guerrec~Lhr, qtH~ se contenta 
con ejercer su ·moderada industria, pueblo en el 
cu<d sólo tienen cabida las agitaciones pol!ticas 
de unos mil {y tal vez menos) de,! millón y más 
de que se compone la nación; y al cual no pue· 
den por lo mismo halagarle los bordados y plu· 
lllajes ele los generales; si no del todo .imposil)e, 
es muy difícil hallar hombres CJUe volttntariarner1le 
([Uieran servir de soldados, y~~ causa de esta di
licultad se introdujo el reclutamiento del modo 
que se va á vc~r. 

Diezmado el ejército por la dest·rción ó la 
muerte, sobrevenía la necesidad del reemplazo y 
1e imp~1rtían las órdenes rc=spectivas para que tal 
provincia contribuyese con veinte hom brcs, ro¡· 
ejemplo, y· cualquier otra con cuarenta, en pro· 
porción á sus poblaciones. A su vez, el jefe mi· 
litar de la provincia impartía, las suyas á los capi
tanes y sargentos residentes en las parroquias; y 
éstos que tenían á la devoción doce ó diez y seis 
pilluelos ele los que, en son ele' estar prontos para 
el servicio de las armas, llevaban en sus adentros 
el ánimo de no servir, los llamaban en sec'reto, y 
lo~; pilluelos se reunían al punto y emprendían 
annados una correría por todo el ámhito de la 
parroquia que se les hnbía señai<H.io. Si las ca
sas de las ciudadanos no eran violadas, lo eran sin 
el menor reparo las de las aldeas y campos, y allí 
se veían la estafa, el hurto, las tarquinadas, cuan
to es de temerse de gente ruin, acostuinbrada á 

10 
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aesempeílar tales comisiones. Y haya ó no ha
biflo tropelías, el campesino reclutaclo, .el soste
nedor· de su familia y di'! la riqueza p'ública. era 
amarrado y metido al centro de la escolta. Las 
mujeres, padres ancianos y niños de los aprehen
didos acompañaban á los de la escolta, rogándo
les y llorando para que los soltasen, y seguían así, 
de casa en casa, de aldea en aldea, hasta comple
tar el número de los recínplazos y entrar todos á 
la cabecera del cantón. 

Cambiadas las decoraciones y los actores, se 
veían otl"os y otros géneros de abusos y transa
cciones vergonzosas, pues había padre que daba 
para criado á su netezuelo por salvara\ hij.o mayor 
que le mantenía; mujer que se rendía á las seduc
ciones. de algún lascivo por libertar á su esposo. 
contando con que su deshonra quedaría encubier
ta, cuando el mismo seductor había de ser tal vez 
el pregonero; madrr; que se ofrecía á servir de 
noclrín y sin salario á trueque de redimir á su 
hermano, &. Luego se veían, éd ruedo de las pa'
redcs y cercanías del cuartel en que estaban los 
reclutados, grupos ele mujeres agitadas y llorosas, 
quienes temiendo ver fr;ustrados los cmpei'ios de 
escapar al marido ó padre, quienes seguras y~1 
de haberlos perdido, quienes resueltas á seguir
los aún al lugar del combate mismo, si los reclu
tamientos se hacían cuando se tenía que c0mba
tir:. Que los así reclutados, en lugar de combatir 
habían de abandonar el c<Jmpo á l<?s primeros tí
ros, no hay para que decirlo. 

,En el gobierno del señor Rocafuerte se esta· 
hleció, según dijimos, un colegio militar que, aun
que de corta duración, nos dió el contento y or
gullo de ver educándo~e á los jóvenes que habían 
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de pasar á las filas del ejército con la moralidad é 
instrucción nece~arias, llevando por delante la 
kaltad y pundonor militar. En el del señor Gar
da Moreno se tuvo también un colegio de cade· 
tes, el que fuera de la correspondiente instruc
ción, recibía, además lecciones prácticas de pun
donor y fortaleza corporal. Lo que es hoy gene· 
ralmente hablando, sólo tenemos oficiales impro
visados, con muy poco conocimiento de sus obli
gaciones, y acaso desprovistos de ese orgullo del 
soldado, para él virtud de las más conspicuas, 
que le anima á sacrificar la vida, antes que su 
honra ni á la patria en cuya defensa 
muere. 

El ejército se compone de artillería y caba· 
llería. La infantería está organizada por batallo
nes de cuatro compai'iías cada uno, y la caballe· 
ría por regimientos de dos escuadrones. Cada 
batallón se compone de tres jefes, con sus respec· 
tivos oficiales, sarjentos y cabos, y de 372 solda
dos; y cada r~gimiento, asimismo, de iguales cla· 
ses y de 147 soldados. 

La guardia nacional se compone de cuantos 
ecuatorianos son hábiles para tomar las armas, y 
aunque está dividida en activa, auxiliar y pasiva, 
no se han organizado nunca las dos últimas, si no 
es en los tiempos de conflicto y transitoriamente. 
La activa se compone de sesenta y un batallones 
de infantería y de siete regimientos de caballería. 
En el día monta á cosa de 47.000. 

Sin contar con los que se hallan desterrados, 
emigrados ó borrados de la lista militar, pero in
cluyendo aun á los ocupados en destinos civiles 
y á los inválidos, la República, en la actualidad, 
cuenta con trece Generales y treinta y dos Coro-
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ncles entre eft:ct1vos y graduados. Como se ve, 
Generales y Cnronde~> nos están demás, porque 
seg11ramente se h<1 querido babncear con esta so
bra la~ muchas faltas que tenemos en la organiza. 
ción militar. 

En cuanto á marina, si ::~ntes no tuvo el Ecua· 
dar ning·una flotilla, en la actualidad cuenta con 
tres vapores armados en guerra, con cañones de 
los últimos sistemas Krupp, Amstrong y ametra
lladoras del sistema Nordenfelt. 

H. 

Nuestro pabellón, que desde r822 hasta 
1845 era el antiguo de Colombia, cambió de ::ola
lores en 'este año, con motivo de la trasformación 
política del 6 ele Marzo, y se conservó el segun
do hasta el 26 de Setiembre de 1860, en que se 
restableció aquel. La bandera· restablecida se 
compone ele tres fajas trasversales al asta en q\te 
se sostiene: la prirnu·a, más ancha que las dos 
siguientes, es amarilla, azul la del centro colorada 
la última. N u estro pabellón, según se vé, sólo 
ha tenido una variación, y esto á pesar de ser 
muchos los que han cambiado de banderas. 

Ill. 

Las armas de la República están represen
tadas por un escudo con un sol en la parte supe
rior; en la inferior y á la derecha hay .un monte 
,que da origen á un río, en cuyas aguas voltejea 
un vapor. Su mástil. es un caduceo que repre-
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:~enta á Mercurio; y el todo re¡wsa sobre un haz 
de bat1cle•ras y ramas de palma y laurel. Fnci
m;¡ del escudo hay un cóndor con sus alas clespk· 
gadas. 

~ANALES Y CAMINOS. 

Los terrenos que llamamos itdcrandi1lo~· ca-· 
recen enteramente de vías f-luviales, porque ·no 
los ha dado naturah·za, y talvez ni cabe que los 
eslúerzos del hombre pueclán remover los estor· 
bos puestos por la aspereza dd suelo. En las 
tierras bajas ó costaneras se pueden abrir cuan· 
tos canales St~ quic~ran. y ccnfundir unas con otras 
las aguas d<: muchos de sus ríos, como ahora mis 
mo andan caprichosamente<·-confundidas por obra 
de la naturaleza. Allí el suelo. se presta para to 
do, y se puede hacer- navegable por siempre el 
río que no es sino por temporadas, dar á otrós 
mayor profunalidacl, estrech;:tr sus riberas, cons
truir esclusas, y facilitar así el comercio y comu
nicación. Pero esto de.manda gastos crecidos y 
mucho~; brazos y la falta Je capitales y de pobla
ción hace que los pueblos de la costa se conten-· 
ten por ahora con 0-provecharsc de las vías Hu via
les que les ha dado la extensión y ni\n~l de sus 
llanuras. 

Las mismas f~ltas han causado hasta hoy la 
consiguiente de que la República no tenga ca
minos, pues no son tales, en verdad, las vereda!-i 
que~las aguas han abierto, para sus corrientes. y 
cuyas huellas han seguido los caminantes. Pro
piamente, no ha habido caminos sino en las pro 
vincias ó 1 ugares f:!ll que la na tu raleza de los te-
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rrenos se ha prestado para su conservacton sm 
necesidad del auxilio del hombre. · Así, el cami-

, no ordinario y principal que atravieza de norte á 
sur toda la República, desde el Carc!ti ha8ta 
Zumba y Macará, aunque bueno en las provin
cias de Pichincha, León, Tungurahua y Chimbo
razo, como generalmente lo son también· los de 
sus contornos inmediatos; en las demás sólo 
puede llamarse regular en la temporada de se
quía, y no malo, sino pésimo en la de aguas. 

Los caminos trasvet·sales que tenem(l:; para 
dirigirnos á la provincia de Oriente ó á las occi · 
dentales, son caminos para cabras, princi
palmente, para llegar á la primera hay que aacLr 
á pié por' varios días ó ser llevados á espaldas (L~ 
cargueros y, expuestos á veces á quedarse á la\; 

márgenes del río ó ríos que de súbito crecen y 
se ponen intransitables. 

Fuera del c.amino ordinario que hay de la ca~ 
pita! del Estado para el puerto de Guayaquil por 
la vía de Guaranda, hay también para la costa del 
Pacífico el llamado Carondelet que, partiendo de 
la provinda de Imbabura, sigue por las orillas del 
Mira hasta el puerto del Pailón: los llamados -:le 
Esmeraldas y de Santo Domingo que, saliendo de 
la de Pichincha por las selvas de Mindo ó pára
mos de Cuzcungo, van á la provincia de Esmera!~ 
das: los de Quevedo y Z apotal de la de León, pa
ra las de Manabí y Guayas: los de la Chorrera, 
Puya! y Pallatanga, de la del Chimborazo, para 
Ja misma de Guayas; y ]os de Cañar, Oña yNa
ranfal, de Cuenca, y el de Santa Rosa, de Laja, 
igualmente para la provincia del Guayas. 

Con dirección á la provincia de Oriente hay: 
1. 0 uno que sale de la de Imbabura por el Pun: 
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2: o el de Pichincha,, por Papallacta, para los pue
blos del N apo, relati\'amente el má~ trillado de 
cuantos .van para el llfaraiiótz ó Solimoes: 3· 0 el 
de la provincia de León por las faldas del monte 
Cotopaxí: 4· o el de la de Tungurahua, por Ba
fíos, hasta Canelos; y de aquí para el Napa ú 
otros lugar~s, el más aparente para mejorarlo y 
aún establecer alguna vía más provechosa: S· 0 

el de la provincia de Chimborazo hasta Macas, y 
de aquí, por el Morona, al Marañón: 6. 0 el. de 
la de Azuay, por Gualaquiza, hasta la confluen
cia del Paute con el Zamora que forman el San
tia,g·o: y 7· o de la de Loja hasta Vilcabamba, pa· 
ra descender á Jaen por el Clzirtclzipe. Todos, á 
cual más, son pésimos. 

Tal es el estado de estos caminos y tal era 
también el de ordinario y principal. cuando, casi 
de súbito, nos vimos con la funqada esperanza 
de cambiar de aspecto de un modo provechoso y 
radical. El 1? de Enero de 1 862 se dió el pri
mer barretazo para abrir una carretera que pon
ga en comunicación las plazas de Quito y Guaya
quil, cuantas otras intermedias tit::ne que atrave
zar, según el plan levantado por el ingeniero de 
la República. Haberse pensado en obra tan gi
gantesca para un suelo en que se topa aqui en 
un nevaclo,·más allá con otro y otrOs montes más ó 
menos elevados, luego con ríos caudalosos, quebra
das profundas, ásperos y largos declivios, en na
ción escasísima de rentas, y entre pueblos en que 
las revueltas han desvanecido toda esperanza. de 
mejoramiento material; era haber pensado eh 
una obra de las que decimos romanas, en obra de 
sueño y hastci. de amarga censura. cuando no de 
risa ó irritación, por lo irrealizable, al parecer, del 
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proyecto que se miró como d<~sate11tado. El pro
yecto, sin embargo, se puso por obra dt~:,de el 
indicado día, y al sefíor García M oren o, en tnnces 
Presidente de la República, que lo ideó é hizo ve 
r1ir ingenieros para que clirigic"\.sen lo·; 1Tabajos, se 
deberá el que se vean rodando los carru;1jcs des-· 
Je Ouito, una ele las coron:1s de los Andes, hasta 
el Milagro, pueblo del. Cantón ele V;1guachi. á 
d()nde alcanza el azote ele las aguas riel Pacífico, 
como ruedan ya los coches y carretones hasta Ca-
jabamba [cosa de 200 k.] · 

Para p1:~rfeccinnar el camino carretero en la. 
parte que cruza desde la plaza de Santo l)omin· 
go dt~ Quito hasta Romerillos, se han construido 
veinticuatro puentes ele cal y ladrillos. uno ele los 
cuales [el de Chisinche ó Jambelí] sobre la que
brada ele aqud nombre, tiene cinco arcos de nue
ve metros de abertura cada uno, con la altura 
de veintidos y cosa de ochenta de largo. Otros y 
otros que pasan ele ciento, asimismo hermosos y 
de cal y canto, se hallan levantados hasta Sibarnbe 
[Provincia de Chimborazo]; estc, es, hasta donde 
hoy se extiende la carrekra. 

Poco despues, el mismo s~fíor García More
no, con aquel entusiasmo que agitaba su corazón 
por cuanto miraba al progreso de la patria, ideó 
la constn1cción del ferrocarril que debe unir á 
Quito con Guayaquil, y lo comenzó durante su 
segundo gobierno. Hoy,' aunque con lentitud, 
continúa trabajándose, y abrigamos la esperanza 
de que no sólo se ha de concluir, sino de que se 
abrirán ramales para las diferentes provincias. 

Los caminos son los polos en que estriban 
cuantos ramos de riquezas pcrmane1:cn ocultos, 
pu~s los pueblos con caminos tienen como intro· 
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drucir, export;tr y cambiar sus producciones de 
todo género, y como estimula¡· á los extranjeros 
industriosos á recorrerlos y, tal vt,z, A establecer 
se en ellos si, con forme á sus provisiones y método 
de vida, hallan en las tierras visitadas los elemen
tos necesarios para el ejercicio d(~ su industria. 
Los buenos caminos atraen pobladot·es, y c011 po·· 
bladores esparcidos entre nuestras selvas ricas. 
extensas y hasta ahora de ningún dominio parti
CLdar, sino de la nación, la agTicultura y el comer
cio. las artes y oficios, las ci<~ncia:,_ y la literatura, 
todo tomará vuelo y el Ecuador cambiará su a~~ 
pecto físico y moral, y 1(·~ venclt-:tn la civiliz;ación 
y la ventura. 

RAZAS. 

l. 

Hablando e!l rigor, no hay en la Repúblic:J. 
otra raza que la perteneciente á cuantos conser
van puro su origen primitivo, y tal pureza, de 
cierto, sólo se halla entre los indios, y no tampo
co en todos sinó en la generalidad de ellos. l'ue
ra de estos, sólo hallamos nwztisos procP.dentes 
de blancos y bronceados, de blancos y negros, 
más ó menos cruzados ó de origen más ó menos 
antiguo que perpetúan la nueva clase meztisa, 
mejorándola, sPgún predominen los blancos, los 
bronceados ó los negros. Bolívar, en su dis
curso que dirigió al primer Congreso de Colom
bia, dijo: "Tengamos presente que nuestro pue
blo no es d europeo ni el americano del Norte: 
más bien es un compuesto de Africa y América 
que una emanación de la Europa; pues la Espa-

u 
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fía misma deja de ser europea por su sangre afrÍ·· 
cana, por sus instituciones y púr su carácter." 
/\caso Bolívar se explicó así porr¡ue en los pri
meros días de la independencia dominaban toda
vía las pasiones; lo cierto es, sin embargo, cfue 
en América, por lo general, prepondera la clase 
mestiza, y que, sin embargo, se ha establecido en 
sus pueblos una aristocracia de raza, formada de 
procedencias europeas. 

Desde que la República abrió sus puertas á 
todas la:. naciones,· ha ido mejorando, aunque con 
lentitud, la casta dE: sus hijos por medio del ma
yor número de europeos y de· los aniericanos in 
gleses, cuyo color bbnco y sonrosado se encarna 
admirablemente en la pura, y mejor todavía en la 
mestiza, procedente de blancos y bronceados. 
La mestiza de blancos y negros se halla más di
fundida por las costas, y la de blancos y broncea· 
dos en las serranías. De la primera toman urí
genJos mulatos, zarnbos y zambaigo.,, y de la se
gunda las que, reduciendo el género á la especie, 
llaman mestizos; esto es á los que proceden de 

. blancos y bronceados, y cholos á los que descien
den de mestizos é indios. 

Aunque esta raza enjena no ha debido aco
ger las distinciones ele sang-re, se conservan 
[bien que no con el vigor ele los antiguos colo
nos] la difer~ncia y escala de clases, alta, media 
y baja que sucesivilmente pasan de padres á hiJ 
jos; entendiéndose cuando la alta mantiene su ri
queza, y cuando la baja no la adquiere. De otro 
n1odo. al andar de dos generaciones, la ,primera 
se desmejora y se confunde con la baja, y esta se 
ennoblece. El poder de las riquez:}s, de encanto 
mágico, es el supremo poder, el poder por exce-
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lencia, y las censuras y murmuraciones proceden
tes de aquellas distinciones, desaparecen al soni
do del oro y de la plata. 

Propiamente hablando, como dijimos de las 
razas que no las hay, tampoco hoy igualdad so
cial entre nosotras, y ni cabe que alguna vez lle
gue á conquistarse, cuando los mismos que se 
conceptt'nn ofendidos de la desigualdad impuesta 
por el acaso ó las prt:ocupaciones, sostient:n á su 
vez, con idéntica pre(ICU¡.>ación igual diferencia 
con respecto á otros á. quienes, en la diversidad 
de jerarquías establecidas, los tienen como á .in- · 
feriares en punto á nobleza. El noble, en este 
sentido, cree ofender á otro diciéndole mestizo: el 
mestizo cree ofencl::r al cholo. el cholo al n.z.ulato. 
el mulato al zambo, el zambo al neg-ro, el negro al 
i1zdio, &. Pues todos, todos, con más ó menos 
vanidad y pertinacia, se engolletan de su proce
dencia más inmediata á la raza europea, y princi
palmente espai1ola, ora sea morisca ó de cristiano 
nuevo. Cuando en nuestras riií.as ó enojos re
servados tratamos de combatir á quienes piensan 
valer más que nosotros en este sentido, se nos 
ocurre al instante la idea de repetir la pregunta 
de Wat Tylcr: "En los tiempos que Adán aga
chaba los lomos para la cava, y:Eva hilaba ¿quién 
era el hidalgo?" Pc~ro también. cuando preten
demos sostener nuestr,) buen nacimiento por el 
mismo respecto, ·entonces, remontándonos á me
jores mundos y á tiempos anteriores á los de 
Adán y Eva, decimos: "¡Oh, Dios mismo estable
ció tales diferencias, cuando hasta entre los An
geles hay jerarquías distintas!" Nuestro lógica 
en esta materia es de sorprendente flexibilidad y 
rehacía por demás. 
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Y ¡co::;a bien extraña! la sangre del indio que, 
como cse,1td de otras, debía tener~;c por la de~ ma
yo¡· lustre, consintiendo C•l la posibilidad ele serlo 
r~n d orden fisico, ocupa el más bajo pelclaño de 
la jerarr¡uia sociaL Por una extravagancia toda
vía menos suf,·ible, que tan radicalme1~te supieron 
;mprimir los conquistadores de América, ~-se cree 
que quien ctwnta C(ll1 dos ó más ascendientes es
pa.i'ioles, sin pararse en averiguar su proo·dencia, 
es más ilustre en sangre que el ,Jc origen pura-

. menreamericano, aunque se halle ya españoliza
~Jtó;._:y.; en tiempos anteriores á la independenciél, 
A\&s'ta.' más ilustre que otro también de fuente eu· 
ro.pc:'á, pero nó ¡JPninsular. Estas ideas han pa
sado hns.ta nosotros con bien cortas moc\ificacio
·nes, procediendo de ahí el origen natural ele la 
~triswcracia de raza '\Ue subsi:.;te en la Rcpúblic.a. 

El Barón de Humboldt dice que en Méjico 
es el color de la epidermis el qtw determina ó cla
sifica la sangre, y que esta se considera tanto más 
ilustre cuanto más blanca es aquella. No akan
:o:amos á comprender por qué no extendió su ob
servación á toda la raza americano-española, cuan
dn entre nosotros y en los demás pueblos de igual 
origen. se ocurre al mismo antecedente para de
ducir idénticas consecuencias, á pesar de haber 
hombres muy morenos y ordinarios tenidos por 
nobles, y otros muy blancos y hermosos tenidos 
por mestizos. !.Jor fortuna, estas ideas han ido 
corrigiéndose de grado en grado, desde que los 
pueblos empezaron á conocer ingleses, franceses, 
<~.!emanes, italianos, &. de color de alabastro y de 
blandos cabellos, ::lestin"'l.dos para el servicio de 
las cocinas ú otros oficios enteramente mecánicos, 
ó hadendo de equitadores ó volatines. Por for-
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tuna, astm1smo, aquellas distinciones hueras están 
rcsnvadas sólo para cuando ~;e trata de celebrar 
algún contrato m;¡_trimonial, que en cuanto i{ otros 
puntos del comercio de la vicia reinan una igual
cbcl y roce completos que honran, primero á 
nuestra índole, y luego á nuestras instituciones y 
despreocupaciones, y no podemos, como en los 
_Estados U nidos de f\m(~rica, quejarnos de su~s-
potismo social. f{Z::A. rv;.,<. 
- / () \ - C',,~ . 

II. (r..)~'{'.;;:~~~.~;~~\-~\:,·¡; 
• \ ,$', • i1 . '0)- • 

. • \: .,,, J 

Para hacf'r palpable la inconsecue1 \iG, c·f~tY' (} / 
no achaque [y de los graves] de la civiliz~f}Ó.!íl.'J.\~\_·1 ;-''_./ 
derna, cuyos anhelos tienden á rescatar á "··la----hu-·.,.....
manid;td de sus errores y propagar el conoci
miento de la verdad; advertimos que cuanto más 
se aleja el hombre del hombre del estado social. 
tanto más desconocidas y extrañas le son esas 
distinciones que naturaleza no ha querido esta
blecer, p11csto que arroja á todos sus hijos á la 
perigrinación por el mundo con idénticas faculta-
des y sentidos, y con iguales flaquezas y extra-
víos. l\.:::í, entre los salvajes de la Provincia de 
Oriente es del todo desconocida la nobleza de 
sangre, y si algunos, por su numen ó valor acre
ditado, ha merecido distinciones que le eleven so-
bre otros, tales distinciones mueren con él, sin pa-
sar 8. sus descendientes, á no ser que también 
vengan á hacerse dignos de ellas por las mismas 
prendas ú otras acciones de importancia. 

Lt'S indios del Ecuador, ·como casi to
dos los de América, son de color cobrizo, pelo 
terso, largo y lustroso [leyótricos], y ninguna 
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barba ó muy escasa, aunque no faltan algunos que 
la tienen abunJante. Los ojos son negros y ge
neralmente chicos y rasgados, la nariz bien for 
macla, los dientes blancos y parejos, los labios ge
neralmente más bien gruesos, aunque no mucho, 
que delgados, anchos los pechos y espaldas, bajos 
de cuerpo y de pié pequei'ío: bien que también 
ancho, sin duda á causa de no usar calzado. Su 
temperamento dominante es el flemático. el carác
ter melancólico, pamposaclo y desconfiado hasta 
no más. 

Fuertes y vigorosos como son para cargar 
cosas muy pesadas á sus lomos, y ligeros é infa'ti
gables para vencer á pié largas jornadas, así ta:11· 
bién son endebles y lerdos para otra clase de ej<~r
cios ó trabajos. El pugilato, por ejemplo, es en
tre ellos por demás ridiculo, y son tales su· cobar
día y humillación, que se dejan dominar hasta de 
los más despreciables de las otras castas. Cuan
do están ebrios es otra cosa, pues se hacen habla
dores y valientes, y antes se resignarían á morir 
que á ceder lo que no quieren. 

Lo dicho sólo ha de entendGrse de los indios 
que viven entre nosotros ó en estado de sociedad; 
pues los salvajes, por el contrario, son arrojados 
á los peligros, ágiles para todo, ensoberbecidos 
de su independencia y, quizás, el valor es la úni
ca virtud que, sin entender que lo sea, la ejerci
tan de por vida. 

IÚ. 

Las otras castas, las castas mestizas, carecen 
de fisonomía é índoles particulares, y participan, 
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n1ucho ó pocq, del aspecto y carácter de sus pa
dtes, según st: origen y cruzamientos. Así, el hi
jo de un europeo y una india que llega á enlazar· 
se con blanca, americana ó caucásica, tendrá hijos 
en que predominen más las facc¡oncs y carácter 
europeos que no los indianos; y el mismo hijo de 
europr~o y ele india que se enlace con otra india, 
tendrá descendientes en quienes ha de prevale
c~r más bien el tipo americano que nó el blanco. 

De los cruzamientos de las razas europeas y 
<tmericanas salen, al andar de dos ó tres genera
ciones, formas hermosas y delicadas, al paso que 
tarda bastante en mejorar la prole procedente de 
europeos y africanos. f\sí como así, los de la 
cuarta ó quinta generación, y aun antes á veces, 
llegan los hijos de estos últimos á tomar un tinte 
panicular y contornos casi perfectos, cuando, des
pués del primer cruzamiento, no han vuelto á a
travesar sino padres europeos. 

La prole procedente del cruzamiento de in
dios con africanos no mejora sino· raras veces en 
cuanto á hermosura, pues se sostiene como afer
rada á las toscas formas de los negros. En cam
bio, los zambaigos son de una robustez y fortaleza 
admirables, difíciles de hallarse en otra clase de 
mestizos. 

Los llamados cholos son los que según diji
mos, proceden de mestizos formados de europeos 
é indios, y luego de los mismo indios; pues es de 
repetir que la vor: mestizo (mezclado) se ha con
vertido entre nosotros de géner:> en especie. Los 
cholos ocupan en la jerarquía social un lugar me-. 
dio entre los mestizos é indios, conceptuándolos 
inferiores á los primeros y superiores á los segun
dos. La gente vulgar, que no sabe lo que dice, 
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llama cholos por antonomasia á cuanto:; no vie
nen de fuentes espaílolas ó criollas espaüolizada~:;; 
esto f~s. en todo caso procedentes de europeos, ;1s: 
como por antonomasi;:t u·an nobles todos lo~; espa· 
iloles moradores de la antigua Prc~>idcncia. El 
orgullo ó nec(~clad d1~ algunos han hed1o perder á 
ciertas voces su sentido propio y sustitúidole C(•n 
m ro puramente met;l fórico; y por esto r:s • i u e 
cuando no S(' quiere bstimar mucho el org:ullo de 
esos que se andan escupiendo s::tnRre. sin ser de 
neta procedencia española, no se le dice cholo, 
sino á lo más (como cuando se busca la eufoní2 
para suavizar ciertos concepto: en el habla) me;;;. 

liso ó mestisi!!o. Entonc<'S el insulto que se ticoe 
por tal, no es de los más graves. 

LEGISLA CID N Y ADMIIISTRACION DE JUSTIC lA. 

I. 

La legislación cl_e la República habíri. seguido, 
como era natural, amoldada á h de la madre p:i
tria. Como el océano que recoge confundidas en 
su seno cuantas ap-uas bañan los continentes, así 
el Ecuador había ~~·ecogido y cons<·rvaba en su Ie- ;. 
gislación confundidos todos los tiempos y carac
teres de los más antiguos pueblos; y por esto la 
hallábamos prbfunda y culta, en parte, superfici?..l 
y bárbara en otra. casi endeble ó casi majestuos::: 
en muchas otras. Legislación Jc origen hebreo, 
cartaginés, romano, godo. español, colombiano 
y ecuatoriano; legislación á un tiempo monárquic~' 
y medio re-publicana, eclesiástica y civil, despótica 
ó moderada en ciertos casos; era una grur;s21 -com-
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pilación ele leyes dictadas en cosa de treinta y ci'n
co siglos, una Giblioteca inmensa, estupenda, 
que abarcaba las produciones de los más sabios 
legisladores. pero heterogénea, desacorde, sin or
den ni compaginación. Verdadera imagen del 
océano en que habían llegado á confundirse lo's 
tiempos,· los pueblos y las razas, la más vasta in
teligencia tenia que vacilar y anonadarse por la 
inmensidad de reglas, científi-cas y acertadas, si se 
quiere, pero sin hilación ni armonía. 

Aun después de reducida la legislación á ese 
famoso y célebre código de Las siete partidas, 
excerta inmensa ele casi todas las leyes que ha
bían regido al pueblo español, con· inclusión de 
las decisiones canónicas, las sentencias de los 
Santos Padres, y hasta algunos misterios y funda
mentos de la religión; asomó otro no menos vas
to, llamado Recopilación de las leyes de Castilla 
que encerrando las escapadas en el código ante
rior y cuantas posteriormente se habían expedido, 
comprendió también las Leyes del Toro ·y la grue
sa colección de los Autos actJrdados. 

Tras estos códigos que no podían compren
der todos los casos peculiares de las 'controver
cias americanas, vinieron las Le;,es de hzdias en 
cuatro volúmenes de á folio. Ya desde antes ha
bían venido también y siguieron viniendo las 
pragmáticas, cédulas, reales ordenes y los cuer
pos .de las Ordenanzas del ejército y marina, con 
separación de las correspondientess al corso y 
presas. Luego ~uvimos las leyes y decretos, le
gislativos ó ejecutivos, de los Congresos y Go
bierno de la antigua Colombia, los decretos del 
Libertador, compilados en el Registro Ojiáal, y 
por fin, las leyes y decretos, asimismo legislativos 

l.~ 
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ó (~jecutÍ\'Os ele los Congresos y Gobierno del 
Ecuador, leyes y decretos que se han derogado 
en todo ó en parte, ó resucitado de 'legislatura en 
lcgisléltura, y que anclauan en folletos, en hojas 
sueltas, acaso truncos y contrahechos. 

Y todavía, en meclio el~ tantas leyes que, .por 
ser tantas era de espc1·arse que comprendiesen 
cuantos casos pudieran ocurrir en el comercio de 
la vida, aun teníamos necesidad de estudiar los 
g-ruesos y carcomidos libros ele los expositores 
del derecho. ---¿Para qué?--- Para inquirir sus opi
niones, coordinar las y buscar, acaso en vano, la 
solución ele los puntos consultados, difíciles de ex
lL-lrccersc, á c;~usa siempre de la misma inmensi
dad de leyes y dt~ sus comentadores 

'l toJavía, para compktar d tenebroso es
tado de nuestra antigua leg-islación. se conserva 
ban intactos y respetacl<x: los fueros cclt:siásti
co y lllilitar, i;llrnd11cido'; par;¡ otros y muy lejanos 
ti'~lnpu-.;, fuerué; (, privilegios (jlH~ embaraz<1ba11 
m;\~; y más );¡ :,,dida de ta11 enmaraiíado labc 
rinto. 

II. 

En tal estado de confusión l;:t República 
::tdnpló en ; S37 el código :x11étl francés, con las 
modificaciones y alteraciones que demandabah la 
forma del gobi<"rno y las Iicce:;icl<tcles, costumbres 
y gr;tdo dt: cull:ura d~~ nue~;tro~ pueblos; 'Y este 
cb<ligo. cortisimo, 31 par que st~ncillo y claro. me-. 
joró dl~ sllbiu) y ck r:tiz lt•s antigt10s sistemas pe-· 
i1alcs. Si no hubiera ¡Jccaclo por exceso ele seve 
.ridad, no habría habido más que desear; pero es· 
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pantaba como Draconiano. El código francés, 
expedido en tiempo del ilustrado pero despótico 
gobierno del primer lm?erio, y par;:¡ un tiempo en 
que, sin la poderosa mano oc Napoleón, habrían 
continua do ufanas las tropelías .de la atronadora 
revolución de r 789, debió salir y salió como ela
borado para esa época en que obraban con loca . 
soltura las pasiones. 

El código tuvo, eso sí, la buena suerte de ha
ber caído en manos de gente entendida y versacla 
á poner en castellano los libros escritos en fran
cés, y po1· ello ofrecía faciliclacl par.a calificar los 
delito~; con acierto, y aplicar con igual acierto las 
correspondientes penas. 

Hoy, desde NoviPrnbre de r87r, rige en la 
República un nuevo código penal. ya más :;uave, 
ya más conforme con lr:~s co~tumbn·s apacibles de 
nuestros pueblos, y hoy, se halla abolida la· pena 
de muerte en varios cc.sos. · 

En materi;:¡s civiles srn~1Í<lmos r·onsultando 
las PandectélS d(~ los roman~s. lé!s glosas . de l<¡s 
1-cnombrados Ló¡wz, Acebedo, Gómcz y otros 
varios l1;1t::~distas de,l derecho, cuando el Ecu;~clor 
acogió resu('lto el código civil. también francés, 
1061. Debió comenzar .'1 regir desde el Agostn 
d~ 1859; mas lo estorbó la revolución levantada 
en Mayo de este año. 

V él rÍas de las leg¡slaturas habían decr<"tado b 
codificación de nuestras leyP.s, y ya por falta de 
recursos ó las más veces, por las revueltas políti· 
cas, los decretos quedaron . puramente escritos. 
El Congreso de r 855 decretó e¡ u e se encargarse 
tal trabajo á la Córte Sup1'ema de Justicia, como 
cuerpo el más competente para el desemp<:>fio, y 
la Córte comenzó á ocuparse en él casi de ·seguí-
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Ja. Llevaba ya bastaríte adelantada~ sus tareas, 
y aun remitió ya al Gobierno algunos capítulos 
del proyecto del código civil, cuando le llegó el 
francés, vertido al castellano y ya adoptado por 
la mayor parte 'de las naciones europeas y sucesi- . 
vamer.te, según creemos, por todas las Repúbli · 
cas americario-españobs. Los Ministros ele' la Cór
te penetraron al punto la excelencia de este valio
so fruto del entendimiento huma'no, producido 
por los más al~unados juri~consultos ele Francia, y 
dieron de mano sus trabajos. Hicieron las rúocti~ 
ficaciones indispensables para armonizadas con 
nuestras instituciones políticas, y lo presentaron 
al Congreso de 1857· 

Este Congreso, por desgracia, no aclaró 
cuanto convenía aclarar en tal es y cuales artícu
los del código, ni castigó la redacción de otros pé 

. simamente traducidos. Salió como vino el mode
lo impreso, cqn algt•Jnas voces bárbaras, con el 
trastorno del régimen de varios verbos, y falto 
por ellü de idiolna legal y aún del propio de no· 
sotros. 

Sea de e~to lo que fuere, como el diamante 
no pierde stt brillantez ni valor, aun cuando se le 
engaste en metal ruin, así brilla toda la filosofía 
del cótFgo tan sabiamente formado por la sustan
cia y forma. ¡.>ara la distrib.ución de la justicia, y 
desde el 1 <:' de Enero de I 861 ya sólo tenemos 
que consultar un libro manual. La fuerza y los 
efectos de la ley; los derechos y debt~res de una 
persona desde su nacimientos hasta la muerte; la 
clasificación y pertenencia de cuantos diversos· 
bienes se hállan sujetos á la industria y dominio 
dt~ los hombres; las reglas para las sucesiones he
reditarias y donaciones; el modo y forma de atar 
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y desatar los diferentes contratos que se celebran 
en el comercio humano, y ;¡(In los resultantes de 
actos oficiusos, sin convención ningui1a, todo esto, 
con sus respectivos pormenores, constituyen la ex
celencia de un libro de tan pocas páginas. Por 
este respecto hemos alcanzado á tal tiempo de 
ventura, que la jurisprudencia, antes reservada 
para los letrados encanecidos con su estudio, pue
de ahora ser ele conocimiento común para el co
merciante, el ag-ricultor, el artista, y hasta para 
los artesanos y jornaleros despejados. Asomó 
por fin para nosotro.s una revolución benéfica, en
tre tantas desastrosas de las forjadas por la po
lítica. 

· Tras este inmenso bien, nos vino el igual
mente inmenso ele la abolición del fuero militar 
en 1863; y la del eclesiástico en 1865; }' ahora 
b acción ele la justicia obra con eficaz expedición, 
y se va camino llano y derecho á su santo fin. 

Ultimamente el Congreso de 1867 t::xpidió la 
ley, por la cual una Comisión codificadora debía 
revisar las vijentes y presentar los proyectos de 
los códigos civil, penal, militar, mel!cantil, ele mi
nería, de procedimientos ó. sustanciación de jui
cjos, y de cuantos otros fueren necesarios para 
completar nuestra legislación. La comisión fué, 
en efecto organizada y había comenzado sus tra
bajos; pero se disolvió y cayó por la revolución de 
Enero de 18159. Posteriormente en 1884 se de
cretó de nuevo la codificación, pero tampoco llegó 
á organizarse por excusa de los, miembros de 
quienes debía componerse. Si de nuevo llegare 
á establecerse. tal comisión, aun cuando se limita
se á prohijar, de entre los códigos que rigen en 
las naciones ilustradas, cuanto hallare aplicable á 
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nut>stras instituciones, necesidades y natural ca
rácter de 10s pueblos, á llenar los vacío~ que aho
ra se advierten, descartar lo impertinente y dar 
claridad á lo confuso, y armonía y unidad al todo, 
la comisión, aun sin producir cosa alguna original, 
merecerá bien de la patria. 

III. 

Tambien las leyes orgánica, judicial y de 
procedimientos en materias civiles y criminales, 
aunque todavía incompletas, aunque todavía muy 
pagadas de las formas, son mucho mejores que 
las antiguas. Lástima, sí, es que nucstms legis
ladores, llevados de una como afición á las exte
rioridades, prefieran el modo ó forma de adminis
trar justicia al acto de hacer justicia; pues aun
que reducidas ya las causas de nulidad de los pro
cesos, ha quedado firme la incompetencia de ju
risdicción. la abarcadora de multitud de casos q u~. 
ó por torcicb inrcqJretación ó por es··olásticas y 
hueras distinciones, van á dar al mismo fm, al d~'C 
aburrir á los litigantes con la dilación y gastos. Sí 
la esencia ó el bien de. la justicia consiste en dar 
á cada uno lo que es suyo ¿importaría algo que 
se le dé por el alcalde parroquial 6 el municipal, 
por el juez ,civil ó el <!clesiástico.? 

Y si de miedo á un trastorno de la gerarquíá 
jurisdiccional. fuese absolutamente necesario qw~ 
esté determinada la competencia de cada uno cJ¡' 
los diversos tribun~.lcs y juzgados? no sería bas
tante y más conforme con aquella esencia ele la 
justicia que, al ver un tribunal que el juez inferior 
_ha obrado sin competencia de jurisdicción se limi
tase á pasar el proceso al que la tenga para 
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qüe faile por las ·pruebas y ra1ones aducidas ante 
el incompetente ó, en caso de no haberlas dado 
ia parte por estrechez del tiempo, se le conceda 
todo el término de que habría gozado ante el juez 
propio;¡ 

Saquemos á plaza otro caso de los frecuente
mente repetidos. En un juicio criminal de los de 
oficio el juez de primera instancia, sin advertir la 
falta de comprobación del cuerpo de~ delito, dicta 
el auto motivado, sigue sustanciando la causa has
ta su término y falla condenando ó absolviendo al 
procesado. La Corte superior, á la cual se han 
elevado los autos en consulta, tampoco advierte 
la indicada falta, confirma la sentencia del inferior 
y. á su vez, la eleva también en consulta al Tri
bunal supremo. f\ juicio de éste se halla patente 
el error en que han incurrido los jueces inferio
res, y como no t:s de su compet~ncia dictar el au
to de sobrescimi~t1to que era el legal, tiene quf': 
anular el proceso y devolverlo? Para qué?-Pa
ra que otro juez ele primera instancia dicte ese 
mismo auto de sobreseimiento que, á permitirlo 
la ley, pudo ser pronunciado por la Córte supe
rior ó por la Suprema, escusando así los rodeos, 
la dilacibn, la condena en costas á los jueces in
feriores y, sobre todo la indebida prisión, el abu-. 
rrimiento y más penalidades de quien seguía ba
jo la vigilancia de'los .,.carceleros. ¿No conven
dría, para evitarlos y sin exponer la re~ta admi
nistración de justicia, que en el supuesto caso y 
en otros semejantes, dispusiese la ley que los 
Tribunales superiores y también el Supremo co
rrigiesen el error al punto de ser advertido en 
cualquiera de las instancias? 

Quejámonos amargamente de v·er enredados 
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á unos tanto en 1Í1ultitucl ele pleitos, de la lenti-' 
tud y duración de ellos, de las triquiñuelas del 
foro, de lo mucho que cuesta· la justicia, y no 
comprenJemos que la tendríamos siquiera más 
espedita, siquiera más barata con cortar á lo me
nos la. reposición de los procesos. 

Va para alg'O más de treinta años que se ha
llan establecidos en la República los tribunales de 
jurados para el conocimiento de c!ertos y deter
minados delitos.· Esta institucion, por la cuenta, 
sube hasta los primeros tiempos del mundo. pues 
los jurados, en lo antiguo, eran los hombres bue
nos~} quienes acudían los interesados ei1 alguna 
contienda para que la . resolvies~n en cuanto al 
hecho y al derecho; y así debió ser para esas épo
cas oscuras en que, no estando todavía' organiza
da la sociedad humana, no les quedaba otro re· 
medio que el de acojerse á la decisión. de los an
cianos ó de los hombres entendidos. De grave 
peso, á la verdad, son las razones en que se fun· 
dan cuantos han combatido tal institución; pero 
de igual gravedad, si no mayor, son ·también las 
de quienes la defienden, y lo que es entre noso· 
tros ha probado bien. Cierto que cuando, á ve
ces, ha pesado la acción de la justicia sobre 
personas de suposición por los vínculos de fami
lia ó amigos, ha falseado también la conciencia de 
los jueces; mas como, d,e ordinario, los delitos se 
cometen sólo por la gen'te pobre y ruda, destitui
da de todo influjo y empeños, los fallos, por Jo 
ge:neral, han sido recto~ y acertados. Institución 
que han consultado la prontitud de la resolución, la 
ec,onomía y el acierto, no puede menos que ser 
encarecida aún por los criminales mismos que 
~ienten. más por la dilación de sus causas y la 
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prolon~ada incertidumbre del resultado, que por 
el mal de la pena aplicada en la sentencia. 

Para el juzgamiento criminal de las causas 
militares, se forman ocasionalmente ó les Lonse
fos de guerra ordúzan·os ó los Cornscfos de gucrrr.· 
de oficiales /{eJterales según los delincuentes, per
tenezcan á la clase ele tropa ó á la de oficiales y 
jefes. De las resoluciones de los primeros cono
cen en segunda , instancia las córtcs superiores 
marciales, compuestas de los mismos tribunales 
civiles, y ele las de los últimos juzga la Córte su
prema marcial, compuesta, como las anteriores. 
del mismo tribunal civil y de dos generales ó dos 
coroneles. · 

La administración de justicia, en Ji1atet·iac; 
mercantiles, está en primera instancia á cargo de 
un juez consular en las capitales de ciertas pro
vincias, y de los alcaldes municipales en otras. 
En segunda instancia conocen los tribunales co
munes en las provincias de lo interior, y él tribu 
md de ahada en la cabecera del distrito comer
cial de Guayaquil que comprende á todos los pue
blos de la córte. En última instancia conoce, e.:. 
las primeras, la Córte suprema, y en Guayaquil r·] 
Jrióu?tal de comercio de tercera instancia. L% 
vocales de este, que son cinco, y los de alzada 
tres, se insaculan de los veintisiete jurados que 
se nombran cada dos años por una junta electora\ 
de comerciantes, presidida por el gobernadnr de 
la plaza. . 

IV. 

La justicia se administra á n(/mbr,e de la Re
(' 
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pública y por autoridad de la ley y hay que rendir 
homenaje merecido á todos los tribunales y juz
g·ados de la República, porque han cumplido 
con rectitud su santo ministerio. Y no sólo los 
tribunales y juzgados, que también cuantos otros 
componen el foro ecuatoriano, cada uno por su 
parte ha procurado mant~ner sin mancilla la con
ciencia, y serán raras Ialveces que algún letrado 
haya, de intento ó por malas sujestiones, prosti
tuido su carrera. Tal vez la pobreza misma de 
nuestro pueblo ha servido de escudo á la honra
dez, y sin duda por no ser muy ricos los litigantes 
1110 han tenido como aventurar ante un juez la pro
posición de que tuerza la justicia. Bien por ·esto, 
ó por orgullo ó pundonor, apenas se apuntará 
algún letrado que haya cedido á los impulsos de 
la codicia. 

Sólo en los pueblos cortos, donde no ha al
canzado todavía la luz de la civilización, anda 
quebrantada la justicia, si no por temor al poten
tado litigante, por absoluta ignorancia de los más 
comunes conocimientos. U no ó dos hidalgos de 
aldea hacen nombrar de alcalde á los que quieren, 
y ellos, no los jueces admimstran la justicia á su 
modo y conveniencias. La reparación de este 
mal no nos vendrá sino muy á largo andar. 

MONEDAS. 

El uso de la moneda en la Presidencia de 
Quito fué introducido desde el año de 1 594, pues, 
como ya sabemos, no era conocida ni por los scy
ris ni por los incas. Aun después de la conquis
ta de Pizarro se limitaban los moradores al trueco 
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y cambio de unos efectos por otros, y ni en los 
primeros tiempos de la metrópoli ni en los de Co
lombia se acuñaron monedas de ninguna clase en 
el Ecuador. Escaso de metales preciosos, ó to
davía ocultos los que fu ndadamente debe ateso
rar en sus entrañas, inútil habría sido en verdad 
establecer alguna casa de moneda para la acuña
ción [1], y de seguro, por esta misma causa, no 
correspondió sin duda á nuestras esperanzas la 
establecida por la ley de . 9 ~ de Noviembre de 
1831. . 

Las monedas de plata comenzaron á acuñar
se en Diciembre de 1832, y las de oro en Marzo 
de 1833. y hay tan poco que decir de sus progre
sos ó atraso, que con presentar el siguiente esta
do queda agotada la materia. 

CANTIDADES AMONEDADAS. 

E1t oro reducido á sucres 1 E1t plata reducida á sucru 
Escudos ....•. so.I56,6o Medios reales •. II.366,so 
Doblones. . • •. 102.982,6o Reales. • . • . . 6s.o44,50 
Medias onzas. . . 289.204, 

1

. Pesetas • . . . . 198.242,60 
Onzas y otras me- Pesos, pesetas de 
dias onzas . • 1.374·oo4,40 á cuatro y dos, me-

------~ dios y cuartos . . 167. x¡o, xo 
t.8x6.347,6o -----· 

44 X. 82 J, ¡c. 

( 1) Dlcese que se establedó una á mediados 1de'l siglo 
XVII en Quito, que se la tuvo en la segunda manzana de la 
Concepción, y se la cerró por haber asomado muy luego fal·· 
sificadores de moneda. No deja de ser fundada esta tradi· 
ción, porque el padre Velasco cita con Tribunal de la_ reat 
casa de moneda, compuesto de un Contador, 11n Tesgyero Ji 
los demás oficiales necesarios. 
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Las cantidades anteriores fueron amoneda
das hasta el 30 ele Junio ele 1857, y aunque no 
por disposición ninguna, dejó de an111arse desde 
esta fecha. 

Las monedas de oro tienen en el anverso el 
busto del Libertador, y en la circunferencia se 
lee: P.t po,ier ell la constitución, hermoso lema, 
fiador de los derechos de todo ecuatoriano, que de 
ordinario, por no decir siempre, no pasá ele ver
se escrito en nuestras monedas y en las bandas 
presidenciales de los que gobiernan la República. 
Tan es así, que por ello elijo alguno que habría 
habido más propiedad poniendo: La constituáóJt 
en mi poder. En la parte inferior están determi
nados el afio en que han sido act111arlas y la ley 
de la moneda. En el n~verso tienen las anTias ele 
la República, y al ruedo se lee: República del 
hcuador: al pié se ven el nombre y apellido del 
ensayador en iniciales, y á los lados el valor de 
ellas. El cordón es una hoja de olivo; y el oro 
debe ser de veintiún q Llilates. 
. Las ele plata tienen en el anverso el busto 

de Ia Libertad: al ruedo el mismo lema que las 
rnoneclas ele oro, y al pié d año ele la acuñación y 
el número ele dineros de que se co1npone. El re
verso es, con corta diferencia, el mismo que el de 
las monedas de oro. · 

Las monedas de oro se hallaban muy bien 
¡·eputaclas en los mercados ele América y Europa; 
Jasde plata nunca pasaron ni pasan de los confi
nes del Ecuador porque la mayor parte de su 
composición es ele cobre. Con todo, los pesos 
fuenes que se acuñaron, como ya contenían diez 

_,dineros veinte granos, fueron asimismo bien acep
tados, y sin duda por esto desaparecieron al pun 
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to, pues no se ve correr :uno solo en nuestras 
plazas. 

En el Ecuador circulan cuantas monedas se 
introducen de los pueblos extranjeros, con tal que 
sean legítimas; bien qut~ esta generalidad ha de 
entenderse sólo con respecto á los comerciantes 
y los entendidos, pues, en cuanto. al pueblo, las 
rechaza porfiadamente y no se aviene sino con 
las que le son conocidas en los mercados. En la 
actualidad circulan la colombiana, la chilena, la se
villanél no taladrada ·( 1 ), la española, por la cual, 
cuando no está horadada, se paga hasta un doce 
y medio por ciento de premio, la ecuatoriana· de 
ocho dineros, las llamadas al;-ui!as de Norte-Amé· 
rica, las peruanas de oro y plata, los napoleones, 
cóndores, medios cóndores, escudos &. 

En el día circulan además con gran aprecio 
los llamados S1tC1/es que equivalen á un fuerte ó 
sea á diez décimos ó cien centavos. De estas 
monedas se han acufíaclo en BirmiPgham. como 
nacionales, los dichos su.cres, medios sucres, dos dé
cimos y décimos. Estos tienen de ley 900 milesi- · 
mos y ele peso respetivamente 2 5 gramos, 
1 z.soo,s.ooo y z.soo. En el anverso llevan el 
busto del Mariscal de Ayacucho, General Antonio 
Jüsé de Sucre, en su contorno la inscripción Re
púó!ica del Ei:uador, y al pié el número del año 
de la acui1ación. En el reverso llevan el escudo 
de armas del Ecuador, en su contorno y á la iz
quierda el peso de la moneda, á su derecha la ley, 
en la parte superior el valor y al pié las iniciales 
del nombre y apellido del ensayador y ú conti-

( 1) En las provincias de distrito del Azua y pasaba tam
bién la moneda boliviana. 
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nuación el nombre del lugar de la acuñación. En 
el cordón de los su eres y medios su eres llevan 
gravadas las paiabras Dios, Orden, Libertad. 

También tenemos, como fracciones de los 
mismos sucres las monedas de cobre puro ó liga· 
do con níquel, con el valor de medio décimo, un 
centavo y medio centavo. 

En cuanto á los sucres de oro y sus fraccio
nes, no los tenemos todavía. 

RENTAS Y DEUDA PUBLICA. 

l. 

El sistema rentístico de la nacién ha sufrido 
muy cortas alteraciones, respecto del establecido 
en los tiempos coloniales. Los conocimientos 
ad1uiridos con el estudio de los economistas no 
pasaban, por la cuenta, de teóricos, y tal vez el 

. mal estado de las rentas públicas provenía de no 
haber habido un hacendista que removiendo osa
do el sistema antiguo, levantase con igual osadía 
otro nuevo ó arreglado al de las naciones ya más 
adelantadas en la materia. 

Asomó al fin un entendido Ministro del ra
mo, el Señor Don Vicente Lucio Salazar, que sin 
temer las alharacas que se levantarón contra d 
nuevo sistema que indicó a la Convención de 
lf83, logró. que el Congreso de 1885 aceptase su:;: 
inclicaciones, y desde entonces, en efecto, se ha 
visto crecer las rentas, simplificar las operaciones 
aduaneras y hasta contener en' parte los contra .. 
bandos. Fuéronse pues al suelo el sistema ·espe
cífico y el ad valorem, y hoy prevalece eJO la Re-
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púbíica el de peso, adoptado casi por todas las na
ciones civilizadas. 

Las rentas públicas, en la actualicladad, con
sisten en los productos de la alcabala que causan 
las ventas de bienes raíces, y de la de los diezmos 
que se rematan en subasta: en los derechos de 
anotación y registro cuando se celebran présta
mos á intereses por escritura pública, cuando se 
protocolizan testamentos, se ejecutorian senten
cias, &.: en el rendimiento de los aguardientes 
,por destilación y patente y en el de la con tribu· 
ción del uno por mil que gravita sobre las propie
dades territoriales ó mercantiles, tan mal organi
zada hasta hoy día, que pudiendo rendir más de 
S. JOO,ooo apenas, da una tercera parte: en los 
derechos de las ad.uanas y faros: en los produc
tos de las sales y de la pólvora estancadas: en los 
de la imprenta oficial, lazareto, martillo, papel se
llado, minas de Santa Elena, correos y ventas y 
arrendamientos de bienes nacionales: en los bille
tes de créditos público que, sirviendo hasta ahora 
pocos años para el traspaso de censos al Tesoro, 
tienen hoy otras fuentes de amortización; y en la 
tercera parte de lo que producen los diezmos; de 
esta contribución, ya abolida en todas las nacio
nes cultas y cristianas, la más des-proporcional y 
onerosa para el agricultor que á veces y no muy 
raras, empleando por ejemplo cien pesos en la 
siembra y beneficio de lo se m bracio, tiene que pa
gar diez en todo caso, aun habiendo cosechado 
sólo el valor de sus gastos, ó menos tal vez en al
gún año. Figuran también, aunque sólo even
tualmente, algunos otros ramos, como alcances 
de cuentas, donativos, quintos de las excavacio
nes de tesoros, reintegros, remisiones, emprés-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-104-

titos voluntarios, multas y otros todavía más .e:-;
traordi narios. 

Abrazando el largo período vencido desde 
r 869 hasta el 3 I de Diciembre de 18 79, el moví- · 
miento rentístico, en números red()ndos, ha sido 
el siguiente: 

I 869 . . S. I.J4J,004 
1870 . " 1.798.646 
I87I " l.9JS.S57 
1872 . " 2.327,478 
1873 · " 2.451,304 
1874 · " 2.355.7I7 

187 5 ' 
!876 . 
!877 . 
t878 . 
J 879 ' 

' S. 1.::\IO, 17::> 
.. 2.0JO,J3 1 

i.773.7.32 
" 2.12J,784 

• fl 2.3o2,8os 

Los seis primeros ai'íos son tomados del cua
dro que se presentó por el Ministerio de hacien
da al Congreso de 187 5, y los ~ti neo siguientes 
del presentado por el Ministerio de igual ramo al 
de 1 88o; bien que éste, en la sección Cuenta de la 
parte informativa, asienta el rendimiento de S. 
3· ros,589 en el año de 1878, y S. 3.272,556 en el 
de 1879. 

No comprendemos las rentas de los años de 
188o, r88r y I 882, porque en el Congreso . de 
1 88o el Ministro sólo se refiere al de r 879, por
que en el 1881 no hubo Congreso, y porque ~tn 
el último asomó ya la revolución contra l~ dic
tadura del General Veintemilla. 

. Siguiendo el mismo movimiento desde 1 883 
hasta el 3 I de Diciembre de r 887, el cuadro es el 
siguiente: 
1883 [Il . S. LI5I,5Ó3 
1884, " 2.5Jl,2I8 
rsss ..... 4.o4,3,204 

x886 . . S. '~· 89o,oz 1 

x887 . " 4·447,o6; 

[ 1] E.s de ac1vel'tir que en este año sólo se comprende la~ 
rentas de ocho me5f!s, desde el I o deEnerohastael3 T dt> Agosto. 
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II. 

uespués de totalmente cancelada la deuda 
española que montaba á S. 147,955, la de Mackin
tosh á 582,562 y la norte-americana á S. ¡6,232 
en el período de 1866 á 187 s. la interior ó do
méstica que aun pesa sobre el Erario, es la pro
cedente de préstamos de dinero tomado al inte~ 
rés rle un seis, nueve ó doce anuales; de sueldos, 
pensiones, empréstitos voluntarios ó forzosos, es
tipendios y subvenciones que no se han pagado; 
de billetes de crédito público que están por amor
tizarse; de capitales á censo trasladados al Teso
ro; de indemnizaciones de perjuicios, generalmen
te causados en los tiempos de revueltas; y de an
tiguos depósitos no devueltos todavía. Por el la
berinto de sus procedencias, de la diversidad del 
personal de los Gobiernos que se tumban y le~ 
vantan en términos bien estrechos, esas deudas 
todavía no están separadas ó respectivamente co
nocidas; pero su total monto, más que menos, 
puede fijarse er. S. J.2oo,ooo. 

La deuda que decimos extranjera, nos viene 
de la contraída cuando el Ecuador formaba la ter
cera parte de la antigua Colombia, y que por el 
arreglo celebrado con las otras dos partes (N ue
va Granada y Venezu~la), le cupo al primero re
conocer las 21 Yz unidades del total monto que 
debía Colombia, según lo expusimos en su lu
gar [ 1]. Por el informe del Director gemral del 
crédito público, á cuyo cargo corría esta materia 

[1] Tom. V, Cap. 6. o 
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en 1854, la deuda con sus intereses montaba a
proximadamente á trecf! millones seiscientos mil 
sucres, v el 6 de Noviembre de dicho año se celebró 
un arreglo con el agente de la Sociedad tenedora~de 
bonos colombianos en Londres, por el cual quedó 
reducida aquella cantidad á S. 7.296,ooo, debien
do t.l Ecuador pagar por ésta el interés del '1 o¡o 
anual. g¡ pago, segl!n el artículo 6. o del conve
nio, debía hacerse con la cuarta parte del produc
to de la aduana de Guayaquil; esto es, con la ma
yor y principal df! las cortas entradas con que 
cuenta Ia República, y hacerse ele modo que si 
excediese de S. 3.2oo,ooo, los acredores tomarían 
además otra cuarta parte del exceso, aun cuando 
pasara del uno por ciento. Como no se veía en 
relieve sino la crecida reducción del crédito se tu
vo el arreglo, cuando no por ventajoso, al menos 
por equitativo; mas al cabo de algunos años de estar 
pagando y, pagando religiosamente sin amortizar 
por ellQ un solo céntimo por el capital, se cayó en la 
cuenta de que la dueda se había convertido en ese 
tonel sin fondo que las Danaides tenían que llenar
lo de agua. En el oraen natural del proceso de 
los tiempos está que la riqueza pública de los Es
tados americanos vaya mejorando y aumentándo
se; y así,. en efecto, las entradas de la aduana de 
Guayaquil desde 1854 en que se hizo el arreglo, 
han subido á mejores términos, y así, tal vez, ha
bría llegado el caso de que los acreedores recibie
ran un millón de sucres sin imputar ninguno al 
capital, por cuanto en el convenio dejó de se
ñalarse la fuente relativa á la amortización. Y no 
hay como calificar de hiperbólico lo supuesto, 
pues ya estaba dese u bierta la verdad de que, ha
biendo pagado en seis años S. 1.599,895·95• el 
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capital, sin embargo, subsistió firme sin queuw11•v 
cual en la fecha del arreglo. 

El Gobierno que no podía soportar indolente 
resultado tal, procuró en 1 86 r celebrar otro, por 
el cual, determinado el modo ele cancdar el cré
dito, fuesen disminuyendo los intereses á prorata, 
y no habiendo logrado su deseo, decretó la sus
pensión del pago en r 869 que c:probó el Congre
so del mismo, autorizándole, eso si, para que in
virtiese hasta S. 4o.ooo en Ja compra de bonos; 
modificación que demuestra el interés con que los 
Diputados anhelaban, de una parte, dejar satisfe
chos á los acreedores de lo suyo, y de otra-\ redi
mir á la nación de tan oneroso gravamen. Poste
riormente, llevado siempre el Gobierno del mis
mo interés, obtuvo del Congreso de 1873 antori
zación para negociar un empéstito de S. J.2oo,ooo 
y en consecuencia, dispuso que el Sr. Antonio 
Flores Jijón, entonces Ministro residente en Was
hington, pasase á Londres á obtenerlo allí ó en 
otro lugar, pero reduciéndolo á sólo S. 2.400,000 
é instruyéndole que por cuenta ele esta cantidad, 
recibiese los bonos ecllatorjanos como dinero por 
la 6~ parte de su valor nominal. · Los intereses 
vencidos desde la suspensión del pago debían 
también liquidarse y reducirse igualmente á la sex
ta parte. 

El Sr. Flores hizo ·cuantas gestiones eran 
convenientes para el arreglo, pero todas infructuo
sas; y sabido esto por el Gobierno le ordenó que 
desentendiéndose del Comité que representaba á 
la '}'ttnta de tenedores, se entendiese directamente' 
con ésta acerca de aquella proposición, y espe
rase sólo el tiempo que conceptuara necesario 
para recibir respuesta. En caso· afimativ<;>, debía 
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Flores proceder inmediatamante al arreglo y con
versión de la deuda, y en el de recibir otras pro
pasiones que, á su juicio, fuesen aceptables; es
tipular también el contrato, pero sólo aJ referen
dum. Los tenedores se negaron á la propuesta 
d~ nuestro Agente; bien que exponiendo que se 
ajustaría el convenio por el máximo de un 30 o¡o, 
con prescindencia de las cantidades ya pagadas, y 
cobrando un seis de interés al año por el total. 
El Señor Flores no lo consideró aceptable, y en
tonces nuestro Gobierno, conceptuando como des
comedida tal pretensión, retiró á su Ministro y dió 
fin al asunto, dejando así en vigor la suspensión 
del pago. No podemos hacer de juez en esta 
materia, porque nos consideramos parte en la 
controversia; pero si tenemos el derecho de ex
poner que los antecedentes referidos prueban, á 
lo menos, los vivos y constantes anhelos de los 
ecuatorianos por cancelar esa deuda que sigue 
dando pié á los acreedores para . quejarse amar
gamente del Ecuador y hasta para insultarlo· por 
la imprenta. Hoy mismo el Gobierno se halla 
autorizado por decreto de 21 de Mayo de 1878 
para arreglar el modo de satisfacerla. 

PESOI Y MEDIDAS. 

Cortas son las alteraciones que también su
frió el sistema de pesos y medidas establecido 
por .el Gobierno ·colonial en I 8o r, pues no · tuvi
mos en la materia otra ley patria que la de ·r 2 de 
Octubre de 1821. 

Ahora, aun esta misma ha cedido ya el camd 
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po al sistema decimal. y si tratamos de los ante
riores-es sólo como de monumentos. correspon-· 
dientes á las _épocas e'1 que subsistieron. · · 

Por el primero, las medidas se dividen en 
seis clases; en lineales ó ele longitud: en áreas, 
de superficie ó agrarias: en las de volumen ó ca
pacidad: en las de peso: en las del dinero; y en 
las del tiempo. 

MEDIDAS DE LONGITUD.-La vara, unidad de 
las medidas lineales, se compone de tres piés de 
Burgos; cada uno de estos de doce pulgadas; ca
da pulgada de doce líneas; y carla línea de doce 
puntos. 

lTINERARIAs.-La legua se compone de cien 
cuadras, y cada cuadra de cien varas. · 

DE sprERFlCIE.-Unafmzegada se compone 
de doce c~lemínes; un celemín de doce cuartillos; 
un cuartillo; de doce estadales cuadrados; un esta
da! cuadrado de diez y seis varas cuadradas; y una 
varaC1.tadrada de una vara de largo porladó. Una 
yugada se compone de cincuenta fanegas;_ una ca:~ 
ballería de sesenta, y una aranzada de veinte esta
dales por lado. 

MEDIDAS DE VOLUMEN Ó CAPACIDAD.-Una 
tonelada se compone de veinte quintales de agua 
y un lastre de dos toneladas. 

DE ARIDOS.-Una ca/tiz se compone de doce 
fanegas; y i.mafanega tiene -la capacidad de 4,440 
piés cúbicos._ 

DE LÍQUIDOS. -Un moyo se compone de diez 
y sCis cá:1taros; un cántaro de ocho azumbres;· un 
azumbre de cuatro cuartillos, ó sean tres libras 
dos onzas; y un cuartillo de trece onzas. 

PEsos.-U na libra se compone de diez y seis 
onz~s ó sean dos marcos; un ma1·co de ocho on-
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zas; una onza de cuatro cuartas; una cuarta de 
d0s ochavas; una ocft!tva de dos adarmes; y un 
adarme de treinta y dos granos de cebada. La 
onza de oro tiene seis castellanos, dos tomines, ó 
sean quinientos setenta y seis granos. 

MoNEDA DE. PLATA.-El peso que decimos 
duro es la unidad en materias de moneda, y tiene 
once dineros de ley. Se divide en cuatro pesetas; 
la peseta en dos reales; el real en dos medios rea
les; el medio real en dos cuartillos (vulgo calés). 

DE ORO -La onza de oro sellada tiene qui· 
nientos cuarenta y dos granos, y vcinticlos quilates 
de ley. La onza se divide en dos medias onza; la 
media onza en dos doblones; el doblón en dos 
escudos; y el escudo equivale al valor de dos pe
sos duros. 

MEDIDA DB AGU!\ DE USO COMUN.-El buey' 
es un cuadrado de vara cuadrada; el molino se 
compone de una tercia cuadrada ó de\ cuatro rie
gos; el riego de una sesma cuadrada, ó sean seis 
pulgadas en cuadro; y la paja, de una pulgada 
también cuadrada. 

Por la ley de Cúcuta de I 8:¿ 1, el cahiz es la 
medida mayor para los granos y frutos secos, y se 
divide en doce fanegas de cuarenta y cuatro mil 
tres pulgadas cúbicas y cinco líneas cada una. La 
fanega se subdivide en dos medias fanegas, en 
doce almudes, en veinte y cuatro medios almudes 
y en cuarenta y ocho cuartillos. · 

El moyo es la medida mayor para los líqui
dos, y se divide en diez y seis cántaros, de una 
arroba de peso cada uno. 

La libra para el comercio y contratos, tiene 
el peso ordinario de diez y seis onzas, y para las 
cosas que se contratan por menor, se subdivide 
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en medias onzas, en cuatro cuartos, en ocho 
ochavas ó dragmas, y en diez y seis adarmes. El 
adarme se compone de tres tomines, y el tomín 
de doce granos. 

El ma1(CO tiene el peso de media . libra; la 
arroba el de veinticinco libras; y el quintal el de 
cuatro arrobas. 

El pié de Burgos se compone de doce pulga
das; y la pulgada de doce líneas. La vara, de 
tres pies de longitud, y se la divide en cuatro 
cuartas; seis sesmas y ocho ochavas. 

El estada!, para medir tierras, se compone 
de cinco varas de largo; la _fa1tel{ada de tierra de 
un cuadro de veinte estadales, ó sean cien va
ras de largo. La _(a1tel{ada se divide en cuatro 
estancias, la estanáa en cuatro celemines, y el 
celemín en cuatro cuartillos. 

La legua se compone de seis mil varas de 
largo, y se la divide en tres millas. 

\Los caminos públicos deben tener veinticinco 
varas de ancho por lo menos siempre que lo per
mita la naturaleza del suelo. 

Los agrimensores del Ecuador se servían, 
para la mensura de las tierras, de las medidas que 
llaman caballerías. U na caballería se compone 
de cuatro cuadras por lado, ó sean diez y seis 
cuadras cuadradas; y la cuadra la dividían en 
cuatro solares, y el solar en mil quinientas varas 
cuadradas. Pero sí á los agrimensores les está ve
dado servirse de tal medida en sus mensuras y 
planos, en virtud delleg~lmente aceptado sistema 
decimal; los particulares' continúan empleando la 
misma voz en las conversaciones sobre la exten
ción de los predios, para computar sus frutos por 
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el número de caballerías y darles la debida esti-
mación. 

Las unidades principales de longitud, super
ficie, volumen, capacidad, peso y medida se desig
nan con los siguientes nombres. Unidad de lon
gitud, meb·o; de superficie, área; de volumen, es
terio; ó más comurunente, metro cúbico: de capa. 
ciclad, litro; de peso, g·ramo; y de moneda, sucre. 
Estos nombres, sin embargo, no pertenecieron al 
lenguaje común, y hoy ya no se P.mplea en los 
instrumentos públicos sino el correspondiente al 
dicho sistema decimal. 

COSTUt"'BRES PUBLICAS~ 

l. 

Apuntando hemos venido aquí y allí algunos 
de nuestro3 desvíos en esta materia, y ahora va
mos derech~mente á ella, y á tratarla con cuanta 
extensión es compatible con un R~sumen. 

Por fortuna, la actual raza americana, raza 
dócil y comunicativa, ha recibido, no solo sin re
pugnancia, antes con agrado, cuanto nos· viene de 
Europa, y este es motivo que, nivelando nuestras 
costumbres con las de los pueblos civilizados, con 
respecto á muchos puntos de la vida civil y social, 
hará que no aparezcamos extravagantes, ni que 
se advierta la falta de especialidad en nuestros 
hábitos. 

En efecto, desde que el Ecuador conquistó 
su independencia y se puso en comunicación y co
mercio con los otros pueblos de la tierra, ha ido 
perdiendo poco á poco la especialidad de ciertos 
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hábitos y acomodándose á los extranjeros. So~ 
bra de lujo por sobra de vanidad, faltas de com
postura y decoro por falta de civilidad ó roce del 
mundo, son achaques que más bien pertenecen 
al individuo que á la sociedad, y más bien comu
nes á todos los pueblos que á ninguno en parti-:
cular. Así pues, nuestros gustos, alimentos y 
vestidos son, más ó menos, los mismos 
que los de los pueblos cultos, sin otra dife.., 
rencia queJa proveniente de la desigual'dad de 
riquezas y de necesidades. · 

En las provincias de lo interior acostumbran 
casarse demasiado jóvenes, casi niños, pues has
ta se han visto adultos de quince ó diez y seis 
años casados con adultas de doce y medio. Re
sulta de esto que los jóvenes entran al estado ma
trimonial antes de conocer el mundq por ninguno 
Je sus lados y que, hastiándose bien pronto de los 
halagos del matrimonio, comienzan por aburrirse 
y acaban, a veces, por cosa peor. En cuanto á 
la niñas que se casan muy tiernas, se marc:;hitan 
apenas pasado el mio de miel y, una vez perdidos 
sus hechizos, llegan con frecuencia á exponer el 
bienestar de toda la vida. Rebosando está la 
humanidad de graves flaquezas, y es bien dificil 
mantener leal el corazón de Un esposo muy jo
ven, cuando tampoco pueden mantenerse las ilu· 
siones con que el amor se alimenta, por muy pu
ro y casto que parezca. Acaso• este ardor matri
monial sea una de las causas por qué no se con
serva siempre la moral doméstica. 

En los pueblos de la sierra sería reparable 
que el marido sacase inmediatamente á su mujer 
de la casa de sus padres. En los de las costas, 
al contrario, el reparo provendría de que no. la 

¡:; 
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sacase en la misma noche ele celebrado el matri
monio á la casa ó estancia que oport.unamente ha 
debido preparar. Los extremos, como se ve, se 
están haciendo c<u-gos rccíproc0s. 

Entre nosotros no hay, como en otros pue
blos, necesidad de formalizar previamente el in
vt'ntario de lo que cada uno ele los novios it·Hro
ce ;1 la so,:iedacl conyugal, y menos matrimonios 
en que las dotes constitllyan la resolución de ce· 
lebrarlo:-;; it no se1·, y ;~un esto es raro, que sean 
de los contraídos P<?r algún anciano rico con al
guna joven. Las antiguas leyes, y más circuns·. 
tanciacbmente el Cóclig·o civil, comprenden muchas 
disposiciot1es relativas á tal necesidad, y con toLl<', 
casi no se conocen las escrituras dotales. Los 
novios y sus f<1mili<1s temen que se los atilde de 
codiciosos, y aunque en sus adentros no estén 
<'xentos de esta fragiliclad, hay que aparentar 
lo contrario. ¡\ pesat·· ele esto, por honra y orgullo 
d·~ nue"tro puebl(), dchcm(ls d<~::ir qu<~, por lo ge
neral, no entran en Ctl~~nta lo~; caucbles, y son ra
l'éiS bs jóvenc·s que. si<·tHlo lwrmosa", quec!:~n ex· 
pucstél~; ~l servir de líos ó destinadas p;1ra vcsll"r 
scmlos. Si hay quiCJles ~;(~ S<lcriflquen dando su 
m<uw ;\ l:n;¡ 111ujcr de anci?.nidacl ó falta de alcur
ni~:. !wrmc·~>ura ·ú hon r;t ¡]i~:;putad;:>s por hacerst: 
tk caudal, son bien cont;1clos, y <•sí llevan sellada 
{'11 su frcnti' la ignominia. 

II. 

Lomo <·n nucstru'-' plleblos no hay propia· 
mr:¡;te lo r¡tJe en bs monarquías se lbrna alta so· 
n>r!ad, b tlr·l Ecuador, consecuente cnn tal faltZI, 
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no tiene ceremonias de ninguna especie; y por lo 
que á esto mira, las costumbres no pueden ser 
más republicanas. Aun los bailes que principian 
con ciertos miramientos que huelen á etiqueta, 
pierden pronto su serieJad y acaban con una me
diana y decente confianza. 

En los bailes de la gente culta no se acos-'
tumbran otras danzas que las introducidas ele Eu
ropa; danzas á escape, con poca dirección y pocas 
reglas; danzas-torbellinos que revuelcan cuan.to 
hay á su paso, á veces con inclusión de otros dan
zarines; danzas sin orden ni unidad, porque la 
escuela del romanticismo es ele carácter encielo" 
pédico, y se habría echado muy á menos que no 
tuviese entrada en los salones de Terpsicore~ A
tento lo mucho que han avanzado estas danzas, 
más que á galope, á toda carrera, es de creer que 
perderán pronto su reinado, porque la higiene, 
dándola de intolerante y delicada, ha comenzado 
á quejarse ya ·de los bien malos ratos que la cau
san. Por fortuna, las cuadrillas que han reem
plazado á las contradanzas, sobre ser más arre
gladas y elegantes, moderan de rato en rato las 
tropelías de las otras. 

Cuanpo ya en los bailes que han principiado 
con cierta etiqueta se pasa al del estado de con
fianza decente, se exita más la alegría y entonces 
se van á los bailes que llamamos sueltos, en que 
el hombre ·y la mujer, con pañuelos ó sin ellos, 
se hacen entradas y atenciones que gustan á los 
bailarines y espectadores. El llamado Alza que 
te han visto se ha sustituido al que en los tiempos 
anteriores se llamaba Costillar. Muy parecido, 
cuando no del todo idéntico al de Alza que te Izan 
visto. 
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En casi todo la sierra se mantiene viva la afición á 
lo que, entre los diversos acordes de la m~sica, 
llaman tono triste, absolutamente desconocido en 
España, á la cual debemos la mayor parte de 
nuestras costumbres. Gustoles, sin duda, muy 
particularmente á los criollos del Ecuador, Perú 
y Bolivia, ya españolizados, los tradicionales yara
víes de los indios, y de tal gusto, traspasado de 
generación en generación, ha provenido el encan
to con que los oyen. El tono es, en verdad de 
una música triste que los entendidos en la materia 
no aciertan á dar con el género á que pertenece; 
pero que, lejos de éausar tristeza, conmueve efi
caz y gustosamente el ánimo para traer á la me
moria las inocentes ó no inocentes satisfacciones 
pasadas. Y tan así es su eficacia q~e, al oir de 
súbito el traspaso de la música alegre á la triste, 
echan un mal disfrazado y burlón suspiro y reci
tan á media voz los primeros versos del Ca-nto á 
Teresa de Espronceda. 

En las costas. la gente del pueblo se divierte 
por largos días y noches sin fastidiarse con los 
bailes sueltos y alegres, sueltos y muy sueltos en 
todo sentido. Entre los indios y la plebe de las 
Provincias interiores, el baile es purámente lo 
accesorio; lo principal consiste en la bl':odez. La 
orquesta de los negros y zambos de los bosques 
de las tierras bajas es la marirnba; la de los in
dios de las serranías, una arpa y el alentado so
bre ~a tabla superior. 

111. 

De algunos años á esta parte se ha introdu~ 
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ciclo con ardor el desmedido uso de colorines en
tre las mujeres. C01tviene, dicen, auxiliar á la 
1zatura!eza que ha obrado con· mezquindad en punto 
á generalizar la hermosura_ N o somos tan se
veros para presumir que el uso del jalbegue ex· 
ponga la buena moral; pensamos sí que, presen
tando una hermosura afianzada en ficciones. por 
demás fáciles de ser descubiertas, echan á perder 
los fines que se proponen. ·La joven que viene 
al mundo con cara de Angel no necesita de alba- · 
yalde para que los hombres la sirvan de rodillas, 
y la que viene desprovista de gracias corporales, 
nunca será tan diligente que no nos muestre al
guna vez sin colorido su lienzo ordinario ó remen
dado. La que se pinta una vez, tiene que andar 
pintada para siempre. 

Por lo mismo que el hombre se halla de con
tinuo maldiciendo contra las ilusiones de la vida, 
prefiere á todo trance las realiJades, y siempre 
estimará .más la acanelada caoba que ·el ba·rniz 
inventado para dar el color de la caoba. La her
mosura natural nos retiene á su lado. porque la 
estamos palpando; la postiza nos parece también 
hermosura, pero sólo de lejos, y al acercarnos He
va el riesgo de que volteemos á escape las es
paldas. 

No combatamos los colorines por este lado: 
combatámoslos por la insuficiencia del intento; por 
los resultados contrarios á la esperanza que abri
gan con el empleo de ellos. En una muy prove
chosa obra, titulada Imtrucdótt para el pueblo, 
leemos: "Hay cinco especies de cosméticos. 
De ellos, los que contienen sustancias minerales 
son muchas veces venenosos: los que contienen 
sustancias aluminosas y calcáreas cubren· los po-
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ros de la piel y la fortifican: ciertos polvos vege· 
tales cuya acción es cqrrosiva; y ultimamente las, 
pomadas de cohombro, de cacao. ele agua ele 
rosas, &., que siendo simples, son susceptibles 
(no más que susceptibles 6/o ois?) de dar al cu
tis alguna suavidad. En cuanto á la quinta es
pecie ele cosméticos, es sin duda de las más pre
ciosas, porque blanquea radicalmente la piel, disi
pa las arrugas y las cubre de rosa; en una pala
bra, embellece y quita años, rejuvenece. Sola-

. mente (fijad bien, las que ()S pintais, vuestra 
atención,) solamente que aunque se trabaja con 
afán, no se ha descubierto todavía." 

De esto resulta: r. o que si un cosmético de 
los venenosos no mata, puede á lo menos produ
cir una enfermedad: 2. o que si no la product-, 
puede hacer envejecer; y 3· 0 que sino hace en
vejecer, es del todo inútil; ele modo que, en r(:· 
solución, ni áun por el codiciado :·fin del empleo 
de colorines cabe gastarse un medio real en ellos. 
El agua pura, ésta como panacea que Dios ha 
puesto á la mano de los ricos y pobres ó, á lo má~. 
el agua de rosas, son, á juicio de los entendidos, 
los únicos que las mujeres deben emplear, no pa
ra adquirir belleza, sino para mantener á lo me 
nos la frescura por más largo tiempo, y hacer me· 
nos repugnantes la fealdad y la vejez. Salud y 
alegría, belleza cría/ atavío y a.feite atesta caro 
y miente decía el sesL~do Franklin. 

IV. 

Las corridas de toros, introducidas al Rei1to 
de Quito desde que fué conquistado por Benalcá-
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zar, eran recibidas y vistas, 110 con entusiasmo. 
sino con furor por nuestros pueblos. Ni el tiem
po, constantemente reparador de nuestros erro
res y /laquezas, ni la razón y civilización, ni la ma
nía de destruir todo lo vetusto para reinar sobre 
los escombros de ese pasado ele bárbara fisono
mía; nada era bastante para moderar el entusias
me• que produce no más que eLanuncio de una 
corrida de toros; pues ahora mismo, sin embar
~-o de lo prohibi:las que están las dichas corridas, 
vuelven los deseos y el ahi neo de tenerlas. Si 
nuestra raza no se regenera con la mezcla de 
otras, no hay remedio, la humanidad y la civiliza
ción se andarán, entre nosotros, abatidas y pos
tradas por la omnipotencia ele tan arraigada cos
tumbre. 

Como en los pueblos extranjeros puede 
creerse que las corridas de toros en el Ecuador 
eran como las ele España y el Perú, nos detendre
mos en puntualizarbs para que, si reviviesen, 
como ha succsido ya varias veces, al asombro de 
13 barbaridad de jugar con toros, se agregue el 
asombro de la manera como los jugaban. Con 
tal fin reproducimoc; una de las Cartas tauromá
JUÍcas queescribimosen 1854, para el periódico 
El Fi!dntropo que se publicaba en Guayaquil, con 
motivo de la corrida que hubo e'n Quito en dicho 
;\ño. Dice así: 

"La plaza mayor de esta capital, la destinada 
para la corrida de toros, alcanzó á ~comprender 
quinientos veinte palcos, según me lo informaron 
los estadistas tauromáquicos. Colocando no más 
que á quince personas en cada palco, pues si en 
unos había menos en otros hubo más, resulta 
que concurrieron siete mil ochocientos. Agrega 
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á esta suma otra de unos mil, compuesta: r. o del 
putblo curioso que desde su niñez está acostum
brado á ver y figurar él mismo en tal teatro, y 
que, no teniendo cómo ponerse fuera de los tiros 
ó cariños cornucópicos, ocupa, veiis noüs, el cen
tro de la plaza eo la extensión de todos sus ra
dios: 2. 0 del pueblo inocente y rudo que, contan
do con el propósito de no provocar al toro, es in
capaz de prever las contingencias dé otros · ries
gos, como los procedentes de las carreras de los· 
caballos ó de los disparos de los morteretes; y 
J. 0 del pueblo hambriento que, movido del inte
rés de una linda colcha ó de las pesetas que se 
.apuntan contra la piel del toro, se presenta á la 
lid ansioso de llevárselas, y tendrás un producto 
de 8,8oo espectadores en la plaza. No hay que 

(tomar mis observaciones á broma, pues no he 
puesto un solo inciso por hipérbole. 

''A las sumas citadas agrega otra de cosa de 
dos mil, que se andan paseando, á retaguardia de. 
los palcos, por los atdos y portales, ó por las 
cuatro esquinas de la plaza, ó que se halla inquie
ta por las alturas de la ciudad, y tendrás, cuen
tas ajustadas, la,total de 1o.8oo, si no vagabunda 
y criminal, forzosamente ociosa y en todo caso 
condenable. 

''Y no por esto creas que cuantos otros 
constituyen lo demás de la población, continúen 
con sus tareas ordinarias de trabajo. N ó amigo: 
aquel resíduo imponente se ocupa también en 
'Preparar los adornos de Jos toros, en aderezar Jos 
carros, en dirigir las entradas de los barrios, en 
buscar disfraces y caretas, en los accesorios, en fin 
de. los mismos toros. 

" Pero vuelvo á la plaza cuando ya principia 
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la diversióli. Sale el toro galanamente enjaeza
do en medio de un bullicio de música, silbos, co· 
he tes, clisparof. de los morteretes, carrer~s de los 
jinetes y las algazaras de bs muchachos; y sale 
cuando es buetzo, matando aquí á un hombre, 
hiriendo allá á tres ó cuatro, golpeando á muchos 
y asustando á todos. Por seis ú ocho minutos 
sólo se ve el cuerpo .compacto de un pueblo que 
S(~ mueve y agita en dirección contraria al movi
miento ele la 11era. Cuando ya han pasado las 
p1'imeras fatigas de ésta, cuando ya algo cansada 
ha moderado su carrera, principia la verdadera 
lid entre el toro campeador y el hombre campea
dor, precP.dida de un diálogo corto que cualquier 
escribano pudiera, sin exponer la fe pública, es
G.ribirlo textualn:tcntc como sigu(2: 

"El de dos piés, presentando por delante su 
poncho ó capa, los salvaguardias con que cuenta 
para librar el bulto, le dice : , 

-¡Ah toro! t~á que ;zo me cojes? 
El de cuatro piés.-A que te cojo. 
-A que no 11ze cojes. 
-A que te cojo. 
"Este diálogo de tauromáquica ritualidad y 

que á lo más cambia de tono, se sostiene, más ó 
menos, según la voluntad del campeador de cua· 
tro piés ó la p.orfía de su adversario. Se resuel
ve al fin el toro y acomete: recibe el inocente 
chasco de haber empleado en vano sus fuerzas y 
cuernos contra un cuerpo ligero y sin vida como 
el poncho ; y vuelve y vuelve á la misma jugada 
y con el mismo campeador, ó pasél_ de largo áju
gar con otro, con quien cruza indispensable
mente el diálogo consabido, dando, por lo regu· 
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lar, los mismos resultados ó bien consecuencias 
nada divertidas. 

"Los campeadores bípedos que, de seguro, 
no han consultado cuál es su ganancia en el caso 
de salir bien de la burla, se quedan como se esta
ban con la lengua en la boca, sin recibir un solo 
viva ni tener un solo adulador que los aplauda ó 
admire. Por relevante que sea una acción, si es 
de las comunes, de las de todos los días, deja de 
ser relevante y no tiene mérito ninguno. 

, "En el caso contrario, cuando la palabra 
burlador se ha vuelto por pasiva al participio bur
lado, como tampoco entonces han consultado la 
pérdida, vuelan los campeones . bípedos por los 
aires, ó aran con su cabeza y cuerpo una cuantas 
varas ele terreno, ó lo desempiedran si estaba em
pedrado. Esto, .~uando no pasan á lo que deci
mos otro mundo, en el cual no sé si juegan to
ros, ó al hospital ó siquiera á las afueras de la 
plaza. 

"El pueblo espectador, tan indiferente como 
se muestra cuando el bípedo se burla del cuadrú
pedo, levanta, al ser la burla por pasiva, un grito 
creciente según la duración de los maltratamien
tos, si no ·de compasión, causado á lo menos por 
la inquietud. fJI 

"Enton.:::es caen diez, doce, veinte hombres 
sobre el hombre que yace roto y empolvado por 
el suelo· Le miran, le examinan de arriba para 
abajo y le alzan en brazos para ponerlo fue
ra de las barreras, y pasarlo de allí al panteón ó 
al hospital; sucediendo á veces que los cargado
res de ese fardo humano tienen que abandonarlo 
en la misma plaza, cuando á la fiera, en sus vuel-, 
tas y revueltas caprichosas, le viene la humorada 
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de moverse por donde se movía el grupo funera
rio. Si, por desgracia, el toro vuelve á dar con 
el hombre abandonado, le hiere si estaba sólo a
turdido con los amurcos; le mata si sólo estaba 
herido; le magulla si sólo estaba muerto; y le en
vía á los infiernos, añadiría, si estuviese en la po· 
tencia de la fiera, y si el hombre sólo estaba magu
llado. 

"Estas escenas que repetidamente alternan 
con mucha regularidad y .orden entre lo c.ómico y 
lo trágico, no cambian de decoración en toda la 
tarde, á no ser que hubiese alguna entrada deba
rrio ó escaramusa militar, en cuyo caso único 
vuelven los latidvR del corazón á su estado natu-, 
ral. Termina la mascarada, y el pueblo vuelve á 
las mismas burlas, y la fiera á" los mismos golpes 
ó cornadas. Tantos como son los malos ratos 
que el óuen toro da al alegre pueblo, así el pue
blo es porfiado en seguir jugando con el toro. 

"Cuando el hombre campeador se presenta 
con lanza ó con espada, ora caballero ó á pié, con 
la resolución de matar al toro campeador, enton· 
ces el diálogo de que se habló cambia la palabra 
del verbo; entonces es como sigue: 

El bípedo.-¡ Ah, toro, que te mato! 
El cuadrúpedo.-- A que no me matas. 
-·-A que te mato. 
-Yo soy quien te matará. · 
'' El cuadrúpedo muere efectivamente y en 

todo caso, pues, aunque él hubiese despachado á 
·uno ó dos bípedos, se presentan de luego á luego 
otros y otros, hasta que hacen prevalecer el á qzte 
te mato de lt's ele nuestra especie. Por fortuna, 
en esta vez, habiendo sido los toros los burlados 
y muertos, no han podido llevar su amenaza á 
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cumplimiento. El pueblo de picadores, porque 
debes saber que, aquí para entrf' nos, cualquier 
duei'to de lanza ó espada es picador sin necesidad 
de escuela tauromáquica, se ha salido con la su
ya. No así el ¡:yueblo puramente capeador, por
que, entre muertos, heridos y golpeados ó zmal
tratados, quedaron tendidos, en las siete tardes, 
algo más de sesenta en el campo de batalla, 

"Cuando el pueblo, hambriento y ávido de 
'as monedas que ve colgadas ele la piel del toro, 
Jbs'erva qu~ éste se halla con cuatro lanzadas por 
el pecho, lejos de correr de él, le busca, se le 
acerca, le persigue, le agarra por la cola, le echa . 
tierra á los ojos, l'e fatiga y· rinde. El animal, con 
la desesperación del aburrimiento y agonías, ha
ce ele súbito una conversión hacia aquella compac
ta muchedumbre que le abruma, y todavía tiene 
como aventar ó tender á diez ó doce, hasta que al 
fin queda. vencido. 

"¿Cómo pintar ahora esa competencia, esa 
porfía de las cien y cien manos concurrentes que 
se sientan sobre el pellejo de la tendida fiera; ma
nos que se rechazan y golpean por arrancar un 
peso ó una peseta. ? Supón toda una república 
de hormigas montada sobre un alacrán, y tendrás 
una idea cabal del pueblo asido al emplatado toro" 
Cuando se levantan esas mil manos y se aparta ya 
la gente, se ve al animal limpio como t:.>n su pára~ 
mo, y entonces, con el auxilio de cuatro ó seis 
cabestros que le echanpor los cuernos y pies, le 
arrastran por medio de caballos hasta ponerlo fue
ra de la plaza. De seguida se vuelve al mismo 
prólogo, á la misma obra y á los mismos resuJ .. 
tados. 

"Tales son el comienzo, medio y fin de la 
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jugada con un toro en cada tarde, y tales el co
mienzo, medio y tin d<: todas las tardes de toros. 
En estas diversiones no hay monotonía que fasti
die, en el decir de los ~spectaclores en general. 

"En algunas noches de la ·semana juegan 
con el (!Ue !'e~ llama toro emb&mbado. Al animal, 
que se halla bien atado entre dos barreras muy 
estrechas, le echan' dos mechones graneles y en
sebados sobre los cuernós, y de ai1adidura una 
suave y calmmlle enjalma de fuegos artificiales 
que no deben reventar sino cuando ya salga á la 
pbza iluminada. El capeo es d mismo que de 
la tardE~, aun .que con aumento de riesgo- para 
los capeadores, y aun para los palcos que pue
den fácilmente incendiarse. Sucede á veces que 
el fuego de la pólvora ~e comunica con el basto 
ó fuste de la enjalma, y entonces se ve al· animal 
ardiendo por ef espinazo, las costillas, el abdo
men, las orejas y la cara; de modo que los llane" 
ros de Venezuela podrían muy bien comerlo y 
digerirlo. El toro, llevado de las provocaciones 
de tantas voces y silbos,· y del ardor y Jos 
tormentos, aumenta su rabia y propensiones; y 
el pueblo se ríe y silba más, y se festeja de verlo, 
con ese arclo,r y tormentos. El pueblo, en estos 
intantes, ejercita una burla vengadora, como en 
re'paraci6n de los amurcos que ·ha recibido de 
otros toros, ó como en· abono de los que todavía 
puede recibir. La humanidad y la civilización 
que nos han descartado de la inquisición, redimi
do á los esclavos, compadecídose del hambre y 
harapos del pueblo, no han tendido todavía su 
manto de amparo para estos animales que, si han 
nacido con el instinto de la ferocidad y lo conser
van entre los páramos, sobre ser mansos y hasta 
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sufridos en los poblados, son de los más útiles y 
provechosos para b vida. 

" Si consideramos que el grave é inc1s1vo 
don Melchor, ya difunto, y el tan saleroso y satí- . 
rico don Modesto, nuestro contemporáneo, han 
hablado mal de las plazas de toros de España, 
de esas pb.zas bien resguardadas, donde sólo en
tran por turno los capeadores y picadores adies
trados ,desde la niñez por medio de n~glas cono
cidas y seguras; si consideramos que, no obstan
te las precaucionc:"s que allá ~e toman y de estdr 
casi afi<lnzada la vida de tales ¡:¡-JaJiadores, han 
calificado los susodichos don Me'lchor y don Mo
desto de bárbaras las costumbn: tauromáquicas 
de la Península, ¿ cu[wto más habría dicho 'd 
primero, y cuánto más no:, haría reir el segundo 
al ver nuestros palcos improvisados ele la noche 
á la mañana; cuánto (le nuestro pu(~blo C]UC, por 
hambre. rutina ó simple antojo, se ha hecho gla
diador; cuánto de los espectadores que se divier
ten con e~;tas (testas; cuánto del Gobierno que 
tan indolente las permite y, á veces, las provoca 
él mismo? 

" No sé si me engañe; pero, á m1 JUICIO, en 
toda temporada ele toros se rompe ele nuevo pa· 
ra nosotros otra caja ele Pandora, yJrescas y pu
jantt:s campean de una á una y con entera liber
tad cuantas malas pas;ones obsequió á la tierra 
Ja pagana caja. La justicia, castig<tdora de aque· 
llos que, sin hacer diligencia ninguna para sepa
rar á dos hombres que riflen ó se están matdndo. 
se han portado como simples espectadores; no 
sólo enmndece, mas aun se hace cómplice, por
que la justicia misma es tan tranquila espectado
ra de los asesinatos que se provocan, como pue· 
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den serlo cuantos otros violan la ley penal que 
habría aplicado. El Gobierno, el interesado en 
velar por el progreso de la industria y trabajo de 
su pueblo, en conservar la paz y en favorecer el 
aumento ele la población; el Gobierno, digo, olvi
da, en tales te1)1poradas, todos sus buenos propó
sitos y deja á los gobernados, no sólo ociosos, si
no en ocasión ele que se vuelvan vagabundos y 
criminales, no sólo reducidos á una estadística es
tacionaria, sino expuestos á una infalible disminu
ción; porque, por misenbles que sean los 
guarismos de diez ó doce muertos, unos al 
contado y otros á plazos mác; ó menos largos, pe
ro que al fin llegan á vencerse, y de diez ó doce 
muertos en cada uno de los cuarenta y tantos 
cantones Je la República; son, en todo caso, gua
rismos ele nn:cha entidad para la humana especie. 
La policía, perseguidora activa de los ebrios y va
gos, á quienes destina á los lugares de coloniza
ción, la policía pronta siempre, y de día y de no
che, para hacer acallar ó cvrregir las riñas; la po
licía ve n··partir á cántaros el aguardiente, lo re
parte ella misma en el día de su turno, y tiene que 
desentenderse, como quien oye llover, de las con· 
secuencias de la embriaguez, que también ella mis
ma ha provocado. Lahumanidadqueincesantemen
teanda vestida del rigoroso luto de una madre que 
ha perdido á su hijo, se vuelve terca é insensib' e 
en estO'S días, y hasta se engalana y ríe, porque la 
humanidad se halla en abierta contradición con 
las fiestas de toros. Observad sino el entusiasmo, 
aplausos y admiración con que en la plaza se fes
teja al buen toro; esto es, al que ha muerto á unos 
cuatro, aventado á ocho ó diez, ó cuando menos 
tumbado á doce ó catorce. Cuando la fiera no 
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da e~>tos resultados es una mala fiera, que no sir
ve cosa; ele modo que viene á ser muy usual y 
hasta ele retórica ajustada t:l decir bondad fero.::, 
por más que huela á gazafatón. La buena moral, 
en fin . . . . ¡oh ! . . . Uoblo esta hoja, porqu'~ 
sería preciso descender á pinturas individuale~, 
cuando yo sólo he visto las cusas, según lo habrás 
advertid:), colectivamente y muy por mayor para 
no exasperar la sensibilidad de mis lectores . . " 

Ahora sólo tenemos que añ;1dir que las co
rridas ele toros, según ya lo indicamos, se hallan 
prohibidas por decreto legislativo de r 1 de Fe
brero de r 868. 

V. 

Algo menos bárbara que la corrida de toros, 
pero, mírese por el lado que se quiera, siempre 
ruda y salvaje, también se mantiene ufana y en
greída otra costumbre de no muy bien awrigua .. 
do origen, cuando no sabemos á punto fijo si vie
ne del hebreo, romano, árabe ó espaí1ol; esto es. 
que no sabemm; si la costumbre es cristiana ó pa· 
gana, y sifué ó no introducida entre los pueblos 
católicos so pretesto, en el decir de algunos, ele 
una representación alegórica de las costumbres 
de los antiguos. Hablamos del J'ucg·o del Car
naval, tan sucio cuanto impúdico, tan repugnante 
cuanto ~xpuesto á brotar enfermedades . muy 
graves (J.) 

[1] Se pueden citar varias muertes ocasionadas ppr d 
juego del carnaval, y también algunos ejt>mplares de lepra 
adquirida por igual causa. Esto, fuera de los resfriados d<:
todos los años. 
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Según la Enciclopedia española, la voz canta
<Jal proviene de la italiana canz·aval ó de la frase 
carn-aval [se va la carne], porque, durante los 
tres día~; inmecliatamtnte anteriores á los de cua
resma, se comía mucha ca nH~. como haciendo 
prov1s1on de ella para los cuarenta ele abstinen
cia. Según otros, procede del español, por aque
llo de caro vale ( ¡ A dios carne !) ; y según o~ros, 
del simple, y cierto que bien simple, antojo ele di· 
vertirse con bajezas, y de una como reparación 
anticipada de la vida de privaciones y expiación 
que debe suceder á las locuras de los tres días. 
A juicio de Cantú, es una mela reliquia de los 
t:empos del paganismo, y como <'n esto no nos 
paramos, en tratándose de seguir por dpnde fue
ron sus licencias, licenciosos habíamos de ser no
tros, por mucho alarde que hagamos de haber 
nacido bajo la fe de Jesucristo. 

Legítimo ó no el orígen, ello es que los 
días del carnaval, para otros pueblos cultos, épo
ca de la algazara y licencias reducidas á bailes y 
disfraces, á rnojar con aguas olorosas, asestarse 

· ramos de Rores ó apagar blandones; para noso
tros es el tiempo de ensuciar la cabeza, la cara, 
las espiadas y h~sta los pechos con tiznes, huevos 
y otros ingredientes que forman una bahorrina 
por demás nauseabundc. que da bascas con sólo 
ver desde lejos á los que se divierten tan festiva 
y acaloradamente. Entre nosotros, el festejo de 
los tres días se ha llevado hasta la desvergüenza 
de jugar con aguas y huevos corrompidos. 

El gusto al ~seo Ó,· á lo menos, la repugnan
cia contra todo lo asqueroso, repugnancia que 
nos va llegando con los extranjeros que visitan 
el suelo ecuatoriano, han hecho al fin que siquiera 
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la capital no guste ya mucho de tal diversión, y 
quede reservada para los pueblos cortos. En el 
día, aun podemos envanecernos de que sólo es 
diversión para la gente del pueblo, y aun para 
ésta, no con el rudo furor de los antiguos hasta 
el tiempo del gobierno de Colombia. Con todo; 
el furor con que amparada por la familia de los 
empleados superiores, asomó en el carnaval de 
1867, nos hizo volver á los tiempos rudos, y tu
vimos que avergonzarnos de nuevo. El Con
greso extraordinario de 1868, compadecido sin 
duda de tanta vergüenza, expidió el decreto pro
hibitorio de semejante juego, y ahora ya es de 
confiarse en que no volverá á resucitar. 

Así lo expresamos en la primera edición de 
este Resumen; mas ¡qué vergüenza! todavía he
mos tenido que asquear tar. pésima costumbre. 

VI. 

Las fiestas religiosas como en todas partes, 
más ó menos, son pomposas y solemnes en las 
ciudades grandes; pobres y desairadas en las pe
queñas, é impropias en algunas poblaciones cor
tas del litoral, donde frecuentemente se ven cua
,tro ó seis de los que decimos montubíos [ 1 J con 
muy buenos moztachos, desempeñando, vestidos 
de albas, el oficio de Santos Varones en Ia pláti
ca del descendimiento del sagrado cuerpo de 
Cristo. 

Las fiestas que se celebran en la capital de 

(1) Así llaman á los campesinos del litoral, como lla.
wua.n cluzgra9 á loa campesinors. de lo interior. 
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la República, con excepción de las celebradas en 
parroquias urbanas, son de ordinario aparatosas, 
y las de la Catedral, principalmente, hasta majes
tuosas é imponentes por el sin número de sacer
dotes y acólitos que acompañan á desempeñar 
los sagrados oficios, y por la asistencia personal 
del Jefe del Estado y más empleados superio
res. 

Las de la Compañía de Jesús, San Francis
co, Santo Domingo y San Agustín, en las fiestas 
funerarias, son asimismo de edificante gravedad. 

No podemos decir lo mi~mo con respecto á 
otras iglesias, y lo sentimos bien profundamente. 
En los pueblos de la costa se tocan tambores en 
lo alto de las torres, y las campanas se repican 
dando cierta consonancia musical con aquellos 
instrumentos. En los de la serranía se tocan 
dianas á las puertas de los templos, y se revien
tan cohetes y morteretes; bien que esto sólo de
be entenderse en los días de celebración de al
guna fiesta, y nunca, nunca en las Catedrales. 
La misa, en las celebridades de fiestas que se ha
cen en las parroquias, sin perdonar á las urba
nas ele Quito, no es misa, si no ha habido tambo
res, chirimías, cohetes, chamarasc<J y otras cosas 
así, ni tampoco es sacrificio, porque el sacrificio 
para los priostes consiste, al parecer, en lo que 
les ha costado la fiesta 

VII. 

En las parroquias de la sierra, los indios, en 
el Día de finados, se apoderan de las campanas 
y, asidos desde las vísperas df! los ~adajos, no de-
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jan de tocarlas hasta en tracia ya la noche. Creen que 
se sacan almas del purgatorio con el tañido de 
las campanas, y esos inocentes trepan solícitos á 
las torres para lzaar hablar á las campanas, como 
dicen, y dar alivio á las almas de los deudos que 
han perdido. 

Las ofrendas que los indios llevan á los tem
plos, consisten en pan; velas, ordinariamente pin
tadas ele amarillo, huevos, cuyes ó cosas así para 
dar á los sacerdotes ó á los tonsurados, en retri
bución de los responsos que rezan. 

Las velas de ofrenda se introducen de cuan
do en cuando en los cántaros clt> agua bendita 
que los indios llevan á propósito, con el objeto, 
dicen, ele apagar las llamas con que las almas de 
sns deudos están abrasadas. Mientras se rezan los 
responsos, hurgan con los dedos la tierra que .en
cuentran en las junturas del embaldosado de los 
templos, y la riegan con agua, á fin asimismo de 
refrescar á las almas. 

En las procesiones del Corpus, que son casi 
generales en nuestros pueblos, se ven partidas ele 
indies vestidos ele Danzantes, saraos, diablillos. ó 
yumbos, que bailando ebrios y con las cabezas cu
biertas delante del Sacramento, siguen todo el 

· camino que llevan aquellas. Si esto no es una 
palpable profanación de lo más sagrado, no sa
bemos como calificarlo. 

En las de los Obtavart'o'i de algunas 'provincias, 
en que también se saca el Sacramento, se van es
parciendo por el suelo habas, melloéos, papas, ro
setas de cintas, flores y cosas así, y los muchachos 
y gente del pueblo p-rocuran recoger cuanto les 
viene á la mano y, á veces. á empujones lo de 
más allá. En las plazas se clavan cucañas de fru-
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tas, conejos, perdices, ollas. de barro, dentro de 
las cuales están brincando por salir algnnas la
gartijas, cazuelitas, . &., y todo esto que se halla 
destinado para el pLieblo que concurre á tales fies
tas, se le da precisamente al tiempo que rodeala 
procesión por la plaza, como para provocar las 
risas y la algazara, la mayor bulla: posible y casi, 
las más ocasiones, las puñadas de entre· tantos 
competidores y ansiosos de llevarse alguno ó al
gunos de esos objetos. Quebradas las ollas an
tes de bajar de las cucañas, porque se quiebran 
desde el suelo y á pedradas, caen las lagartijas y 
echan á correr; y ahí es de ver las carreras por 
huir de ellas, los ascos de los elegantes, las pata
letas d~ las nerv·iosas, &., &. Ubinam g?ntizm 
su.mus? ¡Si aun estaremos viviendo en tierra de 
paganos! 

Aun quedan muchas verdades que decir en 
la materia; má~; pnnto en boca 

"Que si mengua ó escándalo resulta, 
Honra más la verdad quien más la oculta.'' 

ÜLMEÚO. 

VIII. 

La temporada de !Jtoc~ntes, que sigue á la 
de aguinaldos, es en Quito una temporada en 
que la sociedad casi tod~ despliega su conten
to y buen hu mor, y esto es demasiado natural en 
un pueblo que carece enteramente de recreos y 
diversiones públicas, si exceptuamos las de toros, 
cuarido las había~ y las del teatro cuando asoman 
compañías de cómicos. En los tres primeros 
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días sólo se divierten los de la gente común vesti
dos de monos y belennos (betlemitas), y los niños 
á quienes las madres los visten de gala, bien signi
ficando alguna cosa ó sin significar ninguna. 
Desde la noche del último día ó desde el cuarto 
siguiente á los tres anteriores, comienzan á aso
mar por las calles y plazas, de ordinario de tres á 
cuatro de la tarde, partidas de en mascaradas, á 
pié ó á caballo, jugueteándose y chanceándose 
con cuantos encuentran. Hay quienes se pre
sentan vestidos con suma compostura, quienes 
intencionalmente haraposos ó ridículos, con care
tas de todos los tipos físicos y aun imaginarios; 
los más de ellos sin comprender ningún sentido 
ni alusión y fastidiosos, otros d~ sarcástica signi
ficación, y algunos hasta percucientes con sus 
dichos; y todos, todos, con inclusión de algunas 
mujeres, se andan y corren echando bromas agu
das ó martillando con el eterno é insulso me cono
cis (¿ m~ conoces ?) por las calles, plazas, atrios, 
portales y casas. 

La plaza principal, llena de espectadores y 
de máscaras, presenta una mole formidable de 
semblantes graciosos ó grotescos, de distintos 
aspectos y coloridos; mole que se mueve, se agi. 
ta, ríe ó aplaude, según que los máscaras hacen 
cabriolas, ó sueltan chistes sobre chistes, ó inven
tan chascos y travesuras contra el curioso pueblo 
que los rodea y sigue ]·as pistas. 

Al entrar la noche se aumenta el número de 
enmascarados y se presentan nuevas partidas, 
con música ó sin ella, y se detienen á bailar den
tro de los portales ó en la plaza, ó no hacen sino 
atravesar la compacta muchedumbre de gente 
para meterse en tales y cuales casas de habita-
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ción, donde se chancean, bailan, beben y se divier
ten hasta la hora que más les acomoda. A ve
ces salen en aumento las partidas, pues los de la 
casa invadida, exaltados por el ejemplo ó los hu
mos de las copas, no pueden ya resistir á las ten
taciones de buscar también la flor del berro. A 
veces prolongan el baile hasta el amanecer, ábre
seles de nuevo el cotitento, ya algo vencido por 
las agitaciones de toda la noche, y montan á ca
ballo y van á darse una pavonada por los afueras 
de la ciudad. 

Las partidas que salen con música van.alum· 
bradas por diez y seis ó veinte blandones. A las 
que van sin música las llaman bárbaras, y de cier
to con alguna razón; y con música ó sin ella, in
vaden una casa de sobresalto, ó entran á las que 
ya están prevenidas de antemano con alumbrado 
y mesas de refresco. 

La diversión pública se prolonga general
mente hasta las doce ó una de la noche, y la de 
los enmascarados hasta rematarla, como se rema
tan los bailes, á las cuatro ó cinto de la maf'lana, 
según les dura el buen humor. 

Hay veces que la temporada de inocentes 
pasa de diez días, y hasta hace poco se sacaban 
toros de los introducidos para el consumo, y los ju- · 
gaban embetados por las tardes. Esto para el pue
blo; era un aliciente más que centuplicaba 
su albo roso. 

Otras veces remataba la diversión en el Día 
de Reyes, en que lvs indios y cholos de .Ja ciudad 
se disfrazaban de minda!as. (indias placeras) ó de 
negros con camisas que dejan sueltas para atuera 
de los pantalones, y atadas las cinturas con ceñi
dores. Ordinariamente salían llevando en la ma-
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no un paraguas abierto; de manera que, uniéndo
se y entrelazándose con ciertas proporciones, for
maban vistosas figuras al bailar una mala contra
danza con música alegre ó triste (esta diferencia no 
es al caso), para manisfestar su contento por me 
dio de cabriolas. DP. diez y seis ó veinte años 
para acá cambia.ron de forma y trajes, )' se pre
sentaban á caballo ¡ quien había de pensarlo l 
vestidos de ángeles, de reyes, de coroneles, Je 
señoritas, &., &., y recorrían la ciudad á escape 
por distintas direcciones, y se paraban al frente de 
tal taberna, y se desmontaban y bailaban, y vol
vían á montar y correr, y ya embriagados, em 
pezaban á caer hasta concluir la diversión en sus 
casuchas ó en las tiendas. 

Cuando no hay toros en la temporada de 
Inocentes, es á la verdad una muy inocente y cum
plida diversión que, en miniatura, refleja los car
navales ó los bailes de máscaras de las grandes 
ciudades de Europa. Lo malo es que se prolon
gaba hasta serlo de sobra, y que, favoreciéndola 
por tantos días, se favorecía también nuestra 
con natural holgazanería. 

Las demás ciudades y pueblos de la Repú
blica seguían,· como era de ser, las costumbres de 
la capital, con las indispensables y muy natura
les diferencias del menos lujo, menos gasto y me
nos gusto. Y esto que decimos en cuanto á1no ... 
centes, ha de entenderse también en punto á car
navales y procesiones, con más las fiestas de San 
Juan 6 de San Pedro que los indios, en algunas 
provincias, las hacen durar por quince dias. , 

En los pueblos de la costa-hay menos deci
sión por las mascaradas, y las par:t~das de másca
ras que salen al público, en Ios.;ifi'o~ que los hay, 
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sólo son de bárbaros. La careta, en los lugares 
·de temperamento ardiente, debe ser intolerable. 

IX. 

En el mismo ditt de Reyes se ,tlzaban hasta 
ahora algunos afíos dos ta blaclillos en la plaza de 
Santo Domingo de la capital ( 1): uno, simulacro 
de Belén donde nació nuestro Señor Jesucristo; 
y otro, también simulacro ele un palacio donde 
encaramaban á dos polichinelas, cubiertas las ca~ 
ras con sus respectivas larvas y vestidos de rey 
y reina, en remedo [decían los directores de la 
función] de los ele Jerusalén del tiempo en que 
los Reye~ magos vinieron á pedir permiso para 
adorar al Rey de los Reyes, al niño Dios. 

Mientras llegaban los Reyes magos, los de 
Jerusalén se paseaban por el tabladillo con un 
garbo grotesco, garbo de rey-mono, que hacían 
reir por senwjante majadería, ó se sentaban co
mo enojosos y meditabundos, refiexionando acer
ca de la osaclía de quienes han dicho que había 
nacido un único y verdadero Rey.· El pueblo, 
siempre andariego y ansioso de diversiones, y los 
muchachos, alborozados clb contento, los contem
plaban de hito en hito, sin perder ninguna acción 
de ios farsantes y se mantenían anclando é de 
piés al lado del tabladillo hasta por tres cuatro 
horas. 

Los Reyes magos, el viejo, el mozo y el ne-

(r) Hace cosa de diez años [lo decíamos en la primera 
edición J que 110 se han visto los tabladillos; pero como nn 
estamos s••guros de que hayan desaparecido del todo, deja
mos este párrafo cual lo teníamos escrito ·en r868. Hoy, si, 
ya estamos seguros de que no volveran ú repetirse. • 
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gro, montados á caballo, entraban á la plaza por 
el Sur y Norte de ella [fijaos en los conocimientos_ 
geográficos é historicos de los señores directores 
de tal función]. precedidos y acompañados de 
pastores, de coroneles y de comandantes [fijaos 
asimismo en el conocimiento de dichos señores, en 
punto a costumbres], ú otros disfraces de la la
ya. Se encaminaban de seguida y derechame':l
te al palacio de Herodes, y cada uno de los ma
gos le dirigía un discurso, modelo .le oratoria, en 
solicitud del permiso de ir á adorar al recién na
cido Rey de los cielos. N u estro Herodes, pues· 
to que no hay como decir lo sea también de otros, 
contestaba echando ternos y pestes, haciendo mue
cas y contorciones, y mostrando una rabia que la 
dejaba conocer aún al través de su disfraz: pero 
los magos, burlándose de tales enojos que no pa
saban de brabatas seguían adelante y riéndose 
para Belén. 

Llegados á este lugar se oía otro discurso 
del angel que, tomando la forma de una estrella, 
les había servido de guía, y se oían otros discursos 
de los pastores que los habían acompañado y sin 
más ni más quedaba acabada la representación. 

Si no hubiera habido tanta necedad y ridicu· 
lez, así en las personas como en sus acciones y 
palabras, en los vestidos, en el estado en que es
taban, en cuanto se hacía y festejaba, en fin; dh 
riamos que era uno como auto sac1~amental de 
esos que representaban en los tiempos remotos 
y atrasados, disculpable [y tal vez hasta aprecia
ble], entre nuestros mayores. Pero la función 
no podía merecer tan honroso calificativo, porque 
no era dramática, ni dialogada ni siquiera racio
nal, sino fiesta profana y ruda, ridícula y mal di-
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rígida entrada de barrio con que se procuraba 
entretener al pueblo, y atentatoria contra el res
peto que se debe á la historia sagrada, y nada 
más. 

La falta de otro género de recreos, la falta 
de instrucción y hasta de buen sentido en ciertos 
personajes que quieren darlas de entendidos, ha
ce que el pueblo concurra novelero á todas las 
liestas religiosas; no por devoción, eso no, mas 

-por matar el tiempo, huir del trabajo y satisfacer 
sus congénitas disposiciones para llevar una vida 
de holgazanes. Se anuncia una fiesta de San Ja
cinto de Yahuachi, del Cisne, del Señor del Huai
co, del seí1or deFicuno, de la:Virgen del Quinche, 
&.; pues ahí están el pueblo curioso y ávido dt'! 
diversiones, y los que desean hacer ganancias por 
medio del juego; ahí los amantes impedidos á 
quienes ha reunido la casualidad, y la venta de 
naipes, de fresco·s, frutas y licores; ahí las borra
cheras con todas sus consecuencias; ahí, en fin, 
lo de ~ndar á la gala del niño Jesús. 

X. 

Individuemos ahora las costumbres de los 
indios, únicas que difieren propiamente de las de 
otros pueblos. Para dejarnos comprender con 
facilidad, tomaremos á un indio desde su naci
miento, é historiaremos á vuela pluma la vida que 
llevan los de su desgraciada raza. 

No porque el niño indio haga conocer que 
ya tiene vida en el vientre de la madre, toma ésta 
ninguna precaución para librarse de las consecuen
cias de un mal parto, ni altera en nada sus hábi-
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tos de trabajo, sean cuales fueren, con tal de ser 
conformes con su estado y condición; pues sigue 
tranquila en sus labores, abandonada enteramen· 
te á los cuidados oficiosos de la naturaleza. Un 
par, ele trapos que ha zarceado en los poblados ó 
en los basureros de la hacienda de su patrón ó de 
las vecinas, los lava y remienda como puede, y 
sin necesitar de más ya tiene preparados los pa-
ñales para su hijo. · 

Llega el instante del alumbramiento; se 
acuesta sobre el casi desnudo suelo de su choza, 
si es que las labores del campo no la han deteni
do en otra parte, sale el niño á luz, corta ella 
misma el cordón umbilical con su único y mal afi· 
lado cuchillo, ó golpeándolo entre dos piedra~;, 
lava á la criatura, la envuelve con una mala faja 
entre los preparados trapos que los lleva siempre 
consigo, ~e lava ella misma, y alguna, sirio mu
chas, continúa con el trabajo interrumpido por el 

· parto. Si esto último no es absoluto, lo de ordi
nario es qtw una india no hace cama ni guarda 
más dieta, dieta de privación de trabajo, que por 
tres días; pues, con respecto á los alimentos, son 
los mismos de todo el aí'ío, los mismos de toda la 
vida. 

Ese nifío que viene al mundo tan indolente· 
mente des:1tendido, como lo habían siclo' sus pa-

. clrcs y abuelos, no tiene el derecho de interrum
pir con lágrimas ni gritos las tc.;.reas de la madre, 
pues ora fuere e:,posa Je r.Jn concierto (1), ora por
que su miseria la obligue á un incesante trabajo, 

[ r] Concierto era el que por meclio real diario alquilaba 
sus brazos para el trabajo. Hoy ha subido ya el jornal aún 
de Jos conciertos. 
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no puede dejar de-~ hacer lo que esta haciendo por 
ir á acallar á su hijo. El niño, aburrido de tanto 
llorar y gritar, se cansa al cabo y duerme hasta 
que en ocasión más oportllna pueda la madre S<J 

tisfacer las necesidades ó deseos del hijo. 
Yendo y viniendo po¡- donde va y viene la 

madre, porque no le aparta ni puede apartarlo de 
sus espaldas sino es en los instantes de darle el 
pecho ó por la noche, el niño se desarrolla á todo 
sol, aguas y vientos, y viv~ bajo este régimen has
ta dos ó dos y medio años en que se:.· le des
teta. 

De diez á doce de edad, á los ojos de sus pa
dres ya es un indiezuelo que puede servir; y cuan
do ellos se ausentan de sus casuchas, ponen bajo 
el cuidado de tal niño y de un perroordinario, que 
nunca les falta, los trapos, sogas, vasijas de barro, 
dos ó cuatro gallinas y algunos cuyes, que por 
todo constituyen, con mús ó menos diferencia, el 
patrimonio de la familia. ¡Ay del pobre indezuelo, 
si se ha descuidado en algo de lo que se dejó á su 
cargo, á no ser porque no pudo resistir á fuerzas 
mayores! 

Desde los ocho ó diez hasta los diez y ocho 
años, si pertenece á padres conciertos, tiene, por 
ser long-o ( 1 ), el deber de concurrir· en ciertas 
noches y mañanas de la semana á la hacienda de 
los patrones á aprender la doctrina cristiana, en
señada por otro longo mayor ó por un ciego, y . 
enseñada en una especie de canto fúnebre y desa_: 

[ 1] Así llaman á los adultos que todavía no llegan á diez 
y ocho años. Llaman también tongos á los que no han ser
vido todavía de alcaldes de doctrina, ni gastado como prios-
tes en la celebración de alguna fiesta de iglesia. · 
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tampoco sabe el maestro lo enseñado, no es gra
tuita, pues los patrones han establecido la cos
tumbre de obligar á los longos al trabajo de la 
faena por dos ó tres cuartos de hora; faena redu-
cida, eso sí, á un trabajo proporcionado á las 
fuerzas de semejantes obreros. 

Desde la misma y hasta la misma edad, bien. 
el longo viva en las haciendas de temperamento 
caliente, bien en las de páramo ú ovejerías, su 
cuerpo sólo se cubre con el ponchito de jerga, y 
su cabeza sólo con la copa del.sombrero viejo de 
lana y lleno de zain que ya no sirve para sus pa
dres ó una especie de gorro formado de bayetas 
de distintos colores. En los páramos, el indio 

·añade á este vestido un par de man~as de cuero 
de carnero para cubrirse los brazos, y un pedazo 
de bayeta, azuló negra, envuelto á la manera de 
ancha corbata, para abrigar el pescuezo ó cuello. 
Nada de calzoncillos mientras dura su estado de 
longo; y nada de camisa tampoco, y menos de 
chaqueta, aunque entre en mayor edad, y aun 
cuando se concierte. Los mayores de diez y 
ocho años se cubren con cuzmas (túnica ó cotón 
corto de lana, sin cuello ni mangas, que baja has
ta los muslos), calzoncillos de lienzo que llegan 
hasta las rodillas, poncho .de jerga ó de manta 
ordinaria y sombrero de lana, de tres ó cuatro 
reales de valor. En otras provincias llevan, en 
lugar de calzoncillos, pantalones de bayeta ordi
naria. El uso de zapatos ó sandalias les es des
conocido. · ¿ Con qué habían de comprar calza
do? Si á los que hacen de arrieros se los ve 
con pedazos de suela pegados á las plantas de los 
piés, es seguro que son de los desprendidos de 
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algún calzado viejo que hallaron tirado en los al
bañales. Desde los diez y ocho años hasta los 
cincuenta entraban en la obligación de pagar el 
tributo en los términos que expusimos en su lu
gar. Al fin, desde ahora treinta años ( I 857) la 
razón y la piedad, vencidas y humilladas por algo 
más de tres siglos, alcanzaron justicia y se decre
tó la abolición de tan inhumano impuesto. Dé
bese tal redención á la legislatura de dicho año 
y muy particularmente ?1 Sor. Manuel Gómez de 
la Torre, miembro del Senado, que demostró con 
atinados y enérgicos discursos la ignominia del 
tributo, el desdoro de las instituciones republica
nas, el clamor general de los sensat0s y la nece
sidad y hasta conveniencia de la abolición. Ha
bíala propuesto piadosa y encarecidamente el Mi
nistro de Hacienda, Sr. Francisco P. Icaza; mas 
el recelo de que, extinguiendo el tributo de un 
golpe y sin el reemplazo correspondiente á la 
renta fiscal, resultaría un déficit crecido contra el 
tesoro público, dió pié á que el mismo Ministro y 
algunos Senadores opinaran para que la definitiva 
redención de los pobres indios fuese paulatina 
hasta por tres años, ó se suspendiese al menos 
por ocho ó diez meses. Los ·Senadores Gómez 
de la Torre,- García Moreno y Treviño Jos con
tradijeron ardientemente, y entonces la mayoría . 
del Senado la deeretó sin restricción ninguna ( 1 ). 

Y que resultara ó no aquel déficit crecido, y se 
empeorara ó no nuestra escasa hacienda pública, 
estas no eran razones con que podía sostenerse 
la· ignominia impuesta por el derecho de los con-

(1) Acta del z8 de Octubre de 1857, publicada en "El 
Seis de Marzo", Núm. z6¡. 
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quistadores, y la legislatura de 1857 [la cámara 
de Diputados estuvo de acuerdo con la del Sena-. 
do J, bendecida por medio millón de almas, tiene 
ele calcarse en la memoria de la raza americano
ecuatorianél. QLw se expusiera ó no nuestra agri
cultura, como pensaban muchos hacendados, que 
se arrui11aran ó no cuantos se servían de los in
dios, el tributo constituíJ. tamaña iniquidad, y lo 
inicuo debió desaparecer. 

Estamos pues ya, á Dios graci<-1s, libres de 
tener que lamentarnos por las consecuencias del 
tributo; mas. principiando por compaclec~ la su
pina ignorancia de quienes apenas han compren
dido ó no comprendido, tal vez, el biP.n de su re
dención, todavía nos sobran grandes motivos de 
dolor por la suerte de estos dP.sdichaclos. 

Los indios, antes dueños comuneros de las 
. tierras que ahora poseemos, no tienen, ¡_:>or lo ge

neral heredades ningunas, y si hay algurJos po
cos que cuentan entre sus bienes con tierras, la
brantías ó terrasgos en qué trabajar y sembrar, 
son tan reducidos que su valor subirá, cuando 
más, á veillticill':l), cincuenta ó cien sucres. Te
niendo hambre y Jesnudez, y no teniendo como 
satisfacer estas necesidades, acuden á concertarse 
con los propietarios de las haciendas, y mediante 
las cortas anticipaciones que estos les dan, á lo 
más de diez, veinte ó cuar<';•lta sucrcs, según las 
,costumbres de !as provincias ó de lás parroquias, 
que.Jan los brazos Je los indios empeñados ,para 
siempre. Lo que el indio ha recibiJo de socorro[ éste 
es el nombre que dan á la cantidad anticipada], 
no le b~1sta sino muy apenas para comprar el 
poncho y la cuzma para él, y un rebozo y anacu 
para su mujer, cuando el socorro no se ha hecho 
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para pagar algún priostazgo:. y si, prescindiendo 
del alimento de la familia, sob1·evicne la muerte 
de un hijo, una alcaldía, un compromiso de ha·· 
>Cerse d~litzmde ú otro género de nc:ccsidadcs ur .. 
gentes, es claro que Se pone Cll Ja. ele volver Jos 
ojos á su patrón para obtener nuevo socorro. 
Proc(~diendo lac; m{ts veces, por no decir todas, 
de esa manera, como el primer socorro no esta~
ba devengado todavía, remacha más y más su con
ciert~. y la esclavitud sólo acaba con la muerte. 

· Verdad es C]Ue el indio, sino siempre, fre-
cuentemente muere debiendo, como no podía ser 
de otra manera, y que el patrón, también cuasi 
siempre, pierde los socorros anticipados, por lo 
mismo que el otro no d~ja bienes ningunos para 
el pago de sus deudas. Mas, fuera de ser estas 
muy cortas para los hacendados ó colonos, tam
poco faltan corazones de bronce que hacen, cuan· 
do menos, la prueba de querer obligar á la viuda 
ó hijos á que las devenguen eón su trabajo, ni han 
faltado algunos que efectivamente las han cobra· 
do. 

El ir1dio poseedor de cuatro ó seis hectúreas 
de terreno en propiedad, que es dueño de algún 
rebaño de doce ó diez y seis carneros, ó · de un 
par de bueyes ó borricos, es también tenido co
mo rico entre los de otras castas. El que tiene 
e~;tas comodidades no se concierta : vive con in
dependencia, 'cuida afanosamente lo suyo, viaja 
por las costas á saca¡· sal ó chalanear en el co:
mercio ele ganado vacuno, carneros y cerdos, y á 
fuerza de privaciones y economía ahorra· al año 
sesenté~, ochenta ó cien sucres. ¿Para qué? 
-Si no siempre para gastarlos al recibir la vara 
de alcalde de doctrina, al hacerse danzmtte ó 

10 
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prioste de alguna fiesta, pedida . á veces por él 
mismo ú obligado por d. párroco. Cuando él mis-
mo pide el priostazgo cs,entre otras causas, por 
librarse ele la tacha de s~r lon,!{O todavía. 

Cuando pagaba tributos lo hacía sin quejar· 
se, porque pensaba ser de muy justa obligación el 
satisfacerlos; y cuando los abolieron, hasta hubo 
indios quejosos de que se privase á .4a Majestad 
(pensaban y todavía piensan algunos que somos 
colonos y súbditos del Rey ele España) de ut'l de
recho legítimo y sagrado. ¡Ya se vé! No puede 
escandalizarnos tanta ignorancia, cuando los pola
cos, siervos del terrmio, se conmovieron en sa
biendo que iban á ser libres;' cuando en e:wurtem
berg se suscitaron graves quejas, no sólo entre 
los nobles, interesados en mantener el antiguo 
orden, más entre escritores y jurisconsultos de 
snposición, á consecuencia de haberse abolido en 
1817 la esclavitud personal. Si aun en los pue
blos europeos hay tal gente, no es mucho que acá 
suba¿ tanto punto la ignorancia de. los indios. 

Las indias desde tongas visten de mzacu [pe .. 
dazo de bayeta azul ó negra, envuelto al ruedo 
del cuerpo desde los pechos hasta algo más aba
jo de las rodillas, y sostenido por una ancha faja, 
tejida por ellas mismas], y de otro pedazo de 
bayeta llamado pachallina ó tupullina, agarrado 
al pecho con un tupu [aguja grande de cobre ú 
otro metal] para· cubrir las espaldas y brazos 
hasta los codos. En algunas provincias del sur 
visten polleras en lugar de anacus, y las indias 

· del campo, en las serranías, no conocen camisa 
en su cuerpo, y el calzado ni las que habitan en 
1as ciudades, á no sér cuatro ó seis por maravi
lla. 
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Indios é indias son decididos por los colores 
vivos, principalmente por el púrpura. Así, en 
todos sus disfraces ó cuando visten de gala para 
concurrir á las procesiones ú otras fiestas, bus
can ó alquilan las telas ó trastos del color más 
subido, y tal vez. proceda de este gusto propio de 
nuestra tierra el que las mestizas y las cholas de 
las provincias subalternas de la sierra, tengan 
asimismo una preferente afición á las telas de co
lor bien encendido. 

Indios é indias comen ó, más bien dicho,· 
lamiscan cuanto pueden, á cualquier hora del día ó 
de la noche, y sin reparar en que estén ó no fríos 
ó calientes los alimentos. Jamás rechazan lo que 
se les da á comer; pero también resisten al ham
bre por largas horas, y lo primero prueba que 
viven hambreados de por vida. 

Duermeu al suelo razo dentro de sus casu
chas, ó en los corredores de las haciendas, con 
la misma comodidad que otros sobre colchones y 
en estancias abrigadas. No . se quitan los vesti
dos para dormir, pues son raros los que tienen 
mantas, y pocos los que cuentan con un par de 
záleas para el descanso de la noche. Se acuestan 
muy temprano, rendidos á no dudar de su sem
piterno trabajo, y se levantan igualmente muy 
temprano.· · 
. · No aceptan médicos ni drogas para la cura
ción de sus enfermedades, y antes se dejarían 
matar que resolverse á que les echen lavativas. 
Le:. frugalidad de sus alimentos, y la agitación 
producida por su constante trabajo bastan para 
que la naturaleza triunfe de los más de los acha
ques y quebrantos de la salud; bien que, en su 
decir, el restablecimiento lo deben las más veces 
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~tfgo curande-ro que ha propinado algunas bebl· 
dél.s simples y proferido ciertas palabras, para noso·· 
tro:; s¡n sentido, p2.ra ellos significativas, ora 
ar;ercanclo la boca á bs mismas bebidas, ora al 
cuerpo del paciente, I;:l que las da de curan
(Jero es un indio ó cholo de los zorreros y rapa
ces que han logrado, entre los de su clé'.se, ser 
tenidos como Esculapios. 

Entre las enfermedades comunes para t9dos 
los hombres nd adolecen los indios ni ele sífilcs 
ni ele obesidad. ..., 

Casi no tienen noción ninguna 'del bien y el 
mal, ni del ¡:)llndonor, ni de lo bello y, tal vez, m 
del amor; quizás tambi(~n no conocen lo que se 
llarúa curiosidad. s~ casan, no tanto porqu~ se 
quieren, sino las más veces pc1rque se necesitan 
mutuamente para hacer más llevadero el trabajo; 
procccliendo ele esto que los indios prefieran para 
esposas á las viudas con hijos. Sin embargo, no 
dejan de ser frecuentes los incestos y los adulte
rios dobles. 

Es tal la abyección y tal el convencimiento 
de la miseria en que viven, que jamás resisten 
como deben á los mandatos y aun caprichos de 
otros hombres, blancos, mestizos, cholos ó ne
gros, y constantemente se ven dominados por la 
impertinencia y travesuras ;de los muchachos, con 
'especialidad en las concurrencias públicas. Si, 
por ejemplo, se necesitan algunos para que car
guen las imágenes de los santos en las procesio
nes, se esparcen los muchachos en busca de in
dios, y los agarran por los ponchos, y los arras
tran allugar donde está la necesidad. Se disgus
tan del servicio .. á que Jos obligan, refunfuñan al
go y resisten algo; pero sin resolución ni vigor, 
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,,:.:o m. o con v;;;nc¡Jos ele que no les asiste derec"lw 
pat·a empk~::u· sus puiíos en semejantes casos, 
<:onvcncid_{''' de qw~ el ~urrim_iento es para ellos 
un. d~~be,·. Par<\ el tránsito ó marcha de las tro
pas servían,' ha:-;ta hace poco, de medios bagajes 
ó ba,t¡a._jes mmores, porque se los tomaba, á· falta 
de bestia~;. para el transpone ele una mcclia car· 
ga ó de un sobonlal, á diferencia de que los ant
males, baxajes ;¡zayores, transportan carga en
tera. 

Su étlimcnto ordinario consiste en comer pa-
pas, ceba(b y maiz; las papas á lo más, cocidasó ~sa
das la cebada reducida á polvo ó á cocimiento, el 
maiz tostado. Otros se alimentan con Jo que deci
mos zambos (especie ele calabazas con mucha carne 
pordent_ro o sea ciclracayotc), habas, ocas, mellocos 
y coles; todo lo cual, también á lo más, cocido ó 
asado. Raras "Veces comen carne, talvez á duras 
penas en l0s casos que refiere Juan y Ulloa, se
gún lo expusimos en otra parte; tal vez, asimis
mo, habrá muchos que no conocen el sabor de la· 
manteca y mantequilla, á menos que hayan ser
vido de huisa-cmnas [guarda casas J. U na slti'gra 
(fardelejo tejido ele cabuya) de maltzca [harina de· 
cebada) entremezclada con maiz tostado, chochos 
desaguados, algunos granos de sal y un par de 
ajies ó l,o qu~ llamamos rocotos (ajíes gruesos y 
crespos; los más); basta para el fiambre de un 
camino de seis ú ocho jornadas; fuera, eso sí, del 
cántaro de chicha de jora que indispensablemen
te lo toman, c;uando no en el tránsito, en las po
sadas donde se alojan . 

. Los conciertos, mayores de diez y ocho años, 
tienen obligación de concurrir por dos días en la 
semana á la enseñanza de la doctrina, lo mismo 
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que cuando longos, y deben concurrir con sus 
mujeres, si son casados. La enseñanza la dirige 
el niayodormo de la hacienda ó un ayudante de 
él, y principia á las cuatro de la madrugada: con
siste, corno la de los longos, no en .la explicación 
de la doctrina, pues serán muy p<Ji:os los m~yor
domos que la entiendan, sino en la repetición de 
las palabras del rezo. En estos días tienen tam
bién el deber de trabajar la_faena por dos ó tres 
cuartos de hora, concluida la cual se repatten pa
ra los distintos trabajos de la hacienda. 

Los indios sueltos [esto es, libres ó no con
ciertos J asisten á la enseñanza de la doctrina los 
días domingos á los cementerios de las parro
quias á que pertenecen, una hora antes de cele
brarse la misa del medio día. La aprenden me
dio cantada; y si faltan se les da algunos láti
gos, no obstante la absoluta prohibición que hay 
para ello, aunque, á decir verdad, esto sólo se ve 
en las parroquias distantes ele la cabecera del can
tón, o cuandolos párrocos son de aquellos que 
no comprenden que también los indios están for
mados del mismo barro y á semejanza de Dios. 
Después de recibidos los látigos, á presencia de 
cuarenta, cincuenta ó más personas, se levantan 
y dan el Alabado al que los azotó. Varias ve
ces hemos sido testigos de esta santa humildad 
de los indios en algunos cementerios y haciendas. 
El que azota es el maestro de capilla, de ordina
rio indio.como los azotados, ó el indio alcalde de 
doctrina, de order{del párroco ó del síndico. de 
la iglesia, y á fe que azotan de buena gana. 

La oración (Alabado· sea) con que los cató
licos bendecimos y·saludamos al Santísimo 'Sa
cramento~, es la forma que se ha dado á los in-
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dios para su salutación á los blancos y aun á los 
que no son de raza pura, como á los mestizos, 
cholos y hasta negros. Santa y muy santa salu
tación. si nos la diéramos recíprocamente entre 
todos los cristianos; pero reservada, como está, 
sólo para los indios cuando saludan á hombres co· 
mo ellos, y sólo por pertenecer á la más atrasada 
de nuestras razas, es incurrir en una vanidad im
pía con que abatimos más y más la prosternación 
de esos desgraciados. ¡ Con-solémonos con Sé\ber ' 
que no faltan alguuos buenos ciudadanos que se 
empeñan en hacerles comprender que con ese 
alabado sólo debe saludarse al Altísimo, y que, 
para saludar á los hombres, deben servirse de 
las mismas palabras ó formas de que se sirven 
los blancos. · 

Todos los gustos, todos los goces de estos 
miserables están reducidos á tener que beber y 
embriagarse, y creemos que sus vivos empeños 
por celebrar una fiesta, por vestirse de danzantes, 
su fervor por las procesiones, priostazgos y rome
rías, y hasta la mala arpa que alguna vez se oye 
rascar en sus casuchas del campo; llevan por ob
jeto principal, cuandb no único,. el de tomar 
aguardiente y chicha, y emborracharse. Si fue
ran hombres siquiera de sentido común ó de al
gunos afectos nobles, diríamos que los mueve el 
deseo de no pensar en su condición ni destino, y· 
en .hallar en la embriaguez el olvido, aunque muy 
eflmero de cierto, de las miserias de su penosa 
vida. Tal vez los nobles de la raza india, que 
fueron las primeras víctimas cuando la conquista, 
obrarían impulsados de ese deseo; mas en quie
nes ahora viven con nosotros, en qui~nes careceñ 
absolutamente de todo conocimiento con respecto 
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;'i Jo qt!e fueron sus mayores, no halbmos comc;
explicarnos egta tenaz cu:1nto rkcidida inclina· 
ción por lo~ lic6're9 espirituosos 

Vqase lo que hasta ah()rél pocnr, ;¡,\os · nan 
los Drm:::mu'cs citados tantas veces. ,t· Dós ó tres. 
meses antes del día de Cm-pus hací;1n los indios 
alcaldes una solemne entrada ei1 la pbza mayor 
de las cabeceras ele los cantones,. acompañados,. 
entre otros m·uchos deudos, de los que han -de 
servir de danzantes, sus mujeres y t:-lmilias. Es
to es lo que, en su decir, se !Iamaba ,s>mzar la pla
za, ganancia en la cual salían, cuando menos, 
ocho ó diez de los concurrentes rotos d'e las ca
bezas, porque los más de ellos se presentaban 
ebrios, y tal vez sin <;:Jtro objeto que el de bailar 
al frente de las iglesias matrices, dar vueltas y 
revueltas al ruedo de la plaza, también bailando, 
y asimismo darse de puñada~ entre los allegados 
á lo5 alcaldes ó á los danzantes. Tiempo, objeto 
y resultados varían, es cierto, según las costum
bres de cada una de las provincias de lo interior; 
mas, ajustadas bien las cuentas, todo se va á dalí 
allá. 

Los comprometidos á servir de danzantes en 
la procesión del Corpus, lo eran por medio de 
una merendita bien frugal (ele ordin<trio, la g u e 
decimos rzmauclm ó ají de po/?;o de albetj'as, y 
una vi~wda compuesta de granos de maíz cocido 
y entremezclado ó sazonado con miel, llamado 
chatJtpús), y algunos cántaros de chiCha; una y 
otros repetidos por dos ó tres veces. Los com
¡xometidos comprendían bien lo caro que iba á sa
lirles la merendita y la chicha; mas como propor
cionarse ocasiones para beberla por muchos dí.as 
era para ellos vivir del modo que lo apetecen, 
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daban su palabra sin andar en vueltas y se lleva
ban la carga. 

U na vez ajustados los compromisos y llegaslo 
el· Corpus tenían los danzantes la obligación de 
presentarse en la procesi~n de este día y el Octa
vario, cubiertos los rostros con caretas, las cabe
zas con una especie de turbantes arqueados por 
la parte superior y alhéJ.jados, ó redondos y sin 
alhajas, con grandes plumajes; y de dichos' tur
bantes colgaban, por la parte p~st~rior, cortinas 
de tisú, damasco de seda ó lana qué bajaban has
ta cerca de los tobillo~. En los cuerpos llevaban 
ca~isas bordadas y llenas de cintas, chalecos. de 
grana y tisú, brocado ó terciopelo, pollera cor
ta hecha de las mismas telas ó de otras inferiores, 
bordadas con franjas de oro ó plata, buenos cal
zoncillos, también bordados ó vaciados, medias 
de algodón de color verde ó rosado, y zapatones 
pintados. En una mano llevaban un pañuelo, y 
en ht otra un corto alfanje de madera pintado, 
plateado ó encintado y se ataban cascabeles en las 
traseras de las canillas. Bailaban y-daban vuel
tas, ora de rotación cuando iban solos, ora recí
procamente al ruedo de sus compañeros, como si 
jugaran alguna contradanza, al son de un' tam
barillo y un pin,[[u!!o (flautín con la embocadura 
hacia una de sus extremidades), y caminaban in
cesantemente bail::tndo, precedidos de sus alea!_,. 
eles, quienes iban vestidos de capas largas y con 
todos sus alfileres, y acompañados de unos más
caras, hechos .diablillos, que llevaban en la mano 
rebenque. 

Ocho días con sus noches. se pasaban alter
nando entre beber, danzar y dormir, sin hacer 
caso del alimento, porque la chicha los fortifica . 

20 
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demasiado, y se contentaban con com:.:r lo poco 
que les daban los alcaldes, ó los allegados de 
ellos, ó los duei'íos de las casuchas en qlie iban 
á bailar. Las csposass\e los danzantes y \as de 
los alcaldes iban en grupo tras sus mariJ~s. cui
dando de los vestidos alquilados que les costaba 
desde seis á diez sucres en unas provincias, y 
desde cliei y seis hasta treinta, y aún cuarenta, 
en otras, principal me:: te en las· del sur. Las que 
velaban por los trastos alquilados no bebían una 
sola taza de chicha ni copa ninguna de aguar
diente, ni se les exigía que bebiesen á fin de ha
cer completa la vigilanci~. 

Los indios que hacían de danzantes eran 
bien considerados por los de su cla:>e, mientras 
se andaban de tales. Las indias los tenían por 
anjeles, sin que acertemos á dar con la idea de 
semejante extravagancia; Y. quién ya vestía tur
bante, cortinas y pollera, no pertenecía á la clase 
de lon,t¡os desde entonces, pues hacían· gala de 
haber gastado P.n ello buenos sucres [ 1 J. 

Fuera de"este fervor con que se divertían de 
danzantes, y fuera de su decidida inclinación por 
las bebidas espirituosas, los indios casi no cono
cen otros vicios, y, entre tos de juego, ni losino
centes, cuanto más los de envite.· Alguna vez, 
los tenidos por ya civilizados ó relativamente al
go más acomodados que moran en las ciudades, 
juegan uno ó dos cántaros de chicha á lo que lla
man palmo, no como el de los muchachos, sino 
haciendo rodar bolas chicas de barro ó cuerno 

(1) No ha de entenderse que por hablar en pasado se 
han extinguido ya del todo los danzantes, pues aún subsisten 
en varias provincias, aunque si con muy moderados gastos. 
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s<::bre un suel0 bien aplanado. 'l'énnbién alguna 
vez, de ordinario en h muerte de uno de ellos, 
juegan al lmairo, sirviéndose de un hueso de 
figura cónica, pero truncada, y tirándolo para 
arriba y Cleján,lolo caer. Una de las caras del 
hueso, que todas son pintadas, indica, según cual 
haya salido, lo que ganan ó pierden. No cono
cen tampoco el vicio de la prostitución, y se ha
llan más libres todavía de esos otros que han in
ventado la malicia y corrupción de los pueblos 
civilizados. Un clero como el de los maronitas, 
de los cuales trata Lamartine en sus Via
jes al oriente, encontraría en nuestros indios las 
índoles más á proposito para arraigar y aclimatar, 
diremos así, la buena moral, porque clificilmente 
pueden hallarse hombre_s ele mejor genio, ni ·más 
candorosos, ni más dóciles. 

No piensan jamás en lo que son m tienen 
conocimiento, como llevamos dicho, de que sea 
tan triste y humillante su destino. Menos pue
den dar cuenta de su ser, ni siquiera admirar las 
mara villas de la naturaleza : se ven sin saber 
quienes son, y ven las cosas s;n contemplarlas ni 
examinarlas: son máquinas que se dirigen y 
mueven por los sentidos. Y sin embargo ¡tienen, 
como cualquier otro de nosotros, una alma in
mortal, una cabeza para pensar, un corazón para 
sentir! Si no conoCiéramos el estado de civiliza
ción en que se hallaron al tiempo de la conquista 
de Benalcázar, por imperfecta como era, si no 
hubieran asomado Je cuando en cuando hombres 
de talento despejado y hasta sobresaliente, que 
clamarían á gritos contra la temeridad de nues
tro juicio,- enseñándonos su género de ·vida en 
justificación d€! tanto embrutecimiento; dirlamos 
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ser bastante inconcevible que también ellos per
tenecen á la familia humana. 

La indolencia y la desconfiama son los dis
tintivos más característicos de su índole. En to
dos sus contratos, en todas las acciones de su ~i
da; se ve de claro en claro que 110 creen en na
die, que se está tratando de engañarlos ó no se 
cumplirá con lo ofrecido; y esto sucede principal
mente cuando sus negocios se cruzan con los 
blancos ó con quienes no pertenecen á la raza de 
ellos. ¡ De cuántos engaños habran sido víctimas 
para haber hecho tan palpable la suspicacia, y hasta 
el punto de tenerla como distintivo de su carácter. 

La fisonomía de los indios es desabrida, gra
ve, melancólica, como amortiguada por la miseria, 
y su indiferencia raya en cinismo. Fuera de las bebi
das espirituosas, no hri.y.halagos ni prendas con que 
poder seducirlos, ni hay insultos ni desprecios que 
los irriten cuando los hacen los de las otras cas
tas, ni amenazas ni temores que los amedrenten. 
Quien quiera y delante del mayor concurso pue
de decirles que son unos borrachos, unos ladro
nes, verdugos y otras cosas asi, cot1 la seguridad 
que ,11() han de querellarse de injurias ni siquiera 
ofenderse de ello. A la muerte la ven sin inquie
tud ni susto, y con la misma indiferencia que se 
tendría por el acto de pasar de una heredad á 
otra inmediata. Si ven algo en la muerte, es el 
recelo de que el párroco trate de privar á los hi
jos d~l par de bueyes ó carneros que testan por 
los derechos del entierro; y así, el primer pecado 
de que se acusan, cuando se hallan ya de muerte, 
es que no dejan bienes m";zgunos [ 1 l. 

(1) Uno de los Prebendadós que hasta ahora poco per-
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Tal es' la imagen de la vida de Un indio ya 
civilizado, ya cristiano, ya social, imagen, formada 
sin coloridos ni sombra, sino muy al natural, á lo 
más dibujada en perfil, tal vez del todo descarna
da. , Tal es, por lo general, la vida de los indios 
de las serranías con bien cortas modificaciones y 
bien raras excepciones ; vida que llamaríamos de 
expiación si los indios fueran hijos ó descendien
tes de ]as conquistadoras Roma ó España; vida 
de ignorancia supina que se deslizará como' la 
vemos y lloraremos hasta Dios sabe cuando . . 
¡ Cuántos de ellos, Príncipes ó Grandes señores, 
hijos del sol, á quienes hoy estaríamos cargando 
sobre nuestros hombros, y cargándoles con cierta 
vanidad, se hallarán en nuestra servidumbre ó 
llevándonos sumisos sobre sus espaldas. cuando 
lo queremos! 

¡No! La independencia de que tanto blaso
namos, no puede referirse á los indios, á cuyo 
nombre hablaron · nuestros padres para con
quistarla, á cuyo nombre se granjearon las sim
patías de las naciones ilustradas. La raza redi
mida sólo es la misma espa11ola, antes conquista
dora:, sin otra diferencia que haber sido europea 
la del siglo XVI, y americana y mestiza la de la 
actualidad. El blanco, el mestizo, el cholo, el 
mulato, el negro, todos, cual más, cual menos, 
han participado de los beneficios de la indepen
cia y del comercio libre con los pueblos de la 
tierra. ¡ Sólo el indio, descartado apenas hace 

te necia al Cabildo eclesiástico de Quito, y fué cura por al
gunos aflos en una parroquia de ·las del Norte, nos informo 
este particular y nos pidió que lo relatemos. Era uno de 
esos eclesiásticos que sienten de veras por la S\Jerte de los 
indios. 
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treinta at1os del tributo. ha seguido y. sigue toda 
vía caminando por entre brozas y zarzales! Sin 
duda, principalmente á ellos, á los pobres indios. 
es á quienes deben referirse estéls santas palabras 
de Jesucristo: ./'{o· rmdeis con !os frutos, pues 
zmo es el que siembra,y otro el que sicxa. Si hu
biera en el mundo alguna causa capaz de justifi
car la repetición de las Vísperas sicilianas, tal 
vez no se hallaría otra mas cabal que la causa 
los indios. -

Debemos sí decir que este destino lamenta
ble á que están condenados los indios del campo, 
por lo general, se halla bastante modificado rese 
pecto de los que habitan en las ciudades ; y los 
de las costas, principalmente, aun gozan de los 
mismos beneficios y derechos qüe los demás hom
bres. En la sierra misma, el indio que aprende 
el oficio del carpintero, del zapatero, del ml1sico 
ó hace de sacristán, maestro de capilla, & .. goza 
ya de algunas comodidades y no es tan completa 
su abyección ; y aun hay quienes alcanzan á ser 
considerados, cuando son sobresalientes en su 
profesión ú oficio. En los días de gala visten ca
misa de algodón bordada del cuello, calzones de 
paño, terciopelo ó pana que les viene, eso' sí, eles-· 
de sus t1tarabuelos, calzones ajustados á la cin
tura. con ceñidor de seda, zapatos con hebillas de 
plata, cuzma angosta y chica, de terciopelo ó de 
macana muy fina, bien encarrujada y galoneada 
con franjas de plata ó cintas, capa larga· de paño 
fino con vueltas de terciopelo colorado, verde ó 
carmesí, y sombrero de castor, que han pasado 
también de padres á hijos. En los días comunt's 
llevan siempre camisa, poncho de algodón ó lana, 
calzones y zapatos ; y hay otros, en fin, que. rom-
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piendo de frente con el que dirán los de su raza, 
han dtjado el vestuario de su clase y acogido el 
común tk ch<.l(}lltta y p<~.ntalones que. usan los de
más hombres. Entre los dedicados al comercio 
del ganado ¡.;ara el abasto público, aun hay cdgu· 
nos á quienes put:d(: tenerse por ricos hasta c\er
to término. 

Debemos también ai'íadir que casi todas las 
legislaturas han dictado disposiciones que tienden 
{t mejorar la condición de esus infelices, y que go
zan de unos cuantos privilegios decretados en fa
vor suyo. Pero no es de leyes ni de privilegios 
que necesitan más los indios, sino de que las 
otras castas mejoren sus costumbres sociales. 
Una vez que estas no los desprecien ni se arro
guen él derecho de mandarlos g1 avosa y despó
ticamente cuanto se les antoja: que los niños 
t,raviesos aprendan á considerarlos como á sus 
semejantes: que el soldado no obligue a1 indio 
aguador que encuentra en la calle á llevar al cuar
tel el agua que él dtbía cargar ó pagar á 
quien se ofreciere á servirle; que el párroco le 
mire como á hermano, más todavía, como á su 
hijo, pues el párroco es el pastor y el padre d€ la 
grey puesta á su cuidado y proteción; entonces, 
es bien seguw1 el indio se conceptuará tan hom
bre como nosotros. 

Débese empeñar principalmente en que los 
indios aprPndan el idioma español, pues se ha ob
servado quienes lo hablan han llegado á conocer 
que también son hombres, y principia~lo á cono
cer sus derechos y las cosas, y por que este· sena 
el modo de desindializ11rlos, como tan atinada
mente dice H umbolt. Que sean verdaderas y 
sean práticas las seguridades y privilegios canee-
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didos, respetando sus personas como nos respe
tan ellos, y comenzarán entonces á repararse 
tantas desdichas; 

XI. 

Las costumbres de los jíbaros salvajes de 
nuestras selvas y tierras bajas orientales, son del 
todo distintas de las de los in<;lios serraniegos, y 
por lo mismo de pertenecer á hombres que no 
han salido todavía del primitivo estado de la natu- , 
raleza, son pocas y muy sencillas. Los que se 
hallan en este estado, sin tener otras necesidades 
que las de comer, medio vestir y reproducirse, y 
estando á su mano la caza, la pesca, las frutas, el 
platanal, la yuca y la chicha de esta misma raiz y 
la de cho;ztaruro que sirven para alimentarse, una 

· corteza de árbol y plur,nas para cubrirse y ador
narse, y cuatro ó más compañeras para la genera
ción; no tienen, á decir verdad, por qué establecer 
hábitos separados de tan mezquinas necesidades. 
S~ vida, es cierto, adolece de qu~brantos, puesto 
que se desliza en incesante desamparo; pero en 
cambio, gozan de la más completa libertad, y tie
nen lo necesario para la satisfacción de sus men
guados anhelos. 

Rodeados de una ostentosa vegetación, due
ños de bosques cuajados de sabrosas frutas y flo
res olorosas, y gozando de su independencia á' 
todas anchas, sin conocer el verdadero Dios ni 
gustar de. la absorción y contemplación del alma; 
deslizan su vida animal por el perpe~uo y espan
toso estado de no tener en que ocuparse.. Sin 
pararse á contemplar quienes son, ni' de donde 
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proceden ni qué será de ellos, se saborean con 
los beneficios de !a próvida naturale?.a, como se 
saborea11. los animales siu conocerla . . Apenas ma
lician que hay ó debe haber un Ente invisible y 
Todopoderoso, criador y conservador de cuanto 
t!enen á la vista, y aunque este corto é instintivo 
conocimiento de Dios los ha librado del ateísmo, 
han caído en el ridículo fetiquismo. Algunas 
tribus más bien inspiradas, ó de mejor organiza
ción ó porquf': les llegó traclicionalmentete la reli
gión de los Incas, adoran los astros. 

La religió'n de los jívaros no pasa, pues, de 
ese mezquino culto de un pensamiento pasajero; 
pero c1·een que hay otra vida eterna, como conse
cuencia lógica de la existencia del Criador de to
das las cosas. Si hubiera quién les diese nocio
nes del bien y el mal, ese relámpago de luz que 
los hace columbrar á Dios, tal vez sería bastante 
para que mejoraran sus acciones. 

Viven casi desnudos, pnque viven en las 
region<~s calientes y á la sombra del espeso rama
je de los árboles. Los más sólo usan el túnico 
llamado !lancltama. formado de la corteza de un 
árbol clel mismo nombre; corteza que la 'lavan, 
golpean y rlejan secar, y abriendo luego una aber
tura en el centro para introducir por ésta la ca
beza, y cerrando sus dos lado?, obtienen el vestÍ· 
do de una tela más blanca y tal vez más fuerte 
que la del cái"iamo. Otros sólo cubren de su cuer
po la región pelvial con plumas, con hojas de 
árboles ó con fajas angostas, tejidas de pita. An
dan con la cabeza descubierta ó c.on corona de 
las plumas reluci~ntes de las aves que han caza
do. Pintan ó chafarrinan sus cUerpos ó caras, y 

21 
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'~há's'ta' las !lanchamas con la planta llamada huíto 
·que da .ün color negro, con mimd~tro (achiote) ú 
otrcis tintes caprichosos; ó bien calcan sus carnes 
con punzones y el polvo azul que echan encima, 
y quedan delinP.adas algunas figuras de animales 
ú otrósjeroglíficos. ' · . 

Acostumbrados desde niños al rigor de toda 
intemperie, y á lidiar con las víboras y fieras, ad
quieren singt:lar agilidad y robustez .. La fle
cha, el dardo, la lanza, la cerbatana y la red cons
tituyen todo su armamento, bien para combatir, 
para cazar ó para pescar. La caia y pesca, que 
constituyen su única y ordinaria ocupación, no 
son tampoco trabajos de todL'S los días, pues pro· 
curan proveer su. corta despensa para cuatro ó 
más días, á fin de seguir acostados en sus hama
cas sin hacer. cosa que valga. 

Las mujen·s de alg-urws tribus tampoco se 
cubren otra parte del cllerpo que la misma de 
los hombres. Sírvense para esto de lo quP. ila 
man pampa!inas, especie de senda!, simétrica y 
graciosamente tejido con los hueseciflos de las 
aves ó de los ,pejes que sus maridos han cazado 
ó p'escado. Las de otras tribus se cubren con 
delantales de plumas ó con llanchamas. 

Debe entenderse que cuanto digamos con 
respecto á los usos de los salvajes, varía en la 
proporción de la diversidad de las muchas tribus 
esparcidas por la inmensa extensión de la pro
vincia de Oriente. También debe entenderse 
que, ~n esta mater;a, sólo damos aigunas genera
lidades de l?s r~~og.idas por los qu~ han mor.ado 
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entre esos salvaJ· es, ó porlos que losha~ ~vis1 ~;1'0ii~:> §./ 
'\ (_l - ... ~ ," 1 

de paso ( 1 ). '-... ~',.~',)_ 1 _, ,_~ <>1 

Las mujeres son las que llevan, si no el-- ·to· -- " 
do, la mayor parte del trabajo, no sólo en lo inte
rior de sus cabañas, más aún en los sembrados y 
en las otras labores de la tierra. A ellas corres
ponde plantar, beneficiar y recoger la yuca, la 
única especie tal vez que la cultivan por mayor, 
pues sin yuca no· tendrían despensa ni chichería. 
Ellas tejen las hamacas d~ pita y los huayucos 
[delantales] de que se sirven para sí mismas y 
para que se cubran sus maridos: ellas recogen y 
cargan la leña y agua que necesita'n, &. Cuan-
do por su flaqueza ó falta de agilidad no pueden 
cargar un bulto de mucho peso, ó trepar algún 
árbol poco enramado y alto, entonces llaman á 
los hombres para que las ayuden, ó estos mismos 
las dispensan oficiosamente de esos trabajos. 

Si las mujeres no son dueñas de muchos 
hombres, los hombres, prevalidos de sus fuerzas, 
se han arrogado el derecho de tener muchas mu
jeres. La unión se verifica sin otras formalida
des, de parte del hombre, que aparecer á los ojos 
del padre y familia de la doilcella ,como buen ti
rador del arco, como ágil, valiente y capaz de 
defenderla y sostenerla. Si el pretensor está en 
la persuación de poseer tales prendas, la pide con 
la seguridad d_e que no ha de ser desairada su de
manda. 

En otras tribus el pretendiente se va á la ca-

[ I] Las costumbres que apuntamos, las hemos recogido, 
en su mayor parte, de boca del Sr. Juan Vaca que ha residi
do por más de 25 años en el Oriente. 
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sa de aquella con quien desea casarse, se sienta 
á su frente y le tira, á la derecha, una piedreci
lla que ha llevaJu á prevención. Si la doncella 
la recoge y, guarda, es prueba el e que le acepta 
por marido : si la arroja hacia él, la señal es 
negativa. 

Cuando les nace un hijo lo festejan con dan 
ias y bebidas por ocho días seguidos. Le bauti
zan, si se nos permite emplear esta voz, con los 
nombres eh~ las aves, flores, víboras, fieras,&. que 
les son conocidas; y á veces, varían los nombres 
ya puestos con otros aplicables á alguna acción ó 
cualidad que posteriormente llegan á distinguir
los, como PitisinJ;-a (nariz chica ó cortada), nom
bre que dieron al Régulo de una tribu por haber 
perdido la nari~ en un combatt>. Parece que esta 
costumbre fué tomada de los civilizados pueblos 
del imperio de los Incas, pues hasta la voz com~ 
puesta piti-sin,r;a es ente1 amente quichua, bien 
que corro1Ppícla por la introducción de la/! en 
lugc~r de la r·. 

Sus bailes consisten en movimientos monó
tonos y desairados, no de los piés. sino de los 
cuerpos, al son ele tamboriles. ffa11tines ó una es
pecie (le. guitarra::;, A vec(~s bailan juntas hasta 
doscientas personas .. y algunas tocando, <11 mismo 
tiempo. los instrumentos ó cantando ~;us trovas 
n;1cionales. 

Todas las mujeres duermen en la mi:;ma h;:J. 
bitación que su marido, cada una en hamaca se 
parada. La C}Ul-~ ocupa el hombre s,. halla colga· 
da á mayor altura CJUC la de las mujeres, 
y la de la última que ha tomado por 
esposa, es la: más inmediata. á la del padre de 
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familia. En otr::~s tribus viven en habitaciones 
separadas. 

Si alguna mujer incurre en el delito de infi
delidad, se reunen los miembros de la familia del 
marido y, tomando á la adúltera por la fuerza, la 
bañan y azotan con ortigas, y luego, llevándola á 
un lugar lejano y aislado, la abandonan sin com~ 
pasión para no volver á verla. Otras veces el 
marido se contenta con restituir la esposa á casa 
de sus padres, los cuales, en pago de semejante 
c'omt!dimiento, y en el caso de estar convencidos 
de la falta de la hija, ó de no ser calumniosa la 
acusación, !e dan otra de sus hijas en reemplazo 
ele la culpada. 

Las cabañas son regularmente construidas, 
y algunas tan grandes que se parecen á las hu
mildes capillas de los anejos de parroquia. Sólo
tienen. dos puertas correspondientes á las dos 
culatas, y las.habitaciones están separadas por 
tahiq u es, cuando la cabaña es común para tres ó 
cuatro familias. 

Cuando muere alguno de la familia, se aban
donan la cabaiia y los sembrados que la rodear1, 
y pasan los sobrevivientes á ocupar otro lugar 
distante. Esto no sólo se acostumbra entre Jos 
moradores de la provincia de Oriente, más tam
bién entre los indios colorados que habitan en 
las tierras bajas de los bosqnes occidentales, y 
nosotros mismos hemos platicRdo largo con una 
familia que encontramos en dichas selvas, y sabi· 
do de su propia boca tal costumbre. 

Otros salvajes tienden el cadáver, danzan á 
su ruedo al compás de tambarillos y ftautines, y 
por la noche lo arrojan al campo para pasto y nu
trición de las hormigas. Al día siguiente, que lo 
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hallan ya reducido á esqueleto, lo ponen al sol 
para que se seque, y se guardan, de ordinario, el 
cráneo y las manos. 

Otros abren la sepultura que df!be ·encerrar 
el cadáver, y después de colocado en el hoyo, 
bajan los parientes de uno en uno á proferir al
gunas palabras á la oreja del difunto ; luego lo 
cubren con tierra, sin arrojar una lágrima ni ma· 
nifestar sentimiento, y se retiran tranquilos co· 
mo si sólo hubiesen enterrado alguna simiente. 

Otros doblan ó encorban el cadáver al pun
to que el salvaje ha pas~do á la otra vida, y le 
atan de píés y manos, á fin de que no se levan/e 
á asustar á los vivos apareciendo por las 7toches. 
Lo sepultan en la actitud de sentado en cuclillas, 
abriendo la sepultura dentro de la propia morada 
que ocupaba cuando vivo, para abandonarla de 
seguida, y lo entierran juntamente con los ador
nos, armas, utencilios y m•mjares de que más 
gustaba. 

En algunas tribus se sosti~7ne todavía la cos
tumbre de que las mujeres ó queridas deben se
pultarse, voluntariamente ó por la fuerza, con 
sus maridos ó amantes. Así, en la década de 
1 S so á 1 86o, una indeT.uela de once años, con 
quien se había casado un anciano que murió po
co después de su matrimonio, fué obligada por 
los parientes de éste á enterrarse con · él, para 
que fuera, como una de las queridas, á servirle 
en el otro mundo. El miedo natural á la muer
te le animó á burlar la vigilancia de sus custodios, 
y fugó y se vino á tomar asilo en el pueblo de 
Zarayacu. El teniente parroquial, Cadena, hijo 
de Guano y casado con una zápara, la tomó bajo 
su protección, la catequizó y logró que se dejara 
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bautizar con el nombre de Magdalena. Poco 
después, los parientes del muerto vinieron á pe· 
dir la extradición de la culpada, alegando que de~ 
bía sujetarse á las costumbres de su tribu ; y Ca
dena, como era de ser, se negó , con energía, y 
aun se apercibió para la guerra con que le ame
zaron, en caso de no acceder á las reclamaciones 
de ellos. El Señor Spruce, botánico y viajero 
inglés que ha vivido largos afí.os en nuestras sel- · 
vas orientales, y á quien debemos la narración de 
esta anécdota, conoció á Magdalena y recogió de 
su boca unos cuantos pormenores acerca de las 
costumbres de la tribu de ella. · 

El estado de guerra es el estado natural de 
los salvajes, y las causas de tanta guerra, de or
dinario, los deseos de poseer mayor número de 
mujeres. La mujer es para ellos la conquista, el 
despojo y la gloria ; pues, en cuanto á los hom
bres vencidos, los matan sin misericordia'. Con 
respecto á las cabañas, Sf~mbrados y inás cosas 
que poseen estos, los miran con d~sprecio. 

Hay una especie de salvajes llamados onjo
ttes, no por el sentido y jerarquía que tenían los 
llamados también así entre los. ejércitos de los In
cas, sino porque, cortando en tiras bien delgadas 
la circunferencia de las orejas, como se sacan las 
correas de un cuero de res, las sueltan y dejan 
colgadas á la manera de zarcillos, ó las recogen y 
montan sobre las partes centrales que no se cor
taron. En Pelileo vivió algún tiempo uno de es
t::>s orejones, ind!o ágil y bien robusto que de
mos~raba ser de buen entendimiento, principal
ment~ de vivacidad. Comprendía dentro de po
co el sentido de las palabras castellanas, y llegó 
también á pronunciarlas con bastante propiedad, 
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más rio á trabarlas para poder tomar parte en las 
c'onversaciones. A un amigo nuestro, que era 
cojo; le gritaba chanceándose i cojo/ /cojo/ y 
cuando éste, f11lgíénclose enojado por el insulto, 
se le acercaba coll ademanes amenazantes, el in~ 
dio, riendo á carcajadas, le decía : ojo y le sei'íala
bá. con el dedo para manifestarle que había oído 
mal y tomado una voz por otra. 

Los pocos salvajes que á las veces salen de 
sus bosques para nuestras poblaciones, ac:::>m
pafiándose de otros ya catequizados y acostumc 
brados á rosa!'se con nosotros, echan de menos 
.verse en la necesidad de pedir para comer, y no 
tomar libremente cuanto qui~~ren: pues el comu
nismo, entre la mayor parte de esas tribus, es de 
uso al parecer consuetudinario. Se fijan muy 
poco y hasta con cierta especie de íntt>ncíonal 
indiferencia en nuestros templos y habitaciones; 
más no pueden prescindir de curiosear con suma 
atención las partidas de tropa reglada y sus ejer-

·dcim;. 
· En medio ele la t~tciturnidacl y astucia, paten

tff.s de por vida, que mtwstl'éHl en su:~ rostros. :.on 
hnspítah.!rios, sociale~; y generosos con la gente 
h.Janca, y las. puC'rtas de las cabañas .las tÍ<"nen 
fHernpre al)Jf:rtas para Cl!antos quwran ocu
parlas. 

Por lo general, ¡;on ásperas y repulsivas las 
lacciorws del salvaje. y sus ojos, sobre todo, 
apcmu; se asemejnn á dos líneas anclus, por lo 
muy caídos que tienen los párpados supetiores. 
Sin embatgo, hay muchof; bien apersonados, 
y (;asi todos son de cuerpo tan esbelto y elegante, 
que pueden exítar la envidia de las sefioritas. Se 
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encuentran, asimismo, algunos blancos y de pelo 
tahei'ío, procedentes, á no dudar, ele las españo· 
las y mestizas que arrebataron de Logroño. 

La lengua de los salvajes, en fin, como va
dan sus fisonomías y costumbres, así varía tam
bién de tribu á tribu, sin que falten algunos dia· 
lectos provenientes muy á las claras del quichua 
de los pneblos citramontanos. Los del Napo pa· 
ra abajo hacen agua de hablarla con mayor pure
za que los de acá. 

Si t<t mbién á estos indios se los ha de civili
zar como se ha civilizado á los que viven con no
sotros,· lo decimos con pena, pero con todo de
senfado : valdrá más dejarlos errantes por los de
siertos, y que sigan morando entre las víboras y 
fieras, á las cuales tienen siempre avasalladas. 
Sí: valdrá más esa vida de la naturaleza inculta, 
pero hermoseada con la prenda de la indªpenden
.cia, que la por clem;ís abyecta y ruin que llevan 
entre los pueblus cristianos y civilizados que, sin 
hacerlos participantes de los beneficios ele la so· 
cieclacl rii ele los consuelos de la religión, han 
agregado á su ignorancia primitiva algunos vi
cios, las preocupaciones y la miseria de las ciu
dades. El cielo, el sol, el rayo, la . opulencia de 
la vegetación que los rodea, las tierras que los 
étlíme.ntan, su vida misma, en fin, les ha hecho ca
lar, aunque sólo instintivamente, que hay Algu
no que los ha criado, y los gobierna y conserva, 
y conserva cuanto ven ; y Dios, cuya exietencía 
les ha dejado traslucir, sabrá, con su infinita sabi
duría, la manera como recoge á su seno á esas 
pobres criaturas á quienes quiso animar con el 
soplo de la vida. 

22 
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XII. 

Los indios de esta misma provir1cia, que vr
ven reunidos en sociedad, y hasta los cuales al
canza la acción del Gobit!rno, constituyen una 
cl,ase media entre los que viven con nosotros co
mo civilizados. y los idólatras metidos en el fondo 
de las selvas. Su carácter y costumbres, su ino
cencia y humildad son de las mejores que pue
den apetecerse. No conocen el rubo ni otro gé
nero de vicios mayores, con (-'Xcepción, ni· había 
para que decirlo, del de la embriaguez, el acha
que general de esta raza miserablt·, que los pre
senta ridículos y despreciables, en brutal ignoran
cia y reducidos a pobreza absoluta, porque sólo 
para beber y embriagarse contraen costosas y 
graves obligaciones, como las impuestas por las 
alcaldías, priostasgos, &, &. 

Estos y todos sus compromisos públi.cos 
los festejan con bailes, pero ¡qué bailes ! Reú
nense treinta, cuarenta, cincuenta ó más, cada 
uno con su mal tamborete, y tocándolos cuanto 
más duro pueden, se entran como en procesión 
en tal ó cual casa ,de las que pretenden honrar 
con tan infernal orquesta. Como las casas son 
grandes, pues se las construye para que las ocu
pen cuatro, seis ó más familias, y los departa
mentos de ellas se dividen sólo por los fogones 
colocadós á cierta distancia, según el mayor ó 
menor número de los individuos que las compo
nen ; alcanzan á entrar todos, y comienzan á dar' 
vueltas al ruedo de las estancias, no bailando, si-
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no moviendo los cuerpos de un lado á otro. Dan 
cuatro ó seis vueltas, y entonces los dueños de la 
casa reparten á tales bailadores una taza de chi
cha de yuca ó de aguardiente de plátano, en!pago 
de la vistta con que los han honrado; y entonces 
echan estos un viva á los dueños, · como remate 
de la honra, y se bajan y se van á otra y otras ca
sas con igual objeto y para iguales resultados. 

Los comestibles, entre tan buena gente, son 
comunes y los comparten con cristiana fraterni
dad. Son muy respetuosos para con las autori
dades, y más todavía para con sus párrocos, á 
quienes de ordinario aman entrañablemente. 

Su candor y sinceridad llegan hasta el térmi-
, no de que, en las ocasiones que viven con ellos al
gunos blancos y se les pierdP. algo, se acerca lla
namente el dueño de la cosa perdida al que tiene 
por culpable del hurto y le dice: vuélveme tal cosa 
que nu has robado ; y si se contesta que el robo 
se habrá cometido por alguno de los mismos in
dios.- No, le replican : nosotros 1to sabemos robar; 
y sólo los caballeros (blancos) roban. 

Desde el año de 1846 en que, respecto de 
estos indios, quedó vedado el tributo, viven pa~ 
gados del Gobierno. Hasta ahora poco sólo se 
quejaban de los repartos de lienzo que eran, más 
ó menos, las mismas reparticiones de que tratan 
Juan y Ulloa en sus Noticias secretas ; esto · es, 
las de que los Corregidores, cuando los había, y 
después los Gobernadores y, á veces, los párro
cos los obligaban á recibir, á · cambio de cierta 
cantidad de oro en polvo que debían entregar al 
vencimiento de cinco semanas. Por cuatro varas 
de lienio ordinario, por ejemplo, tenían que dar 
un castellano de oro. La ganancia como se ve, 
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era por demás exhorbitante en un negocio en q~1e 
no héibía riesgos de ningún genero. 

Como este era derecho que S(~ habían arro
gado los dichos sei'íores, correspondía sólo tam
bién á ellos permitir ó negar que los repartos se 
hagan por otros blancos; y de este modo, sobre 
enriquecerse á poca costa y en daño de terceros, 
tiranizaban ó siquiera retraían á cuantos comer
ciantes pudieran exitar la competencia, y á atem
perar así la codicia de los otros. 

Los záparos, cuya población va meiwscabán
dose día á día por las pestes que de continuo in
vaden sus húmedas y maJ formadas chozas, an- , 
dan dispersos y de:mudos, se acercan sin recelo 
á los pueblos cristianys, y trabajan algunas horas 
del dia á cambio de un cuchillo ordinario ó de un 
pedazo de lienzo. Los que moran á las cabece
ras del Pastaza se visten de tdas de algodón te
gidas á mano por ellos mismos, y casi todos los 
de la provincia se prestan á trabajar de buena 
voluntad, cuando algún blanco se anda en busca 
de zarzaparrilla ó caucho para exportarlos. 

Los habitantes del Napo, que se dicen cris
tianos por estar ya bautizados, y no más, apenas 
acostumbran rezar mal un Padre nUestro, y con
testar mal á las preguntas del Catecismo del pa
dre ·Aste te. Su religión consistía en poseer 
unas cuántas malas efigies de la Virgen, bajo sus 
diversas advocaciones, y en celebrar las fiestas 
señaladas para su culto, sino de propia voluntad, 
obligaaos por los antiguos párrocos, y convinién
dose por aprovechar de la· ocasión para beber y 
embriagarse. Los parrocos se andaban de pue
blo en pueblo, celebrando matrimonios entre ni
ños que casi no había11 entrado todavía en la pu · 
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bescencia, y, quiéranlo ó no lo quieran los indios, 
celebrando también fiestas á los santos·y reco
giendo camaricos. Estos eran de dos clases : 
unos correspondientes ú !as fiestas de la Iglesia, 
y otros á la de los matrimonios. Por los prime
ros, los priostes tenían que dar al Cura ocho ga
llinas, cuarenta y ocho hüevos, yucas, plátanos, 
frutds y algunos útiles de barro para la cocina ; 
por los otros, aparte de lo anterior, los novios 
tenbn la obligación de darles Je almuerzo dos 
gallos asados y alguna cosél más. Por los matri
monios pagaban, cuando era en oro, dos y medio 
castellanos; si en plata, veinte reales; si en pita 
torcida, diez libras ; y si en Hoja, veinte. En los 
pueblos 01·eros, donde hay escasez de gallinas, 
pagaban por las fiestas dos castellanos más de 
oro, y uno más por los matrimonios. Hoy, á 
Dios gracias, han desaparecido estas malas cos 
tumbres, desde que los misionerns jesuitas fue
ron establecidos en la Provincia. 

Los camaricos establecidos en la provincia 
de Oriente no fueron de invención de los salva-· 
jes, sino llevados por los que iban de Curas. Du
rante, la temporada de las fiestas, que se llevaba 
la mayor parte del año, los indios tenían que 
mantener á los curas y servirlos con sus canoas, 
personas y cuanto más podían: pues, supersticio
sos hasta lo sumo, temían que los excomulgasen, 
y antes preferían toda suerte de penalidades que 
la ele recibir una maldición, como los indios lla-· 
man la excomunión. 

Como se ve, los sacerdotes destinados para los 
curatos de montaña, según se llama, no lo pasaban 
tan mal entre los bosques; pues, fuera de lo dicho, 
contaban con ,toda seguridad el pago de la pri· 
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m1cm. Y dicha sea la verdad, si los Gobernado
res y párrocos del Napo hubieran comprendido 
ó, más bien dicho, desempeñado los unos sus obli
gaciones cual debían, y los otros su misión, no 
habría habido como pintar la tranquilidad de que 
hubiesen gozado sus moradores, ni su progreso, 
y aún del de la República, tal vez. Los Gobier
nos civil y eclesiástico debieron meditar detenida
mente acerca de la índole de los hombres {J. quie
nes destinaban para el régimen de esos pueblos, 
y comprender que estos demandaban personas 
de buenas costumbres y despejada inteligencia. 

XIII. 

Del muy corto bosquejo que hemos -'-hecho 
de las costumbres de nuestro pueblo, resulta 
que si las más de ellas son incultas ó extravagan
tes, y otras viciosas, no por esto podemos aver
gonzarnos á los ojos del. viajero ílustrado y ob
servador que sabe y conoce al justo cuántas 
y cuáles son las de las grandes y civilizadas ciu
dades de Europa. Del todo desconocidos á 
nuestro pueblo aquellos crímenes con que la 
refinación de la maldad ha hecho gritar al pudor 
y á la humanidad, podemos considerarlos todo
vía en estado de inocencia. · El día que se afian
ce la paz del continente americano, ahora 
por desgracia frecUentemente interrumpida, y 
por añadidura sin poder fijar su término ; cuan
do alcancemos á comprender la índole y cos
tumbres de los hijos de la Nueva Inglaterra, 
que les hace aborrecer la holgazanería y ver 
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los placeres de los sentidos con desdén ; el día 
que Gobiernos ilustré\do~ y justos lleguen á re
gir nuestro pueblo manso y dócil por demás, 
y le rijan con las mismas consideraciones y res
peto que los gobernantes piden para sí, ese 
día comenzarán la corrección y mejora de 
nuestros hábitos,· y abrigaremos la esperanza 
de ponernos á la altura de las naciones laborio
sas, cuya industria y buenas costumbres admi
ramos y envidiamos. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



T O PO G R A F l A. 

Antes de ocuparnos en esta materia dP.be
mos, aunque sólo de paso, manifestar las razones 
que nos movieron á fijar los límites del Ecuador 
en los términos que los dimos al principio de la 
obra. 

Cor. respecto á las fronteras que nos sepa
ran por el lado de la República del Perú, tuvimos 
presente que antes ele 1810, en r 8 ro y después 
de 18 ro, los Gobernadores y párrocos de Quijos, 
Macas y Jaen d<~ Bracamoros fueron sucesivamen
te nombrados por los Presidentes de Quito y por 
los prdaclos clioéesanos de la misma Presidencia, 
y más tarde, en punto á Quijos, Macas y Napo, 
por los Encargados del Poder Ejecutivo y los Mi
trados del Ecuador. Tuvimos también presente 
que las cuentas rendidas por las autoridades de 
esas provincias eran visadas por la Corotaduría de 
Q.uito. y que las ele Jaen, con especialidad, se rin
dieron desde r 803 hasta r 8 J4. Tras estos ante
cedentes se celebraron los tratados de Girón el 
:18 de Febrero ele r829, y según el artículo 2.

0
, 

los Gobiernos de Colombia y el Perú se convinie-
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ron en que los límites de las dos repúblicas se a
rreglarían sobre la base de la divisió1Z política de 
los Vz"reinatos de Nueva Granada y el Perú en 
Ag-osto de I809. Tras esos mismos antecedentes 
ha sido también aceptado el año de 18 ro como 
base del uti possidetis para todos los gobiernos 
americanos; y en tal con-:epto, si el Ecuador estu
vo en posesión de esas provincias desde antes y 
hasta después de r81o, parece de ajustada,conse
cuencia que sus límites deben arreglarse y que
dar conformes á los que tenían entonces. 

Creemos pues, que si se procede con buena 
fe y se estima la honra nacional, hay que . respe
tar el pacto celebrado en r 829, que hizo caducar 
todo antiguo derecho (caso de haberlo), por ser 
el único vigente en la actualidad. 

Para fijar los límites del Ecuador por sus 
fronteras setentrionales y orientales, tuvimos á 
la vista la Carta de la República de Colomb1~a 
dei Sor Restrepo [1827], porque esta Carta, 
si se respetan, asimismo, los <~ntcceclentes ocu
rridos entre d Ecuador y Nueva Granada, cons
tituye el nwjor documento para la materia. 

Cuando Nueva Granada se constituyó por 
primera vez en 1832, su Cotnención expidió la 
declaratoria ele (¡ue el Poder Ejecutivo no entra
se en ningún arreglo con d Gobierno del Eclia
dor mientras no dijera éste, de una mmiera dara, 
terminmzle y expresa, que desiste de toda preteu
si/m sobre todos y cada ltJLO de los pueblos de! de
partamento del ClUca, St'J:ÚJl los límites qttc de
signa la ley de 25 de 'Junio de 1824 sobre dhmiún 
territorial. El Gobierno granadino, acogiendo 
esta declaratoria, citó y volvió á citar en todas 
sus comunicaciones con el del Ecuador la dicha 

2J 
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ley : los comisionados, scfiores Restrepo y Este
ves, que vinieron á Quito para el arreglo ele la 
contienda por el Cauca, se arrimaron también á 
esa ley ¡ y en fin, los tratados de Pasto se ajus
taron conforme á tal ley. Fué, pues, debida
mente aplicada y acatada, y la contienda quedó 
resuelt<J por el imperio de la ley de 25 de Junio 
de 1824. 

Esta ley fué autorizada por el señor Restre
po como Ministro de Estado, y su Carta fué tam
bién delineada y demarcada por departa
mentos y provincias de' conformidad con ella. 
Los límites meridionales del departamento del 
Cauca, y los de Cundinamarca, por d S. E., los 
fijó en los términos que los fijamos nosotros, sin 
añadir un solo minuto [ 1' J por el norte ni 
oriente; luego estos son los confines que, con 
arreglo á las citadas ley y Carta, deben mantener 
los antiguos departamentos ele] Ecuador y Azuay, 
finítimos con aquellos. .· 

Al haber tocado de paso esta materia sobre 
límites, la hemos tocado sólo para dar: razón de 
los fijados en la obra, y no se nos atilde de arbi
trarios; pues no pretendemos que, cuando llegue 
el caso de deslindar nuestras tierras de las veci
nas por norte, sur y oriente, se sostengan y ele
terminen precisamente en los grados señalados. 
Ya lo hemos dicho con otros motivos y en dife
rantes lugares, que estas contiendas no se deben 
resolver por los fundamentos de antiguos ni nue
vos derechos, ni pnr la posesión de tales y cuales 
tiempos, sino por el principio del interés ó con
veniencia de los mismos pueblos confinantes. 

Principalmente en América, donde sobran 
terrenos y faltan pobladores y caminos, no cabe 
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disputar, cuanto más enfadarse y comuct•·· 
ochenta ó cien leguas de selvas ó páramos que, 
antes sirven de estorbos para el pronto progreso, 
que de heredades convenientes. Principalmente, 
repetimos, entre los americano-españoles, que no 
necesitamos de intérpretes para entendernos, ni 
somos disidentes en religión, ni tenemos razas ni 
instituciones distintas ¿qué puede importarnos la 
fijación de las líneas divisorias más acá ó más allá 
de nuestras recíprocas pretensiones, cuando, con
siderados los vecinos cual compatriotas, amigos y 
hermanos, debemos mirar lo nuestro como propio 
también de ellos, y lo suyo como nuestro ? 
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. TOPOGRAFIA. 

Aunque para el arreglo y regm1en interior 
de la República se la ha dividido en provincias, 
cuales son. las de Carchi, I mbabura, Pichincha, 
I .eón, Tungurahua, Chimhorazo, Bolívar y 
Oriente que pertenecen al distrito de Quito; las 
dP. Esmeraldas, Manabi, Guayas, Los Ríos, El 
Oro y la nueva que se ha d<~ formar del archipié
lago de las islas GaJ{¡p;:¡gos, al de GuayéHluil; y 
las de Cañar, f\zuay y Loja al de Cuenca; vamos 
á separarnos de tal división rnra describirlas con
forme á sus faces naturales y posición astronómi
ca. Presentándnse d aspecto físico del Ecuador 
visiblemente distinto, según se lo clan las dos 
cordilleras de los Andes que se extienden casi 
paralelas ele norte á sur, resulwn asimismo visi
blemente demarcadas tres regiones > con fisono
mías diferentes. La litoral, comprendida entre 
las riberas del Pacífico y la cadena occidental; la 
interandina entre ésta y la oriental ; y la amazé
nica· entre ésta y los límites que, por este lado, 
separan las tierras del Ecuador de las del Brasil 
y E.E. U.U. de Colombia. 

Considerando nuestro territorio por este 
respecto, la primera región comprende las pro
vincias de Esmeraldas, Manabí, Guayas, Rios 
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y El Oro, sucesivamente asentadas de norte 
á sur, entre la cadena occidental y las playas del Gran 
Océano. La segunda comprende las de Carchi, 
Imbabura, Pichincha, León, Tungurahua, Chimbo· 
razo, Bolívar, Cañar, Azuay y Loja, situadas á las 
faldas de los Andes, sobre una meseta que en su 
punto más elevado es de 2,900 metros de altura, 
y enclaustradas, diremos así, entre esos muros 
gigantescos y los no menos portentosos de los 
nudos que los enlazan de trecho en trecho. 
La tercera comprende la región oriental, 
la más extensa de las tres, tendida para el lado 
del Amazo1tas y del Atlántico, y regada por un 
millar de ríos nacidos en las provincias interan
dinas. 

Fijados estos antecedentes y recomendando 
se lleve por delante d ·<í!A_specto fisic(l y-. /:eneral 
con que principia el primer tomo de la obra, va
mos á cxtend(~rlo con algunos pormenores. 
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REGION MARITIMA U OCCIDENTAL. 

PROVINCIA DE F.SMfRALDAS. 

Confina por el norte con la provincia de Bue
naventura [Estado del Cauca en la nueva Co
lombia J ; por el sur con la de M a nabí hasta el río 
Mompiche que desemboca en la bahía del mismo 
nombre; por el oriente con la de Imbabura hasta 
el río Lita; y por el ponie11te con el Gran 
Océano. 

Conocida antiguamente con el nombre de 
Gobierno de Atacames, quedó éste reservado pa
raeldeun pueblo de la misma provincia, y cambió 
desde el tiempo de la Metrópoli por el de Esme
raldas, con motivo de las piedras preciosas, lla
madas esmeraldas, que entonces se encontraron 
en la comarca. 

Poblada la provincia de varias tribus de sal
vajes esparcidos entre sus costas y selvas, fueron, 
según dijimos en su lugar, conquistadas por los 
indios caras que subyugaron el antiguo reino de 
Quitu. Conservase, cual era, salvaje en tiempo 
de los Scyris y, fuera de Atacames, tampoco par
ticipó de la cultura del gobierno de los Incas, los 
cuales influyeron poco ó nada en la parte seten
trional. Aun después de la conquista de Piza
rra fué también descuidada, á pesar de la fama de 
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muy rica en oro y esmeraldas. Los salvajes fue
ron al cabo reducidos á sociedad por el padre 
Onofre Esteban, el cual, fuera de las poblaciones 
que ahora pertenecen á la provincia de Pichincha, 
fundó otras en la costa, y la primitiva Esmeraldas 
á orillas del río del mismo nombre, doce leguas 
antes de su desembocadero en el mar. Poste
riormente se trasladó á cosa de seis leguas más 
abajo, á las márgenes del Tz"zahue, uno de los 
tributarios ele aquel. 

Una vez establecidas estas fundaciones, se 
empeñó la Real Audiencia en mejorarlas, movid<l 
principalmente del interés de contar con tin' puer
to más cercano que el de Guayaquil, para dar 
algún ensanche al comercio y relaciones de los 
pueblos de la sierra. Con tal objeto provocó, 
por medio de bandos y circulares, á que se pre
sentasen empresarios para la apertura de un ca
mino desde ºuito, ofreciendo en tecompensa las 
obvencion~s del gobierno de Esmeraldas por u na 
ó dos generaciones, según lo resolviera el Sobe
rano. Varios fueron los qüe se encargaron de 
la empresa, bien que ninguno adelantó cosa ele 
provecho, hasta que después de más de un siglo 
(1741) se confirió ese gobierno á don Pedro Vi
cente Maldonado, como ya tenemos dicho en 
otra parte. ' . 

Maldonado abrió, en efecto, el camino, y, des
pués de seis años de trabajo y de establecido ya 
el régimen de la provincia, partió para Madrid á 
dar sus informes á la Corte. A su muerte, ocu
rrida en Londres, volvieron á desaparecer el ca
mino y la provincia, y quedaron desvanecidas las 
esperanzas que se habían abrigado, pues ni va~ 
lieron las indicaciones hechas por don Juan José 
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Astorga, btspector y Visitador del tiempo de la 
Metrópoli, ni la nueva apertura que de ese mis
mo camino hizo el señor Martín Chiriboga en 
1823 á su costa y con su personal asistencia. 

Durante el gobierno de Colombia se dieron 
algunas disposiciones para el mejoramiento de 
ese territorio, y sin embargo, ó no se ('jecutaron 
ó se ejecutaron mal. Llevados los legisladores 
de I 847 del mismo fin, lo elevaron á la categoría 
de provincia, y por esto vamos á tratar ele Es
meraldas como tal. 

.Por un informe que se dió al Gobierno du
rante el último período presidencial del gene
ral Flores, se sabe que la provinci3, en lo 3ntiguo, 
era bastante poblada y que, mediante·eu comer· 
cio con los pueblos de Tumbes y otros de las 
costas peruanas, se hallaba adelantada en algu
nas artes y oficios. « Varios escritores, dice, es
tán de acuerdo en que la provincia ha sido poco 
poblada. No convengo con esta opinión, por
que por donde dirijo mi vista ó mis pasos, aún en 
los espesos bosques en que la fuerza de la vege
tación ha destruido ú ocultado el trabajo del hom
bre, descubro vestigios ele la habilidad de sus ha
bitantes, pruebas incontrovertibles de su ingeJIÍO, 
evidencias claras de la existencia anterior de po
blaciones grandes. 

ce En muchas partes, por leguas enteras, la 
tierra está cubierta de ollas, botijas y figuras 
grotescas de barro colorado, enteras ó quebradas. 
El labrador topa continuamente, con su pala, 
botijas enterradas que contienen esqueletos hu
manos [ I ]t hachas de piedra fina, cinceladas 

[1 J ((Este método de sepultar ha sido general en toda la 
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con la gracia de un lapidario moderno, escoplos 
y otros instrumentos de cobre, tari duros y per~ 
fectos como los que en el día se usan de acero, 
aunque de diferente hechura [2]. 

«En el año pasado de 1836, la señora María 
Montero de García, halló, al hacer abrir un pozo 
en su huerta, uM. botija éoh el esqueleto de un 
hombre. La calavera esta bien conservada, y los' 
dientes entrelazados con alambres de oro, Exa• 
minadas las quijadas pára ver si los dientes eraa 
artificiales, en cuyo caso el alambre habría servÍ·' 
do para asegurarlos¡ se co'noció que no lo eran,_ 

·y que el oro servía de puro adorno ó antojo deL 
individuo, 

(( En todo lo largo de la costa, desde Rio· 
verde hasta las Peñas, esto es, por ~iete ú ocho· 
leguas, los vecinos1 en los aguajes que forman 
grandes derrumbes, encuentran oro labrado y 
muy fino, y son figuras antiguas y graciosas, unas; 
que representan sombrerGs, espadas, coronas, &. 
otras que imitan utencilios del uso ordinario, co~ 
mo cucharas, platos, &. Es reparable que estas 
travesuras no pueden haber tenido servicio, por~ ____ ... 

'costa. ~e éúcuentran slenipre juntos con la botija que en~ 
tierra el cadáver, dos ó tres más, llenas de una bebida fer-' 
mentada que puede ser chicha de maíz, y qtie, á pesar de los 
muchos años, tal vez siglos, de estar asi enterradas, no tiene 
mal gusto " 

[ 2] '' El secreto de templnr el cobre hasta que adquiera: 
la elasticidad y dureza del ñerro, conocido en todo el reí
no del . Inca, pero perdido ya, ha desafiado a:t ingenio' de 
los c¡tilmicos; Esto y la materia que enipleaoa11 para unir y' 
i)egar las piedras en sus grándes, edificios, rrhi.teria tari fína y 
~an dliri!- (jl!e primei-p .se ron1pe lá piedra¡ soh, ~~n .iil sutkien
te$ j¡)·Uebas de que si á los indios no se les podia llamar civF· 
!izados, merecian mucho menos el epíteto de· salvajes,, 
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que son tan chicas y delgadas que más bien pa
recen oropel que no oro puro. Al principio, los 
vecinos las vendieron por tumbaga hasta que, en
sayadas en la casa de moneda, resultaron ser del 
oro mas fino [23 Yz quilates]. 

«Toda la costa en que se encuentra este oro 
es áspera y precipitada, compuesta de cerros ele 
50 á 200 varas de alto. Las olas minan 
con sus golpes la base y hacen caer la parte su
perior. Encima de estos cerros cubiertos de 
selva espesa, las vasijas de barro son lo único 
que indica haber el hombre habitado allí . . . 

ce Por los estragos que ha hecho el mar en 
los seis años que vivo aquí, se puede ver que en 
el último siglo ha usurpc:.do como 400 varas de la 
costa. Hay en la Tola vecinos que se acuerdan 
haber visto casas donde ahora fondean los bu
ques, y es probable que dentro de pocos años se 
perderá este pueblo, porque está á la vista lo que 
va comiendo el mar:)) En efecto, según '=stamos 
informados, el pueblo se halla ya al punto de de
saparecer. 

El informante ( 1 ), aunque sin negar la pro
babilidad de los minerales de esmeraldas, descon
fía de la abundancia con que los da el padre Ve
lasco. En la actualidad ya es completo el desen
gaño de qu~ no los hay, según el examen cientí
fico de los terrenos. de la provincia hecho por el 
geólogo Dar. Teodoro vVolf (Viajes cieJttijicos 
por la R. del l:.:cuador). Pero, como añade el 
mismo, Esmeraldas no necesita de ellos para ve
nir á ser una provincia de las florecientes, y tal 

(1) Creemos que fué el señor Portes, hombrehúbil y pro
lijo observador del territorio de Esmeraldas. 
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vez, al contrario, si estuvieran descubiertos, se 
r)rivaría la agricultura de los pocos brazos con 
que cuenta, y no se cortarían las maderas ni re
cogerían las recinas y· otros artículos preciosos 
que atesora la provincia. 

La raza de los moradores de Esmeraldas es, 
casi en su totalidad, la mestiza procedente de 
americanos y africanos. En 1623, cuando se ha
llaba de Gobernador don Pablo Durango Delga
dillo, tocó en A taca mes una fragata que de Pa
namá trasportaba algunos centenares de esclavos 
de~tinados para el Perú. Sesublevaron allí los ne
gros y, pasando al pueblo de Esmeraldas, pasaron 
también á cuchillo á cuantos hombres encontra
ron y se apropiaron de sus mujeres y hogares. 
El suceso quedó impune, y desde entonces se di
fundió por esas costas la actual casta de zambai
gos. 

Se conserva también la raza de los indios 
ca)•apas, raza primitiva y pura, escapada de .la 
matanza. Y tan pura es todavia, que mantiene, 
cual eran, las costumbres é idioma ele sus antepa
sados. '-Son ya indios adoctrinados y fanática
m(_!ntc decididos por las procesiones y más fiestas 
r~ligiosas que se celebran con cohetes y bullí-
CIO. 

Por merced especial de la Corona quedaron 
estos indios exentos del pago de tributos, á condi
ción ele que sirviesen de vigías de los piratas. Poco 
después se extendió la misma gracia á los demás 
de Esmeraldas y á los caraqtús; y en cuanto á 
los indios tórtolas, de quienes han· tratado varios 
escritores, el Dor. vVolf nos ha hecho ver también 
que no ha habido jamás lago, río, cordillera ni 
indios con tal nombre, y que si á estos se los lla-
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maba tórto!as en algún tiempo, no pudieron ser 
otros que los mismos antiguos y actuales caya
pas. 

Lo demás de la población se compone de 
forasteros de las otras provincias, entre los cua
les hay varios desertores y criminales prófugos 
que han ido á buscar juntamente amparo para la 
impunidad, y medios para buscar la vida entre la 
espesura de esos ricos bosques y sus inocentes 
moradores. También hay álgunos extranjeros, 
principalmente colombianos, establecidos desde 
muy atrás ó que siguen estableciéndose día á 
día. . 

El clima de Esmeraldas, de tan mala reputa-
ción en las provincias de lo interior, no es como 

· lo pintan. Los que se trasladan de las serranías 
á la costa, antes deben atribuir las enfermedades 
que ·van á padecer á sus desarreglos, que no á la 
insalubriclaclad de ella. En la desesperación 
causada por el calor á que no están acostumbra
dos, acuJen á cuantas frutas provocativas en· 
cuentran á la mano, apuran las tazas de l:uara· 
po, comen plátano crudo, duermen sin abrigo. s¿ 
bañan á cualquier hora, &., &, y naturalmente 
debe sobrevenirles enfermedades que no hubie
ran contraído á no ser por tantos desarreglos. 
La temperatura media es de 26°4' ele R., y aun
que igual á la de Guayaquil en algunos meses. 
son raras las ocasiones que faltan brisas por las 
tardes y las noches. 

Las calenturas intermitentes que sobrevie
nen no son de mal carácter ni endémicas, y para 
combatirlas tienen principalmente el arbusto lla
mado cojojo que se produce en abundancia. Las 
disenterías que, á las veces, causan estragos en 
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los adolecentes, las combaten con buen éxito por 
medio de la ipecacuana. Las viruelas, tan asola
doras en otras provincias, eran casi desconocidas 
en la de Esmeraldas; mas ahora como veintisiete 
años asomaron a<.:ompaí'íadas con el sarampión, y 
causaron destrosos horribles. 

Las estaciones de agua y sequía no son tan 
señaladas como en las otras provincias marítimas: 
la'de aguas dura desde Diciembre hasta Marzo, 
mientras dominan los vientos del norte, y mu
chas veces trascurren quince y hasta veinte días 
sin aguaceros. En Mayo y Junio vuelve á llo
ver; bien que tampoco esto es seguro. 

La provincia está bañada : 1.0 por el Mira 
que, naciendo de la de Imbabura, corre de S. E. 
á N. O. á descolgarse en el Pacífico: 2. 0 por el 
Santiaj{o. procedente de la montaña Yan~-urcu y 
los declivios ele la cordillera Toisan, ramal de. la 
de Cotacachi, y recibe, como tribu~arios, el Sa~
nn"g'uel ó Cayapa;; por el sur, y el Cachabí, ya 
unido con el Bog·otá, por el norte: 3. 0 por el Ver
Je. con bastante caudéll de aguas mansas, tanto 
que, según Maldonado. es narJef{ab!e tresdias tie· 
rra adentro; y 4· o por el Esmeraldas, cuyas fuen
tes, las más, están en la provincia de Pichincha, y 
otras en b de León. 

Enumerar" los muchos tributarios de estos 
ríos caudalosos, sobre ser demasiado largo y de 
poco provecho, sería salirnos de nuestro objeto. 
Así, no indicaremos sino los que merezcan ser 
recomendados por algún respecto. · 

El rio Lita. confluente con el Mira por la 
banda meridional, divide el territorio de Esme
raldas del de Imbabura, y es de los notables por 
la profundidad de su cauce (380 piés). El Nu!-
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pe, que entra al mismo !Yfira por el lado del nor
te, y perteneciente á los E.E. U.U. de Colombia, 
es recomendable, porque sirve de ,.:¡a fluvial para 
el comercio con los pueblos de los Pastos y P<ts · 
to. 

Los tributarios del Santiago, casi todos, son 
de corrientes mansas, y la marea sube por las bo
cas ele este río hasta caturce leguas. En canoJs · 
chicas navegan seis días tiura adentro. 

Los del correntoso Esmeraldas son, entre 
otros ciento, el Caoni que da el puerto de Cani
gi.ie : el Blanco, caudaloso y de largo curso : el 
Guazllaúamúa, tal vez de mayor venaje que el an
terior, pero de muy precipitadas corrientes; tan
to que algún otro de sus confluentes navegables 
deja de serlo desde que confunde sus ;:¡guas con 
las de aquel: el Toathi ó Tocachi, también largo 
y caudaloso: el casi litoral se dice, Quúzindé, na
vegable hasta muy arriba de su origen y capaz, se 
dice, de proporcionar un canal de comunicación 
con el Daule : el Inca, de pocas aguas, pero na
vegable que, engrosando el Blanco, presenta ;¡} 

frente de su desembocadura la isla llamada Obser
vatorio, porque el señor Bouguer, uno de los 
académicos franceses de quienes tratamos en la 
segunda parte, se mantuvo en ella por más de un 
mes haciendo observaciones científicas ; y el ~~1·
lanchi y el Salado también navegables hasta al· 
gunas leguas arriba de su desembocadero. 

Desde las bocas del.E"smeraldas hasta las del 
Santiag-o sólo hay cosa de trece leguas por eleva
ción, y siguiendo las sinuosidades de la costa, 
unas diez y ocho de playas despejadas y areno
sas. 

El Sa1zlore1zzo, hablando en rigor, no es río 
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sino estero largo que trae las aguas del mar hasta 
la base de una cordillera poco elevada. A su 
orilla izquierda es tú el punto que llamarnos P.ai · 
Ión, destinado, se asegura, á ser uno de los '.neJO 
res puertos dd mar del sur. L;cls embarcaciones 
entran por el canal O. S. E. que deja el delta 
Atajo, y el fondeadero, según las observaciones 
del sefwr Caq Lwray, confo~mes con las del señor 
Gutierres, puede mantener toda una flota de las 
de alto bordo. En sus contornos hay agua pota
ble, y frutos.y pastos excelentes. 

De la plaza de !barra al Pailón hay sólo 
ZJeinte le,ruas y oc!tenta y una cuadras, según la 
medida tomada .á cuerda por el señor Caldas 
en 1803; de modo que, abierto el camino, la pro
vincia de Imbabura podría tenerse como litoral Y 
realizar la esperanza de exportar sus preciosos 
y abundantes frutos. 

El puerto, eso sí, aunque seguro y cómodo, 
no da entrada sino en pleamar, porque en las va
ciantes asoman unos cuantos bajos. Las aguas 
del Pailón abundan en peces y otros mariscos, y 
las tierras de sus contornos producen cuanto se 
siembra. El algodón, el arroz, la caña, el café y 
el tabaco se dan con extraordinaria precoci
dad. 

Casi todo el territorio de Esmeraldas abarca 
lavaderos de oro. Los del río Santiago, en otros 
tiempos, eran muy productivos por la multitud 
de esclavos con que contaban los duefíos para 
hacerlos trabajar. Los amos ricos, y, más que 
ricos, perezosos ó descuidados, no residían en 
sus heredades, y los negros, aprovecháncl,ose de 
la dilatada ausencia de sus señores, se insubordi
naron y se tuvieron por libres, si no de modo le-
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gal,' por lo bien dificil de ser reducidos á obe
diencia. Fuéronlo por una vez con el empleo de 
la fuerza pública; mas como los amos temieron 
fundadamente una segunda rebelión, se despren
dieron como de setecientos esclavos que fueron 
vendidos y trasladados á las tierras de la rica 
Barbacoas .. 

El oro es de muy buena ley, pues general-· 
r:nente da de 20 ~, 2 r. 22 ~ á zz % de quilate .. 
El de Playa de oro y el de' Uimbí son los más 
finos, bien que los más menudos;. el de Cacha:bí 
es· el más abundante y grueso, y ha habido veces 
que se han hallado pepitas de tres y hasta de 
cuatro 011tas de peso. 

En la actualidad, c·asi todos esto's lavaderos 
paran en poder de los neg:ros antes esclavos, y los 
dueños de ellos han tenido que ernrar . en tran
sacciones, contentándose con rec'ibir por tempo·
radas algunas libras de oro en polvo, á la volun
tad y conciencia de los poseedores. 

En las más de la:s cabe·ceras del río 1:-'smeraf., 
das y aun en todos lus ríos de la provincia St-! 

encuentra oro·, según el decir del set1or Portes. 
Como no hay f01idos ni braws, se está allí con 
todo su valer, cual si fuera barro inútiL 

Eso de que hay algunos minerales de esme·' 
taldas, de fierro y de cr'istal de roca, blanco, mo-· 
fado y r'ojo1 y que las primeras se hallan en un 
montezuelo poco alto, pero casi inaccesible ; ha 
desaparecido, tal vez en el todo, no obstante d 
tradicional decir de que si n·o dan con el de esme
raldas es porque los indios de la provincia, úni"'"'· 
cos conocedores del paradero de las minas, se' 
niegan~ servir de guías á los que pretenden e~-· 
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plorar el dicho monte, so pretcsto de que, cuantas 
veces han emprendido este viaje, empieza á bra
mar el cielo y temblar la tierra. 

La principal riqueza de las selvas que cubren 
el territorio de la provincia está en la excelencia, 
abundancia y diversidad de maderas para toda 
SU<~rte de usos. La paja toquilla es abundante, 
y no lo son menos la vainilla, quinas, aunque de 
m·nla calidad, cera, achiote, zarza, cacao muy su
perior, tabaco, el primero de la República, bálsa
m0s de diferentes especies y algo de añil. · El 
caucho. principalmente en los contornos del Qui
nindé es abundantísimo. 

Otras de las producciones de sus selvas son 
el sándalo, los aceites de maría é higuerilla [ cas
tor], sangre de drago, leches de sande y de popa, 
goma de ánime, gálbano (es el incienso que se 
emplea en los templos), lanas de beldaco, ceiba y 
palo de algodón, damajagua, paja de mocara y 
de guzmiel, piñón y pitas. Se cultiva la caña de 
azucar, el algodór., el piquigua, el camote, el plá
tano, la yuca, el zapallo, &., &, ; mas los granos 
sólo se siembran en cortas cantid,ades. El algo
dón silvestre es de tres clases, blanco, amarillo y 
pardo. 

Hay abejas de todas clases, y se extrae en 
abundancia la cera y la miel. También son abun
dantes y exquisitas las frutas de la provincia y, 
fuera de las uvas silvestres, hay otras frutas tam
bién silvestres muy poco conocidas y de buen 
gusto. Entre estas merece mensión particular 
la que produce el árbol llamado p!o de uva, que 
se da en racimos, pero del espesor de un albaricoft 
que cada grano, y de un gusto mezclado entre el 
de la ciruela y guinda. La pepa tiene la figura 
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de un corazón del tamaño de las avellanas, y en
cierra una almendra que sirve para tinturas. 

L1.s aves de caza son bien pocas en la parte 
setentrional, pues apenas se ven algunas pavas, 
paujíes, una que otra perdiz y las llamadas dioste
dés. Al sur ya se encuentran guacharacas, pelo
tones, guacamayos, loros, ~ualgaritos, chitahuas 
y tórtolas. De las que se mantienen de peces 
hay tambacos, cumilinches, cucharas, primaveras, 
chirlos, pilotos, erradas, gaviotas y patillas de va
rias especies. 

Los peces más conocidos y que más frecuen
temente se pescan son el mero, bacalao, corvina, 
berrllgate, parba, furel, cierra, aguja, vagres y li
sas de varias especies, coto, machetajo, canchima
la, mulatillo, palometa, barba-agria, pintadilla, tas
capalo y loquito. Tampoco faltan algunos balle
natos ni la tortuga, el carey, la cabezona y, á ve
ces, la icotea. 

También hay varios cuadrúpedos: el oso y 
el tigre son raros, y más raros todavía los leones. 
Los de provecho para el comercio de la vida, por 
sus pieles ó porque sirven para el alimento, son 
los tatabros, las guantas de esquisita carne, vena
dos, conejos, nutrias, armadillos, monos L'e mu
chas y diversas especies, pericos ligeros y los 
chanchos ó zahinos que se andan á manadas. 

. En medio de tantas producciones, también 
abundan los reptiles venenosos, cuyas mordedu
ras son las más veces mortales, si no se acude 
oportunamente á los antídotos ya muy conocidos: 
el cedrón, el huaco y, sobre todo, la hiel de las 
víboras más finas, son de los mejores, y tal vez 
no hay ejemplar de que haya muerto alguno de 
mordedura, s.i. se le aplicó á tiempo cualquiera de 
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tales específicos. También abundan los lagm--tos 
que decimos, sin ser tales, pero más chicos que 
los del Guayas y con las puntas más agudas ; 
tanto que parecen verdaderos caimanes. 

Si s~ exceptúan la Tola, la Posa y el San 
Pedro, en que reina la plaga del mosquito, por es
tar cuajados de manglares, en los demás lugares 
escasea y hasta desaparece en algunos. Princi
palmente en esas inmensas llanuras de selvas 
aromáticas que se mantienen solitarias entre las 
faldas de la cordillera occidental y las inferiores 
que cercan las playas del litoral, los viajeros 
duermen tranquilos, sin necesidad de mosquite
ros que, en otras regiones de las calientes, son 
indispensables. 

Dijimos que la principal riqueza de esos 
bosques se halla en sus maderas; y así es la ver
dad, porque las hay para toda clase de usos. 
Sirven para muebles y construcciones de casas y 
buques, el aguacatillo, cascol, amarillo, caoba, 
cascarilla, cedro, ceca, cocobolo, ébano, guacha-
pelí, guagaripo, guayabillo, guayacán, laurel, ma
jagua, maná, mangle, manzanillo, mare, nato, pa· 
líate, pechiche, pialde, sándalo, tangare blanco, &. 
Sirven para ligazón y estantería de tasas el azhta, 
bron, buigaro, canquito, caraño, cáscara negra, 
clavo, jagua, llamundo, moral, naranjilla, naranjo, 
pulga, sapán, yalte, &. · Sirven para tablas, ca
noas y carbón de herrerías el ambuse, ánime, 
arrayán, azafra, balso macho y balso hembra, cai
mitillo, calada, corocillo, higuerón, loso, izpingo, 
jaile, tapalos negro y blanco, obo, palma pambil, 
penguate, popa, ceiba [estas dos maderas dan 
tablas de cinco, seis y siete metros], quiebra-ojo, 
quismuldo, palma-guadúa, sande, quende, tan-
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garé colorado, vainiÍla, &. Son medicinales ó 
clan aceites, recinas ó lana el· beldaco, frailejón, 
cañafistula, higuerilla, machare, nanclera, palos 
de lana, de veneno, ele caucho, de unto, palo co
lorado, piñón, chapi. salbuendo, sangre de dra
go, &. El higuerón loso sirve también para en
gordar reses y caballos con la fruta que produce; 
la damajagua para fabricar petates; la manobla y 
muchina para lejías ; y el cascabelillo, coojo y 
quitasol para estaquería ele huertos. 

Los acreedores británicos tienen selialados: 
r. o diez leguas cuadradas, ó sean cien mil cua
dras españolas en los contornos meridionales del 
Pailón, hacia abajo de los rios Bogotá y Cachabí; 
y 2. o otras diez leguas, también espaííolas cua
dradas, al sur de Esmeraldas. Ambos puntos se 
han escogido muy acertadamente; el primero 
por sus ricos lavaderos de oro, y el otro por la 
excelencia de sus producciones agrícolas. 

Y no sólo es á nuestros acreedores á quienes 
ha debido seducir el suelo y producciones ele Es
meraldas, sino que todo su territorio, todavía 
desconocido en gran parte, convidando también 
está al naturalista, al geólogo, al agricultor, al 
comerciante, átodos los hombres laboriosos, á re
correrlo y examinarlo, á enriquecer las ciencias y 
las artes, á cultivar ese fecundo suelo con segu
rísimos provechos, á emplear capitales sin miedo 
de exponerlos á ningún quebranto, á elevar en 
fin á la República y elevarse·todos ellos mismos á 
un punto culminante de ventura. 

En medio de tantas galas y pompa de la na
turaleza, en medio de tanta riqueza y esperanzas, 
veamos lo que en la actualidad son las moradas y 
moradores de esta provincia : veamos esas pobla-
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ciones sin vecinos, ese fértil suelo sin cultivo, 
esos ricos lavade.ros de oro en manos rudas, y tan' 
rudas que hasta hoy no conocen la platina que 
la arrojan C')ffiO impureza; y por remate, veamos 
la imagen de la ignorancia y miseria unidas, re
fltjanclo su asquerosa muestra en el centro de 
tantas maravillas. 

Según-la ley de división territorial de 23 de 
Abril de 1884, Esmeraldas es la cabecera de la 
provincia y también del cantón del mismo nom
bn~. Se halla situada á Ü 0 54' Lat. N. del meri
diano de Quito, Jo I s' Long. Occ. ( I), casi á 
orillas del mar, á una altura de nueve metros so
bre su nivel y á la margen izquierda del. río Es
meraldas. Trasladada á este punto por el decre
to legislativo ele 27 de Setiembre de 1852, por el 
deseo de mejorar su situación, y facilitar el embar
que ele las mercaJerías qué se importan y artícu
los que se exporta11, es, podemos decir, un pue
blo ele ayer, sin templos, casas públicas ni objetos 
adecuados para comprobar su categoría de capi
tal de provincia. El número de moradores ape
nas llega á cosa ele ochocientos, y el de toda la 
provincia, no contando con los que viven espar
cidos entre las selvas, á un pico más de catorce 
mil. 

Tiene un templo con cubierta de zinc y una 
mala cárcel, y no más; pues si á veces ha tenido 
casas de gobierno y municipal, locales para es
cuelas, &., han sido devorados por los incendios 
que tan frecuentemente afligen á los pueblos de 

(1) Fijamos el meridiano de Quito por ser el preferible 
para los ecuatorianos, 
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h. cost::t, no provistos de máquinas y cuerpos de 
bomberos. 

La ría del puerto es buena y segura, pero se 
nos informa que se están formando muchos fan· 
gos por los contornos, y que obligarán á trasladar 
la ~iudad, á otro punto. Tampoco será propia
mente puerto para el comercio con la sierra, por 
las dificultades que presenta el río para surcarlo 
aguas arriba, y luego por la falta ele caminos pa
ra más adelante. Para la expCirtación es otra 
cosa, pues si para la subida del río se echan seis, 
ocho y hasta diez días, de bajada sólo se emplea 
uno, navegándolo desde que torra el nombre de 
Esmeraldas; esto es, desde la confluencia del 
Blanco y Guaillabamba. El Congreso de 1867 
habilitó á Esmeraldas como puerto mayor de 
reembarco y depósito, y pensamos que obró con 
acierto. · 

Los pueblos que pertenecen al cantón y 
provincia junt1mente, son, principiando por el 
norte, San Lorenzo, llamado á ser el puerto del 
Pailón; 1? Tola, establecido por el sabio Maldo
nado ; el pintoresco de la Concepción, á orillas del 
Santiago, con una población como de mil almas; 
el bonito anejo de Playa de oro, y los villorrios 
Uimbí y Cachabí ; OstioJZes, anejo de Rioverde, 
abundante de ostras que se halla asentado en la 
desembocadura del río del mismo nombre; Rio
verde, á orillas de otro río. que igualmente lleva 
la misma denominación; San Mateo, antig·uo Es
meraldas, situado en su bahía; Cayapas ol
vidado por la ley, bastante separado de la 
costa, pero lamido por el manso y hermosí
simo río del mismo nombre; la Matriz del Es· 
meraldas; Atacames, célebre por haber sido el 
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primer pueblo que en nuestras costas conoció 
Pizarra en r 525 ; .San Fra1tcisco en el cabo de 
este nombre; y JWúisne que, separado hace poco 
de la provincia de Manabí, hoy hace parte de la 
de Esmeraldas. Era talla desdicha de estos pue
blos en punto á escuelas, que apenas había tres 
en toda la provincia ; una de niños en la capital, 
costeada por la nación, y otra de niñas sostenida 
por los padres de familia; y la tercera en Riover
de, pagada también por el Estado. La misma 
legislatura de r 867 dió un decreto, por el cual 
debía establecerse una escuela en cada una de las 
parroquias, y hoy, en efecto, la tienen todas, aun
que sin locales propios y son incompetentes los 
más de los institutores. 

La industria de los esmeralcleños está redu
cida á sacar pita, picar caucho, criar puercos y 
tejer sornbreros y buenas hamacas, especialmen_
te en Atacames. En agricultura se dedican al 
culti'\fó del tabaco, lo más general, aunque toda
vía muy corto, y luego al del algodón, cacao, 
arroz y caña dulce. Indinados, más quP. otros de 
los del pueblo, á la ociosidad, porque cuentan con 
el plátano, la yuca, la cacería y la pesca, eldinero 
para ellos casi carece de aliciente, y si no tuvie
ran que pagar al Cura por las fiestas, dice el in
forme que tenemos á la vista, jamas se ocuparian 
en buscar un real para sí « Son, continúa, ó más 
bién eran honrados. Los forasteros que se han 
refugiado aquí, muy pronto los corromperán, pues 
desde ahora [ r 845] se está notando el efecto del 
mal ejemplo. Son enemigos de l-os blancos, de 
quienes desconfian mucho, y con razón, pues se 
los engaña á cada rato, y esta desconfianza que 
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de nosotros tienen, ha dado lugar á la idea de que 
son llevados del mal.J) 

La industria de los forasteros está casi exclu
sívamente contraitla á los cambios y compra y 
venta del tabaco: véClse de qué ma1wra. Los 
acomodados residentes en el puerto entran á la~; 
selvas donde moran los cultivadores de ese artí
culo, llevando de ordinario aguardientes y barati
jas, y obrando como chalanes de los más finos, se 
los venden al fiado, empt·ñándolos á firmar un 
documento, por el cual se obligan á dar en cuen
ta de pago cuanto rindiesen sus cosechas de ta
baco á 24 ó 28 sucres el quintal, so pena ele 

· pagar al precio ele la plaza, en caso de falta. 
Llegado el plazo, el vendedor de las bujerías y 
comprador del tabaco, que ya guarda en sus 
adentros el modo de hacer pingi.ies ganancias, 
rechaza al inocente labriego cuatro ó más quin
tales bajo diversos pretextos, y dándolas de bue
no y compasivo, para no cobrarle á 34 ó 40 su
eres [precio dé la plaza], le dice que se contenta 
con un nuevo documento otorgado en los mismos 
términos que el anterior. El pobre montubio, 
como decimos, que no da con la razón de la re
pulsa de su tabaco, ni siquiera tiene laocurrencia 
de consultarse con algún entendido, porque, di
cha sea la verdad, los montubios de Esmeraldas, 
si no más, son tan salvajes y sencillos como los 
indios campesinos de la sierra; se aviene con las 
observaciones de su acreedor y otorga el segundo 
pagaré. Como estos procedimientos se repiten 
año por año, el cultivador, al cabo de cuatro ó 
cinco,- lléga á deber una cantidad coqsiderable 
para lo que es su corta hacienda; y -.entonces, 
demandado y condenado al pago\ de ella, y no 
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teniendo medios de satisfacerl::t, pierde su inde
pendencia y entra á servir de jornalero en la he
redad del acomodado propietario. Idéntica es la 
suerte de la montubia, porque también ella con
trae iguales obligaciones ; y de este modo diez ó 
doce individuos, cuando más han llegado á ser 
amos de algunas veintenas de esclavos, ya que no 
podemos calificarlos con otras voces sin faltar á 
la propiedad de la lengua. 

La ignorancia y desdichas que aquejan á los 
hUos de Esmeraldas, de las cuales tratan en sus 
informes cuantos han hecho de Gobernadores de 
la provincia, han provenido conocidamente de la 
falta de escuelas, y también de la falta de párro
cos y sacerdotes, pues hay parroquias que, si no 
de por vida, carecen d~ ellos por largos tiempos. 
Toca pues al Gobierno atender preferentemente 
á que se esparza la instrucción primaria entre 
aquellos desdichados, que todavía no alcanzan á 
comprender si viven ya en sociedad ; y á los Pre
lados eclesiásticos proporcionarles Curas de al
mas que sepan instruirlos y consolarlos. 

A medida que se ha ido conociendo y afa
mando la excelencia del tabaco de Esmeraldas 
inferior, á lo más, al renombrado de Habana, s1 
han ido también aumentando las plantaciones ; 
subiendo la exportación año por año ; y con todo 
como siempre sigue escaso, hay que atribuirlo: 
la falta de brazos. En la provincia, lo. que e 
hoy, s'=! vende á 40 ó so sucres el quintal, y en la 
::le lo interior de 70 á So. 

Como todavía no se halla bien establecido co
mo puerto mayor, el comercio está reducido al de 
cabotaje, y las importaciones á una corta cantidad 
·de efectos extranjeros, acomodaJos á las necesida-

2G 
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des de la provincia. Se introducen, lo más fre
cuentemente, de Guayaquil por uno de los buques 
de la compafiía de vapores, establecida en el Pa
cífico, ó por embarcaciones menores. 

La provincia está repres~ntada por dos Se
nadores y un Diputado. 

PRO VI NCI A DE M ANABI. 

Parte la tierra por el norte con la anterior 
de Esmeraldas; por el sur con la de Guayas has
ta el rio Co!onche; por el este con una porción 
de la misma y con otra de Pichincha, respectiva
mente separadas por el río Dau!e en su largo 
curso de N. á S.; y por el oeste con el mar Pa
cífico. 

Manabí, la antigua comarca de los conquis
tadores indios caras, ha recibido diferentes divi
siones políticas y regídose con diversos nombres. 
Gobierno de Cara, Tmmcia de P11erto viejo, Go
bierno de Guayaquil, Pnvincia de JJi(mta son de
nominaciones que sucesivamente desaparecieron 
al ser elevado á la categoría de provincia, cuando 
formábamos parte de la gran Colombia. Con
quistada la comarca por los españoles, fué, como 
la de Esmeraldas, despreciada por algunos años, 
hasta que el Virey del Perú, Conde de Nieva; la 
adjudicó con el título de Gobierno al Capitán 
Francisco Rivas en 1562. 

Rivas no pudo prosperar. Por 1589 asomó 
una peste mortíf€ra que, habiendo sido casi ge
neral en la America del sur, acabó principalmente 
con las poblaciones de Cara, pues murieron la 
mayor parte de sus moradores. Seis ú ocho es-
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pa ñoles, cuatro ó cinco negros, y los pocos indios 
que escaparon de tan cruda epidemia, se fueron 
espantados por las selvas, y se vincularon, de 
buenas á buenas, con los salvajes que las ocupa
ban. Sus hijos que no eran del todo blancos, ni 
cobrizos ni negros, sino participantes, más ó me
nos, de los tres colores, produjeron la casta de 
los llamados yzmgas ó mangaches, todavía cono
cidos con estos nombres en la actualidad. 

Después de vencido un cuarto de siglo, fue
ron catequizados y reducidos á sociedad por el 
mismo padre Esteban, el conquistador misionero 
de Esmeraldas. En cuanto á · Puerto viejo, la 
principal de las poblaciones de la comarca, ya vi
mos como fué resuelta la competencia de su do
minio en favor del Capitán Pacheco. 

El territorio de Manabí, poco menos cuajado 
de selvas que el de Esmeraldas, y poco aspero 
porque no son elevadas ni muchas sus montañas, 
carece de ríos de importancia, si se exeptúa el 
Chone. Este es el mayor de todos, y con él con
fluye el Tosahua, también de algún merecimiento. 
El Portoviejo, importante en la temporada de 
aguas, es del todo nulo en la de sequía. 

Feraces y risueños como son los terrenos 
que gozan del beneficio de las aguas, asi se 
muestran áridos, abertales y desapasibles, cuan
do les falta ese elemento, sangre de la tierra. La 
temporada de aguas es corta, y en los más de los 
años apenas dura á vuelta de tres meses. Por 
lo general y por obra de influjos desconocidos, 
se ha observado que los años bisiestos ofrecen 
una estación de aguas más larga. 

Los bosques de Manabí, tan cerrados como 
los de Esmeraldas, participan de la misma natu.~ 
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raleza y galanura que los de esta provincia; pues, 
al parecer, son produciones de una idéntica y co
mún cadena orográfica ; bien que algo más aba-· 
tida al extenderse por Manabí. Sobresalen, con 
respecto á maderas, los corpulentos amarillos, los 
colorados, figueroas, morales, negros y laureles, 
tan grandes como los marias v de la misma forta
leza, sin ser por esto más pesados, y por lo cual 
son los mejores para árboles maestros de na
víos. 

También los animales, cuadrúpedos ó volá
tiles, y los peces son los mismos, aunque en Ma
m\bí abundan más los tigres. Las frutas son es
quisitas, principalmente las naranjas, piñas y cai
mitos. 

Se recogen las lanas de ceibas y de quirigua 
que producen los árbolG!s de estos mismos nom
bres ; la primera se saca de la flor, que es blan
ca: es lana muy suáve y esponjosa, que sirve 
para henchir colchones. La otra se saca de unos co
mo botones poco más gruesos que el almendruco 
producido por el árbol, en cuyas cabidades se ha
lla esa lana, tan fina casi cual la de vicuña, y se 
la emplea para la misma formación de colchones, 
almohadas, cojines, &. Antiguamente consti
tuía un artículo de bastante provecho, pues aun 
la madera quirigua es tan buena comd la del éba
no : en el día, según estamos in formados, se va 
despertando el interés; y puede que llegue á ser 
renglón de los productivos. . 

La temperatura, aunque algo ardiente, es 
mucho más baja que las de Guayas y Ríos, y me
jor que la de Esmeraldas, por cuanto es seco el 
suelo de las poblaciones inmediatas á las costas, 
y se hallan ·estas á bastante distancia de las sel-
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-vas. No se conoce la plaga de mosquitos en lo~ 
pohlados en la temporada seca, y aun las otras 
.¡:>lagas abundan menos que er~ las dos citadas 
provincias. 

Ora que lo mive1ado del suelo no lo consien
:ta, ora que se oponga la naturaleza de lél.s tierras 
.abertales, ora descuido ó abandono de !os mana
bitas, es desconocido d riego a1·tificial en -la pro
\VÍncia; falta que no sólo hace escasear los víve
-res, sino que tambi·én se la hace ver de aspecto 
desagradable y rep~t.tlsivo, y en sensible contra
posición con la frescura y lozanía de las oriBas 
de los ríos, e u biertas de Enero á Enero de lujo
sima vegetación. EB !os tien'l.pos de aguas, asi
mismo, todo ese desapacible suelo que parecía 
muerto, s·~ presenta verde y animado, como im
plorando el trabajo del hombre, para que lo 
mantenga cual está por medio de la industria. 
Creemos que deben emplearse diques de madera 
en los ríos de agua permanente, para que, una 
vez rebozada el agua, pueda llevarse por ace~ 
quias. 

La principal producción de esta provincia es 
la paja toquilla de superior calidad, y siguen las 
maderas, el cacao, el algodón, la. cañamiel, café, 
tabaco de los comunes, arroz, corozos, pitas, paja 
mocora, plátano, camote, yuca, maní, caucho, ce· 
drón, balsamo tolú, huayaco, , quinas ordinarias, 
sangre de drago, cañafístula, tamarindo, vainilla, 
zarzaparrilla de las superiores, piñón, aííil, ceiba, 
algarrobo, yerbaluisa, menta, canchalagua y· .casi 
todas las demás plantas para la medicina domés
tica. 

En toda la costa de Manabí se encuentran los 
cangrejos llamados maparas, el camarón dulce y 
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langostas en abundancia, nota bies por su gran 
tamaño y lo sabroso del alimento. En P.l puerto 
df! Salango y en el de Caraques, hay (se asegu· 
ra) crecido número de conchas ele perla que, anti· 
guamente buscadas y cogidas, y luego olvidadas, 
despertaron de nuevo el interés de lo~ hombres 
industriosos en la década de t86o á t87o. Se
gún los informes que se nos dió, las dos campa· 
ñías establecidas para pt:scarlas, se vieron, aun
que no del todo satisfechas, algo pagadas de sus 
afanes. 

En el cantón de Jipijapa hay una fuente mi
neral de sulfuro de potasio, á una legua . distante 
de la población : se la conoce con el nombre de 
Charco-hedioudo, por ~1 mal olor que despide y se 
hace percibir desde 150 metros antes. El agua 
es fría y de color negrusco, vista á la distancia; 
pura y cristalina, de cerca, y de sabor desagrada
ble. La emplean con buen éxito bebiéndola en 
cortos tragos, para combatir la tisis [cuando la 
enfermedad es reciente J y las erupciones cutá
neas. 

En las selvas de b provincia, cuyo suelo es 
húmedo, por lo cual asoman á menudo las disen
terías y las intermitentes, abundan tanto los in
sectos y son tan varias cuanto hermosas sus es
pecies, que el naturalista encontraría en ellas 
materia inmensa para sus estudios y entreteni
miento. Vense también, eso sí, una infinidad de 
víboras entre las cuales, como en todos nuestros 
ardientes bosques, se andan arrastrando las te
mibles coral, equis, tigre, llama, terciopelo, chon
ta, papagayo, mono, hualcama y otras, cuyo ve
neno, por demás activo, es siempre mortal, á no 
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aplicarse oportunamente alguno de los muchos 
an tí dolos conocidos. 

En las sabanas de la provincia; esto es, en 
esas llanuras extensas de pasto para los anima· 
l~s. hay ganados va.::uno y yeguar de crías esco 
gidas que, andando el tiempo abastecerán á toda 
ella y aun habrá para exportarlos. 

La provincia está políticamente dividida en 
seis cantones ; Por!oviejo, la capital de ella. Su· 
ere, Rocifuerte, M(m/ecris!i, J'ipijapa y Santa 
Ana. 

Ponoviejo, la principal de las antiguas pobla
ciones, así en tiempo de los indios, como de los 
españoles, es ciudad diocesana de cinco á seis mil 
habitantf!s, á la margen oriental del río de su 
nombre, á 104 metros de elevación sobre el nivel 
del mar, y á 1° 2' Lat. S, 2° 21' Long. Occ. Fun
dada al principio de la conquista española á corta 
distancia de sus riberas, fué trasladada en 1628 al 
lugar que ahora ocupa, á cuns;ecuencia d~ haber
la metido á saco d pirata Clerk. Se halla sobre 
un suelo seco y plano, con casas cubiertas de la 
paja llamada cadi [hoja de palma del mismo nom
bre], á excepción de cuarenta á cincuenta que lo 
están de teja ó de zinc : las calles son anchas y 
de buen piso, y tiene casa consistorial, casa epis
copal, colegio s~minario en las afueras de la ciu
dad, cc,legio nacional llamado Olmedo, cárcel y un 
grande y regular panteón. Tiene asimismo dos 
templus: la Catedral, todavía inconclusa á causa 
de la prolongada ausencia de su ·anterior dioce .. 
sano, y la Merced s;n mérito ninguno. PortovÍe· 
jo fué elevada á diocesana en 1871 ; mas como 
tal no ha progresado absolutamente, en particular 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-- zo~ --

por la falta de eclesiá:sticos-, pues apenas cuentCP 
diez. 

Tíene también tres escuelas. públicas ; une.<:. 
para niños y dos para niflas, de las cuales la pri 
mera está servida por mon.jas de la caridad y l<t 
otra por parti-culares, costeada por el Gobierno. 

Fuera del Sa,_!;rario; pertenecen al cant0n de 
Portoviejo las parroquias de Riochico y Picoasái. 
t:uyas tierras- se hallan también regularmente cul·· 
tivadasv 

El cantón: de Szure hace que eonservemos 
i·ndeleble la memoria det Mariscal de Ayacucho,. 
ya que es su apellido el que le ha dado tal nom
bre. Su creación data desde 186¡, en que eT: 
Congreso de este año expidió el decreto de 24 
de Noviembre, que, si: derogado pol· el de 20 de 
Julio de I 86g, está imperando el primero por la 
ley del Reg-i-men administrativo interior, dada por 
·]a Convención de 1878. La capital se h.:1. esta
blecido sobre las ruinas del antiguo pueblo de 
Caraques, cuyas reliquias habían ido mejorando 
día á día por SH buena situación y ferti.Jidad dd 
suelo Está á la orilla setentrional del desemboca
dero del Chone, en la bahía llamada también Ca
raques, y en el sentir de muchos será el primer, 
cantón de la provincia. 

Le pertenecen las parroquías Matriz, Cara
ques, Canoa, Pedernales y lfl!ompiche, también ol~ 
vidado éste de incluirse tanto en la ley de t878 
como en la reformatoria de I 884. 

El cantón·de·Rocafieerte es llamado así por 
otro apellido; el del ciudadano ilustre que ri~ 
gió al Ecuador de 1835 á I 839. Tiene por cabe
cera á Pichota, situada á ]a orilla oriental del río 
Portoviefo, con corta población, un templo. dos 
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escuelas públicas. n1ala cárcel y mal cementerio; 
pero de muy benigno clima y bonito aspecto. 

Están en la soca m pana de Pichota su llfatriz, 
Tosagua, Chone, Calceta y '.Jmzítt. La parroquia 
de Tosagua es cluei'ía de las excelentes maderas 
que dan sus bosque!', y la de Chane, sobre parti
cipar de igual riqu<:>za, rinde el mejor algodón de 
la provincia. 

Moutecristi se compone de los descendientes 
que moraban ~n la antigua ciudad de Manta. El 
lugar está asentado á las faldas del montecillo del 
mismo nombre, alto de si;p metros, y á cosa de 
tres leguas distante del mar. El suelo, con una 
elevación de 1 42 metros, es bastante inclinado, y 
las calles, por tal causa, son bien irregulares: 
las casas son de madera, como todas las de la 
costa, y cubiertas de cadi las más, aunque también 
las hay con teja, zinc ó hierro. El último incen
dio de ahora once ó doce años lo reclujo casi á 
ruinas ; pero en la actualidad está ya completa
mente repuesto y mejorado hasta con una muy 
regular casa municipal. 

El camino de Montecristi á Manta es para 
ruedas, y el trasporte de mercaderías se verifica 
de ordinario en carretones. La población de la 
ciudad no pasa de dos mil almas. 

Corresponden al cantón las parroquias de la 
Matriz, Charapotó y .llfmzta, y la islilla Plata. 
En Charapotó hay minerales de sal, pero que no 
se benefician por ser artícl!lo de los estancados. 
Varias veces, si no con frecuencia, se han visto· 
las autoridades de la provincia en la necesidad de 
comprar de contrabando la sal traída del Perú, 
por no habérsela provisto oportunamente de la 
de Santa Elena, y casi es increíble cómo se pue-

27 
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~la obligar á sus moradores á que com¡Jren á un 
pueblo extraño el artículo que lo tienen dentro 
de casa, diremos así. 

Manta comenzó á progresar desde el esta
blecimiento de su aduana. El puerto es seguro 
y espacioso; bien que las naves de muchas tone
ladas no pueden acercarse á las orillas. sino Ion· 
dear b. una milia de distancia. Tiene casa de 
aduana, una capilla regular y está alumbrada por 
un gran faro. 

Antiguamente se pescaban perlas en su cos
t~, pues se dice que las hay en abundancia: los 
monstruos marino.s, particularmente los llamados 
mant'as, que di.eron su nombre á la ensenada, 
q.cabar~>n con los buzos; y luego los piratas, 
monstruos racionq.les, retrajeron aún á los más 
osados. La pesca que de cuando en cuando se 
hace, es la de ballenatos, coralP.s, ámbar gris y 
esponjas otdinarias. 

7ipiJapa, la cabecera del cantón más meri
dional de la provincia, y ciudad de seis á siete 
mil habitantes, se halla, como las anteriores, 
asentadq. sobre un suelo deltodo seco. Las ca
sas, también como las de las anteriores, están cu
biertas de cadi, teja ó zinc. Tiene dos templos,, 
casa de Gobierno, casa municipal, dos escuelas 
públicas· (la una servida por Hermanos cristia
nos), fuera de otra particular, plaza de mercado, 
cárcel y· regular cementerio. Las calles son an
chas y rectas, y con buen alumbrado público pa- , 
ra las noches. Carece de abrevaderos la mayor 
parte delaño, y los vecinos, para remediar algo 
esta-Jaita, se s·itven de unos. estanques llamados 
albar-radas. En.cuanto al agua potable, tiene la: 
necesaria en los pozos de Choconchá, en todo. 
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tiempo. La temperatura media de Jipijapa, los 
vientos que la azotan con suma frecuencia y la 
sc;quedad del suelo, la hacen muy sana. Sus 
moradores son bien laboriosos, pues todos, á una, 
se oc u pan en tejer sombreros. · 

El Congreso de 1867 habilitó· el puerto de 
Callo para la introducción de víveres y exporta
ción de los artículos del cantón, y es bien natural 
que hayan desaparecido las antiguas necesidades 
de sus moradores. · · 

Pertenecen al cantón las parroquias Matriz, 
Paján, Tulcay y Machalilla, recomendable la se
gunda por las excelentes hamacas que en ella se 
trabajan. Le pertenece también la islita Salango, 
y fuera del puerto de Callo, tiene unos cuantos 
otros seguros y buenos, por donde, si no fueran 
burladas las esperanzas en el proceso de los 
tiempos. podrá exportar más cómoda y fácilmente 
sus producciones. El de Machalilla está en una 
hermosa playa, donde s~ recogen lindas conchas. 

Santa Ana, de reciente fundación y, sin em
bargo, bastante adelantado, merced al comercio 
de los muchos sombreros de paja que teje, y al 
cultivo de sus campos. · 

Pertenecen á este cantón las parroquias de 
la Matriz, Olmedo y La Unión. . 

La industria principal de los manabitas con
siste en la manufactura de sombreros de paja to
quilla: los de Montecristi son los más finos, y 
tanto que algunas veces se ha pagado ochenta 
sucres por uno : los de Jipijapa los que se traba
jan en mayor número; y los de Santa Ana los 
más ordinarios. El uso de estos sombreros · es 
tan general, que se llevan á todos los mercados 
de América y Europa, aunque no con el nombre 
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de la provincia en que se fabrican, ~ino con el de 
la segunda, tercera ó cuarta plaza en que los 
compran, como sombreros de Panamá á los intro
ducidos al Brasil, y sombreros del Brasil á los lle
vados á Europa de los exportados de Manabí á 
Panamá. Cierto que el tejido ele sombreros de 
paja toquilla se ha generalizado ya bastante en 
otros pueblos de América; pero estamos enten
didos de que ni la paja ni el tejido son tan finos 
como los de Manabí. 

La fábrica de hamacas, albardas, alforjas. 
jabón de cacao, de almendras de mameyes y de 
pepitas de piñón y de naranjas, la extracción del 
caucho, de los aceites de coco. de pifíón, de hi
guerilla y de otras especies, la cría de cerdos, &.; 
son otros de los ramos á que se extiende la indus
tria de los hijos de Manabí. Tambien el trabajo 
de torcer pita les es casi general. 

Achácaseles de aficionados al juego y de ren
cillosos: así podrá ser entre la gente del pueblo. 
como lo es en todas partes ; pero generalmente 
son pacíficos y dados al trabajo. Por desgracia 
en estos últimos años, dejándose seducir por 
ocho ó diez de los metidos á políticos, levantaron 
montoneras de revoltosos y aturdieron con sus 
desafueros á los mismos de su provincia, á los de 
Esmeraldas y aún á algunos pueblos de la del 
Guayas, de la de Ríos y de Loja. 

También hay que notar que veinte ó treinta 
de los ricos negociantes del caucho, obran con 
los mangaches poco menos que de la misma ma
nera que los pudientes de Esmeraldas con los 
montubios. Si lo_~ que han tomado algún dine
ro ó efectos, á cáfubio de entregar tanta cantidad 
de caucho en el día, no la entregan al vencimien-
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to ele éste ó siquiera no la complE:tan, los a~ree
dores les señalan nuevo plazo, pero computándolo 
de modo insuficiente, y entonces doblan y vuel
ven á doblar las obligaciones de los mangaches, 
hasta el término de que, persuadidos estos de no 
poder pagar una deuda cn;ciente mes por tnes, 
se internan en las húmedas y malsanas selvas, y 
van á morir lejos de sus desapiadados usureros. 

No dejaremos de pintar, antes de concluir 
esta sección, una costumbre u e los manabitas que 
debe repugnar á los extranjeros, como nos re
pugnó oir eP su provincia los diálogos que sos
tienen los vendeJores y compradores de sombre
ros. Estos se sitúan al principiar las noches á 
las puertas de las tiendas que han alquilado, con 
una mesa chica por delante, igual por su tamaño 
y forma &á las de nuestros zapateros, y colocan 
en ella un farolito tan chico como la mesita. Me
sa y farol indican que en la tienda á cuyas puer
tas se hallan colocados, hay un comprador de 
sombreros, y los vendedores, indios ó cholos, casi 
todos, se le acercan y presentan los que tienen 
de venta. El comprador los examina de uno en 
uno, y deteniendo el primero de ellos en la ma-
(~ y devolviendo los demás, pregunta secamente 
al vendedor-6 Cuanto?- Quince pesos.- Tres.
No.-Cuatro.-No.-Seis.-Ponga uno más.
Pues bien ¿siete ?-L!éve!o. Este mismo diálogo 
se cruza al arreglar el precio del segundo som
brero, y el del tercero y el de los demás ; y el 
mismo diálogo se está cruzando en todas las 
otras tiendas, y en todos los otros pueblos en que 
hay compra y venta ele sombreros. El vendedor 
sabe bien que su sombrero no puede valer sino la 
mitad ó tercera parte de lo que pide: el compra-
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dor sabe igualmente que vale dos ó tres tantos 
más de lo que ofrece; y uno y otro, sin embargo, 
sostienen la esperanza de vender en más y com
prar en menos, y uno y otro, sin corregirse y co
mo avasallados por la rutina, han perdido inútil
mente el tiempo. 

La religión y moral cristianas de la provin
cia andan atrasadas por demás, pues hay muchos 
hombres del campo que no saben ni persignarse, 
y muchos niños que mueren sin bautizarse, por
que no tienen maestros ni .sacerdotes doctrineros, 
y hay parroquias donde sólo se oye misa una ó 
dos vt<~':\~ al año, en el día ó días que se cele
bran fiestas eclesíasticas ; día ó días de ocasión 
para las borrachera5, las riñas, el juego, &. 

Los caminos de la provincia, en la parte casi 
litoral, son todos buenos en la temporada de se
quía, tanto que si se generalizase el servicio de 
carruajes, habría poquísimo que hacer en la ni
velación del suelo. Al contrario, en la de aguas 
se ponen intransitables, y principalmente los .de 
Jipijapa sufrían mucho al verse forzados á no in
troducir las mercaderías y víveres sino por el dis
tante puerto de Manta, única vía por donde le
galmente podían obtenerlos. ¿ Por qué cegl\;~'
dad de los Congresos anteriores al de I 867 no se 
pensó en habilitar el de Callo, el de Machalilla ó 
el de Salango, todos excelentes que, sobre pro
porcionar comodidad y alivio á los habitantes 
del sur de la provincia habían de acrecer, á no du
dar, las rentas fiscales? ¿Por qué privilegio de 
los ·del norte sólo ellos habían de gozar · de las 
ventajas que les· da su puerto, y no también los 
otros, cuandó la naturaleza, más equitativa qu~ el 
hombre, les ha proporcionado igualmente vías se-
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guras y c.ortas para entrar y salir en cualquier 
tiempo? Sin duda que esto debió provenir del 
miedo á los contrabandos ; miedo infundado, por 

'cuanto 'la experiencia ya nos ha convencido de 
que más bien escasean, á medida que se abren 
nuevas entradas con rebaja de derechos de adua
na. La posición topográfica de Manabí es, aun
que en términos reducidos, muy parecida á la de 
Chile, y ya sabemos cuantos puertos , tiene esta 
Rf'pública, y cuanto progresa día <'1 día. 

La provincia está representada por dos Se
nadores y dos Diputados. 

; PROVINCIA DE GUAYAS. 

Tiene por límites, al norte la de Manabí 
hasta el riachuelo litoral Ayampa, en la costa, y 
la confluencia del Cong·o con el Daule por lo in
terior; al sur con· el Golfo de Guayaquil y la pro
vincia del Oro; al este la de Los Ríos, de Cañar 
y de Azu~y; y al oeste el Mar del Sur. . 

Regida después de la conquista hecha por 
Sebastíán de Benalcazar con el título de Corre~ 
gimiento del Gobierno de Quito, se elevó en 1763 
á la categoría de Gobierno mayor, porqué así lo 
demandaba la importancia del puerto de Guaya
quil, entonces el único para lo interior de la· Pre
sidencia, y porque era necesario dársela mayor, 
para que pudiera contrastar á los piratas que lo 
hablan entrado á sacomano en varias ocasiones. 
El primer Gobernador que tuvo fué Don Anto
nio Zelaya. 

Cuando la Presidencia se incorporó á la an
tigua Colombia, constituía, según vimos, un de-
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partamento compuesto con la de Manabí. Lue
go se separaron como provincias, pero conser
vándose la. de Guayas como capital de distrito en 
lo judicial, eclesiástico y militar; y desde 1859 ha 
cedido parte de sus pueblos y tierras orientales, 
para que uniéndose con lo cercenado á la de 
Chimborazo, formen la provincia Ríos. 

Casi todo el terreno de la de Guayas es lla
no y bajo ; tanto que varias de sus poblaciones 
quedan inundadas durante una parte de la esta
ción de lluvias. Por esta causa principalmente, es 
de los más feraces y á proposito para toda suerte 
de producciones tempranales ; y así debía ser, 
puesto que, desde mediados ele Enero, por lo ge
neral, hasta fines de Abril ó principios ele Mayo, 
las tierras aluviales, las malezas y hojas de árbo
les que arrastran las corrientes ele los ríos, y las 
suciedades de cuantos pueblos van lamiendo, 
llegan á depositarse en las llanuras bajas. Pra
dos, plantas y árboles desaparecen bajo la lum
bre de las aguas, asomando sólo por er.cima las 
casas altas y las palmeras, pues los ríos, durante 
esa temporada, tienen por lechos en algunos 
puntos, no sus cauces naturales, sino cuantás pla
yas bajas se extienden á sus riberas. Al cambiar 
la estación y volver las aguas á su estado normal, 
cambia también la perspectiva y comienzan á 
obrar los templados soles de Junio, Julio y Agos
to sobre un suelo bien abonado y arto para de
sarrollar las plantas de vida corta, y lueg::> los 
abrasadores meses de Setiembre, Octubre y No
viembre para apurar la sazón y apresurar las co
sechas. 

Partos de su fertilidad son también el cacao 
que se exporta de JOO,ooo ó más quintales anual-
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mente, y el que abunden el algodón, tabaco, 
arros, caña de azucar, tamarindo, café, plátano, 
yuca, maní, camotes, ajonjolí, frejoles, maiz, cu
yos choclos se comen á los cuarenta días, otros 
artículos de efte género. Parto de esa felicidad 
el que haya tantos criaderos de ganado vacuno y 
yeguar, el que mantenga en sus ríos y orillas tan
tas especies de peces y mariscos, entre los cuales 
so.n los más conocidos los róbalos, corvinas, ba
gres, cazones, ~áh.alos, damas, lisas, ratones, cie
gos, barbudos, anguilas, bíos, bocachicos, dicas, 
espadas, &c.; y luego las ostras, cangrejos, lan
gostas, camarones y varios otros crustáceos. 

Como natural consecuencia de ese mismo 
terreno llano, bajo y extenso, se ha formado 
aquella red de ríos que proporciona un encade
namiento tal de vías fluviales, que pocos pueblos 
pueden contar con otro parecido. A la ventaja 
de la mansedumbre con que se deslizan las 
aguas, une la de su otra C('nsecuencia, la dé la 
marea que sube por treinta leguas á lo interior, 
hasta casi azatar, diremos así, las faldas de los 
Andes occidentales ; por manera que la provin-

- cia goza ele cuantos beneficios brinda una robus
ta naturaleza para producir tan nobles frutos, y 
de las vías fluviales y marítimas para exportar
los. 

Pero ¡ay! _así va la incomprensible natura
leza con su tenaz contrasentido de ofrecer el bien 
y el mal, nunca limpio y completo el bien, pues 
en médio de tanta riqueza y lozanía, hay también 
plagas de insectos de distintos géneros que las 
tierras brotan al secarse e:-;as mismas aguas, las 
fecundantes de los campos y allanadoras de las 
distancias. Por fortuna, las plagas no se hacen . 

2~ 
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sentir mucho en los poblados, y casi desaparecen 
en los tiempos de sequía ; y por fortuna también, 
aminoran en los campos á medida que se descua
jan los bosques de los contornos. 

Las selvas, algo menos ricas que las de Es
meraldas en cuanto á recinas y aceites, son idén
ticas en maderas, y hay el roble, aunque no tan 
fuerte como el de Europa, el guachapelí, el ama
rillo, cedro, bálsamo, laurel, cañafístula, negro, 
moral, mata sarna, jugano, figueroa, cascol,)éba
no, maría, guayacán, guayabo, colorado, seco, 
matapalo, ceiba, mangle. higuerón, guarango, 
níspero, canelo, piñuelo, &., &. Y estas made
ras que no valen ca~i nada en Esmeraldas, por
que no hay brazos bastantes para que se ocupen 
en la corta y labra de ellas, y también cosa poca 
en Mana~í, por la distancia en que están las sel
vas de las poblaciones, con excepción de Tosa
gua; en Guayas se cortan, se labran y se arro
jan á los ríos, para que sus corrientes las trans
porten á donde se quiere, y se vendan á precios 

)>ien subidos. 
· También es muy regalada en frutas, princi 
palmente en piñas, melones, cocos y naranjas. 
El plátano, P.ste alimento general de cuantos pue
blos se hallan metidos f!ntre los bosques bajos, 
sirve desde antes de su completo desarroilo, 
cuando está verde todavía, há.sta cuando se lo 
come con el nombre de pasado, y es impondera· 
ble el empl~o que se hace de él., Los inteligenteS 
que han examinado este género de plantas musa
seas durante sus diversos y graduales desarro
llos. han hallado en todos el mismo principio nu
tritivo que en el trigo y en las raíces tuberosas, 
y aseguran que puede extraerse el azucar más 
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fácil y provechosamente que de las remolachas. 
El sei1or Rocafuerte echaba al plátano la culpa 
de la holgazanería del pueblo, porque su produc
ción, tan espontánea como precoz, sana, abun
dante y sabrosa, hacia que, acordándose poco 
del día de mañana, y contando con la seguridad 
de hallarlo e11 cualquier parte de las selvas de la 
provincia, olvidasen la necesidad de trabajar, pa
ra abandonarse alegres á los bailes y bebidas es
pirituosas. 

Los ríos que dan tributo al Guayas y componen 
su venaje, son principiando por el más inmediato, 
el Daule originario de la cordillera y selvas de 
Manabl y de la provincia de Pichincha; el Queve
do, Palenqueó Vinces [n'ombres que se emplean 
promiscuamente] proceden te de la de León; e 1 
Baba!toJ'O y Ya!tuachi nacidos de la misma León, 
de la de Ríos y de la de Chim borazo. Y a más 
abajo de Guayaquil le tributan .sus aguas el Tau
ra, procedente de los declivios occidentalt.s de 
un ramal de la cadena, también occidental ; el 
JVaranfal de la provincia de Azua y; y el .!ubones 
de esta misma y de la de Loja ; por manera que 
el Guayas recibe las aguas de todas las provin
cias serraniegas, con excepción de las de Tun
gurahua, Carchi, lmbabura y Oriente. Aun es 
de añadir cuantos ríos litorales 11acen de la mis
ma provincia Guayas, y la multitud de esteros que 
hay como para completar un sistema hidrográfico 
de los mejores. 

El suelo de la provincia es húmedo y el cli
ma ardiente (de 26° á 32°), lo cual hace que en 
la estación de lluvias, en que el calor sube de 
término, sea malsana y epidémica, principalmen
te al cambiar ésta por la de sequía, y al revés 
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Los pueblos situados al Sur y Occidente de Gua
yaquil, que son los más, gozan ele mejor clima, 
porque reciben las frescas brisas del mar. En la 
temporada seca de Junio, Julio y Agosto, el tem
peramento no sólo es bueno sino agradable. 
Los siguientes hasta mediados de Enero, aunque 
también secos, son ya calurosos. 

La provincia está dividida en cuatro canto· 
nes ; Guayaquil, Daule, Yalzuachi y Santa Elena. 

Guayaquil, ciudad diocesana de 40 á 45,000 
almas es la primera de la República por su d
queza y comercio, la segunda por la belleza dé su 
ancho y majestuoso río y por la población. Está 
asentada á 2° 1 2' Lat. S., 1° 23' Long. Occ., á la 
altura de tres metros sobre el nivel del mar y á 
la margen derecha del Guayas, cuy::t anchur.a, 
frente á la ciudad, tiene á vuelta de dos millas, y 
pueden fondear en su lecho los buques de mayor 
dimensión. El nombre Guayas lo toma desde 
la confluencia del Babahoyo con el Daztle, y lo 
conserva hasta la isla Puná, en donde principia 
el Goifo de Guayaquil. 

Las casas, todas de madera, están cubiertas 
de teja, y son de tres pisos las más de las situadas 
á las orillas:del río. La ciudad se extiende paralela 
al río que la baña por cosa de una milla y media 
de modo que vista de frente, aun parece mucho 
mayor y más populosa. Las calles principales 
son anchas y de piso completamente igual, y como 
casi todas las casas tienf!n portales, y las del ma
lecón y aun otras son de pavimentos entablados, 
se trajina bajo de sombra y con buena comodi
dad. 

La ciudad se compone de dos partes: la lla
mada Vz'eja por el lugar donde primitivamente 
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fue estable(ida, y la nueva á continuación por el 
lado meridional. La atraviesan cuatro esteros que 
al asomo de ias agL:as vivas, se llenan de ellas; de 
modo que para facilitar el paso de un cuartel á 
otro. se han puesto doce puentes. La calle prin· 
cipal, hermoseada con el do, las embarcaciones,. 
las casuchas y balsas que se atracan á la orilla, 
es de aspecto muy agradable por el día, y quizá 
lo es más en la noche por el alumbrado de gas de 
los fa roles pú bltcos, y el de cuan tos almacenes y 
tiendas están abiertos hasta bien tarde. 

Por las espaldas el(~ la ciudad la baña 
d que decimos Estero Salado, angosto bra
;w ele) Pacífico qve viene como ú ceñirla, y que 
remata á las faldas de la colir,a de Santa Ana. 
Andando los tiempos puede que por la obra de 
las convuhiones físicas del g-lobo, se la traguen 
uniéndose el Guay,ls y el Salado; pero lo más 
probable es que, asegurada convenientemente la 
posición actual, se extienda por el lado del Este
ro, y entonces será una ciudad con dos ca'ras, á 
cuyas frentes se verán flotando los navíos, y 
echando al agua las embarcaciones construidas 
en sus astilleros. En d día sólo se construyen 
canoas, esquifes, botes, chatas, bunques, lanchas, 
goletas y bergantines. 

Entre los templos figura en primera línea la 
Catedral, no por su arquitectura, porque también 
es de madera, más sí · por su bí en ordenado· com
partimento, sencillez y aseo. El de Santo Do
mingo es iwtable por ser el único levantado so
bre paredes de cal y canto, bien que sin otro mé
rito. Siguen luego San Francisco, San Agustín, 
la Merced,~ la Concepción, bastante bonito, San 
Alejo, y las capillas del Sagrario y SanJosé. Las 
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parroquias urbanas son el Sagrario, la Concep
ción y el Astillero ó San Alejo. 

La ciudad tiene tres plazas y una placeta, 
fuera de las dos de mercado, un teatro bonito, 
aunque pequeño, un muelle con rieles para in: 
troducir las mercaderías en las casas ele aduana, 
y un panteón bastante espflcioso con callejones 
de adelfas y sauces, fuera de otro destinado para 
el entierro de los disidentes. La plaza de San 
Francisco se halla ya ornada con la estatua de 
Rocafuerte, y está al venir la ecuestre de Bolívar 
para embellecer la de la Catedral ( 1 ), 

Tiene tres colegios: el nacional San Vicenteg 
y el Seminario, para los varones, y el de los Sa
grados Covazones para la educ<;lción ele las Se
ñoritas; cuatro escuelas públicas para niños y 
niñas, y otras privadas, sobresaliendo entre to 
das la dirigida por los Hermanos de las Escue
las cristianas. 

En establecimientos de caridad cuenta con 
ljl de San Juan de Dios, dividido en dos depar
tamentos, uno para hombres y otro para mujeres; 
con el hospicio para locos, debido al patriotismo 
y esfuerzos del finado señor José V élez, cuando 
hacía de Jefe político del cantón, por lo cual lleva 
su nombre; y con las Sociadades Filantrópica y 
de Benejicmcia, destinadas para el socorro y ali
vio de los pobres. Los dos primeros estableci
mientos están servidos por Hermanas de la ca-
ridad. · 

Son de propiedad pública las casas del Go-

( I) Post scriptum. Esta ya decorada con fa valiosa y 
elegante estátua del Libertador desde el z4 de Jnlio de r88g., 
aniversario del nacimiento del más ilustre de tos varones 
ilustres de ambas Américas. 
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bierno, de la Municipalidad, de la Capitanía del 
puerto, de la Comandancia general, de los alma
cenes de aduana, del palacio episcopal y del cuar
tel de artillería. También se está ya reconstru
yundo el excelente hospital militar á las faldas 
del montezuelo Santa Ana. Guayaquil es resi
dencia de una Córte Superior de justicia, tiene un 
numeroso y soberbio cuerpo de incendios, y es la 
cuna de D. Pedro Francisco Dávila, Director que 
fué del Real Gabinete de historia natural en Ma
drid, del biógrafo Morán de Butrón, del teólogo 
y poeta P. Juan Bautista Aguirre, del escritor 
Presbítero Juan Ignacio Moreno, de Olmedo, de 
Rocafuerte y ele García Moreno, que rigió la pa
tria de 1861 á 1865ydc 1869 á 1875· 

La parroquias ruralc:S del cantó'l son las si
gui('ntes : Zamborondón, C!toJtglm, Morro, cria
dero de los más robustos pollinos que se conocen 
en la República; Pmzá en la isla de su nombre, 
proveedora ele ostras ; Tato-a, :Jesús ilfaría, Na~ 
ra11ja! y Ba!ao. 

Dau!e, el cantón más setentrional de la pro
vincia. tiene si~uada la cabecera á la marjen iz
quierda del río de su mismo nombre, decorado á 
una y otra orilla con quintas bastante bien culti
vadas y muy regaladas en frutas. Tiene un tem 
plo y muy regular casa parroquial, una capilla, 
casa consistorial, un ancho puente de madera, 
una escuela de primeras letras y dos cárceles. 
Daule es afamado por sus buenas naranjas y ta
baco, el mejor de la República después del de 
Esmeraldas. 

Pertenecen al cantón, fuera de la Matriz, las 
parroquias de Balzar, Santa Lucia, Ramas, Coli
mes J' Soledad, la primera abundante de gana,do 
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vacuno y de tétbaco, y las otras sin nccomenda
ción especial ; á no ser por la riqucla de sus sel
vas y nobles producciones, comunes{¡ toda la pro
vincia. 

El número de sus moradores es de 21,505. 
Yag-ztac/ti, de donde arranca el ferrocarril 

que ha de unir la costa con la capital cid Estado, 
y que en el día alcanza hasta el puente de Chim
bo, es otro de los cantones de la provincia. 

Le pertenecen las parroquias ele la Matrú 
( Yagttaclti Nuevo), el Milagro, pueblo flore
cientP.y afamado por sus piñas, 1\Tarmzjito, Yahua
chi Viejo y el Carmen. 

SantaElena, el cantón más occidental, no 
sólo de la provincia sino de la Republica, está 
cercana al mar, en la bahía de su nombre y á dis
tancia de tres cuartos de legua del puerto llama
do Ballenita. El cantón es famoso por sus )abo-

.· ratorios de sal para el comercio y consumo de 
casi todo el Ecuador, put>s se la trae ele Santa 
Elena para depositarla en Babahoyo, donde b 
compran los traficantes, generalmente indios ó 
gente del pueblo. Para la elaboración de la sal 
hay multitud de pozos, de los cuales hay alguno 
que tiene algo más de cuarenta metros. 

Santa Elena es también la productora de 
las minas de copé, para la formación de la brea, 
de ]as resinas que dan el palo santo, del gua
rango, del bálsamo, del quiquinay y de la planta 
Jlamada leche de cerro, cuyo jugo es de tal 
fuerza corrosiva, que lll1a sola gota · caida sobre 
el cuerpo humano levanta al punto una ampollao 

En el puerto de Ayanque se pescaban y pue
den pescarse perlas que, si escasas, son de oriente 
superior, y en las costas del cantón, fuera de los 
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mariscos comunes, se hallan el pulpo, la tortuga y 
el carey. 

La cabecera del cantón está asentada sobre 
un suelo seco y estéril. Carece de agua potable, 
y sus vecinos tienen que servirse de los llama
dos Pozos de los gigantes: la del Muey es dulce, á 
pesar de ser el más inmediato al mar. La pobla
ción es regular con algunas casas de teja, un tem
plo y escuelas para niños y niñas con locales pro
pios. 

Aparte de los pozos de los gigantes, hay tam
bién el Sitio de los gigantes y la Punta de los 
gigantes, nombres sostenidos desde muy atrás de 
la conquista española, á causa, dice el vulgo, de 
que la existencia de unos hombres demasiado 
altos, demasiado gruesos y demasiado comilones 
se halla apoyada en una constante tradición y 
hasta por algunos historiadores. D. José dd 
Corral y Narro, Corregidor de Chimbo en I 790, 
según el manuscrito que tenemos á la vista, re
corrió y examinó prolijamente los contortos de 
de Santa Elena, y aunque el 'mismo expone bas
tantes y buenas razones para combatir la exis
tencia de esos hombres, venidos de las costas 
de Buenos Aires y ele la Patagonia, concluye 
candoroso por decir: ce Bien que por de contado 
debo inclinar mi dictamen en favor de la realidad 
y existencia de los gigantes por las razones que 
quedan expuestaS.>! 

No ~itaremos á los cronistas que, noobstan
te su repugnancia en admitirlos, mantienen su 
juicio vacilante ; pero insertaremos un trozo de 
la obra de D. Antonio Herrerra (Décadas de hz
dias), para satisfacer la curiosidad de cuantos la 

2~ 
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conservan acerca de los gigantes de Santa 
Elena. 

ce Según la relación de los in_dios naturales 
de esta tierra, antiguamente fueron de las costas. 
del Perú en balsas desde las provincias del Río de 
la Plata . . . unos hombres altos que el mejor 
castellano no llegaba á su cintura, y sus miem
bros conformaban con la grandeza de los cuer
pos, de lo cual se ha hecho muy cierta experien
cía con los huesos que se han hallado, y afirman 
asimismo que traían tendidos los cabellos por las 
espaldas y que no tenian barbas, y que algunos 
vestían pieles de fieras, y que otros iban desnudos, 
y que no llevaban mujeres; y habiendo hecho su 
establecimiento en Santa Elena, como no halla· 
han agua, hicieron pozos hondísimos en peña 
viva, labrados de abajo arriba, donde hoy se 
halla muy buena agua fría, y la obra parece ha
ber sido hecha por tan fuertes hombres. Refie
·ren asimismo los indios que esta gente consumía 
los bastimentas de toda la tierra, porque uno 
comía má:> que cincuenta naturales, amén de ser 
comedores de carne humana . . . Y aunque los 
indios dejaban matarlos por sus abominaciones, 
que se conocían bastantes, y pasados algunos 
años que vivían usando entre ellos . el pecado 
abominable, no queriendo la Divina justicia de
jar sin castigo este nefando pecado, vino fuego 
del cielo y los consumió, sin quedar más que 
algunos huesos y calaveras para memoria del 
castigo que hoy día se hallan tan frágiles que 
parecen quemados y conformes á la grandeza 
de sus cuerpos, como arriba se dice.>> En la 
Década 4· Cll, cap. 6.0

, tratando del mismo asunto, 
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dice que un caballero había encontrado una mue
la que pesaba media libra. 

Hablando Corral y Narro de otros huesos, 
ha visto que en el Compmdio histórico de la pro
''Í1zcia de Guayaquil, se dice: (( De cuya calidad 
(la de los huesos) se descubrió uno en el año 
de 17 35· y llevando algunas piezas á Quito D. 
Juan del Castillo Cabeza de Vaca, tenía la una 
perfecta figura de la muela de un hombre, en me
sa. raíces, color y simetría con el peso de cinco 
libras: según la certificación que llevó de Guaya
quil, tenía la quijada de donde se sacó tres cuar
tas de largo; y otra de un pedazo de hueso que 
al parecer era del que une la composición del 
brazo desde el codo á la muñeca, tenía la medida 
de dos tercias.» 

Puede que los tales hayan sido tan desme
didos cual se pintan, como se han hallado otros 
fósiles tamaños en Alangasí, en el Pucará, arriba 
del Chota, y· en varios puntos más de la Repú
blica, tenidos como propios de alguna raza de 
gigantes, pero que, examinados á la luz de la ra
zón, resultaron ser de animales. Los de Santa 
Elena pudieron ser del género de los cetáceos, 
y Santa Elena no debe preciarse de ello sino de 
algo que vale más; de haber sido al parecer la 
cuna de Tumbe, tercer abuelo del legislador 
Mancocápa:. según la narración de los Quipoca
llta)'OS del tiempo de los Incas. Tumbe, padre 
de Quitombe y de Otoya, en el decir de ellos, 
dispuso que éste enemistado con un hermano 
snyo, se expatriase de Santa Elena y fuese á 
fundar colonias, y que en efecto edificó la ciudad 
de Tumbes, luego la de Puná, luego otra á ori· 
Has del Rimac, donde levantó el renombrado 
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templo de Pachacámac, y por fin la de Cuzco 
que llegó á ser la cabeza del Imperio. 

Los sombreros que se fabrican en Santa 
Elena, siendo casi tan finos como los de Monte
cristi, son superiores por su cuerpo ó fortaleza ; 
y el liquen para sus vecinos ha llegado á ser un 
buen ramo de comercio. Los terrenos son co
munes, y quien quiera puede adquirirlos por pri
mera ocupación, y beneficiarlos y gozar de ellos. 

Pertenecen al cantón las parroquias Matriz, 
Chandui que ha dado su nombre á los frescos 
vientos que de sus costas vienen á Guayaquil., 
Colonche y Manglar-alto. 

La industria de los hijos de la provincia 
que describimos, consiste en el ejercicio de su 
comercio libre con todos los pueblos de 
la tierra, en el cultivo del cacao, arroz, café, ca
ñamiel, tabaco, casi toda clase de granos, aunque 
en cortas cantidades, y algodón, del cual siguen 
haciendo muchas plantaciones ; en el tejido de 
sombreros, tenerías de suelas, buen calzado para 
hombres, crías de ganado vacuno, de cabaiios y 
de asnos, en la corta de árboles y labra de ma
deras ; en la extracción de algunos aceites, resi
nas y sales; en varias tinturas, mieles, aguar
dientes,&. Van como veinte años que sus ha
ciendas y casas han cuadruplicado sus valores. 

Por la naturaleza de sus producciones, todas 
nobles y exportables, por la -:omodidad _que 
prestan las vías fluviales para ir y volver con la 
corriente de las aguas hasta muy á lo interior, 
por el comercio bien sostenido y aun otros va-· 
ríos respectos ; es la primera de las provincias de 
la República. Sus habitantes son alegres, ami
gos del trabajo, emprendedores y tan buenos. 
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g-ara descuajar los bosqt:es, como para cruzar 
los. ríos y mares. Las mujeres son hermosas, 
más que por otros respectos, por la flexibilidad y 
elegancia de sus cuerpos, y por el despejo na
tural de sus modales : son las gaditanas del 
Ecuador. 

No tvdo es completo, eso sí; pues hay al
gunos jóvenes, en particular entre los depen
dientes del comercio, á quienes , puede pregun
tarse « Díganme U.U. caballeros ¿qué les he 
hecho yo para que me miren así?» Decimos· 
esto por la müla cara con que esos dependientes 
miran casi á todo forastero, y porque ésta es la 
pregunta que también podía hacerse á los madri
leños en punto al seño que manifiestan, según lo 
refiere Ochoa en su libro titulado París, Londres 
)'Madrid. 

La provincia está representada por dos Se
nadores y tres Diputados. 

Por el deci·eto legislativo de 20 de Agosto 
de 1885, el Archipiélago de Galápagos pertene
ce también á la provincia de Guayas. El archi
piélago es un desamparado grupo de islas brota
das allá, en el Mar del Sur, á más de seiscien
tas millas de nuestras costas, llamado Galápagos 
por haberse supuesto que abundaban los anima
les del mismo nombre. 

Las islas, en lo.antiguo, se llamaban las En
umtadas, sin duda á causa de su absoluta soledad. 
Descubiertas por los españoles en los tiempos 
de su poder naval, esto es cuando tal vez sólo 
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cedía al dé los portugues~s. pusieron á. las ma
yores, t~n orden sucesivo, los nombres eh~ /lfrrs
Útrín, Jabato, Diaó!o, S(dud. Sm Bernardo y 
San!t'a'-fo. El C·.pitán inglés Cowley que las 
recorrió posteriormente, cambió estos nombres, 
y llamó á la primera .',a¡z Cirios, y á las otras, 
siguiendo c~l mismo orden, clf~ mayor á meno!", 
Crosmmz, Bt'lzd!oe, Eurt'S, Yórl.:, y á las que no 
tenían nombres los de Norfolk y los demás seña
lados en los antiguos mapas. Siguiendo un or
den de norte á sur, son conocidas en el día con 
los ele 1/abinglon, JJ!indloe, Albemar!e, James, 
Narboruog/z, Nmfolk ó ln.fatig-able, Cltathmn, 
Barringtons, Cobet, Floreana )' Dunmn, nom· 
bres que, para nosotros y las Repúblicas Ameri
cano-españolas, convendría olvidarlos por muy 
duros para oidos castellanos, restituir los primi
tivos españoles. Así obramos con respecto al 
Spimvrrll de los yanquis é ingleses, conservando 
el ele Colón, y así obramos en la América espa
fiola y en Europa conservando el de Constantino
pla en lugar del Stambou!t de los turcos. 

Las otras sólo son farallones, que no siquie
ra isletas de alguna importancia. 

Hemos dicho que se llamaron Galápagos 
por suponerse que había muchos anfibios de los 
conocidos con tal nombre, porque en verdad fué 
obra de una simple suposición ó, más bien de 
simple equivocación. De los que hay ó había 
entonces gran copia en esas islas, es de tortugas, 
las cuales se tuvieron seguramente como galápa
gos. Principalmente en lo antiguo las había 
en tanto número que un solo .navío cars-ó con 
setecientas, y ahora cuarenta ó cincuepta años 
la tripulación de una fragata recogió en un solo 
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día y sólo en las play«s hasta doscientas. lloy 
mismo, según se asegura, dos días Je caza de 
tortugas bastan para alinwntar por una semana 
á los moradores de la isla que llamamos !-,-'!orea
na; esto es la Tabaco por su primitivo nombre 
ó la Carlos, según la Jenominan los mapas mo~ 
dernos. Se formó el nombre de Floreanél del 
apellido del General Juan José Flores, el primer 
Presidente del Ecuador. 

La mayor de las islas es la Albemarle [75 
millas de largo de norte á sur, y 15 de ancho, en 
su parte meridional]. Su krn:no es volcánico, 
cual el de toclas las demás, pues se computa unos 
como dos mil cráteres esparcidos entre las del 
grupo. La mayor parte de ellos están apagados; 
bien que otros, por lo fresco de las escorias arro
jadas, parecen volcanes activos. ¿ Estos cráte
res se habrán formado en el fondo del Océano, ó 
Jevantádose sobre la superficie de la tierra cuan
do ya también se .levantaron los rnontezuelos de 
mil ó más metros de altura que se ve en las is
las. Aun estas mismas ¿serán reliquias de al
gún continente que fué, ó habrán asomado para 
formar un nuevo, por chico que resulte? Si el 
naturalista Sor. Darwin, que las recorrió y exa
minó por 1838, fué á encontrar veintiseis espe
cies de pájaros de los no conocidos en otras la
titudes ni continentes, todavía no ha habido un 
geólogo que se ocupe en resolver esas cuestiones. 

Alb~marle, fuera de tortugas, tiene también 
muchas iguanas, poca agua y salobre, y una mi
na de sal muy blanca. Las playas y contornos 
de la isla son de mal aspecto y del todo estériles; 
mas la región central está vestida de muy regu
lar vegetación. 
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Hasta ahora pocos afias la única que se te· 
nía como recomendable erüre las demás islas, era 
la Floreana. De las demás se decía que eran tan 
estériles como la de Albermale en las regiones 
bajas, y bastante húmedas y casi lozan;:¡s por la 
vegetación desde la altura de 300 á 400 metros. 
Seguramente por los años de 1832 á 1837 sólo 
la Floreana sería la reconocida con alg-una proli
jidad, y que por esto fué la única tenida como 
de consideración para atenderla por los Gobier· 
nos de entonces, y celebrar trato con una empre
sa colonizadora. El General José Vilbmil que hi
lO de primer Gobernador en la isla, introdujo en 
ella algunos asnos, ganado vacuno, cabras y cer· 
dos, y se aclimataron con facilidad, porque hubo 
agua y pastos suficientes para tal fin. 

Chatham, en cuyo suelo se ve muchos crá
teres y promontorios, formados al paracer por l::~s 
convulsiones físicas del globo, ha sido posterior
mente recorrida y se ha encontrado en ella el 
agua suficiente y terrenos á propósito para de
hesas ; tanto que en la actualidad hay ya más de 
mil cabezas de ganado mayor y otras va· 
rias del menor. Chatham es, pues, hoy la prin
cipal de las islas del archipiélag-o, y tiene ya una 
autoridad con el nombre de 7efe Territorial con 
casa en qué 'vivir, y tiene escuela y un sacerdote 
para la celebración de los oficios divinos, y tiene 
un faro que da luz á los navegantes desde doce á 
quince millas de distancia ( 1). 

[1] Va que citamos este faro debemos decir que, entre 
los nueve con que están alumbrados el golfo de Guayaquil y 
nuestras costas, sobresale el colocado en la isla de Santa Cla 
ra por hallarse á la altura de 79 metros sobre el nivel del 
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En la isla Norfolck hay agua, .Y tiene un buen 
fondeadero y algunos plátanos y camotes. En 
la James, también un poco de agua, algunos cer
dos ariscos y una languinilla salada, en cuyo fondo 
se ve, dicen, la sal admirablemente cristalizada. Oe 
las demás islas no se sabe cosa, y por buenas 
que sean las esperanzas que el archipiélago dé 
á la República para lo futuro, tenemos de 
verlas muy lejanas, hasta que se aumenten los 
pobladores para el sosteniento de los sembrados 
y de Ios animales, y hasta que también se aumen
te nuestra marina. 

El temperamento de las islas es sano y suave, 
á pesar de hallarse bajo la línea equinoccial. Llue
ve poco, por limitado tiempo y con irregulari
dad. 

Según la declaratoria dada por el Gobierno, 
transmitida al Gobernad::>r de Guayaquil el r 1 de 
Octubre de 1837, consta que el Ecuador tomó 
formal posesión de las islas el 12 de Febrero de 
1832: que el 19 de este mismo mes se dió igual 
posesión, en la Floreana, á los señores Joaquín 
Villamil y Lor~nzo Bark [socios comisionados de 
la empresa colonizadora J de los terrenos que, 
con exclusión de los destinado~ entonces para 
edificios, ejidos, presidios y más e!?table<;imien
tos de dominio público, pertenecían á la compa
ñía y sus sucesores; y que el General José Vi
llamil fué el primer Gobernador de la citada isla, 
con dependencia del de Guayaquil, por no con
ceptuarse en esa época sino como parroquia. 

El Gobernador Villamil hizo grandes esfuer-

mar, y distinguirse su luz desde veinte á veinticinco mill¡¡s 
de distancia. 

.so 
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zos para colonizarla, introdujo algunas crías de 
animales domésticos, logró ver desarrollarse y 
prosperar los sembrados, mandó construir unas 
como cincuenta casuchas, etc.; y hasta l853 aun 
subsistían algunos criminales de los condenados 
por la justicia. Posteriormente, los Gobiernos se 
desentendieron en el todo de· atenderla, y en 
1868 apenas se conservaban unos pocos morado· 
res, metidos los más en cuevas que les servían de 
casas de habitación; gozando en cambio, eso sí, 
de tranquilidad absoluta, por cuanto contaban 
con lo suficiente para satisfacer las necesidades 
de la vida material. Es de creerse que en el día 
se halle atendida la isla por los herederos del Ge
neral Villamit, y tal vez en prosperidad. 

PROVINC lA DEL ORO. 

Tiene por límites al norte la provincia del 
Guayas, al sur la de Loja, al este la del Azua y, y 
al oeste el Golfo de Guayaquil [ 1]. Se la llama 
así por las minas de oro que abundan en uno de 
sus cantones, como ya veremos. 

El río principal que cruza por la provincia 
del Oro es el 'Jubones que, confluyendo con. el 
Ro;npido, va á desaguar en la Boca de Jambelí. 

( 1) Conviene advertir que, no teniendo ley alguna que 
determine sefialadamente los límites de una provincia res
pecto de sus vecinas, tampoco nosotros podemos darlos de 
una manera circunstanciada; sino á lo más al ojo y 
por mayor. Hasta hoy sólo nos ha regido la tradición res
pectivamente ·sostenida por los curas de almas en los curatos 
en que han ejercido sus divinos oficios. 

1· 
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Tiene sí, muchos esteros entre grandes y chi-
e os. 

La c-reación de esta provincia es muy recic:n
te, pues no data sino desde el Abril de r 884. 
Dici~ndo que las producciones de su territorio 
son las mismas que las de la provincia del Gua
yas, no tenemos cosa que añadir. 

Fllictuábase entre si la capital sería Macha
la ó Zaruma, porque ambas tenían respectiva
mente su importancia particular y prevaleció la 
resolución de que fuese la primera. 

La provin<.:ia del Oro se forma de los tres 
cantones Macha/a, .Sauta Rosa y Zaruma. 

Macha/a, á 3° I 7 ', Lat., S., 1 o 27' Long. 
Occ., está situada algo distante del río de su 
nombre, que desagua en la Boca de Jambelí, por 
lo cual no tiene muy á mano la que necesita pa· 
ra una población más que · regular. Su caserío 
es de bastante consideración, con buenas escuelas 
de instrucción primaria para niños de ambos se
xos, y con vecinos que mantienen un comercio 
activo y provechoso. 

Machala se compone de las reliquias de )a 
antigua provincia Pose9s, patria de Felipillo, el 
indezuelo traidor que figuró en la conquista de 
Pizarro. 

Relativamente hablando, el cacao de Ma
chala es el mejor de la provincia por su calidad ; 
mas no sirve para guardarlo por algún tiempo, 
porque se pica pronto. Lo llaman cacao de aba
jo, para diferenciarlo del que producen los pue
blos setentrionales, denominado cacao de arriba. 

Son parroquias del cantón la Matriz, Pasaje, 
Guaóo y Bumavista, productoras fecundas de 
aquella valiosa y esquisita almendra. 
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La capital del cantón de Santa Rosa, situada á 
orillas del río de su nombre, se compone de las 
parroquias Matriz, Arenillas y Chacras y de las 
isletas de Jam belí : sus tierras · y produce f nes 
son más ó menos iguales á sus contiguas de Ma
chala. 

Zaruma, capital del cantón del mismo nom
bre, fué fundada con título de ciudad en el af1o·de 
1549, por la fama, de cierto merecida, que tuvie-

. ron sus minas de oro. Se halla á los declivios 
de la cordillera de Chilla, á la banda occidental 
del río Amarillo y sobre un suelo muy que
brado y desigual, No tiene mérito ninguno en 
lo material ; pero está provista de escuelas pú
blicas y privadas. Se halla á la altura de 1, 200 

metros, ton la temperatura media de 21. 0 

Las minas de oro de Zaruma que sirven 
casi de cimientos de sus casas, aunque de baja 
ley, son tan abundantes que á juicio de los aca
démicos espailoles D. Jorge Juan y D. Antonio 
Ulloa, recompensan la pora ley; pues después de 
acrisolado y puesto el oro en la de 24, aun sale 
por menos costo del que tiene el que con esta 
misma se saca regularmente de otras minas. Y 
así es la verdad, y por esto se les ha beneficiado 
desde muy antiguos tiempos, pero sin arte ni mé· 
todo, principiando por una veta que se les cega· 
ba pronto con los derrumbamientos, para pasar 
á otra y otras nuevas, y seguir con idéntico de
sorden y malos resultados. Zaruma, en la ac
tualidad, cuenta con la formación de una com
pañía inglesa, con ir.genieros, con máquinas y los 
fondos necesarios ; y sí obra y se sostiene con 
estos elementos, ya podemos confiar en que se 
cumplirá el pronóstico del Dor. Wolfque en su 
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« Rela:ción de un viaje geognóstico por la provin
cia de· Loja», dice: Zaruma desenzje1iard un graJZ 
PIJPel <';JZ la industria minera. Las parroquias 
depen-:lientes de Zaruma son la Matriz, Malvas, 
Pacchc.~, Oyabatnba, 1-/uanazán, Ucshalzuit1a y 
Piñas. 

l '1 provincia esta representada por dos Se
nado~"1·s y un Diputado . 

. orrnt. 

. - to~a PROVINCIA DE LOti RJOS. 

PartL'. términos con la de León por el norte; 
la de Boli~var y parte de la de Tungurahua por 
el orient/, y la de Guayas por el sur y occidente. 
Babahoyo, la capital, está situada á la orilla 
oriental del Río de su nombre, v en la conAuen
cia de éste con el Caracol y con 'el .Seco. 

Llamada Ríos con acierto por la multitud de 
los que bañan la provincia, fué elevada á esta ca
tegoría en 1 861, y en verdad merecida m en te por 
su posición topográfica, brindada por la natura
leza para el tráfago común de los negociantes de 
la sierra y de las costas, y por la riqueza de sus 
producciones naturales. En ella ·principalmente 
es de ver esa red de ríos que indicamos al tratar 
de la de Guayas, de ver el modo como se cruzan, 
apartan, unen y vuelven á separarse, dejando 
parte de sus aguas en tal dirección, y otra en 
distinta, y como se deslizan apacibles hasta el tér
mino de aguantar en sus lechos los reflujos del 
mar treinta leguas tierra adentro. Los vaporcitos 
de navegación suben, en la temporada seca, hasta 
el pueblo de Caracol, al norte de Babahoyo, y ·en 
la de lluvias hasta el de Zapotal, diez ó doce le
guas más adelante. Esto en cuanto á ·la navega-
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cíón por el Caracol~ por el Babakoyo· se s1.1be· 
hasta Sabaneta, y aún hasta Palmar en embarca-
ciones. menores; y por el Palenque hasta Queved'~· 

También se anegan las· tierras bajas de esw, 
provincia en l>a estación de lluvias, y en el pobla" 
do de la capital misma suben las aguas hasta al·
go más de dos metros sobre su sudo. l.ilor lo 
g~neral, pasados los pri;meros aguaceros- rlo Dí. 
ciembre, se abre de nuevo el tiempo, ' tuvie5(]e
principios del Enero ó sus mediados.,. hecli·.iguas· 
de los ríos ~an poco á poco saliendo de: ~us ál-· 
veos é invadiendo las sabanas bajas, y I~;s gana
dos y más animales- retirándose con ' Ja misma; 
graduación para las altas, st no han sidoi.ya lleva
dos anticipadamente por sus dueños á; los-parajes 
no expuestos á inundaciones. Las sabanas bajas
en que días antes padan retosando r-o& potros
y terneros, se hallan ya convertidas- en mar, las 
colinas en isletas, y 1as osas de Jos- poblado~· 
y de los campos reducidas á un solo- piso. Tocle· 
el horizonte presenta aspecto del todo· nuevo, y 
hasta las pracesiones religiosas tienen ele verst-:: 
celebrando á la lumbre de las aguas. Al cam
biar laestación á mediados ó fines de Mayo; s•:
encuentran asentados algunos árboles corp·ulen 
to3 de .los arrastrados por las corrientes, á veces 
las armaduras de las casuchas abandonadas, l<1r 
gartos metidos en las trastiendas, peces bregan
do con el lodo de qu-e no pueden sacudirse; y 
l~ego la renovación de su- anterior ,e!Ytado con b 
misma lozanía, pero también con el germen de 
millares de insectos producidos por los pantanos 
que se forman al comenzar la sequía, los pestífe 
ros miasmas y las consiguientes enfermedades. 

El clima de Babahoyo y sus pueblos inmedia·· 
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ltus es quiza más ardiente que el de Guayaqull. 
Malsano por este exceso de calur y la humedad 
del sHdo, aun es m:ás en las transiciones de una 
temporada á otra ; y Rahahoyo, la plaza del mer
-cado · priHcipal, es particularmente pa.ra los indios 
de la sierra, su sepukro. 

Lo~ bosques de las tierras son, como los an
rteriorrnente apuntados, ricos por sus maderas 
:para toda clase de construcciones y por las resi- · 
'nas que abundan. Las plantas medicinales ó 
vrovechosas con que cuenta, son las quinas, san
¡¿-re de drago, ánime, guarango [distinto del coe 
mún., porque da una excelente resina], sasafrás 
{para tinturas l. el laurel productor de cera, vai
•nilla, cañafístúla, etc. 

En punto á cuadrúpedos, se conocen los ti
gres, osos, leopardos, z<Jhinos, ciervos, dantas, 
Uiebres. ardillas, conejos, monos de diversas es
pecies., armadillos, raposas, zorros, etc. En 
-cuanto á. otra especie de animales, se encuentran 
diferentes clases de acaros, escarabajos y víboras; 
y luego mariposas de distintos y lindísimos colo· 
res tornasolados, moscas, mosquitos y lagartos 
corpulentos. 

En las mismas tierras descubiertas hay crtas 
de ganado vacuno y yeguar. 

En aves se conocen muchas y hermosas por 
!a variedad de sus colores, y aún por la dulzura 
de sus cantos. Las más comunes son las palo
mas, gorriones, mirlos, torcazes, c.odornices, pre
dicadores, faisanes, papagayos, guácamayos, pau
jíes, loros de distintas clases, garzas, . pericos, 
cuervos, etc. 

La provincia de los Ríos se compone de 
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cuatro cantones ; Babalzoyo, Viltces, Baba y Pue
blovie.fo. 

Babahoyo se halla á 1? 45' La t. S., o'? 59' 
Long. Occ., á la altura de cinco metros sobre el 
nivel del mar, y sin embargo bien lejos de sus 
playas. Las casas son construidas con maderas 
selectas, de esas que por experiencia resisten á 
la humedad y á las inundaciones periódicas, y cu· 
bie),"ta:; de teja, zinc ó cadí. Tiene un templo, en 
UJÍa de cuyas torrecilla.s P.stá colocado el reloj pú
blico. Con motivo del incendio que padeció en 
1866 y lo destruyó casi del todo, proyectaron sus 
moradores trasladar la población á la otra ban· 
da del río (hacienda Elvira, propiedad del finado 
General Flores), cuyo suelo, bastante levantado, 
l~s daba á lo menos la ventaja real de librarse 
de las inundaciones anuales. Generosamente 
obsequiados por la familia de este General los 
terrenos convenientes para la construcción de un 
templo, casa nacional, plazas, calies, etc., se tras
ladaron en efecto, y Babahoyo, en el día, se com
pone de las partes vieja y nueva. En esta se· 
gunda se han edificado una iglesia de bonito as
pecto, un hospital y una elegante y espaciosa ca
sa nacional de dos pisos, en que se hallan para el 
despacho la Gobernación, Comandancia de armas, 
Tesorería provincial, Jefetura política, Colecturía 
de rentas, Juzgados municipales y Policía. En 
los pisos bajos de la casa se acumulan también 
las sales elaboradas en Santa Elena y traídas á 
depositarse en Babahoyo; y entre la parte nueva 
y la vieja de la ciudad se ha construido un ancho, 
hermoso y techado puente colgante de 32 metros 
de largo. 

En la parte vieja permanecen cuanto veci-
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nos 110 han querido ó no podido cambiar de loca
lidad, y algunos de los primeros aun siguen en
fadados morando en ella, como adheridos á las 
~scarpias en que se sujetaron las hamacas ele sus 
abuelos. 

El hospital, t¡stablecido desde que lhbahoyo 
fué elevado á cabeza de provincia, se haya bas
tante bien servido por las Hermanas de la cari
dad y provisto de lo necesario para asistir hasta 
cuarenta enfermos. Lo costea el Gobierno, son 
indecibles los bienes que ha producido. 

Babahoyo, como hemos dicho, es la bodega 
en que t;e deposita esa inmensa cantidad ele sales 
que se saca para el consumo de las provincias de 
lo interior, y aunque fuera sólo por esta razón, 
sería desde hace tiempo una ciudad de importan
cia, sino hubiese padecido tantos incendios. So
bre ser el depósito de sales, también e\,el depó
sito y mercado de los víveres y más efe~tos que 
se introducen principalmente ele León, Tungura
hua, Chimborazo y Bolívar. Se puede asegurar 
que en Babahoyo hay una feria constante, ele día 
y df~ noche, en los meses correspondientes á la 
temporada seca. 

Pertenecen al cantón las parroquias de la 
Jvlatriz, Caracol, Pimocha y Sabaueta. 

Vinces, cabecera del cantón del mismo nombre, 
está situado á la margen oriental del río que lo 
baña, y en el punto en que se divide para formar 
otro, llamado Bab~. Como una legua al sur de 
Vinces había hasta mediados del siglo anterior un 
pueblo llamado Smz Lorenzo, pertenecÍ<:nte á la 
antigua Tenencia de Daba, y un villotTÍo, San 

·Javier, ::~.nexo al anterior. Residía en este villa
, rrio un sacerdote de apellido Vinces, el cual, CO· 

:¡, 
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mo dueño de la hacienda, dicha Balzar de Vi'uces, 
abrió una buena zanja por donde corre hoy el ríq 
de tal apellido, con el objeto al parecer de con'
servár un abrevadero para sus ganados. Lazan
ja, lo fiexible y llano del suelo, y las crecientes 
de las aguas hicieron dentro de poco variar el 
curso del río, y formar el nuevo actual; de mo
do que á esa causa dejó en seco á 13aba, que an
tes se bañaba con el de su nombre. Ora por lo 
dicho. ó por el gravísimo incendio que padeció 
San Lorenzo en 1764, ello es que sus moradores 
se trasladaron al lugar que ahora ocupa Yinces, 
y el pueblo tomó por nombre el apellido de aquel 
sacerdote. 

El caserío es corto, pero agradable. U no 
de los costados de la plaza da al frente de su her
moso río, y en otro de ellos y sobre terraplén 
tiene lev~ntado el templo. Tiene casa municipal, 
dos escu~las públicas de niños, y una tercera 
particular para las niñas, una cárcel reciente
mente construida y cementerio. Praderas de ga
nados y las elevadas copas de las palmas que se 
dejan vct desde algunas de sus calles, exitan á 
dar largos pase'os por su,.; contornos. 

, Entre el río Vi'ntes y Palenque, aldea situada 
al norte de la capital del cantón, hay un puente 
d~ más de 35 metros de largo. El clima de tvdo 
el cantón, aunqL1e siempre ardiente, no es mu
cho y hasta es agradable en la estación seca : las 
zandías y cocos son notables p,.or s11 tamaño, y lo 
es también la cría de potros, por ser estos de la 
misma raza qu~ los de Babahoyo. 

El cantón se compone de las parroquias 
Matriz, Quevedo y Palmque. 

Pueblovz'ej'o, cabeza del con tón de igual no m~ 
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bre, está sentado algo distante d~ la ribera .iz
quierda de su río, del cual se desprende el llama
do Carriza! para confluir con el Caracol que ba- · 
ja desde las alturas de Pan guay Simiátuc. Despub; 
de haber sido, como hoy, capital de cantón, fué 
posteriormente reducido á parroquia, para luego 
recuperar su anterior categoría desde r86r. El ca
serío es de corta cuantía : sus vecinos sostienen 
bastante comercio con los cercanos pueblos de 
lo interior, y está abastecido de crías de ganado y 
de cacao. Sus parroquias son la Matriz, Zapota!, 
Ventauas, Catarama y San :Juan. 

Baba, el cantón más inmediato á Babahoyo, 
tiene su capital casi al medio de los ríos Nuevo y 
Baba, sin gozar por ello de ninguna de sus 
aguas; pues, como vimos al tratar de Vinces, 
quedó en seco cuando el segunndo cambio de 
cauce. Antiguainente era de muy buena pobla
ción, y aun poseía algunas fábricas de diversas 
especies; mas en la actualidadad se halla de caí
da, tal vez á causa de la falta de inmediatas vías 
fluviales p::tra transportar sus nobles producciones. 
Aunque las palmeras abllndan en todas las tie
rras de la provincia, las de Baba se n·pt!tan como 
las productoras Jel may(•r número y de los más 
gruesos cocos de l<l República. 

Posee una buena casa municipal y muy re
gular cárcel y sus parroquias son la Matriz, Gua
re é isla Bejuca!. 

La provincia de los Ríos es también una de 
las más ricas de la República, como productora 
~e los mismos frutos que la de Guayas, y por la 
extensión de sus bosqtws, multitud de ríos nave
gables y comercio activo con los más de los pue
blos de lo interior. Cultíva~se el cacao, el algo-
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dón, café, arroz, cañamiel, tabaco, plátano, yu
ca, etc. 

La industria de ~us hijos está principalmente 
aplicada á la agricultura y al comercio, ya de 
mercaderías extranjeras, ya de víveres. 

La provincia está representada por dos Se
nadores y un Diputado. 
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RE G I O N l N TER A N O l ~L\ O CENTRA L. 

Al describir esta segunda región del ten·ito
rio ecuatoriano, es de ver que Gunbian las deco· 
raciones y su aspecto ele manera tan clara y dis
tinta, que más bien parece que pasamos, no de 
una nación á otra, sino de un continente á t'tl"O ó. 
hablando con mayor acierto, ele una .zona ~t otra. 
El suelo, producciones y belleza d<~ las provincia~; 
serraniegas son de diverso tipo y colorido~;. pues 
si en las co~;teíi:1s la elevación y cerramiento de 
los siempre y por siempre floridos bosques, la an
chura, mansedumbre y majestad co1; que se des
lizan los ríos, y la maravillosa fertilidad de los 
campos forman un conjunt0 que: ú la verdad 
asombra; en las de lo intc.·rior bs tierras descu
biertas y caprichosamente vestidas ele distintos 
colores, los montes de nieve que van como á es
conderse entre los cielos, y los contrastes que 
presentan la altura de estos plateados conos con 
la oscura profundidad de sus abismos, la ft1ria <.le 
los torrentes y cascacbs con la apacihilid;1cl de la~; 
lagunas, lo5 agrios y desnudos peñBsc;_¡Jes con <'1 
verdor de los valles y praderas ó el dorado de 
las mieses por los contornos, la paja de los pára
mos hombrPándose con los cafíaclulzalc:s; consti
tuyen panoramas embelezadorcs para quien, sa
liendo del enmarañado laberinto de h'; selvas, 
atraviesa los desfiladeros y viene á . dar con el 
también laberinto montuoso de las altas mesetas 
de los Andes. 
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PROVINCIA DE CARCHI. 

Esta sección territorial del norte inlera11dino, 
llamada así por el nombre del río que sepam al 
Ecuador de la Nueva Colombia, es de formación 
reciente, pues apenas lleva siete años que Tulcán, 
antes cantón de la de Imbabura, se ha elevado á 
capital de provincia. Parte la tierra por el norte 
con los E. E. U. U. de Colombia, por el sur con 
la de Imbabura, el Chota en medio, por el este 
con la de Oriente, y por el oeste con la de Esme
raldas hasta la confluencia del río Lita con el 
Mira. · 

Tulcán está situado á la margen derecha del 
Carchi, riachuelo que separa el territorio ecuato
riano del de la Nueva Colombia. Es de. poco 
fuste por el caserío ; mas tiene casa consistorial 
para el despacho de, los negocios públicos y bas
tante importancia comercial. Está á la altura de 
de 30 r9 metros sobre el nivel del mar, y tiene la 
temperatura media de 12° 9 '. (0. 0 44' Lat. N. 
o 0 43 Long. Or.) 

Las tierras de Tulcán y sus inmediatas son 
de temperamento frío y ha~ta rígido en algunos 
meses; pero cubiertas ele 'iembt·aclos ó de prade· 
ras, y de páramos vestidos de excelentes pastos. 
en que abundan los ganados. Las situadas á las 
alturas del Chota son abrigadas y sanas, y las de 
las playas, casi ótrdientes y de buenas frutos, pe· 
ro de cuando en cuando acometidos por calantu· 
ras. 

En la provincia no hay otra montaña de gran 
consideración que la de Chilis, asentada casi en 
la línea que imaginariamente demarca al Ecuador 
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de los E.E. U.U. ele Colombia, y es volcán que 
está constantemente asustando á los pueblos 
fronterizos de una y otra nación; bien que no 
más que asustani:lo, pues no ha causado hasta 
hoy daños conocidos. El monte Chiltaz:ón es de 
segundo orden. 

Como cabeza de cantón, Tulcán tiene las 
parroquias de su .//1/atriz, Smt Frmuisco y Hua
ca, de risueí1a perspectiva por sus magníficas 
praderas; San Gabriel (antiguo Tusa), el.fecun-· 
do criadero de ganadó mayor y aun de mejor as
pecto que Huaca; Angel, en cuyos contornos se 
encuentra algunos vestigios de antiguas pobla
ciones; Puntal en la 1lanura formada sobre la 
cuesta setentrional del Chota ; la histórica Mira, 
hasta la cual extendieron sus trabajos geodésicos 
los académicos franceses en el siglo anterior; 
Piquer, Sa1z Isidro, Concepción, sin especialidad 
que sea notable, y la .viceparroquia de Cal-· 
dera. 

La provincia está representada por dos Se
nadores y un Diputado. 

PROVINCIA DE IMBABURA. 

Confina por el norte con la del Carchi, por 
el sur con la de Pichincha, por el este con la de 
Oriente y por el oeste con la de Esmeraldas. 

Llámasela así por el monte del mismo nom
bre que domina en el centro de ella (4582 M.) 
Sus tierras setentrionales son calientes y de re~ 
galados frutos en los lugares que se benefici:m 
con el riego de las aguas ; las meridionales de 
temperamento medio y suave, el á propósito pa·' 
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rala s<llud y lOJlgevidad, y unas y otras están 
cubiertas ele sembrados y dehesas. En cuanto á 

-las de oriente y occidente, lo alto ó bajo de las 
tierras determinan su clima y producciones, con~ 
forme á la inmediación ó lejanía de las cordille-. 
ras que las circuyen, pues á medida que se van 
elf~vando, van también pcrcli~ndo su fuerza vege
tativ<~., y asimismo ennobleciéndose á medida que 
se abaten. 

Los montes principales son el citado Imba
bura, el Cotacachi y el Vana-urcu. El primero 
hizo en r 69 I u na cru pción tan copiosa ele los pe~ 
cecillos llamados preiiadil!as, que las fiebres que 
asomaron á los siete años se atribuyeron á la pu
trefación de la inmensa cantidad de <:llas. El 
Cotacachí (4966 M.)despedazaclo al parecer por 
algún desplome ocurrido en tiempo absolutamen
te incierto, conserva, se Jice, su actividad volcá
nica. El Yana urcu, de 4556 M., carece de par
ticularidad. 

En el centro del callejón interandino, á las 
faldas de las cordilleras ó sobre el lomo de estas 
hay varias lagunas, entre las que las principales 
son: Yahuar-cocha, Cuicocha, San Pablo y Pitu
ra. Yahuar-cocha (lago de sangre], es de me
moria triste por los miles de indios caranquis· 
arrojados á sus aguas por las tropas de H uaina
cápac, y aún por el desgraciado fin que allí tuvo 
D. Francisco Calderón, uno de los próceres de la 
independencia, según expusimos en los respecti
vos lugares: tiene cosa de 16 kilómetros de cir
cunferencia y I I 1 de profundid,fl.d. Cuicocha 
(lago de cuyes) está circundado de elevados tor
mos y no recibe aguas de ningún punto visible. 

:En su centro se elevan dos montecillos que for-
1 
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man dos isletas: el uno está ~ubierto de bastan
tes arbustos y de vegetación y se cazan allí cier
vos, alguna vez cabras monteses y, sobre todo, 
muchos cuyes [especie de conejos, cuya carne la 
aprecian como esquisital; y el otro, aunque sólo 
productor de paja, da también cuyes en abundan
cia. Las aguas tienen un fondo de 43 metros, y 
una circunferencia de cerca de siete millas. San 
Pablo, llamada por los antiguos indios Chilcapán, 
y por otros posteriores Imbacocha [lago de pre
ñadillas], es una de las más hermosas, pues se 
hallan decoradas sus orillas con el pueblo del 
mismo nombre, muchas y graciosas casucas de 
indios, juncales, praderas y ganados. Tiene á 
vueltas de una legua de largo y algo más de me
dia de ancho. Se na vega á veces en botes por 
sus aguas, son frecuentes los paseos y francache
las por las orillas, y se cazan patos y gallaretas. 
Está á la altura. de 2763 metros cou un fondo que 
pasa de 90 y con la temperatura media de 14°
En fin, Pitura que da sus aguas al río Gaitla
bamba, es ele aspecto triste por la soledad en que 
se halla entre los páramos de Pii1án : es la mayor 
de todas. 

Tiénese en la provincia por chimenea volcá
nica una ab~rtura de tierra, formada en la dehe
sa llamada Potrero de Ocampo, muy poco distan
te de la plaza de Cotacachi, porque sus contornos 
están impregnados de azufre y hierro, y se en
cienden de cuando en cuando. Aun creen que 
ha causado temblores de tierra; mas es de sa· 
berse qtu~ no pasa de ser una turba de las co
munes. 

Hay varias aguas minerales, provechosas 
para la salud, ya tomándolas ó bañándose con 

sz 
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ellas, seg~m su naturaleza ó composición, y-n.á'p~ 
nas aun strven para tinturar hilos con el empleo 
del guarango. Se cree, porque todo cabe creer
se, que la provincia tiene minerales de oro y pla· 
ta, de cristal dl~ roca y carbón de piedra; más 
sólo nos son conociclos los de azufre, soroche r ne 
grillo], asperones y cal. -

El mayor y principal de los ríos es el Chota 
que corre de oriente á occidente, recibiendo en su 
lecho cuantas aguas van por los lados de Huaca, . 
Pimampiro, Cotacachi y Mojanda. Lleva ese ' 
nombre hasta su confluencia con el Anvi, desde la 
cual ambos pierden los suyos y, tomando el de 
Mira, va á desembocar en el mar del sur. En
cañonado el Chota entre largas, arrugadas y 
pendientes cuestas, y encañonados también 
sus tributarios, no ofrece á la vista sino peñas
cales desoudos, anchas y profundas quebradas 
ó tierras volcánicas del todo calvas; mas al poner 
los ojos en sus playas despejadas,asoma el cm
belezo, viendo la robustez, la lozanía y los porG 
tentos de la vegetación en cañas de azucar, en 
raíces, en frutas, etc.: y luego viendo esas 
fábricas de azucares, raspaduras y aguardientes 
con que abastece á tres de las provincias mériclio
nales. ¡Lástima grande que tantt' primor amen
güe sus hechizos con ese Chota que, si no el ge
nerador, es el conductor de las intermitentes que 
á las veces vienen de la costa á infestar, no sólo 
sus playas, más también algunos de los valles 
que forman sus tributarios. 

También las fuentes de los ríos Santiag-o y 
Lita pertenecen á la provincia. Nacidos ambos 
de las faldas occidentales del monte Cotacachi y 
Yana-urcu, el primero vá á formar las bocas de 
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la marítima Tola, y el otro á r~ndir sus aguas al 
caudaloso llfira. El L!urimafma,. tributario del 
Guaillabamba, nace también del Cotacachi. 

Las principales producciones naturales de la 
provincia son la cañamiel, el algodón, el trigo, 
maíz, cebada, papas, excelente yuca, frutas y raí
ces, toda suerte de ganados, especialmente el 
mayor, y asnos. Los que llamamos zambos y 
zapallos (familia de las cucurbitaceas] se produ
cen maravillosam~n'te y unos y otros constituyen 
un alimento sabroso y general para la clase jor
nalera y pobre, y también común entre los ri
cos. 

Las plantas más nota.bles, por su aplicación 
á las artes ó medicina, son las quinas, zarzas, ro
emrillo, sangre de drago, adormideras, coleas, 
borrajas, ranúnculos, gencianas, cauchos, trinita
rias, canelos, frailejones, belladonas, escanceles, 
es~orzoneras, etc. 

ruera de los cuaJ rúpedos conocidos y comunes, 
hay tigres, osos, leopardos, monos, guatuzas, erizos, 
dantas. nutrias, etc.; y entre; las aves, los cóndo
res, cuervos, gavilanes, cernícalos, mirlos, coli
brí.és, loros, predicadores, pericos, patos de mu
chas clases, carpinteros, ruiseí1ores, pabas reales 
y otras de las comunes. ?or lafl tierras bajas hay 
muchas es¡Jecies de insectos J<~ los conocidos en 
las costas, -culebras de distintos tamaños y víboras. 
ya más adentro dt! los bosques. 

La provincia se compone de tres cantones, 
!barra, Cotacaclzi y Otavalo. !barra (0°21' Lat. 
N. 0°25' Long. Or.) la capital, se llama así por 
haberla fundado D. Cristobal Troya en r6o6 pa
ra memoria del Presidente de entonces, D. Mi
guel Ibarra. Es ciudad diocesana de cinco mil 
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almas, situada en una planicie hermosa por su 
verdor y frescura perennes que no se alteran ni 
en los tiempos de mayor sequía. Las calles son 
anchas, tiradas á cordel y de piso enteramente 
igual ; tanto que en algunas pueden correr las 
aguas así de norte á sur, como al revés. Bañala 
el río Tahuando, tributario del /[¡zvi que desa
gua en el l/Jira. La elevación del suelo de la 
ciudad sobre el nivel del mar es de 2219 metros, 
y la temperatura media de 1 7° 2'. 

Derruida por el terremoto de 1868 junta
mente con la<> demás poblaciones de la provincia, 
se halla en la actualidad ya casi del todo repues
ta, y aun mejorada por ciertos respectos. La ca
tedral levantada sobre paredes de cal y canto, es 
de tres naves, y aunque pequeiia, la forma de ella 
y su honito pórtico. 1~ dan b:~stante elegancia. 
A su la lo-se ha construido una buena y decente 
casa para los capitulares pertent::cientes á la do
tación de la catedraL 

El templo eh~ Santo Domingo, principiado á 
edificarsc con solidez y gastoc; bien crecidos por 
el :nterés que tomó el Presidente García Moreno, 
ha subido á dos metros de altura y parado allí 
desde~ que muri'Ó. Se le ha reemplazJ.do provi
sionalmente con una capilla, y no vemos cuándo 
continuará la obra comenzada. El de San Fran
cisco es bastante regular, muy aseado y cvn un 
convento espacioso y sólido, ocupado pur religio
sos capuchinos. Estos mismos padres tienen 
también otro templo, y á uno de sus costado una 
casa destinada para los forasteros que concu
rren á ciertas fiestas ele la Iglesia y á ejercicios pia
dosos. El de San Agustín está por hoy reducido 
á una capilla decente y aseada, y se ha comenza-
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do la construcción del templo sobre cimientos de 
-cal y canto. El de la Merced, principiado á edi
ficarse como obra monumental en el mismo tiem
po que el de Santo Domingo, es de tres naves y 
están levantadas las columnas hasta los capiteles 
para la formación de los arcos, y levantados igual
mente los muros laterales; pero ha corrido la 
misma suerte que el anterior por la falta de un 
eficaz impulso, y sigue servido también en una 
capilla. El antiguo templo del hospital es hoy e1 
de San Felipe, ocupado por los Padres filipenses 
<.¡ue vinieron de Pasto, y sin mérito ninguno. 

Extinguido como fué el monasterio de la Con-· 
cepción, para que lo ocuparan las H. H. de la 
Providencia, lo ha reemplazado, aunque en otro si
tio, el del Carmen, en que se han establecido las 
monjas venidas de PopayéÍn. El templo es pe~ 
q ueño y sencillo; pero aseado, con todo el set
vicio necesario y con un convento grande, de tres 
patios, provistos ele celdas, y con huerta, jardines 
y oasa para el capellán. 

El Seminario, construido al lado del hermoso 
templo de la Compañía que destruyó el terremo
to, es un edificio de dos pisos y notable por su 
solidez y arquitectura exterior. El hospital es 
aún de mayor mérito por lo extenso de él y la de 
su forma circular y graciosa, con la capilla al cen· 
tro, á donde convergen las visuales de las habita
ciones de los enfermos, como sucede en los pa
nóp-ticos. Hasta es de sentir que se le hayan 
dado tanta extensión y proporciones, porque, á 
ser más reducidas, ya estaría del todo concluido, 
y sería el mejor de la República 

Entre los indicados edificios sobresale el pa· 
lacio episcopal por sus elegantes galerías, orato-
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torio, piezas destinaúas para una gran biblioteca, 
s<~lón ele recibo y aposentos, y con todo lu necesa~ 
rio para el servicio interior. 

Los demás con que cuP.nta la ciudad son la 
casa ele Gobierno. la del Ayuntamiento, las des
tinadas para las H .H. de la Prov!dencia y los H. H 
de las Escuelas cristianas, la de ejercicios espiri
tuales, la del rastro y la de un cuartel bien cons
truido, cómodo y á propósito para soldados. 

El que ahora es colegio seminario, fué antes 
colegio nacional y obra del patriotismo ele los Se
ñores Martín Sánchez que lo fundó en Febrero 
de 1823, y José Manuel Cifuentes que en Di
tiem bre de 1 S 3 7 'le donó algo más de 1 6,ooo su
eres para el aumento de las rentas. Sánchez y 
Cifuentr:s, hombres de mérito por su laboriosidad, 
honradez y patriotismo, tomaron ia resolución dP. 
proporcionar á sus compatriotas el establecimien
to en que pudieran instruirse y educctrse; y el 
Dor D. Pedro Moncayo, hombre de otro gene
ro de méritos, les ha obsequiado más ele mil obras 
escogidas para la formación de una biblioteca pú
blica en su ciudad natal. lban·a es la cuna del 
poeta Víescas, ele merecida fama. 

Pertenecen al cantón las parroquias del Sa
xrario, Carolina, metida entre las selvas occi
dentales, á orillas del Mira; Salúzas, asentada 
sobre un suelo árido, en tnP.clio de llanuras de al
godoneros y espinares, y de bastante comercio 
por sus laboratorios de sal, pero malsana; Tum
babiro, rodeada también de alg-odoneros y so m· 
breada por arbolados; Urcuquí, de regular fuste 
por su caserío y recomendable por la industria de 
us hijos, dados á la fabricación de obras de cal
derería; Cahuasqu:í, de clima suave y sano; San-
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Antonio. célebre por el combate que allí tuvieron 
los patriotas en 1812; Atontaqui, donde estaba 
el afamado alcázar de los indios hattmtaquú, la 
mayor y principal de todas; (aranqui, ciudad de 
importanci::t en tiempo de los Scyris, y la cuna de 
Atahualpa; An¡;-odtahua, pueblecillo miserables; 
y Ambuquí y Pimampiro, también de cort<"t cuan
tía. 

El cantón d~ C~tacachi es llamado .tsí por 
el nombre del monte á cuyas faldas se halla, el 
cual lleva también su capital. Se elevó á esta 
categoría en 1861, y sobre otras ventajas relati
vas al cultivo de sus campos, tiene la honrosa 
recomendación de ser sus hijos bien industriosos, 
pues á ellos se debe que tengamos esos tejidos 
de algodón trabajados á mano, tan durables para 
el empleo de chaquetas y pantalones de la gente 
poco acomodada. 

Ll caserío que era muy regular antes del 
terremoto, va ya, aunque lentamente, rep~niendo
se con alguna ventaja. El cant~n se compone 
de las parroquias J/1atri:, San Francisco, lman
tac é fntac; ésta, allende la cordillera occidental 
y abastecedora d~ un tabaco de los comunes á 
las provincias inmediatas 1 or el sur. 

Otavalo, capital de cantón á orillas de los 
riachuelos J'ordbt y Smt Jumt, tributarios del 
Anvz, es ciudad de cinco á seis mil habitantes, 
y va ya bastante repuesta de lo que fué antes del 
16 de Agosto de 1868. Fundada por los anti
guos indios, fué reconstruida por los gerentes del 
conquistador Benalcázar en 1 534· y mejorada 
por Gonzalo Pizarra en r 540. Está rodeada de 
límpidas, frescas y abundantes aguas, y á la altu· 
ra de 2 567 metros: su clima es sano y agradable, 
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y los campos están salpicados de abundantes tru·· 
tos, en particular de trigo y maíz, y d~ pasto~, 
para ganados mayores y menores. Tiene algu~ 
nas fábricas de lana y algodón, cuyos tejidos (los 
primeros) se consumen los más y por mayor en 
lps pueblos meridionales de la Nueva Colombia. 
En Otavalo se fabrican también las mejores y má~
variadas cestas de junco. 

La mujeres de Otavalo tieHen fama de her·· 
mosas, y las indias la de ser aseadas y menos 
amarillentas que las de la generalidad de su raza. 
Acaso no hay en el Ecuador clima más conve
niente para la duración de la vida que el de Ota
valo, donde se han visto muchos longevos de 
ciento y aun de ciento doce ai1os. 

Se conserva en el lugar la piadosa costumbre 
de que los mendigos sean mantenidos volunta
riamente por los indios los lunes de todas las se· 
manas en el cementerio, á donde llevan estos al· 
gunos platos de com1da ú otros alimentos cocidos. 
Ya allí los limosneros, les hacen rezar la oración 
del Padre Nuestro; y se Ios dan como ofrendas 
en sufragio de las ahnas del purgatorio. 

Pertenecen al cantón fas parroquias de b 
Matriz (antigua Jordán), San Luis, Smz Pablo, 
asentada, como va dicho, á orillas de la laguna 
de su nombre, y San Rafael. 

Las industria de los imbabureíios f'stá en la 
cría y seba de ganados, y en la de asnos; en la 
fabricación de azúcares, raspaduras, alfeñiques, 
aguardientes y colaciones ; en la extracción de 
caucho y elaboración de sales; en los tejid:)s de al 
godón, particularmente ponchos, lienzos, chales, 
fajas,etc.; en los de lana,como bayetas,bayetones, 
jergas, jerguetas, frazadas, etc.; en los de cabuya; 
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en b9rdados de lana, algodón ó seda ; en la fá
brica de sombrero-; de paja toquilla, aunque no 
tan buenos como los de Manabí ; en la prepara
ción ele carnes saladas, quesos, mantequillas, se
bos, etc.; en el transporte de. cargas; . y por fin, 
en la agricultura y comercio que es bastante ac
tivo en punto á las producciones propias, corto y 
pobre respecto á mercaderías extranjeras. 

La provincia de lmbabura, una de las más 
fértiles y hermosas de las serranas, con el monte 
de este nombré cuyas faldas van de grado en gra
do abatiéndose con suma regularidad á la redon
<-Ll, para luego extenderse en llanuras matizadas 
de sembrados y dehesas, con infinidad de valles 
calientes, productores del azúcar con que abaste
ce sUs propios mer:;ados y los de Pichincha, 
León, Tungurahua y, á veces, aún la del Chim
borazo ; esa Imbabura, con tener tanto como tie
ne, no corresponde todavía á su importancia real. 
Faltándole, sobre todo, caminos, pues por lo ge
neral son malos cuantos se trajinan para transpór
tar las cargas que introduce á Quito, la plaza 
más cercana y principal, donde expende sus ri
cas proclucciones. Con hallarse, como se halla, 
á veinte leguas y algunas cuadras del puerto del 
Pailón, no tiene como pasar los frutos que le so
bran á los pueblos extranjeros, y clama una 
salida para allá, no por caminos de herradura 
ni carreteros, porque al andar de poco tiempo 
los absorverían los fangos de lodo ó la precoz y 
robusta vegetación del suelo por donde se traza
ren, sino por un ferrocarril de cualquier for-
m a. 

Está representada por dos Senadores y dos 
Diputados. 

33 
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PROVINCIA DE PICHINCHA. 

Hásele dado este nombre por el del monte 
q11e domina á la ciudad capital de la República. 
Linda por el norte y noroeste con las provincias 
de Imbabura y Esmeraldas, por el súr con la de 
León, por el oeste con la de Manabí, y por el es
te con la de Oriente. El suelo de la provincia, 
eP la mayor parte, es bien quebrado, sin que por 
esto carezca de llanuras muy extensas. El cli
ma es generalmente de los templados, con ex
cepción de las comarcas de Perucho, Guaillabam
ba y las que están para allá de la cordillera occi
dental q11e son calientes, y frío el de las llanuras 
de l\1achache y Píntac. No tratamos de los terre
nos muy inmediatos á las cordilleras ni de los muy 
lejanos de ellas, porque los primeros son todos 
de clima recio por el Jrío, Y' los otros, asimismo to
dos, de temperamento ardiente y, rnás ó menos, 
de la naturaleza y aspecto de los de las costas ; 
observación que no la repetiremos al hablar de 
las demás serraniegas, por hallarse en el mismo 
caso que las de Pichincha é Imbabura. Bosques 
más ó menos ásperos, altos y cerrados, más ó 
menos ricos en vegetación, páramos más ó menos 
rígidos y dilitados, terrenos más ó menos fértiles 
ó infecundos, grietas y montes más ó menos pro
fundas las unas, y altos y nevados los otros; cons
tituyen la fisonomía de las provincias interandinas 
y sus declivios en cualquiera dirección. Los por
menores en esta materia no correspoden á un· 
Resumen. 

Los montes principales de la provincia son 
el Cayambe, Zara-urcu, Pichincha, Rumiñahui, 
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Sincholahua, Antisana, Corazón, Atacazo é IE
nisa. 

El Cayambe [Cayampi-urcu entre los anti
guos indios), alto de 5954 metros, es el tercero por 
su elevación respecto de las otras montañas. Tiene 
la figura de un cono irregular con la cúspide cir
cularmente cortada, y la nieve que le cobija se 
extiende á veces hasta las inmediatas llanuras que 
le rodean. Dista de Quito algo más de sesenta 
kilómetros, y visto de la ciudad parece que sólo 
está para allá de sus afueras. La lír.ea equinoc
cial pasa por su cima, y á sus faldas hay algunos 

pucaraes ó fortificaciones militares de los indios Jel 
siglo XV. 

ElZara-urcu ó Zapai-urcu (cerro tronador) es
tá situado en la cordillera de H uamaní, rama de 
la Oriental, y su elevación sube á 5215 metros. 

El Pichincha (monte que hierve) es, como 
ya va dicho en otros lugares, el volcán nevado 

-que domina á Quito: su altura es de 4787 me
tros, y se compone de cuatro picachos que á la 
distancia, camino del sur, se asemejan á un gru
po de conos, torres ó alcázares arruinados. , ''El 
primero de esos picachos es llamado Rucu-pickin
da [Pichincha viejo), y el segundo Huahua-, 
pichincha [hijo del viejo). El volcán tiene dos 
cráteres ; oriental y occidental. 

Según las observaciones hechas por los se
ñores Sehastián Wisse y Gabriel García Moreno 
en 1844 y 1845, cuya audacia llegó al término 
de pasar tres días con sus noches dentro de uno 
de los cráteres, el cono de erupción tiene cerca 
de 4322 metros de altura absoluta: el suelo,forma
do de un montón de particulares de azufre y ceni
zas volcánicas, está señalado con grandes fajas 
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amaríllentas, y el color preponderante dd cráter 
es azul negrusco. Las rocas de las paredes pre
sentan formas extravagantes, ya semejándose á 
lanzas afiladas, ya constituyendo moles altas de 
cien piés, pero sin bases é inclinadas hacia el fondo, 
como quP. amenazan precipitarse. El cráter occi
dental, cuya figura se aproxima á ser circular, pa
rece más reciente que el otro y es más profundo. 

El volcán que, como ya hemos dicho, está 
dividido en dos, prt>senta en las paredes del occi
dental una inclinación de so á 70 grados. En el 
fondo hay una corta meseta por la cual corren dos 
torrentes de agua que se reunen en la abertura del 
cráter hacia el oeste: al extremo de esa planicie 
y en ]a misma direción se eleva un montecillo casi 
circular, cuyo punto culminante es de So metros, 
y su diámetro de 450. Los dos torrentes corren 
al ruedo del montecillo, y cuando llueve se ase
meja á una isla asentada en el fondo del cráter. 

Todas las bücas volcánicas, activas ó a'paga
das, se hallan sobre el cono de erupción y dise
minadas por dis.tintos puntos, en grupos casi cir
culares, cuyo diámetro da hasta 25 metros. Hay 
nueve grupos, seis ignívomos y tres apagados, y 
las bocas volcánicas son como setenta. Los va
p'ores que exhalan las chimeneas tienen un olor 
de azufre quemado y huevos corrompidos, por lo 
cual no se puede respirar sino con suma incomo
didad. El diámetro total de los dos cráteres es 
de 1 soo metros (según Caldas, 1463), y el del 
fondo del occidental de 700. 

El segundo descenso que emprendieron tan 
atrevidos exploradores, llegó hasta 419 metros de 
profundidad. 

Muchos son los sabios ó viajeros que han 
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examinado ó vi~>itado d P1chi'ncha; mas ninguno 
con la osadía y buen éxito que vVisse y García 
Moreno. Bouguer y la Condamine en 1740, 
HumboiJt y Bonplant en 1802, Caldas en 1803, 
Raigocourt en 1830, Boussingault, Hall y Jame
son en 1832, \Visse y Carda Moreno t·n 1844 y 
1845. Remy y Brenclwi en r ~55· el mismo García 
Moreno en 1857. y Reiss y Stübcl en 187 3· 

Si apenas hemos podido narrar en extracto 
!as interesantes observaciones hechas en 1844 y 
1845, vamos á insertar íntegras las de García 
Moreno en r 857. Tienen el mérito de ser del 
todo nuevas y bien circunstanciadas, y para noso
trós principalmente el de ser ele un ecuatoriano 
que por aquel tiempo vivía dedicado al cultivo 
de las ciencias. 

La narración y observaciones, publicadas en 
el .h.(íimburg- .Nezu Phi!osopltical jozwna! &. co
rrP.n en una carta [Enero 13 ele 1 858] dirigida 
al Dor. Guillermo Jameson, el ilustre botánico 
qqe moraba entre nosotros. O ice así : 

« La corta distancia á que se halla de esta 
ciudad el volcán Ruct(-pichincha, ha contribuido 
á exitar la curiosidad de los sabios vidjeros que 
desde el siglo anterior han recorrido el territorio 
del Ecuador, los cuales, repetidas veces, han in
tentauo reconocer el estado y forma del volcán. 
Bouguer y la Condamine en 1740, fueron los pri
meros que llegaron hasta los bordes • del cráter: 
el célebre Alejandro Humboldt en 1 8o2 coronó 
dos veces la muralla gigantesca de dolerita que 
forma el borde oriental del volcán, y cerca de 
treinta ai1os después siguieron el mismo camino 
el malogrado coronel Hall y Boussingault: pero 
hasta 1844 en que el señor Sebastián Wisse y yo 
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bajamos á explorarlo, nadie había llegado nast8 
su fondo. En Agosto de 1845 volvimos con d 
objeto de levantar el plano topográfico del vol-
cán, medir alturas, &. para lo cual hubimos de 
pasar tres días y tres noches en las dos profun
das cavidades que forma el Rucu-pichincha. 
- <<Uajo el aspecto orográfico, nuestra segunda 
expedición no dió los resulta.dos que apetecíamos .. 
El Rucu pichincha situado al S. O. de Quito, for
ma dos grandes cavidades ; una al E. de la otré~ 

. en la longitud de 1500 metros La cávidaJ 
oriental llamada sin razón cráter oriental, tiene la 
forma de un valle· angosto, largo y profundo, por 
el medio del cual pasa de N. á S. una quebrada 
que recibe las élgvas ele la lluvia y del hiel_o de
rretido: en }a parte superior de esta cavidad 
exi..ste una ligera depresión en f0rma elíptica y de 
un fondo perfectamente horizontal, semejante 
en todo á un pequeño lago alpestre desecado por 
la acción del sol; depresión que tal vez por su 
forma ha hecho creer en la existencia de un cráter 
inactivo. . La profundidad de este supuesto crá-· 
ter es de 320 metros con relación á la muralla de 
rocas orientales, y como la, más alta de estas lle
ga á 4854 de altura sobre el nivel del mar, Ia del 
fondo del cráter oriental es de 4534· 

te La cavidad occidental ó, más bien dicho; 
el cráter verdadero del Pichincha', es uno de los 
mayores qu~ ofrece la naturaleza. Situado en b 
pendiente occidental del Rucu-pichincha, á dife
rencia de los demás cráteres del Ecuador, colo
cados en el vértice de un cono regularmente ves
tido de nieve, presenta la figura de uno truncado 
y puesto sobre su base inferior, la cual tiene 450 
metros de diámetro, y llegando la superior á 700. 
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Del lado oriental es enorme su profundidad, .y 
'CUando se alza la vista para mirar las _inmensas 
torres de dolerita y traguito que se elevan á 750 
metros ya verticalmente, ya en pendientes más ó 
menos rápidas y variadas, se recibe una de aque
llas impresiones queen la vida no se borranjamás" 
Hácia la parte occidental la altura de las paredes 
del cráter disminuye gradualmente, dcja11do 
.abierta al oriente una ·hendidura por donde se 
escapan las aguas reunidas durante las lluvias ó 
deshielo. 

e< En medio del plano inclinado que constitu~ 
ye el fondo del volcán, se levanta el cono actual 
de erupción que tiene 250 metros de altura, 80 
de altura sobre el fondo medio del cráter y 4178 
de devación sobre el nivel del mar, quedan
do!~~ metros superior á Quito. Este pequeño 
monte, hoy foco de actividad volcánica, presen
taba en I 845 indicios claros de haber permanecí~ 
do largos años sin aumento de intensidad. Una 
gran parte de este monte estaba cubierto de ve
getación: dos quebradas que partían en direccio
nes opuestas, le ceí'íian completamente hasta u
nirse en la hendidura de que he hablado; y de 
los dos puntos donde el cono de erupción estaba 
deprimido (uno al centro y el otro al S. E.), sa
lía en abundancia un vapor sulfuroso y caliente 
que entapizaba de Aor de azufre los agujeros é 
intersticios dejados por los fragmentos de roca 
de que se compone el cono. 

ce Como U. ve, nos faltó en la exploración de 
1845 el estudiar los productos volcánicos y vege
tales que ofrece el cráter. Para examinar su es
tado actual y llenar ese vacío, descendí por terb 
cera vez el 16 del pasado Diciembre, llevando 
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lo<> reactivos que me era posiLle cargar por los 
sitios peligrosos que debía atravesar. Poco más 
de tn~s horas empleé Cil la bajada, y ú las once,y 
media me encontré en el cono de erupción. 

((La forma que actualmente tiene atestigua 
que el fondo del Pichincha ha sido recientemet1te 
teatro de trastornos considerables. Del lado 
oriental ha desaparecido la c<~p~ de vegetación 
que lo cubría: la depresión que existía hacía el 
S. E., al pié del cono, se ha ensanchado y colo
cado una parte de la c¡uebrada cercana, cortán
dola perpendicularmente con un an.::ho muro de 
piedras salidas indudablemente de su seno. Cer
ca de ellas hacia el S. se ha formado, después Je 
1845, una nueva- ch~presión ó, hablando propia
mente, un nuevo cráter adventicio, de donde sale 
una'gran masa de ''apores; de suerte que el co
no de erupción tiene en el día tres abertura-s ó 
cráteres: el principal situado en la parte supe
rior, el antiguo adventicio al sudeste y nl pié del 
anterior, y el nuevo adventicio, también abierto 
al pié y al sur del principal. 
, ((La intensidad volcánica ~;e ha aumentado 
visiblemente, como lo manifiesta el mayor des
prendimiento de vapores. En 1 g45 las chime
neas de donde salían los gases, formaban seis 
grupos, de los cuales sólo uno era considerable: 
en el día los vapores se escapan por los innume
rables intersticios y huecos que dejan las piedras 
en cada uno de los cráteres, y en el principal se 
oye un ruido semejante al que haría una inmensa 
caldera de agua en ebullición. ( 1) -

(1) ¡Quién había de decirlo! Las diferencias adverti
das entre }o que vió en 1845 y en Diciembre de 1857, y las 
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<<La temperatura de los vapores varía mu
cho, según los diversos intersticios: en el crá
ter del. S. E. los vapores de los intersticios más 
altos llegaban hasta 87°, mientras en los inferiores 
sólo era de óo .. E11 el cráter principal los 
vapores más calientes no llegaban á 95, y en el 
intersticio más grande que he observado, por el 
cual podría fácilmente entrar u11a p~rsona, si la 
espesa columna ele vapores lo permitiera, la tem
peratura sólo era de 37° á un metro de profun
dídacl. Llenando de agua un tubo graduado y 
vaciándolo dentro de los intersticios, recogí di
versas veces los gaccs para analizarlos, y además 
los condensaba en la parte exterior de una bote
lla de agua fría, y recogía las gotas que se · for
maban. De mis observaciones resulta que los 
gaces del Pichincha contienen apenas una parte 
sensible ele ácido sulforoso, sulfúrico y sulphídri
co con 4 o¡o p. ele ácido carbónico y el resto se 
compone exclusivamente de agua. Estos resul
tados los presento como aproximativos solamen
te: el aire atmosférico se mezcla siempre en los 
gaces volcánicos en los puntos de donde es po
sible recogerlos, y esta causa de error es inevita
ble, sin contar con las que provienen de las difi
cultades mismas de la observación. 

« Los productos sólidos del volcán son el 
azufre sublimado que cubre casi todas las piedras 
é intersticios y una cal blanca que se presenta en 
fibras sedosas y en muchos intersticios, ya alter-

observaciones acerca del aumento de la actividad volcánica, 
fueron indicios de que el Pichincha anunciaba para muy poco 
después un trastorno de esos terribles en nuestra patria. Con 
algo más de osadía y de fé en sus observaciones hasta pudo 
pronosticar la catástrofe del 22 de Marzo de 1~59· 
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nando con la flor de azufre en capas paralelas, 
ya en masa abundante y pura. Esta cal es un 
sulfato doble de alúmina y de protóxido de fierro, 
hallado también en otros volcanes y conocido con 
el nombre de alumbre de pluma. Disuelta en
agua se cristaliza por la evaporación espontáne.a 
en una forma)derivada del prisma oblicuo romboi
dal. Fuera de estos productos, se encuentran 
escorias compuestas de azufre derretido y cenizas 
piroxénicas y doleritas más ó menos calcinadas ó 
alteradas por la c..cción de los vapores acuosos. 

1< Los vegetales que recogí en el cráter, y 
que U. tuvo la bondad de clasificar, son : 

te Alchemilla nivalis, Ranunculus Guzmani. 
Estas dos plantas no se han presentado en nin
gún otro punto del Pichincha. 

ce Culcituim reAexum. 
« \Vernería graminifolia. 
<< Gautheria myrsinoides. El terreno en que 

creció este arbusto manifestaba un alto grado de 
temperatura, 30°5 centígrados. 

« Polypodium cressulatum. 
« Pourretia pyramidata [vulgarmente achu

palla J. 
« El I 7 de Diciembre salí del Pichincha des· 

pués de haber pasado la noche anterior dentro 
del cráter y á 190 metros del cono de erupción. 
Deseoso de continuar mis obervaciones conservo 
la esperanza de volver al cráter en el año pre-· 
sente, para pasar dentro de él algunos días, y no 
considero mi última exploración sino como un pa
so preparatorio y necesario para otra más impor
tante. Antes de emprenderla buscaré el punto 
por donde el descenso al fondo del Pichincha sea 
más accesible, evitando el peligro inminente que 
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se corre cuando se baja por la muralla oriental. 
En 1844 el señor Wisse logró detenerse · oportu
namente, á tiempo que iba á caer rodando á un 
horroroso abismo. Igualmente me escapé yo en 
1845, y en Diciembre último el hijo de U. que me 
acompañaba, se halló tan cerca de sepultarse en 
la sima, que principió á invocar á Dios como en 
el momento supremo. -. No hay duda en que ba
jar 7 so metros por rocas en qUe son más útiles 
las manos que los piés, es un acto temerario que 
puede acarrear funestas consecuencias. 

((Soy de U. etc.>> 
La historia nos recuerda la muerte de Em

pédocles y la de Plinio el mayor: .la del primero 
cuando llevado del amor y dedicación á las cien· 
cias, fué á perder su preciosavida en las entra
fías del Etna, y la del segundo cuando, movido 
también del indiscrPto interés de examinar el Ves u
bio, se acercó á él en los instantes mismos en que 
iba á sepultar con una de sus erupciones las ciu
dades de Estabia, Pompeya y Herculano. Fue
ra de estos sucesos recuérdanos también la his
toria el descenso del español Francisco Montano, 
el cual, cuando la conquista de Méjico, bajó en 
152 r al cráter del Popocatepelt, entonces volcán 
de los más activos, y el de Fr. Bias lmeña que se 
introdujo en el de Granada en 1552. En estos 
descensos no hay mucho que admirar, pues si 
Montana se expuso á la muerte metiéndose al 
cráter, sólo bajó hasta 400 piés de profundidad y 
montado en un cesto, sostenido con cuerdas po:r 
cuatro de sus compañeros, y por sacar azufre 
para elaborar pólvora. Y si lmeña expuso igual
mente su vida, bajó al cráter atado y asegurado 
con buena cuerda. y por sacar el oro que 
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supuso hallaría en las paredes del volcán. Garcia 
Moreno en sus incursiones iba movido de más 
honestos y nobles impulsos, de los mismos 'que 
Empédocles y Plinio, por estudiar y analizar las 
sustancias que ei1cierran las entrañas de un vol
cán, ofrecer á los sabios observaciones no hechas 
por nadie todavía, y ensanchar el comunal y pro
vechoso campo de las ciencias. ¡ Oh, y cuánto 
dierámos, para gloria del mismo y honra de la 
patria porque, perseve¡·ando e11 StiS estudios 
científicbs, no hubiera llegado á ingerirse y aba
rrancarse en los negocios políticos, siempre espi
nosos ! Y, cuando no siempre, con frecuencia 
adjuntos al rencoroso egoísmo de las banderías, 
y á sus naturales y graves consecuencias. Con 
frecuencia adjuntos, mil veces sí ; tanto que por 
ello el pui1al de asesinos alevosos privó á la pa 
tria de un sabio. Los sabios sólo asoman por 
maravillas, y Reyes y Presidentes pueden ser 
cualesquiera andariegos de los que vagan por las 
calles. 

La montaña Rumí ñahuí está situada al de-
clive de la cadena oriental, y su figura es suma
mente irregular, como partida que ha sido por su 
mitad, dejando peñascales tajados y senos pro
fundos, procedentes de alg-ún desplome prehistó
rico. Si la mole fuera redonda y ele igual altura 
los picachos, tendrían la imagen de una alcachofa. 
Es de 4192 metros de elevación, y como sólo se 
cubre de nieve ocasionalmente, se le tiene por 
monte de segundo orden. 

El Sincholahua, sobre la misma ·cadena, se 
halla entre el Rumi-ñahui y el Cotopaxi, sin otra 
particularidad que la de estar lo más frecuente-
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mente vestido de nteve- Se el<~va hasta 5278 
metros de altura. 

El Antisana, también en un ramal de la 
misma cordillera que ll~va su dirección á las pam
pas orientales, fué en lo antiguo un volcán activo, 
y hoy sólo presenta visos de cráteres al parecer 
ya apagados .. Su elevación es de 5833 metros: 
su figura, visto de una altura de las de Quito, la 
de un espaldar de sofá: la mole estupenda, y sus 
falda~; se extienden hasta las selvas cid Napo. De 
sus nieves salen derretidos inmensos caudales de 
agua, y en sus páramos bufan los más indómitos y 
feroces toros de la provincia-

- En estos mismos páramos se halla el que de
cimos Ttwzbo de Alllisana, á juicio de alg-unos la 
morada más alta de cuantas habitan los hombres, 
ya que, aun cuando hay otras de mayor eleva
ción, en estas sólo viven en ciertos meses del 
aíio, mientras que en el tambo los pastores tie
nen sus majadas de Enero á Enero. La estancia 
está á 4072 mettos sobre el nivel del mar, y con 
todo la kmperatura media sólo es de 4°~ 

El Corazón, llamado así, no porque tenga la 
forma que define su nombre, como suponen los 
más, sino porque en su lado oriental hay dibuja
do un corazón perfecto por dos anchas y largas 
quebradas, se halla en la cadena occidental y á la 
altura ele 48 r 6 metros. De las dichas q uebraclas, 
la más oriental se llama Verde, y la otra llfortiño, 
y aunque no está siempre vestido de nieve, ha 
merecido que lo inspeccionasen cuantos sabios 
han cruzado el camino¡ordinario que va de Quito 
al sur. 

El Atacazo, alto de 4539 metros, es también 
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uno de los montes casi siempre cubiertos ele 
nieve. 

En fin, el Ilinisa, compuesto ele dos pirámi
des pintorescas, se halla en la c0rdillera occiden
tal [5305 metros]. Es problable, dicen, que ta
les pirámides constituyeron una sola montai1a de 
las más elevadas, y que se descabezó en el curso 
de los siglos. 

Se habla mucho de que la provincia de Pi· 
chincha contiene minera'les de plata, principal· 
mente en Zara pullo (parroquia de Aloasí); mas 
lo cierto es que no pasa de presunción. Se ha
bla también de que tiene minerales de fierro, plo
mo, cristal de roca., nitm, mármoles, jaspe, azo
gue, caparrosa, alúmbre, carbonatos de sosa} de 
cal, sales gema y de Glauber, petróleo, ser 
pentina, etc.; pero, aunque ya conocidos algunos 
de tales artículos, no lo están otros todavía. 

Hay cosa de u· e in ta lag u nas, todas chicas; pues 
]a mayor, llamada Mica, al pié del Antisana, apenas 
tiene 400 metros de largo. Hay, en verdad, otras 
al parecer bien grandes, como la Yana-cocha y 
Papallacta; pero aun no han sido medidas; Hay 
también muchos manantiales de aguas termas, y 
una de las de Pifo es sumamente salobre. 

Fuera de los animales domésticos y conocÍ· 
dos, hay dantas, leopardos, tigres, tigrillos, osos, 
erisos, cervicabras, zahino!;, ardillas, cabras y ga
tos monteses, nutrias (de piel ordinaria), etc. 
En aves se conocen los buitres que se elevan so
bre el Pichincha para husmear mortecinos, ó arre
batar con sus garras á los corderos, · matar con 
sus picos y alas á los terneros y comerlos ; los 
congos, aleones, garrapat,eros, codornices, patos 
y ga1Iinas monteces, huacos, los llamados emulo-
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ms y bandurrias, y colibríes, algunos tan chicos 
de cuerpo como una almendra gruesa, y de colas 
cuatro ó cinco ta'ltos más largas. . 

En cuanto á producciones, las tierras bajas 
de la provincia dan, más ó menos, cuanto abar
can las de la costa ; pues siendo húmedas y ar
dientes rinden iguales frutos. En !a~ altas se co· 
secha trigo, maíz, cebada, papas, ocas, mellocos, 
zanahorias, camotes, arracachas, guisantes, len
tejas, friso les, habas, chochos, quinua, garbanzos, 
maní, etc.; todo conforme á la mayor ó menor 
elevación de las tierras según se deja ya obser· 
vado. 

Pocas son lc.s maderas que producen las re
giones altas para la construcción de muebles y 
edificios, pues á lo más se emplean los cedros, 
nogales y capulíP.s. Los árboles para las alame
das, huertos y jardines son los naranjos, los limo
neros, los sauces, los alivios, los polacos, los ali
sos, eucaliptos y algunos otros: los arbutos y 
matas son ya en mayor numero, y se conocen los 
chilcos, chinchines, lecheros, espinos, muilanes, 
izos y mil otros que brota la tierra no panificada. 
Las yerbas medicinales ó para otros usos provee 
chosas, fuera de las conocidas y comunes, son la 
calaguala, frailejón, pimpenela, matico, arquitecta, 
contrayerba, popa, suelda, consuelda, marco, 
sanguinaria, orosús, zunfo, etc. Con nombres 
quichuas se conocen la huirayúrac, calpachina
yuyu (yerba que hace descansar, especie de gen
ciana), zuro, puca-chaclla, chuquirahua, angu
yuyu, qui-yuyo, lutu-yuyo, quillu-caspí, ñáchac, 
patacon-yuyu, picaracha-caspi, palo sarnoso en su 
sentido recto; en el figurado palo que causa sar
na), huagra-callo, zorro-yuyu, allcu-yuyu, etc. 

( 
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No tenemos por qué detenernos mucho 
al tratar de los ríos que bañan la provincia, cuan
do sólo son fuentes de los caudalosos que van para 
el Pacífico. El mayor es el Cuai!fabamba, de cauce 
estrecho para las aguas que lleva desde que re
cibe tal nombre, y con cuestas largas y arrugadas 
en muchas pa-rtes de su curso. Cultívanse en 
sus playas la cai1a de azucar y más frutos propios 
de los valles calientes, y aunque tan fecundante 
<tomo el Chota, es también generador ó conduc
tor ele las calenturas intermitentes. Los ríos 
San Ped1'D y Grmzobles, tributarios del Guailla
bamba, son los más hermosos ele la provincia, por 
cuanto corren serpenteando apotcibles por los .Ya
Hes de Chillo, Cayambe y Tabacunclo. 

Quito [0°13' Lat. S.] es la capital del cantón 
de este nombre, de la provincia de Pichincha y deJa 
República. Primero corte de los Régulos ele la anti
gua Quútt, luego de los Scyris que vinieron de Ca
rán (Manabí), y luego de los Incas ó Emperado
res H uainacápac y Atahualpa, cayó, como ya sa
l;>emos, bajo la espada del conquistador Benalcá
zar, y llegó á ser provincia de la Corona. ele: Es
paña. Durante el Gobierno colonial fué cabeza 
de una Capitanía general, con el nombre de Pre
sidencia de Quito; durante el de la gran Colom
bia, de un departamento; y .desde ahora cincuen
ta y siete años de la República que describimos. 
Su población sube á 6s,ooo almas. 

La altura de su posición, conforme con la 
irregularidad del suelo en que está asentada, es 
en la parte oriental de 26ro metros sobre el ni
vel del mar, y en la oriental de 2923. La de la 
plaza mayor, según la Condamine,, d~ 2865; la 
temperatura media de 14°2' [Cent.), y la pre-
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sión atmqsférica de 2 5.561 libras, Por el l<Jdo 
meridional domina á Quito el cono que decimos 
Pmzecillo, alto de 3 12 1 metros, y le rodean las 
colinas de la Chilena, lchimbía y Puengasí, las 
cuales hasta cierto término la preservan de los 
vientos. Los dominantes de éstos son los de S. 
O. en las temporadas de llu vía, y los del N. E. 
en las secas: por lo general, las mañanas y las 
nGches son de rigurosa c-alma. Al voltear pa-ra 
allá ele esas colinas por el norte, sur y oriente, se 
ven anchas y verdes planicies salpicadas de aldeas 
ó villorios, de quintas y huertos bi~n arbolados, 
y de praderas de ganado vacuno y cabañas ale
gres, sobresaliendo, entre los demás, los valles de 
li'íaquito, Turubamba y Chillo. 

La ciudad está bañada por el río Macltánga
ra hacia el lado met:idional, y por las aguas del 
Cantuña que bajan de las alturas del Pí-:hincha, y 
atraviesan por el suelo de ella dos principales y 

. profundas qut:bradas que sólo se dejan ver en los ' 
suburbios; Je modo que se halla edificada sobre 
dos series de arcos levantados á gran costo, y so· 
bre los cuales el arte. el dinero y la paciencia han 
triunfado de la aspereza y estorbos de un terreno 
por demás irregular. 

~uito, recostada á la falda de una colina que· 
da al oriente, con ligera inclinación al sur, cerca
na á selvas poco densas y con bí.Jenas agt.:as po
tables; reuniría cuanto prescribe la higiene pú· 
blica para apreciar como bien escogida su locali
dad, y tenerla cual morada de las más á propósito 
para la vida, si el Pichincha no amenazase des
truirla el día menos pensado. ' 

Ciudad de primer orden en América y de 
tercero en Europa, es una de las más hermosas 

35 
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de nuestro continente, si no por los monumentos 
que la embellecen, con todo que pueden echar 
raya con algunos afamados del viejo mundo, por 
esa casual y graciosa variedad con se elevan ó 
hunden las cúpulas y torres de los templos, las 
arquerías y las casas, los huertos y jardines, pre
cisamente á causa de las mismas desigualdades 
del sudo. En la obra titulada «Viaje pintoresco 
á las dos Américas» leemos: <<La ciudad que 
conquistaron Benalcázar ·y !\!varado [la cita de 
éste es zm error !tistórico ], es una de las más pin
torescas que pueden verse, ya se la mire de le
jos por el lado de la Recoleta. (la de la JV!erced) 
y se abarquen de una sola ojeada las torres que 
se encumbran como otros tantos pendones, las 
casas y otros <?dificios levantados sobre las que-

, brad;:~s barrancosas que hienden el suelo en que 
está situada, ya se entre en el recinto de las mu
rallas y se sigan bs orillas de las calles, en que se 

' ·andan cruzando algunos moradores atareados, 
aguadores, vendedores de tinajas, aldeanas em
bozadas con rebozos, ó hidalgos con las capas 
echadas á las espaldas. JJ 

Los templos que constituyen el principal or
nato de la ciudad, pertenecen los más al género 
clásico, y ninguno al gótico. Transcribiremos 
para la descripción clf~ ellos parte del opúsculo 
que nuestro compatriota, el artista D. Anselmo 
Yanes avecindado en el Perú, dedicó á la Socie
dad Democrática con el título Bosquejo !tistórico 
de las bellas artes en Quito. Dice así: 

(( Entre los, primeros (los !cmptos) ei de San 
Francisco está reputado por obra maestra por su 
grandiosa portada, esplendido~; vestíbulo y escale
ras, rico presbiterio y ese inmenso y soberbio con· 
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vento, ornado ele bellos atrios, peristilos y fuentes. 
El de la extinguida Compañía de Jesús clásico en 
todas sus partes y en su todo, rico por la cubier
ta exterior de azulejos, como por el bruñido -~o
rado del interior, ostenta en su portada un estilo 
grandioso en arquitectura por sus medios relie
ves, estatuas y arabescos, Siendo, como es, to- · 

. da de piedra, sería difícil imitarla en cera; ella 
ha sido' el modelo en que han estudiado nuestros 
buenos escultores,· talladores y plateros. Esta 
célebre fachada, única de su especie en América, 
encanta al aficionado y deja un recuerdo profun
do. El convento, todo de cal y canto y cincho
nado de fierro, está edificado en su mayor parte 
sobre una de las quebradas ·subterráneas: pe
queño en la apariencia, es muy extenso en su 
interior por la inteligente distribución de Jos com
partimentos. 

<< La Catedral, á pesar de ser suntuosa y ri
ca en ornatos artísticos, no posee en arquitectura 
otro mérito que el de su gracioso pabellón que le 
sirve de pórtico y sus alegres atrio y . pretil. El 
Sagrario es un templo del mejor gusto por sus 
proporciones corre.ctas,,y su cúpula es la más 
elevada con respecto á las demás. 

« La Merced es una copia de la Compañía 
[ mmos la portada J; Santo Domingo, siendo del 
género mixto, tiene una singularidad en las vas
tas piedras de su fachada, por estar colocadas en 
equilibrio; y la capilla del Rosario es un triunfo 
del arte, por estar sostenida al aire por el arco 
que da paso á la calle de la Loma [carrera de 
Roca.fuerte]. Santa Clara por su cúpula elíptica 
que abraza la nave principal, rodeada de las me-

. dias naranjas de las na ves laterales; á pesar de ser 
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pequeña, puede ser contada entre las mejores 
de <2uito. San Agustín es un edificio muy costoso 
por su material y trabajo; pero le daña, su afili
granado esmero.>> 

'Entre los templos de segundo orden entran en 
primera línea Santa Catalina con un hermoso con
vento, el Hospital y los dos Cármenes, y luego 

.siguen los de la Concepción y de las cuatro· Re
coletas. Los de las parroquias urbanas carecen · 
de mérito; bien que el de Santa Bárbara que se 
halla al concluir, da muestras de que será sólido 
y elegante. Don Antonio Alcedo,juez competen
te en la materia, dice en su Diccionario g·eográji
co de América que los templos y conventos de 
Quito son los mejores de America. 

La ciudad, despedazada y casi en ruinas con 
los terremotos de 1859 y r 868, se halla ya re· 
puesta y hasta remozada, diremos así, por cuanto 
están reparados los daños que recibió, y mejora
das las calles en piso, igualdad y aseo, y con ca
sas que parecen palacios. Corren ya los coches 
y carretones sin riesgo ele volcarse, á pesar de 
esa diferencia de nivel, con más de 300 metros 
entre la parte oriental y la occidental, y más ó 
menos con la misma diferencia· entre la del norte 
y la del sur. Por desgracia, las torres y paredes 
de algunos templos se han vuelto á levantar has
ta su misma altura anterior, y siguen . aumentán
dose las casas de tres suelos ; y por desgracia 
pasadas las primeras impresiones de un terremo
to, se olvida lo vanos que son el dinero, afanes 
y orgullo en conservarlas, cual se construyeron 
en los siglos XVI y XVII, cuando otro y otro 
pueden volver á derribarlas, siempre á causa de 
su inconveniente elevación. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



La p·laí:a mayor está decoradá por la Cate
dral, los palacios del gobierno y arzobispal, la 
casa del Ayuntamiento y otras muy buenas de 
particulares. También se halla ornada con jar
dines y una hermosa y alta fuente de piedra. 

Fuera de la plaza principal, hay la ele San 
Francisco, para el mercado, la de Santo Domin
go, destinada para h colocación de la estatüa de 
Sucre, la de Santa Clara, la de la Carnicería y la 
de San Bias; y además las placetas de la Mer
ced y San Agustín y la grande de la Recoleta de 
Santo Domingo. Con excepción de la de Santa 
Clara y placeta de San Agustín, todas las demás 
tienen sus respectivas fuentes más ó menos ele
vadas. 

Como cosas del dominio público, tiene la ciu
dad dos hospitales con botica propia y anfiteatro, 
servidos por hermanas de la caridad : la casa de 
hospicio para mendigos, idiotas y dementes, en la 
t~ual, pero en departamento separado, se recoge 
también á los leprosos : la de huérfanos (San 
Carlos) servida por las mismas hermanas, y la 
de.huérfanas por las de la Providencia: el costoso 
( 7 1. I 91, SI) cuanto magnifico observatorio astro
nómico, provisto de los instrumentos necesarios 
[ 1] : el panóptico, edificio importante por sus al
tos y macisos muros de cal y canto, con tres-

(1) · El edificio tiene la forma de una cruz con cuatro 
brazos, de los cuales los dos delanteros señalan la linea del 
meridiano. En el centro hay uná gruesa y. alta torre desti
nada para el gran refractor, y á sus lados otras cuatro to
rres giratorias, con cúpulas de hierro, sentadas sobre rieles, · 
para moverlas á voluntad del observador. El refractor es 
obra del célebre artista de Munich, Sigmumd Merz, fabrican
te de los instrumentos que hoy sirven en 1os mejores obser
vatorios de Europa. 
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cientas celdas para recibir á los condenados á re
clusión : el museo bastal1t;:, surtido de curiosos 
objetos : el casi palacio, dicho Protectorado cató
lico, destinado para el aprendizaje de artes y ofi
cios: el palacio presidencial con dos elegantes y 
lujosos salones para las cámaras de Senadores y 
Diputados, buenos lqcales para los despachos del 
Presidente, los cuatro Ministerios de Estado, la 
Comandancia General, la Gobernación, Ja· Teso
rería de hacienda, la Administración general de 
correos, la imprenta de Gooierno y la oficina cen
tral del telégrafo, de la cual salen los radios de 
alambre que van para las provincias de la Repú
blica, faltando sólo los correspondientes á las de 
Esmeraldas y Oriente : el palacio arzobispal : 
el de Justicia, de tres pisos, con locales para los 
despachos de la Corte Suprema, Tribunal de 
cuentas, Corte Superior, Juzgado de letras, Al
caldías municipales, Juzgado consular, Juzgados 
parroquiales del centro y seis escribanías: el 
Seminario menor, de paredes de cal y canto y 
de gracioso aspecto : el mayor, más extenso, más 
elegante, má? lindo, en las afueras de la ciudad: 
los colegios ya mensionados: el sólido, grande 
y hermoso teatro, cuyo costo ha su bid o á 1 1 1 ,ooo: 
la bellísima y alegre alameda, hermoseada con 
árboles y flores,. con lagunillas y con el observa
torio que campea en su centro: la casa munici
pal, la de polícia y la de rastro; do~ cuarteles, dos 
panteones y el manicomio elegante que se halla 
al concluirse. 

Quito es la residencia de la Universidad 
central y de la Academia correspondiente de la 
de España, y cuenta con dos bancos de crédito y 
descuento, con la Conferencia de San Vicente 
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de Paul para· el socorro ele las familias pobres y 
con otros establecimientos particulares de bene
ficencia. En cuanto á bibliotecas, tiene la públi
ca, la ele la Un i versidacl y las de los conven
tos. 

El ciclo de Quito es de aquel azul hermoso, 
propio de los·pueblos asentados bajo la línea 
equinoccial, el temperamento suave y sano, el 
ambiente· puro. Llueve, de ordinario, por los me
ses pe Octubre y Noviembre, se abre el buen 
tiempo en Diciembre y vudven las aguas desde 
me:liados de EPero hasta fines de May0 en que 
paran hasta el dicho Octubre ; bien que siempre 
con algunas intermitencias en ambas t~mpora
das. A veces, principalmente en Octub1·e, sobre· 
vienen cerrazones y tempestades que asustan con 
los torrentes de agua que bajan atronando desde 
las cumbres del Pichincha,. y con los disparos de 
l~s rayos que alumbran la oscurecida atmósfera. 
Y esta atmósfera que se oscurece de repente; 
vuelve, al cabo de corto rato. cuando no de ins-

. tantes, á quedar clara, limpia, del todo desavaha
da; tanto que por ello el Dor. Jones, astrónomo 
que nos visitó ahora algunos años, decía que era 
la más á propósito para observar los fenómenos 
celestes. 

Quito es la cuna de Calicuchirpa, Quisquís, 
Villarroel, Don Pedro Guerrero, Alcedo, Don 
Juan Romualdo Navarro, Espejo y Mejía, capita
nes célebres, escritores ú oradores; y de los ar
tistas,. Miguel de Santiago, Samaniego, Chil [Cas
picara) y Carrillo. 

¿ Cómo describir la belleza de los alrededo
res de Quito, de estos campos verdes, floridos y 
alegres, sin exponernos a la tacha de apasionados 
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de lo nuestro? Que hablen los extranjeros por 
nosotros. 

La Condamine vino á Quito por la vía de 
Esmeraldas, y cuanch ya coronó la cima ele la 
cordillera de Pichinc-ha, y \rió lo que no esperaba 
ver, pintó sus impresiones de esta m~nera: «Cuan
do llegué á la altura de la cuesta, c¡ued(~ pasmado 
de asombro al ver un largo valle, de cinco ó seis 
leguas de extensión, cruzado por arroyos que se 
unen y mezclan sus aguas para formar ríos. A 
tanto cuanto alcanzaba mi vista, vi campiñas culti
vadas y variadas llanuras y prados, colinas ve¡.;ti
das de verdor, aldeas y pueblos cercarlos de. ár
boles y huertos, luego para acabar tan risueña 
perspectiva, la ciudad de Quito, como la parte de 
un buen cuadro, en lontananza. Figuréme tras
portado á las más hermoras provincias de Fran
cia, y á medida que baj::1ba iba pasand: insensible 
y gradualmente del exceso de frío á la tempera tu"' 
ra de nuestros mejores días c'e Mayo. , Muy 
pronto observé de más cerca y con mayor clari
dad esos objetos, á cada instante se aumentaba 
mi sorpresa al ver por primera ve~. los abollones, 
las flores y los frutos. y vi sembrar, beneficiar y 
cosechar en un mismo día y en un mismo lugar, y 
me dejé dominar de estas impresiones., 

El norte-americano, seí'íor Orton, profesor 
en uno de los colegios de Nueva York, dice en 
su obra A1tdes y Amazonas. ce El viajero se en
canta al ver aquellas praderas <JLie se dilatan . en 
las costas (del Ecttador) y !?Obre todo al ver 
aquella alfombra de perpetua verdura en que re
posa Quito, alfombra más hermosa tal vez ,que la 
de los ondeantes jardines de Babilonia. El clima 
es sumamente delicioso, y la hermosa Italia, con 
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todos los hechizos de su cielo, queda rt:JUY atrás. 
Si los antiguos hubieran conocido estos valles de 
la cordillera andina, habrían sin duda colocado er. 
ellos los campos Eliseos y el risueí'ío asiento de la 
vida larga, feliz y bendecida, soñada por Ana
creon te. 

«Su clima no es de estío, ni de primavera 
ni de otqño constantes, sino aue cada uno de los 
días del año ofrece la l)ercgri~a combinación de 
las tres estaciones . . . N o- se conocen ,ni la · fie
bre amarilla, ni el cólera morbo ni Ja. tisis, y la 
temperatura suave y sana de se que goza en la 
capital, es admirable. La gran llanura ele Quito 
constituye en suma un paraíso.)) 

Los hijos de Quito, aunque no muy activos, 
son laboriosos y muy inclinados al estudio de las 
artes y ciencias profesionales; observación que 
puede aplicarse á los de las otras ciudades de la 
sierra. Las quiteñas son generalmente amables, 
fervorosamente devotas, quizás excesivamente dó
ciles, y todas· todas decididas á ejercitar la caridad. 
Gozan de admirable tez, merced al ambiente sua
ve y saludable que respiran ; bien que rhuchas 
1~ echan á perder por el mal antojo de emplear 
los coloretes que usan las cómicas, las bailarinas 
y las que ya piensan, sin lograrlo, en cubrir los es
tragos de la vejez. 

La provincia tiene tres cantones; el de Qui
to al centro, el de Cayambe al norte, y el de Me· 
jía al sur. Al de Quito pertenecen las parro
quias urbanas del Sagrario, Salvador, 5anta 
Bárbara, Santa Prisr.a, San Blas, Smt Marcos, 
San Sebastián y ~San Roque. 

Las rurales, siguiendo el orden con que las 
ha apuntado la ley sobre división territorial, son 

36 
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éhimbacalle, casi á lás afueras de Quito ; Ma,r.;da
lena y Cltil!ogallo, vestidas de excelentes pastos; 
Lloa, proveedora de carbón ; Cmzocoto, también 
con buenas dehesas; Sangolquí, casi al centro del 
hermoso valle de Chillo, doncle están montadas 
las máquinas p:u-a tejidos de lana y algodón, per
tenecientes á los sel1ores Jijones y Salvador Or-

. dóñez, donde abundan los ganados y lecherías, y 
los elegantes caseríos, de unas cuantas quintas; 
Atnáhnd17.a, acreditada entre nosotros por las fá
bricas de riendas y sillas de montar ; Alangasi, 
constantemente trajinada por la variedad de sus 
aguas termales, Puntac, llamada así por el valiente 
capitán indio del mismo nombre que hizo imper
térrito la guerra á Huainacápac; Guápulo, con 
un bonito templo que, si pequei'ío, puede figurar 
entre los hermosos de Quito ; Cumbayá, de tem· 
peramento saludable; Tmnbaco, de fama por lo 
seyo y abrigado clima y excelentes huabas, pero 
de algunos años para hoy acometido, de cuando 

· en cuando, de calenturas; Puembo y Pifo, con 
algunas quintas regularmente hermosas ; Yaru
r¡uí, en cuyas llanuras hicieron los académicos 
franceses las primeras operaciones geodésicas; 
Quinche, con bonito ~emplo y frecuentemente vi· . 
sitada por los devotos peregrinos que tiet1en fe 
viva en los milagros de la Virgen, conocida con 
la. advocación del nombre del pueblo ; Papal/acta, 
la parroquia más avanzada hacia el oriente, y la 
hostería triste y fría de cuantos el abuso é indo
lencia de los gobernantes enviaban confinados al 
cantón del Napo; Zámbiza, antiguo· pueblo ele 
indios que todavía conservan la pureza de su ra
za, y aún algunas de sus costumbres; Cotocollao, 
.con regulares quintas y huertos; Pomasqui, de 
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suelo seco y temperamento agradable, por lo cual 
se le tiene como lugar de convalecencia; Scm 
A1ttonio, en una llanura muy árida y bajo la línea 
equinoccial ; Calacalí, sin recomendacióu espe-

. cial; Nono, de temperamento bastante frío y de 
buenas producciones; Namgal, Gualea y Mindo 
con establecimientos de caña de azucar y frutos, 
más ó menos iguales á los de nuestras costas; 
Peruclw, regalada por sus frutas, pero malsana; 
Minas, de excelente vegetación en muchos ramos 
Puéllaro, tan regalada cumo Perucho y con la 
ventaja de lo su<tve y benigno del clima ; Guia
!laba11zba, en el risueño y estrecho valle de su 
nombre, pero epidémica; y Otótz de muy buen 
temperamento. 
· El cantón de Ca)'ambe ha tomado el nombre 
de la gigantesca montaí'ia que lo domina, y ex
tiende su territorio por una gran llanura de las 
del norte de la provincia, y encierra entre sus 
contérminos algunas de las más valiosas y prin
cipales haciendas de ganado vacuno. Su cabe
cera lleva el mismo nombre, y como es de for
mación reciente, no hay cosa de importancia que 
decir acerca de la parte material de su pobla
ción. 

Entre las parroquias de que se compone el 
cantón figura como principal la de Tabacundo, la 
rival de su Matriz, y productora del mejor y más 
abundante trigo d~ la provincia. Las demás son 
Catzgahua, el techo de la gigante Teresa Pir
ca, de algo más de dos metros de cuerpo, y que 
cargaba á su marido como cargamos nosotros un 
paraguas ( 1); Toachi ó Toca(hi de gran pobla-

(r) Murió en r8S7· Tenia la particularidad de ca·· 
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I...Jull en el tiempo que gobernaban los Scyris, y 
MalclzinJruí, aldea asentada en una llanadita 
seca. 

En otra bien extensa y empradizada llanura, 
al sur de Ouito, se ha formado, también reciente
mente, el ~~antón de jJ;fejia en homen<Jjc á la me
moria de. D. José Mejía, el orador que en las 
Cortes de España fué á echar raya con la elo
cuencia del DiviJZo Arguefles. La capital del 
cantón, Machache, está rodeada de muchos y ex
celentes pastos· para el ganado mayor, y allí son 
de ver las lecherías y queserías que proveen á la 
consumidora OUito ele cuanto en ellas se ordeña 
y se elabora. ~El caserío de la población es re
gular: el clima, si sano, bastante recio por ha
llarse circundado de varios nevados. 

Las parróquias son la lt1átriz, A!oac, y Aloasi, 
introductoras, como otras de la provincia, de 
carbón y de maderas á Quito; Tambi!lo, formada 
por el trajín ele los muchos pasajeros que venían 
á Quito ó se iban de aquí, y ahora algo abatida 
porque la construcción de la carretera, aunque 
muy poco distante del pueblo, ha proporcionado 
más cómodo y s~guro camino para los transeun
tes; U;1umóic/zo, sin particulares que recomendar; 
y Sa1ito Domittg·o de los Colorados, metida allá, 
entre las selvas occidentales. 

La provincia está representada por dos Se
nadores y seis Diputados. 

recer casi totalmente de pe<"hos y, en el todo de los flujos 
menstruales. 
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PROVINCIA DE LEON· 

Tiei1e por límites, al norte, la anterior de 
Pichincha, al sur la de Tungmahua, al este la de 
Oriente, y al oeste las de Manabí y Ríos. Se 
denomina León en memoria del patriota Sr. Don 
Vicente León que legó cosa de sesenta mil su
c~es_á Latacunga, su patria, la capital de la pro
vmcta. 

Los terrenos de ésta, iguales á los de Pichin
cha en las cimas y declivios de las cordilleras, di· 
fieren mucho en las llanuras centrales, pues, por 
lo general, las de León son areniscas y de fuer
za vegetativa muy diferente. En particular, las 
llanuras hasta donde se ha extendido la acción 
de las erupciones del Cotopaxi, apuntadas ya en. 
el segundo tomo, son cascajosas que resisten al 
trabajo y afanes del cultivador: y sin embargo~ 
en otras que, al parecer, tampoco ofrecen cosa 
para el laboreo, se cosechan muy abundantes y 
bien sazonados frutos. Si en otras provincias los 
terrenos de pan llevar apenas rinden un cuatro ó 
cinco por ciento del valor que tienen, los de León 
producen un siete, ocho ó nueve en la generali· 
dad de los años, y corresponden muy debida
mente á los capitales empleados. Abundan en la 
provincia las ganaderías, principalmente las ove
junas; y en cuanto á producciones, da las mismas 
que la de Pichincha en las tierras altas, y tambi~n 
la caña dulce en las bajas. 

El clima, como el de las demás provincias de 
lo interior, es de diversos temples ; ardiente en 
las tierras bajas, templado en las llanuras y frío 
en las cercanías de los .· páramos y cordilleras, 
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pues ya va dicho que la elevación ó hundimient? 
de ellas, y no su posición astronómica, dan la di
versidad de temperamentos y producciones. 

. Si desde la abolición del tributo que pagaban 
los indios se advirtió palp<lblcmente en las pro
vincias centrales el alzado precio ele los fundos y 
el mejoramiento de la agricultura, ninguna otra 
provincia más que la de León ha reportado me
jores resultados. Tras la abolición del tributo 
-vinieron la empresa y trabajo ele la costosísima 
carretera, y la provincia, poblada de millares de 
indios esclavos ó conciertos ele las haciendas, en 
que sólo ganaban medio real diario por su jornal 
los vió de luego á luego esparcidos por cuantos 
lugures se estaba aplanando los barrancos, nive
lando los hundimientos, hacienJo en fin oír los 
golpes del hacha ó de las azadas y barras, y vió
les ganar dos reales por día, transportar víveres 
á la de Pichincha, y traerles por sendas ya segu
ras·, sin el miedo de perder sus cabalgaduras en
tre las ciénagas ó pendientes de las antiguas. 
Desde entonces los propietarios ó colonos com
prendieron cuanto valen los brazos del hombre 
para la agricultura, como para todo, y cuanto de
bía estimarse á los pobres jornaleros ; y como 
esos propietarios ó colonos tuvieron mayor nú· 
mero de compradores y traficantes, se esmeraron 
en cultivar más afanosamente sus propiedades ó 
las arrendadas, y en extender á más sus sembra
díos. La libertad del expresado impuesto y el 
largo trabajo en que emplear los brazos de ]a 
gente pobre, bastaron, principalmente á la pro
vincia de León, para ·librarla de la postración en 
que yacía, pues hasta algunos pocos años antes 
los mercaderes cambiaban todavía sus efectos con 
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pollos y huevos, tomando los primeros á dos y 
los otros á diez y seis y aún veinte por medio 
real (cinco centavos). 

Lo que es hoy ha subido el valor de toda's 
sus p'rorlucciones y cuadruplicáclose como en la . 
provincia de Pichincha y otras del sur el de las 
propiedades territonales : antes dejaban de ven· 
derse y arrendatse por falta de compradores y 
colonos; hoy se deja de comprar ó tomar en 
arrendamiento, porque hay muy pocos que ven· 
dan ó arrienden y e~to á precios muy subidos y 
con mil seguridades. · · 

Los montes que más sobresalen en la pro· 
vincia, son el Cotopaxi. el Qui!i;zdina ó Qui!inda
i'ia y e'! Qui1-otoa ó Quilotoa. El Cotopaxi, \~ol
cán de perenne actividad, está situado sobre la 
cordillera oriental y dominando por oriente y 
occidente llanuras espaciosas. Es lindo por su 
figura, interesante por haber llamado la atención 
ele los sabios y viajeros, y horrible por los estra
gos que ha causado, principalmente en Latacun
ga, según vimos en su lugar. La elevación del 
monte sube hasta 5994 metros [1]. Goclin, 
Bouguer, La Condamine, Juan y Ulloa entre los 
del siglo anterior al nuestro, han hecho del Coto
paxi descripciones interesan tes ; Ve lasco, Alcedo 
y nuestros cronistas han historiado las devasta
ciones producidas en cada erupción, y Humboldt, 
Bonplant, Boussingault y otros lo han examinado 

[ 1] Hasta la niedida hecha por los señores Reiss y 
Stiibel se tenia al Cayambe como superior en altura al Co
topnxi; mas, según las determinadas por ellos :i los dos 
montes, se ve ya lo contrario. 
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en nuestros tiempos. Este último hizo el 23 de 
Noviembre de 1831 la tentativa de subir hasta los 
labios d~l Cl'áter ó cráteres, y subió, en efecto, 
acompai'iado el~ sus a'migos, Hall y Daste, á la 
altura de 1716 metros, mas, en llegando á esta 
medida, se ablandó y deshizo la nieve en que pi
saba, sin podc:r dar otro paso addante, y tuvo 
que retroceder. 

Pero si el Cotopaxi burló la tentativa de 
Boussingault, posteriormente otros sabios la ven
cieron y hollaron con orgullo las cumbres del 
volcán. Primero el Dor. Reiss el 28 de Noviem
bre de 1872, y luego el Dor. Stübel el 8 de Mar
zo de 187 3. cuyas ascencione(-; y observaciones 
científicas se dieron á la estampa. · 

Mucho hay que decir del Cotopaxi, si quísíe
ramos decir todo; mas los lectores se contenta
rán con refrescar lo ya dicho por Humboldt, el 
gran pintor y escrutador c;le las maravillas de la 
naturaleza. 

ce El Cotopaxi, dice, es el doblt: del Canígüe 
[la más alta montafía de los Pirineos] y excedería 
por consiguiente al Vesubio con 800 metros ele 
altura si se colocara á éste sobre la cumbre del 
Tenerife. Es tambien el más temido ck-- todo!-> 
los volcanes del reino de Quito por sus frecuentes 
y devastadoras explosiones. Considerando la 
multitud de escorias y trozos de roca arrojados 
por el volcán, y los esparcidos en los parajes que 
le rodean por muchas leg-uas á Ja redonda, el con
junto, por sí sólo, forn1aría una montaña colosal. 
En I 7 38 las llamas del Cotopaxi se elevaron so
bre el borde del cráter á la altura de 900 metros ; 
y en 1 7 44 los rugidos del volcán fueron o idos en 
Honda, ciudad situada á orillas del ftfagdalena, 
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distante doscientas leguas de las comunes. El 
'1 de Abril de I 768 fué tan grande la cantidad de 
cenizas arrojadas por la boca del Cotopaxi en las · 
ciudades de Ambato y Latacunga, que la noche 
continuó al día siguiente hasta las tres de la tar
de, y los moradores tuvieron que servirse de fa
roles para poder andar. La explosión hecha en 
el mes de Enero de r 803 fué precedida de un fe
I)ómeno aterrante, el del repentino derretimiento 
de las nieves que le cubrían por la mañana: has
ta veinte años después no había humo ni vapor 
visible que saliera del cráter, y en una sola t;~o
che el fuego subterráneo se levantó tan activo, 
que las paredes exteriores del cono, al apuntar el 
día, elevadas sin duela á una temperatura consi
derable, quedaron patentes y de color negro, co
mo propio de las materias vitrificadas. En Guaya
quil, distante cincuenta leguas del borde del 

-cráter, oímos noche y dia los bramidos del volcán, 
corno descargas repetidas de una gran batería, y 
aun distinguimos este espantoso ruido al S O. de 
Puná.» 

« El Cotopaxi está asentado al S. E. de Qui
to, á 1 2 leguas de distancia, entre el Rumiñahui, 
cuya cresta erizada de pequcí'ías rocas sueltas, tie
ne la figura de un muro de estupenda altura, y el 
Quilindaña que llega al límite ele las nieves per
petuas ; y en esta parte de -los Andes es donde 
una llanura longitudinal divide las dos cordilleras 
en dos cadenas paralelas. Aun· el fondo de este 
valle está á J.ooo metros de elevación sobre el 
nivel del mar, ele manera que el Chimborazo y el 
Cotopaxi, vistos de Licán y M ulaló no pan~cen 
tener sino las alturas del Col de Grant y del 
Gramont medidos por Sausure. Como hay pro-
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babilidacles par::t creer que la proximidad del mar 
(:Ontrihuya {l m:Hltcner el fu<-:go volcánico. sé sor
prende el geúlog:1 al ver que lo" más actÍ\'ih d··l 
n·ino de Quito, el Cotopaxi. d Tungarahua y el 
Sang<1i perten<';écan ;t h con:l;ller,\ orÍt'llt:d ck I()S 
Ancle:;, esto es :'1la más rt:tirada de las costas. Lo:; 
picos que coronan b occid~:ntal. con excqKión 
del Rucu Pichincha, parecen todos vokant~~~ apa
gados desde muchos siglos hace; pero esta mon
taña, distante 2. 0 z' de las costas m{tc-, ct::rcanas, 
como las de E:;meraJdas y San Mateo, élrroj;t pe 
riódicamente mangas de fuego que devastan lo~.; 
con toro os.¡¡ 

<<La forma del Coto¡;a:~i es la más n:gular y 
hermosa de cuantas pn~sentan las cimas colosa!(~S 
de los altos Andes: es un co:w perfecto que. 
vestido de una capa enorme d~ nieve, brilla con 
deslumbrante esplendor al p<mersc el sol, y re
fleja de un modo pintoresco en la azulada bóve~ 
da del cielo. Ni una sola punta de roca, ningu
na porción pedregosa, nada aparece entre sus 
eternos hielos, nada altera la regularidad de su 
fi.~ura, y el observador contempla esa mole de 
nieve sin perder una sola de sus desigualdades. 
La cima se asemeja al pan de awcar en c¡ue terd 
mina el pico de Teide ele la isla Tenerife.n 

La belleza del monte crece con la gruesa co
lumna de humo que despide por el cráter. A 
veces se eleva como un plumaje que va á perde
se entre las nubes, ya enteramente recto ó ya in
clinando; á veces como un árbol gigantesco con 
ramajes distintos; á veces piramidal, circular, 
oval ú otra forma irregular, pero siempre bella. 
Por las noches la henriosura es de otro género, 
procedente de los penachos de llamas que se ele-
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van héL·ta la altttr:1 <-'n que se ap;tg;m p<Ha ason,éu 
otras más o menos compactas, más ó menos vi
vas, más ó nH:nos e~;carnwnacla:..;. De I:Íempo en 
tiempo dt~c.;l¡>are~<·n el hwro, l;ts llamas y los bra
midos; ¡wro e:H0nccs :,on mó~; probables y temi
bles las cxplo~.iones. 

Ya relat:1mos en su lugar las erupciones he
ch<!.s por el C(ltopaxi desde s_u 1~ás rc~mota anti
güedad hasta la d<::l 26 de Junio de 1877 ocurrida 
en nuestros días. 

El Ouilindaña, en la misma cadena· oriental 
que el c:;1topaxi, sólo tient: la recomendación ele 
~ertenecer ~11 padrón de las rnontai'ias p('rpetua
menk V\~stida-.; ce nieve. Su altura es de 48oo 
!1\t:tros. 

El Qu:rotoa ó Quiloto11 (el indigena nombre 
propio debió s:·r Quil!otoa, porque los indios no 
conocían el sonido de la l sencilla sino d de la 
doble 11) sobre una rama de la cordillera occiden
tal, tierw en s11 cumbn~ un ::tito muro, y á su pté 
una hgw•a ele~ rnás de lt~gua á la n:donda y de 
soo metr•J'; d,: \li;'unetrn. Está asentada á la al
wra d(~ 391S. y la dt·;pide del monte su1J~ hasta 
4202. Las a;~,·u:ls de la laguna son saladas, algo 
calientes y de color verde, y se mecen tranquilas 
sobn-~ la cavidad de un estupendo cráter que en 
algún tiCI11J)O fué la boca de un volcán. Ajuicio 
del Dor. Reiss, si el Quirotoa ofrece grandes fe
nómenos que estudiarse por el geólogo, también 
hay mucho de interés para el mineralogista por 
cuanto sus lavas llenas de ftldspatos (piedras blan
cas cristalizadas ) pertenecen, á las traquitas más 
lwrmows y más inten·santes del Ecuador,)' se en
cuentran desarrolladas en tontas variedades distin
tas, como en otros pocos cerras del mundo . . Las 
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dioritas y las otras 1'0cas plútonicas varirm á cada 
paso, y lo que es muy t·aro en las peJias de esta for
m,ación, conHenen zma mina de azufre bastante r/ca 
para explotarse, Parliculares son las circzmstmz
cz'as bajo las cuales se e/lcztentra el azzifre: enfrente 
,/e la hacienda Pilapujíll se ven , ..... . los restos 
de zm derrumbe grmule q~tc dcsce?Zdió ...... hasta 
el río Toachi . ..•.. y estos escombros se compone1l 
e11. gran parte de pedrones muy duros, tan ricos 
en azufre que se; puede dudar si son rot·as impre
gnadas con azu_fre, ~ azu:fre mezclado con la 
sustancia de las rocas. 

Se mantiene la' voz de que en Tahualó y 
Moreta hay minerales de oro y plata, y que cuan
do los beneficiaba un señor Dávila, sobrevino un 
gran derrumbo en 1720 y sepultó á los jornaleros, 
quedando desde en ton ces abandonados ; · pero es 
más probable que sólo sea una de las tantísimas 
consejas inventadas por el pueblo afirmadas co
mo ciertas por el proceso de los tiempos. . Los 
minerales conocidos en la provincia son los de 
alumbre, cal, nitrato ele potasa y piedras po· 
mes. 

León es una de bs prl'Vincias que dan más 
aguas á los mares. De los declivios del nudo 
Tiopullo y del derretimiento ele nieves del Coto
paxi y Quilindaña se forman los tributarios del 
Cutuchi, cuyas aguas unidas con las de las pro
vincías de Tungurahua y Chimborazo van, como 
ya está dicho, por el Pastaza al MarañóJZ: y los 
ríos nacidos por el lacio oriental de los mismos 
cerros tiran también, formando el Napo, al mar 
del norte. Los formados atrás de la cadena occi
dental, procedentP.s del Quirotoa, Ilinisa y Cora
zón, y corren bañando las tierras de J Huangaje, 
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Isinliví y Sicchos, cor'nponen el Toachi, con d cual 
se engruesa el Bla1lco, y Vd.n por el Ewzera!das 
[L desaguar en el Pacífico. Los provenientes de 
los declives de la misma cordillera y de sus altos 
ramales componen el Pilaló que. unido al Quín
di/ma, forman con la incorporación del Palenque 
y el lJabaltoyo el caudaloso Gua;'as, y va al 
propio mar. Ultimamente; los nacidos de las 
alturas y selvas ele Angamarca forman el Cara-· 
col, tributario del Babaltoyo, y ést~ del Guayas, 
y tienen igual desembocadura. 

La p,rovincia se compone. de dos cantones; 
el de Lata~unga al centro, y el de Pujilí algo in
clinado al occicidente. 

Latacunga l L!actacunca entre los antiguos 
indios], capital ele la provincia, es una ciudad si
tuada á la ribera occidental del Cutuclti, sobre un· 
su~lo llano, arenis.::o y mezclado con pomes, á la 
altura de 2801 metros, con la temperatura media de 
1.4°2 del Cent. y á 0°56' Lat. S. o0 6' Long. Occ. 
ID clima es algo destemplado pero seco y mur 
sano, y la población de ocho á nueve mil veci-
nos. 

Antes de la conquista española era ciudad 
ele primer orden por lo poblado ele ella, su pala
cio real, templo del sol y monasterio de vírgenes. 
En tiempo del gobierno colonial era también ~ica 
y afamada por el comercio que sostenía con los 
tejidos de lana de su~ obrajes, y con el nitro fino y 
puro, por lo cual se estableció en ella una ad
ministración de pólvoras. Las erupciones fre-. 
cuentes del Cotopaxi la fueron haciendo decaer 
de g_rado en grado, y si en la actualidad se halla 
bastante repuesta; puede otra y otra vez, como 
en el pasado siglo, ser arru!nada por tan incle-
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mente p;¡..Ju¡stro. Las calles Lk la ciudad Süll 

rectas y dt:, sudo igual : Jas C~lSélS, C011 except:i<)ll 
ele UildS pocas de dos pisoc;, son bajas y kvanla·
clas casi todas sobre pa red(:s de pomes, las me
jores de cuantas piedr;ls se conoce¡¡ entre nosotro.~ 
para J<,s edificios, no i'Ólo porque se amali~aman 
só!idanwt1tC con la cal y aún con d o;-¡rro, cuando 
son nuevas y están algo clistam~:s del suelo, sinó 
también por la facilidad'"con que se labran, m;¡ne
jan y suben hasta el rcmate ele las parades rna,; 
altas. 

En templos tiene la Matriz. ele bastante mé
rito, Santo Domingo, San f<rancisco bien n·gular, 
San Agustín, La Merced y tres C:,pillas, de las 
cuales la de la Virgen del Salto es muy concurri
da. El colegio que poc-.ce lleva el nombre de 
.San VicCJtlc, por el de pila del mismo señor León, 
que dió su apelliJo á la provincia. Tiene cuatro 
escuelas públicas, tres para varones y una pa 
ra nifías, ftlera del colegio ele Santa Teresa de J,e
sús destinauo para estas. buena casa municipal, 
la de los H. H. de las Escuelas uistianas, la de 
pólvoras, un hospital, dos cárceles muy regulares 
y un panteón. L;:¡tacunga es el lecho del mc~te
mático Don Ignacio Flores, de Vivero, del ora;
dor sa: r:1do S<Jlcedo y del Dor. Don Vicente 
León. 

Pertenecen al cantón las parroquias Matriz 
y San Sebastian, urbanas., Entre las rurales, 
Mu!aló en una llanura extensct y arenisca, en cu
ya socampana aun subsisten, aunque ya ruino
sas, las reliquias de un palacio ó fortaleza de los 
antiguos indios, pero sin otro mérito que el la
b-rado convexo de las piedras y las junturas de 
estas, admirables por su firmeza; San Miguel, 
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pueblo grande con clima templado y Sdrlo, y dE: 
tie.rras fértiles; Saquisdi, de gran población; Ta
m"curlzi, de muy regubr po!)bdo; Ilwt,ifacmna )' 
Tollía:::o, ¡yobl:1dos fríos en lo:; dc,filadorcs de 
Tiopullo; .San Fe!tj)(?, GISÍ á bs f~oto·as de La
te~cunga; Sicdtos tenida como provista de minas 
de plata, pero no conocidas todavía; .A!aques, 
en b misma llanura qtle Mulal6; C"u:::uba,-:;:ba, 
productora ele bien sazonados frutotl ; Pmúalco 
(~rguido con el hermoso puent(: de su nombre; 
.<.,~an .'luan rlc Pastora/Ir'; y Mula!il!o l;:J. más 
meridicnal. 

El c:1nthn el(~ P11jilí. cuya cabcccrJ lleva. el 
mismo nombre, está situado á cona distancirl. de 
Latacunga, sobre un suelo casi idéntico al de es· 
ta ciud;¡cl, y también con clima igual. Aj)arte de 
su feria semanal, que es bien concurrida., y de sus 
obras cerámicas de gran cnnsumo .:-~n las provin
cias centrales, con todo de ser ordinarias, no tiene 
otra recomendación notable. 

Le pertenecen las parroquias llfatriz, Poa!ó, 
lúnlz7.,í, Hua1lgaje, Chucclu"tán, est8.s tn~s de tem· 
peramente frío, pero sano, AJZgamrwca, antigua
mente muy poblada de indios infieles; Pangua, 
productora de caña dulce; Pi!aló,. pueblecillo de 
los desfil~dores occidentales ; Zumbahua provis
ta de mucho ganado ov~juno; Tingo con buenos 
cañaverales ; San Vicente y ~)'an '.Juan sin re
comendación. 

La industria de los leoneses consiste en al· 
gunos tejidos de lana, como bayetas, jergas, al
fombras, ponchos llamados chiricatanas, &.; en 
otrns de algodón, como lienzos; en la cría ele ga
nados y cerdos; en el comercio interior; y en la 
agricultura, fabricación de raspaduras, aguardien· 
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tes, &. Generalmantete son buenos todos los 
caminos que cruzan por el centro de la provincia, 
por cuanto en ella están bien separadas las dos 
corqilleras principales de los Andes, y también 
generalmente malos los que tiran para los pue
blos situados para atrás de ellas. Los hijos 
de la provincia son de índole mansa y bien afa
bles. 

Está representada por dos Senadores y tres 
Diputados. 

PROVINCIA DE TUNGURAHUA. 

Linda por el norte con la de León, por el sur 
con la de' Chímborazo, por el este con la de 
Oriente y por el oeste con la misma de León ha
ciad lado de Angamarca. Es la más chica de 
las antiguas provincias de la República, y se 
llama Tuugura/ma por el nombre ele la montafia 
más sobresaliente en ella. 

Los montes principales son el dicho Tungu
rahua, el Carhuairazo, el Llanganate ó Hermoso 
y el Casahuala. \ 

El primero está situado en la cadena oriental 
y á ·4227 metros de aitura. Descubierto de nie
ve más de la mitad de su cuerpo inferior, es por 
su figu'ra el cono más pertecto de cuantos predo
minan en el Ecuador. Su base. al revés ele los 
demás que la tienen sobre:: los lomos de las cordi-
11eras, se halla en el centro ó fondo ele la oriental, 
donde se contempla una de las mayores roturas 
que han hecho l()s ríos de las mesetas interandi
nas para pasar sus aguas á los mares. En la 
misma rotura se ve y contempla. la cascada de 
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A¡~oy[tn, si no por la elevación, d~ espectáculo 
¡,n-ponentP. r•)r el g-ran caudal ele aguas, 

Teníasc el Tung-urahua como volcán ya apa
gado, por no hab~r dado muestras visibles de su 
~\ctivid;ld de~:dc 1646, pues aun cuCJndotradicional
mcn te se ha so~; ten ido la voz ele que en tal ó cua 1 
afio hizo un;:¡_ erupción, no se lo ha determinado 
con certidumbre r:i hemos visto narraeffin alguna 
del suceso. Por );-¡g grietas y tormos de st:s con
tornos, ya conocidos quizá aún desde antes de 
1646, sabíamos, si, que también el Tungurahua 
ha sido uno de los tiranos de nuestro suelo: y 
que aun podría tiranizamos lo anunciaban. los va
pores que el(~ cuando se ha visto salir de algunas 
grietas de la ele capa inferior, cual productos paten 
tes de una combustión que se mantiene viva en las 
entrañ·as del monte. Así andabamos en orden á 
conjeturas, cuando el 1 1 de Enero de r886 puso 
punto en boca á todo discutir con la tremenda 
explosión que dejamos r~latada: eri el tomo se
gundo de nuf~stro Resumen. 

Por lo demás. tan antiguos son esos tormos 
que sólo á causa de la diuturnidad puede com·· 
prenderse cómo se ha sobrepuesto en ellos una 
bien gruesa capa de tierra, no puramente capaz 
de dar paso á los viajeros, sino para hacerla sus
ceptible de cultivos provechosos. Tiene sobre 
otros montes la particularidad de que hasta su 
quinta parte inferior está cubierto de espesos 
bosques, á pesar de ser tan recto como una co
luna artística. Sus cimientos mismos están em
bdlecido~; cor. una población muy r~gular y con 
huertos y cañadülzales. 

, El 8 de Febrero de 187 3 logró el Dr. Stiibel 
sentarse á los bordes del cráter en la cumbredel 

31.1 
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vol::án. ·Según su descripción, la forma del crú
ter es casi redonda con un diámetro de 500 metros, 
másó menos, y una profundidad de 8o. Diez años 
después el joven D. Augusto N. Martinez [ya an
tes citado], su hermano Anacarsis y el sobrino de 
ellos J. Trajano Mera, hijo del cantor de ({La Vir
gen del Sol,)) sigui~ron las mismas huellas de 
.Sttibel y sentaron también sus plantas á los la
bios del cráter. Y a descansando allí, escribieron 
lo siguiente: 11 Acta. Atestiguamos bajo nues
tras firmas que el 21 de Diciembre de 1883 á las 
2.50 de la tarde asced11nos hasta este lado del 
cráter los infrascristos.-Borde del cráter N. O. 
á 21 de Diciembre de r883.-Augusto N. Martí
nez.-Anacarsis Martínez.-J. Trajano Mera;¡) 
Los guías de Baños que acompañaron á los tres 
jóvenes, son Strafin Chaves, José Antonio Cai
cedo y Gaspar Reyes. El acta y los retratos de 
los viajeros los metieron en una botella y la deja
ron colocada en lugar seguro. 

El Carhuairazo, cuya figura es la de una. 
caldera tapada por una pared de peñas, es vol
cán de los ya extinguidos, con la elevación de 
4595 metros. Entre los montes andinos, es d 
que contiene mayor cantidad de nieves; tanto 
que, según el Dor. Stübel, componen estas una 
imponente planicie blanca. Se halla sobre el lo
mo de la cadena occidental de los Andes, y es de 
fama que antes del desplome de I 698, cuyos es
tragos referimos en el tomo segundo, era si no 
mayor, á. lo menos igual al Chimborazo. El in
cansable joven D. Augusto N. Martínez, apro-
vechado estudiante de química y ex-Ayudante del 
observatorio astronómico, ascendió también al 
Carhuairazo el 18 de Enero de 1882, poniéndose 
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á la altura de. 4500 metros. Lo examinó cientí
ficamente y publicó sus observaciones geológicas 
en el N. 0 722 ele «La Nación ''• diario de Gua
yaquil. Vivamente aficionado á este género de tan 
curiosas cuanto arriesga({as excursiones, pues ya 
desde antes había hecho estudios científicos en el 
Antisana, el Quirotoa, y Casahuala, descánsó el 17 
de dicho mes en la hacienda Hatillo, propiedad ele 
stJ abuelo, y el 18 subió á la cúspide del también 
extinguido Igu;-tlata, situado casi al centro de las dos 
grandes cordilleras andinas y en los contérminos 
de Jas provincias Tungurahua· y Chimborazo, cu
ya altura es de 4452 metros. Allí contempló go
zoso un lejano y circunvalado cordón de diez y 
siet'e cerros, vestidos unos de perpetua nieve, y 
otros, si descubiertos, escarpados y negros, siem
pre majestuosos é imponentes, analizó los produc
tos del volcán y se volvió á su techo [ Am
bato). 

El Llanganate ó Hermoso, se halla al des
. censo oriental de la cadena también oriental. 
Asentado allá fuera del gran muro de los Andes, 

·n.o era conocido de los sabios que han visitaqo 
nuestro suelo, y quizá ni por miles de nuestros 
compatriotas, hasta que en 187 3 fué visto y exa
minado por el Dor. Reiss. La figura del cerro 
es cónica 6 piramidal, según el lado por donde le 
vea el expectador, está á la altura de 4576 me
tros. 

Por un croquis formado, según dicen, por 
el botánico español D. Atanasio Guzmán, que ha-·· 
bía vivido largo tiempo herborizando en nues
tt'as selvas y montes á principios de este siglo, se 
ve al Llanganate y á los grandes picachos de sus 
contornos despidiendo llamas de fuego, cual si 
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constituyesen un archipiéiEJ.go dt: \'olcane'; en d 
mar de los desiertos. Mas el I)or. Rei~;s que fÜC:! 
exprofeso á conocer y exanünar la constiwcióri 
del cerro, lo examinó en efecto desde una deva
da cuchilla, fronteriza á él, y asegura que 110 hay 
tales bocas volcánicas, y que las dibujadas et1 el 
croquis son bocaminas y tlO bocas de <;o!ca12es. 

El Casahuala, desconocido también por los 
sabios viajeros, es otro volcán apagado que per 
tenecc á la cordillera occidental, \' de 4 íOO nw, 
tros de altura. Nuestro geól~go, ~¡ ya citado J ). 
Augusto, montó sobre la cumbre <~n compai1ía d<·: 
sus dos hermanos menores, y allí. antes que. en 
el Tungurahua, tuvo la feliz idea de mantener 
atestiguada su ascensión con un dncumento que 
hallarán y leerán cuantos rastre(~n sus atrevidos 
pasos. He aquí el documfnto. <\ Acla. Los in
frascritos aseguran con sus t)rmas que el 19 de 
Noviembre fueron explorados cstc's tres picos de 
Casahuala y bautizados: el oriental con el nom. 
bre de Olmedo; el de la mitad con el de. Roca-
jiterte; y el del occidente con el del inmortal Bo-
lívar. Pico de Casahuala á 19 de Nóviembre de 
1881. -Augusto N. Martínez. -Anacarsis Mar
tínez.--Carlqs .Arturo Martínez.-Como testigos. 
Mariano Jácome.-Cec.ilio Srl.lazar.-Manuel Mo
reno.-·-José Chicaiza.-Javier Salazar.>> La asen
ción y examen del Casahuala están descritos por 
Augusto en una carta dirigida á su maestro y 
amigo, Rdo .. P. Luis Dressel [sabio alemán, pro
fesor de química en el colegio de los jesuitas), y 
á continuación de la copiada é insertada acta. 1<~ 
dice: "Como verá U., amigo mio, en el Casahua
la hemos reunido á. la Poesia, á la Probidal y á la 
Libcrtad, .. y con ellas á los tres gloriosos héroes 
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d-'~1 ::isterna republicano democrático.» El acta 
fué metida en una botella y colocada ésta en lu-
:rar b¡en res~.rt·tardado, debe parar en la cima del 
'()icacho oéci~iental. JJcs porinenores relativos á 
b ascer.ción y á los prQductos volcánicos de la 
montaí'í.a puedefil verse en el N. 0 668 del c¡tado 
diario, ((La Nación.-

Son conocidos en la provincia los rninerales 
. de pizarré\s, jaspes, caolín, feldespato, cal y capa
nasa.. Decíase que eran seguros y abundantes 
los ele oro y plata Jd Llangatlate, y que para re
<.:ogcdos sólo había que seguir lo prolijamente in-

, dicad0 en un antiguo itinerario, escrito acerca 
del camino, quebradas y pendientes por donde se 

·debía ir, y puntos en que habían de hallarse. Mas 
cuantos cksde muy atrá~:;. confiando en ese docu .. 
inento de tan nin¡;una autoridad, han hecho gas
tos y v·iajado codiciosos con tal fin, se han vuelto 
estropeados, aburridos y avergonzados de su 
pueril {:redulidacl Nosotros pensamos que· el 
dicho itinerario ha sido obra .de algún so!\ador ó 
travieso de mala índole. 

El rio principal, con cuy0s tributarios está 
bañada la provincia es el Ba1iOS (más abajo Pas
taz't). Fórmase el Bmios de cuantos componen 
el Cutuc/zi, el i)rincipal de la provincia de León, y 
de cuantos componen el Chambo, el principal ·de 
ios de Chimborazo en las regiones interandinas. 
El Cutuchi, unido ya con los que da la de Tun- · 
gurahua, forma el de Patale, y éste y ei Chambo, 
reunidos, el Baños; de modo que el cause del 
ú)tim:-> recibe la aguas de tres provincias, enten
diéndo~e de las brotadas entre los muros de los 
Andes. Sin embargo de tantas ag-uas acu;nula
das, .sobre el profundo lecho del Baiios, ·es tanta 
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su estrechez que, en algunos puntos, hasta entra 
la fantástica tentación de toma17 vuelo con una 
carrera, y pasar de brinco de la una banda 'á la 
otra. Quién ha visto la anchura y capacidad de 
los álveos del Patafc y Chambo, y ve después sus 

· aguas corriendo estrepitosas, dándose contra los 
peñascos de las paredes del cauce que estorban 
su curso, ·retrocediendo espumosas y revolviendo 
con más fuerza; no puede menos que confundirse 
y admirar cómo está formada la base interior de 
la montaña Tungurahua, por la cual han abierto 
paso esas aguas para descolgarse por la cascada 
de Agoyán, y seguir por el Pas!a:::a al Mm-a?ión. 
La profundidad del cauce del Baños es tal, que 
en algunos puntos se han medido sesenta y cinco 
metros para sólo dar con la lumbre del agua. 

Los terrenos de la provincia, si iguales á los 
del centro de la de León por la sequedad, son 
más bajos y menos cascajosos, y acaso por estas 
calidades son algo más fecundos, principalmente 
para el maíz. Acaso· también por lo bajo de ellos, 
ó por las sustancias de que se componen ó por la 
influencia de los vientos, más bien parece que 

·pertenecen 'á las zonas templadas que no á la tÓ·· 
rrida : pues en la provincia Tnngurahua es par
ticularmente donde se dan con provecho las fru
tas tropicales, como los melocotones, peras, alba
ricoques, ciruelas, nueces, capulies (especie de 
cerezas), &. También se dan, cierto, algunas de 
estas en la otras provincias anteriores: pero no 
con la ablmdancia y espontaneidad que en la de 
Tungurahua ni en determinado tiempo, sinó en_ 
eualquier mes del año, y sin que se agosten los 
á-rboles.. Sólo la de Azuay se equipara en ta:es 
producciones á la de que tratamos: debiendo, 
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si, advertir que las vegas templadas é inmediatas 
á los tributarios del Baños, ya procedentes de la 
provincia León ó de la de Chimborazo, dan tam
bién, sino todas, algunas de esas frutas. 

Tierras .diversas, por hallarse en los páramos, 
en las llanuras ó en los calientes, dan asimismo 
producciones distintas, cual en Imbabura, Pichin
cha y León ; bien que ni son tan fértiles para la 
caña de azúcar al modo de la primera, ·ni tan á 
propósito para las ganaderías al modo de las 
otras. En lo que sobresalen es en frutales, al
falfares y cabuyales (1), seguramente por lo are
nisco del suelo de Tungurahua y lo templado del 

[1] La cabuya es comím para las más de las provincias 
intqlures, y tan abundante en algunas, como en la de Tun
gurahua, que , con esa planta singular se forman 
las vallas de los sembrados, por estar provista de ·tronco 
grueso y firme, y de fuertes hojas orladas de espinas consis
tentes. Acaso no hay entre nosotros planta más útil que la 
cabuya; sus arrolladas hojas sirven de tejas para las casucas 
de lüs pobres, y para formar soguillas casi tan durables como 
las (:Uádas de cuero;para que el costalero, el sastre· y la costure
ra tengan hilo; para que el primero cuente con aguja, el al par. 
gat.áo con la suela para las alpargatas, el carripesino con la 
piz~rra en que sus hijos aprenden á escribir, y las mujeres 
con el jabón para lavar ropa y para lavarse ellas mismas. El_ 
vástago de la planta, de seis á siete metros de largo, sirve 
par~ la armazón de los edificios, la flor para ensaladas, el 
tronco para mesa y asiento del labriego pobre, el jugo para 
endulzar algunas viandas, para hacer tinta de escribir, y aún 
para medicamento de ciertas eúfermcdades de animales. 
Alguna de sus varias especies sirve de alimento para los ga_ 
nados vacuno y ovejuno, y hasta para adorno y re. 
mate de una columna ó monumento semejante. Ya muerta 
la planta, sirve de buen combustible y de excelente abono 
para la tierra, porque sus cenizas están cargadas de po'tasa; : 
todo esto fttera de que con sus fibras se tejen sacos y costa. 
les. 
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dima, pues, fuer,a de las frntas mencionadas, tarn · 
bíén se dan las tunas [higos chumbos], membri
llos, uvas, fruüllas (fresones),'&. 

No se conoce, como en las provincias ante· 
riores, esas hacíer>das de tan dilatada extensión 
que para recorrerlas se emplean mu_chos dí<1s, si
no es alguna cuyos páramos se prolongan hasta 
ía región de ias nieve!; Las que en b provincia se 
dicen /{rtmdes, lo son más bien por lo mtty pro
pías para la venta y consumo de sus frutos que 
no por la extensión. El alza del cacao t>n las · 
provincias litorales, y 13 abolición del tributo y 
apertura de] camino c;¡rretero en las serranas han ' 
ctladruplicado, si no más, los ~ntiguos precios de 
los fundos rústicos y urbanos, como ya va dicho. 

La provincia se compone de tres cantone:<; ; 
Ambato, la capital, al centro: PíllanJ al N. E.; y 
Pelileo al E.· S. E. 

Ambato es de fundación espafiola, pues los 
indios no tenían poblado ninguno en el lugar que 
está situado. Al principio de la conqnista ftié 
fundado como Tenencia en la cercanía del' 
punto que llamamos !ng-a-úrcu, y con motivo del 
terremoto de 20 de J un1v de 1698 que lo destru
yó, sus vecinos lo -repoblaron á un medio kilóme
tro más arriba, hacía el occidente. Con la trasla
ción fué, según refiere el. padre V elasco, mejorado 
y embellecido con buenos templos y casas cons
truidas sobre paredes de cal y canto, y . su pros
peridad era creciente cuando el 4 de Febrero de 
1797 fué de nuevo arruinado por otro terre
moto. 

El Ambato actual [1°15'·Lat. S. o0 ó' Lo;1g
Occ.J, re~dificado .más arriba del segundo, ·es 
ciudad de siete á ocho mil almas, levantada en .el 
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hondón formado á la derecha del río de su nom
bre y que la bafia por el costado setentrional. El 
suelo es plano, arenisco y seco, y está á la altura 
de r6o8 metros, con la temperatura media de 

' I5° 2'. Las calles son rectas, de piso firme y casi 
todas empedradas, y los edificios de un solo sue
lo, á excepción de doce ó catorce que son de dos. 
En la plaza mayor hay una muy regular fuente 
de piedra que comunica sus aguas hasta el bar
rio más distante por medio de c:1nales y pozos 
construidos de trecho en trecho. 

Ora se venga por el lado del mediodía ó se 
vaya por el del setentrión, el viajero goza del n
sueño aspecto del lugar levantado al centro 'de 
quintas y huertos vestidos de arboles frutales, de 
grandes y hermosos sa).lces y de tupidos alfal
fares. 

No tiene otras propiedas públicas que la ca
sa de gobierno, grande y bien construida, el co· 
legio Bolívar, si de corto mérito por su pcq uefiez, 
muy regular por el edificio, un reloj en la torre 
de la Matriz, una mala cárcel, un panteón, una 
casa para escuela de niñas, otra muy cómoda y 
capaz para los H. H. de las Escuelas cristianas, y 
un hospital, aunque bien pobre todavía. ( I) Tie-

' ne también en construcción la casa municipal de 
dos pisos. ' 

La feria de Ambato es la más concurrida y 
afamada de la Répública. Concurren los días lu
nes los de todos los pueblos de las cinco leguas, 
y los de muchos cantones y aún ciudades con-

[ J] La fundación de esta casa de caridad se debe á la 
munificencia del seí1or Mariano Altamirano, hermano politi
co del autor. 

39 
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finantes, porque los tenedores de especies desti
nadas para la venta saben que han de realiz<1rlas, 
sin más que rebajar un medio ó real del precio 
común. Los hacendados introducen á la plaza 
cuantas frutos quieren expender, y los mercade
res y buhoneros los efectos mercantiles, propios 
6 extranjeros; bien que sólo por menor. En 1~ 
plaza del Diez de Agosto se despachan exclusiva
mente los ganados vacuno, ovejuno, yeguar y 
cerduno, y 1a sal, cacao, arroz, algodón, madera, 
mantecas, cebos y algunos otros artículos, de or
dinario por mayor. 

Las vegas del río Ambato, aunque estrechas, 
constituyen un casi encadenamiento de alamedas 
de árboles frutales que, principiando á cosa de 
legua arriba de la ciudad y siguiendo las sinuosi
dades del río, termina á dos ó tres leguas abajo. 
Llueve muy poco en la ciudad y sus contor~JOs, y 
las tempestades de agua apenas se ven por ma
ravilla. 

Son parroquias del cantón la ilfatriz; /zam
ba, asentada en una planicie de tierras aluviales y 
fértiles, en consecuencia ; San Bartolomé, hasta 
ahora pocos afios sin poblado conocido, porque 
su Iglesia parroquial se hallaba en ajena feligresía; 
Qmsapincha, de temperamento ventoso y frío; 
Pasa, con verdes campos y regulares pastos ; 
Pzlahuín, en los desfiladeros del Carhuairazo, 
bien. surtida de ganado ovejuno ; Santa Rosa, la 
principal por su población; Tisa!eo, en uno ele 
los ramales del mismo Carhuairazo; Quero, de 
buen clima, antes célebre por sus obras de embu
tidos de madera, y ahora sólo por las cucha
r.:;ts y molinillos del mismo material; Mocha, anti
guamente ciudad con fortaleza y templo india-
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nos, y hoy reducida á la arriería, pero con bastan
tes pasturas; Huaclti, la única proveedora de 
fresones; Atoe/la, metida entre vergeles, á la 
banda opuesta de Ambato, río en medio; y Totoras 
y Picaikua, las proveedoras de los tejidos de ca-
buya. . 

Tiénese á los hijos de Ambato por aficiona
dos al baile y la alegría; mas también por algo 
indóciles y sacudidos. 

El cantón de Pi/taro, cuya cabecera tiene el 
mismo nombre, está situado á la falda occidental 
de la cadena orfental. Generalmente sus terre
nos son empradizados, de perspetiva lozana, y el 
primero de la provincia por sus pastos y ganado 
bravío. Los páramos de Píllaro, como los de 
otros cantones y los de otras provincias, estarían 
más bien cultivados si perteneciesen á particular
lares, y no al común de los vecinos, generalmente 
indios. En tiempo del Gobierno espafíol vinieron 
unos cm11isionados por la Corona, con el fin de 
vender las tierras finítimas con las cumbres de 
las cordilleras, como pertenecientes al Estado, y 
se vendieron efectivamente, pero á ojo, sin fijar
se linderos ni extensión ; tanto por los páramos 
tales,· tanto por I.os cuales. Los productos de es~ 
tas ventas fueron mezquinos, pues los baldíos del 
entonces Asieuto de Ambato, por ejemplo, sólo 
rindieron seis mil pesos [ 4,8oo su eres], y en 
id~ntica proporción los demás de la Presidena·a 
de QuUo; y si por mezquinos no fueron aprecia-. 
dos por la Corona, las tierras, convertidas en co
munales, apenas han servido para pastos, y no 
ha podido adelantar la agricultura. ¿Qué pre
cario poseedor de tierras baldías se resolverla á 
labrarlas como se debe, cuanto más á esmerarse 
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en el cnltivo, cuando sabe que, durante su vida, 
no puede cobrar mejoras ni trasmitirlas á s·us a
llegados? Aprovechandose. en junta de otros, 
de los frutos naturales de la tierra, goza de ellos, 
en verdad; pero sin empeñar su trabajoen d cul
tivo, ni satisfacer sus antojos de cubrirla de ár
boles y hortaJizas, de construir una casucha, de 
formar un soto, un bosquete, cualquiera cosa, en 
fin, de las que se hacen en lo que es de dominio 
propio; y tiene que dejarla cual la encontró, sin 
arbolado ni cabaña, para que se conserve así, erial, 
inculta, hasta la consumación del• mundo. ¿No 
convendría á los mismos poseedores, á los Ayun
tamientos, al Gobierno, á la Nación, el que se ven
diesen esos baldíos, prefiriendo en los remates á 
los dichos poseedores, para qt.e, mediante una 
adquisición legítima, pudieran panificados como 
propios y como trasmisibles á sus herederos? 

Aunque es considerable el caserío d~ Píllaro 
y con bastantes edificios de teja, sólo hay que reco
mendarlos por estar bien provistos de l:'scuelas, de 
cárcel segura, de algunas bonitas quintas y Je 
grandes y bien laboreados huertos frutales. Se 
halla en cierne un hermoso templo. 

No tiene otras parroquias que las de 5an 
llfiguelito y Yachil (San Andrés) que, como 
asentadas á la misma falda de la cordillera, par
ticipan de clima y suelo iguales á los de su capi
tal; bien que á los descensos de ambos hay ya 
huertos frutales y algu t:~a cañamiel, aunque chica y 
delgada. . 

Pelileo. capital del cantón del mismo nombre, 
es de clima y suelo más variados que los del ante
rior. La cabecera está en una hondonada, y á su 
lado occidental se halla la MoJ'a (tenida sin serlo 
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por volcán), fuente de agua con que se riega la 
pr::.1dera ó ejido de la población. 

Pelileo es uno de los lugares que más han 
padecido con los sacudimientos de tierra, y sin em
bargo también uno de los que más brevemente se 
han repuesto, por t.! lado material. Tiene locales 
propios y buenos para escuelas, casa municipal 
sólidamente edificada, templo en construcción que, 
si se concluye, será el mejor de la provincia, y 
fuente de piedra en la plaza. 

El cantón consta de las parroquias Matriz; 
Patate, de clima abrigado y sano, y regalado por 
sus frutas; Chumaquí, de saludable temperamento; 
Rumichaca, circundada de cabuyales; Huambaló 
y Cotaló proveedoras de carbón y cal; Sucre [ an
tiguo Patatenrcul; y Baños, al pié del Tungura
hua, edificada sobre los cantos y peñascos desplo
mados de este monte y las escorias arrojadas de 
sus entrafias; tanto que, andándose á caballo, se 
nota claro que se camina por suelo hueco, forma
do de una gruesa capa de tierra. Fuera de su 
celebridad por el gran río que corta la cordillera 
y. la catarata de Agoyán, Bafios la tiene también 
por las termas brotadas al pié de la montaña y al 
pié de una lindísima cascada, cuyas aguas bajan 
desde las nieves salpicando y embelleciendo más 
las selvas que cubren la parte inferior del cerro, 
y con las cuales se templan las otras, cuya tem
peratura es de 54°4'· Baños está rodeado de 
objetos poéticos, y de hecho ha dado á nuestros 
bardos pasto para sus cantares; y como gargan
ta del camino que va á la región de los canelos 
y más especies aromáticas, se ve llamado á pré>s
perc.r. 

La industria de los hijos de Tungurahua es-
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triba principalmente en la agricultura, y luego en 
el comercio de víveres y de mercaderías extran
jeras : y cuentan con la de algunos tejidos de la
na y algodón, con muchos de los de cabuya, con 
el de <1Jfombras finas y muy durables, con la cría 
de ovejas y cerdos, tenerías de !melas y otros 
cueros, calzado excelente, extracción de cochi
nilla, aunque poca, el buen pan y las frutas que 
se consumen en otras provincias, la fabricación 
de aguardientes, el cultivo de viñedos y algo de 
vino, y fabricación de sombreros de lana ya muy 
regulares. 

La provincia está representada por dos Se
nadores y tres Diputados. 

PROVINCIA D~ CHIIVHJORAZO. 

El monte de estupenda mole y el mayor de 
cuantos hemo~ apuntarlo, ha servido para el nom
bre de esta provincia. Parte terminas con la de 
Tungurahua por el norte, la de Ca1iar por el sur 
la de Oriente por el este y la de Bolívar por ·el 
oeste. 

Los terrenos)de la provincia, iguales á los 
de Tungurahua en los cantones central y del nor
te por la sequedad del suelo y llanuras de arena 
de cierto más extensas que en la anterior, son 
empradizados y escabrosos en los del sur y orien
te, y las producciones de unos y otros, iguales 
respectivamentete á las ya indicadas. En la cría 
de ganados y lecherías puede competir con la de 
León y excede á todas en .la del lanar. El lla
ma ó runa/lama; como dicen los indios, pared
ciclo en la figura, aunque no en el tamafio ni es-
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pesor, á un camell6l sin joroba, es más propio de 
esta provincia que de las otras. 

Sus límites y extensión actual son, más 6 me
nos, los de la antigua Puruhuá que echaba raya 
con Quito por su población y monumentos, y por 
este respeto ha decaído mucho. 

Las montañas principales soi1 el Chimbora
zo, el Cápac-urcu ó Altar y el Sangai ó Macas. 
Entre las de segundo orden prevalecen el Con
dorasto ó Condorazo y el Yann-urcu. 

El Chimborazo, tenido por mucho tiempo 
como el monte más encumbrado del globo, ha 
cedido la primacía al Aconcagua y Tupungato de 
Chile, á los picos del Sikin, al Dawaladgiri y á las 
cuatro cúspides del J urrair de la cordillera· de 
Himalaya. Según el atlas de Pentland, hay to-

. davía en la cadena volcánica de Bolivia otros cua
tro picos más altos que el Chimborazo; pero no 
tenemos Jos comprobantes del particular. En el 
decir de Malte Brun, el Sorata y el Ilimani son 
también mayores; mas es error que está corregi
do por Humboldt y por la citada comisión de lon
gitudes. 

No obstante la cedida primacía, la celebridad 
del Chimborazo que se lo ve desde el Gran Océa
no, continúa en su ser, porque ha sido largos 
tiempos objeto de observación y estudio para los 
sabios, de admiración para los viajeros, y de vi
va curiosidad para cuantos saben que hay· 
tal montaña. Su elevación es de 6530 metros, y 
si su forma de cúpula no es muy bella, porque le. 
desmejoran algunas arrugas y gruesos botones 
que la privan de una redondez cabal, es no osbtan
tante majestuosa y admirable por el grueso man
to de nieve que la cubre hasta sus cimientos. 
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El diámetro de la cumbre es de 13 IO metros, y 
por él puede avalorarse el espesor y circunfe
rencia de la base. 

Humboldt, Bonpland ) nuestro compatriota 
D. Carlos Montúfar·subieron á la montaña el 23 
de Junio de 1802, y alca'1zaron á ponerse á la al
tura de 5878 metros, la mayor que hasta entonces 
habían vencido los hombres. El I 5 de Diciembre 
de 183 r, Boussi~gaul t y el Coronel Hall sobre
pasaron esa medida y, encumbrándose por aquel 
infierno de hielo, como jocosamente decía éste á 
su compafíero, se pusieron á la altura de 6004 
inet~os. Cuando Bolívar contempló por primera 
vez el Chimborazo, se llenó de inspiraciones poé
ticas, trepó á sus faldas hasta el punto en que 
principia la región de las nieves, y escribió su De
lirio, brote dP. la volcánica imaginación del gran
de hombre. Helo aquí: 

«Yo venía envuelto con el manto de Iris 
desde donde paga su tributo el caudaloso Ori
noco al dios de las aguas. Había visitado las 
encantadas fuentes amazónicas, y quise subir al 
atalaya del mundo. Busqué las huellas ele la Con-· 
damine y de Humboldt:· seguílas audaz, nada me 
detuvo y llegué á la región glacial donde el éter 

. sufocaba mi aliento. Nnguna planta humana ha
bía hollado la corona diamantina que pusieron las 
manos de la Eternidad sobre las sienes excelsas 
del dominador de los Andes, y me dije : este 
manto de Iris que me ha servido de estandarte, 
ha recorrido en mis manos regiones infernales, 
surcado los ríos y los mares, y sufido sobre los 
hombros gigantescos de los Andes. La tierra se 
ha allanado á los piés de Colombia, y el tiempo 
no ha podido detener la marcha de la libertad. 
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Belona ha sido humillada por el resplandor de 
Iris; y ¿no podré yo trepar sobre los cabellos ca
nosos del gigante de la tierra? Si podré; y arre
batado por un espíritu desconocido para mí, que 
me parecía divino, dejé atrás las huellas de Hut:n 
bo!clt, empaiianclo los cristales eternos que circu
yen al Chimborazo. Llego como impulsado por 
el Genio que me animaba, y desfallezco al tocar 
con mi cabeza la copa del firmámento: tenía ·á 
mis piés los umbrales del abismo.1J 

((Un delirio febril embarga mi mente, y me 
siento como .encendido de un fuego extraño y su· 
perior: era el Dios de Colombia que me po-
seía.>> · 

ce De repente se me presenta el Tiempo. 
Con el semblante venerable de un viejo cargado 
con los despojos de las edades, (.eñuclo, inclinado, 
calvo, rizada la tez, una hoz en la mano . . . 

-- « Y o soy el padre de los siglos, me dice; 
(( soy el arcano de la fama y del secreto: mi ma
(( clre fué la Eternidad, y los límites de mi imperio 
ce los señala el Infinito. No hay sepulcro para mí 
e< porque soy más poderoso que la muerte, pues 
(( miro lo pasado y lo fut•uro, y por mi mano pasa 
«lo presente. ¿Por qué te envaneces, niño ó 
<<viejo, hombre ó héroe? ¿Crees que es algo tu 
(( universo? ¿qué levantáros sobre un átomo de 
«la creación, ~s elevaros? ¿ piensas que los ins
(( tantes que llamas siglos, pueden servir de me
« dida á los arcanos? ¿imaginas haber visto ya 
/e la santa verdad? ¿supones locamente que vues-

. ce tras accionesAienen á mis ojos algún precio? 
c(Todo es menos que un punto en presencia del 
(l Infinito, que es mi hermano.J> 

ce Sobrecogido ele un terror sagrado-¿cómo 
40 
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¡ oh Tiempo! respondí, no ha ele desvanecerse el 
mísero mortal que ha subido tan alto? lic pa
sado á todos los hombres en fortuna, porque n1e 
he elevado sobre la cabeza de todos. Yo domino 
la tierra con mis plantas, llego al Eterno con mis 
manos, siento las prisiones infernales bullir bajo 
mis pasos, estoy mirando junto á mí rutilantes as
tros, soles infinitos, mido sin asombro el espacio 
que encierra la materia, y en tu rostro leo la his
toria de lo pasado y los pensamientos del Des
tino.» 

« Observa me dijo : aprende, conserva en tu 
((mente lo que has visto, dibuja á los ojos de tus 
« semejantes el cuadro del universo físico y del 
ce universo moral. No escondas los secretos qu~ 
(( el cielo te ha revelado, y dí la verdad á los hom
bres.)) 

<< El fantasma desa parf'ció. >> 

ce Absorto, yerto, por decirlo así, quedé exá
nime largo tiempo tcnclicln sobre aquel inmenso 
diamante que me servía de lecho. En fin, la tre
menda voz de Colombia me grita : resucito, me 
incorporo, abro con mis propias manos los pesa
dos párpados, vuelvo á ser hombre y escribo Mz 
Dclirio.i> 

El Chimborazo, á juicio del Dr. Stübel, no 
está por su lado occidental tapado con lavas cc.
rriclas, sino que se ven puramente cubiertas de 
una gruesa capa de arena y cascajo, mientras que 
pot' el oriental presenta el aspecto de un volcán 
moderno, por cuanto abundan las lavas corridas 
que cubren la base ele la montaña, dividiéndose 
en dos largas ramas ; la una hasta cerca de Mo
cha y la otra hacia Guano. 

El Altar ó Cápac-urcu (en quichua Padre 
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de los montes) est!l asentado sobre la cadena 
oriental y es alto de 5320 metros. Según el cita
do ge<'llo.~;u, el Altar e~; la oóra maestra de la crua
ción volcánica, y sí para los sabios es obra de mé
rito científico por las pe-iias negras q?te tmz simé-: 
!ricame;t!e decoran la grandiosa caldera dd anú
!l:fltO cráter, para nosotros, hombres del vulgo, lo 
tiene en realidad por aquel raro hacinamiento de 
peñasC0JS desnudos por los cuales e>;tán goteando 
á s1ltos ICJs cristalinas aguas de bs nieves que 
cubren las faldas de la montaña, por aquellos tur
rentes que se desempeñan por mil y mil cascaclls 
de diversas formas, y por aquella laguna verde 
asentada en el centro Lle tantos espigones de · ta
mafíos y figuras diferentes. Es el más quebrado, 
el más salvaje, el más gran. ioso monte de las es
carpas andinas. 

El Sangay ó Macas está sobre la misli1a ca
dena que el anterior, pero mucho más inclinado 
hacia el oriente. Su altura es de 5219 metros, 
y es otro ele los volcanes que han sido curiosea
dos y observados por los sabios y viajeros, y co
brado suma no m brad.ía, M uéstrase como 11 na 
gran fortaleza aspillerada, por cuyas mil troneras 
están incesantemente saliendo llamas de fuego; y á 
veces, cuando se opacan las costras ele tierra que 
constituyen la mole, ó se avivan esas llamas, hasta 
I?arecc que todo el Sangay es de fueg9 puro. 
Del cimborio de nieve que lo corona, y cl0. su mi
tad y de sus faldas se desprenden incesantes lla
mas de fuego, y por esto quizá, como no han si
do atajados los desahogos del volcán, tampoco 
hasta hoy ha causado otros daños que los produ
cidos por las cenizas que esparce á veces hasta 
muy largas distancias. Sus bramidos son casi tan 
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constantes corno el fuego que despide, y no ha 
sido muy raro lo de de oírlos á más ele cuar~nta 
leguas. Hecho un cascabel como se halla, no 
parece imposible que sus capa.s de tierra y de pe· 
i'íascos lleguen á rendirse á la perenne y activa 
acción del fuego que sigue devorándolo. 

Las más notables lagunas de la provincia son: 
la]de Colai·cocha, con una islilla en el centro, á la 
cual, se dice, los puruhaes arrojaban á los malhe
chores con la seguridad ele que habían de morir 
de hambre, ó ahogados si aventuraban nadar en 
sus heladas aguas. En e1 sentir del P. Velasco, 
es la más hermosa del E-::uador, por tener su ori
gen en una elevada roca, remedo cabal de una 
concha bien formada, por cuyos labios se derra· 
man compartidas las aguas casi con regularidad. 
La de Colta. ó Colta-cocha (lago de patos) que 
aunque menor que la otra, tiene á vuelta de dos. 
leguas de largo, y la particularidad de que por su 
lado meridional no ha podido darse con el fondo. 
Llámasela también Ualbaneda, por estar á sus 
inmediaciones una capilla en que se adora a la 
Virgen conocida con la advocación del mismo 
nombre. Tras las dos anteriores siguen las lagu
nas Rocón, á la falda de la cordillera de Cubillín, 
y luego la Mapahuiña, Pizhahuiña, lVIactallán, Ya .. 
n.a-cocha, Verde-cocha, Mangán, Zúñac y otras 
más chicas esparcidas por la provincia, pero sin 
recomendación ninguna. 

Se dan por conocidos, aunque no vistos, los 
minerales de oro, plata, fierro, plomo, cobre y 
mármoles, y parece que son reales los de caparrosa, 
alumbre, pizarras, cal, ocre, azufre, yeso, piedra 
de chispa y algo de azogue en la hacienda H ua
tacsi. La provincia cuenta con muchas fuentes 
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ele aguas termales, y en las selvas de Macas con 
los llamados polvos azules, el estoraque y el palo 
de tinr;:, muy semejant~ al campeche. 

E! río más considerable es el Chambo que, 
nacido Je los confines meridionales de la provin
cia, vi(~ne recogiendo las aguas de cuantos otros 
la bañan, hasta cambir su nombre con el de 
Cuzúa, coniluir con d Patate y formar los dos el 
Baiios. de que tratamos al hablar ele lé\ provincia 
de Tungurahua. Para ;¡]]á del nudo Tiocajas y para 
acá del Al:uay nacen otros que, tirando reunidos 
para el occidente con, el nombre de Alausí, y con
tlnyendo éste con el Clzimbo, forman e\ navega
ble Y aguachi. De las faldas o ríen tales de los 
montes- Altar y Sangay nacen los ríos Lluesín y 
Palora g u e van á engrosar el Pa,'Jürza; y de las 
meridionri.les del mismo Sangay, y de Zúñac y Ju
vallos tributarios del Upano, más abajo Jl!lorona 
que va á dar al l/1/armión. 

Los cuadrúpedos, aves, insectos, plantas me
dicinales y las propias para las artes y oficios, 
son má" ó menos, iguales~ las de las otras pro
vincias serraniegas. 

La d<-: Chimborazo, cercenada ya una parte 
por su lado occidental para la formación de la de 
Ríos, de la cual se separó también cuanto consti~ 
tuían los cantones ele Guaranda y de Chimbo; se 
compone de cinco cantones: Riobamba, la capital, 
al centro, Guano al norte, Colta al oeste, Alausí 
al sur, y Sangay al oriente. 

La diocesana ciudad de Riobamba es de fun~ 
elación hecha á principios de este siglo, á cu'yo 

·suelo se trasladó la antigua, con motivo del terre~ 
moto del 4 de Febrero de r 797· La antigua, se
gún vimos en su lugar, fué la principal víctima de 
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el espantoso frangente, y los morad~res que 
urevívieron se agitaban buscando un suc~lo que 

freciera mayor seguridad para su firmeza, como 
.i hubiese provenido de lo delesnable del ante
rior, y no de esas misteriosas 1-:';,,es de la natura
'eza con que Dios sostiene el concierto y conser
vación del universo. Andábanse por aquí y por 
allí fluctuando entre los muchos lugures qtle se 
indicaban para la fundación de la nueva ciudad, 
hasta que al fin, por la influencia, alitoridad y 
voto de D. José Antonio Lizarzaburu, se estable
cieron, de buen ó mal grado, en el que ahora ocu
pa Riobamba. 

La ciudad está á la altura de 2798 metros so
bre el nivel del mar ( 1 o 38' La t. S. 0° I 3' Long. 
Occ.], situada en la arenosa planicie de Tapi y 
casi al centro de unos cuantos cerros nevados 
qne, si terribles y embarazosos para los viajeros 
comunes, constituyen el embeleso de los viandan
tes extranjeros, quienes, colocándose en la. plaza 
principal, logran ver y contemplar cinco de ellos 
como si estuvieran en los barrios del lugar, cuan
do el que menos se halla· á cuatro leguas ele dis
tancia. « Riobamba, dice Boussingault, presentJ. 
quizá la perspectiva más singular del globo. La 
ciudad, cierto, no encierra en si cosa notable, 
pues se halla situada en una de esas llanuras ári
das tan comunes en los Andes, y de un aspecto 
hiemal que causa en el viajero cierta impresión 
tiiste, procedente en parte de que para subir á 
Otros lugares, se pasa antes por los paisajes m{lS 
pintorescos, y de que nunca se deja sin senti
miento el suave clima de los trópicos por las es
carchas del norte. Veía desde la casa en que ha
bitaba el Capac-urcu, el Tungurahua, el Cubillín 
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d Carhuairazo, el Chimborazo y otras muchas 
montai1as célebres que, si no siempre vestidas de 
nieve, no por ello son menos interesantes para 
el geólogo J> 

ce El vasto anfiteatro que circunscribe el ho· 
rizonte de Riobamba, ofrece de continuo campo 
para las más variadas observaciones, y es bien 
cur-io~o contemplar el aspecto de las cimas neva
das á diversas horas del día, para ver cambiar á 
cada instante sus alturas aparentes por obra de 
las refracciones atmosféricas. ¡ Con cuánto inte
rés se contempla entonces la formación de los 
may<~res fenómenos de la meteorología, produci
dos (--tl tan reducido espaci0! Ahora una espesa 
nube horizontal, de esas que Saussure ha califica
do tan acertadamente de parásitas, ciñe la mitad 
de esos elevados conos traquíticos, manteniéndo
se firme en su posición á pesar de la fuerza de 
los vientos ; ahora ele esa misma agrupación de 
vapores se desprenden el rayo y el granizo, y las 
lluvias inundan las bases de las montañas, y sin 
embargo las nevadas copas, inflexibles para las 
borrascas, se ven iluminadas por el sol. En otro 
punto se descubre una cúpula de nieve resplan..:.:. 
deci(~nte, cuya proyección sobre el subido azul del 
cielo permite distinguir sus más delicados contor
nos. La atmósfera está pura, transparente como 
el más diáfano cristal; y no obstante, si se conti
núa observando con atención, se ve de repente 
esa misma cúpula cubierta de'una nube (como si 
dijéramos de ligero velo), nacida. de su propia 
mole y como si estuviera despidiendo humo. Es
ta nube no ha acabado de formarse todavía, cuan
do desaparece de. sobresalto para reproducirse 
de nuevo y desvanecerse otra vez.» 
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Riobamba r~ncicrra una pobbción ele díez á 
doce mil habilantes, y goza dé la temperatura me
dia de r 4'? Las casas son casi todas de un solo 
piso, y las calles anchas y tiradas á cordeL Los 
principales templos son la Catedral, con a~rio y 
capilla regulares, y sin otro mérito; S?.nto Do· 
mingo, San Francisco, la Merced, San Felipe y 
la Concepción. El antiguo templo de San Agus· 
tín ya casi de~;truido por vejez, está r:.-:emplazado 
con el d~~ San /\.lfonso, levantado por los P. P. 
Redentoristas con ~~olidez, y por lo. interior con 
bastante gracia y elegc1ncia, hasta el término de 
poder figurar c:ntn~ los de primer orden de los eh~ 
Quito, También hav en Riobamba una feria se
i~anal bien concun~ida. 

Tiene un colegio fundado por el eclesiflstico, 
Dr. José Veloz y Suárez en 1838. en el cual se 
enseña, más ó menos, los mismos ramos que en 
loe; demás de la República; y Riobamba es resi
dencia ele una Córtc superior de justicia desd~__~ 
I86I 

Táchase á lps hijos ele Riobamba de qw~ 
blvsonan de nwy nobles. Ha dado al historiador 
Padre Velasco, al sabio Maldonado, al poeta 
Orosco y á doña Magdalena Dávalos que reunía 
en su persona, dicen, cuantas dotes podían abar-· 
car las de su sexo en el siglo anterior. Conocía 
dice la tradición, el latín, hablaba el francés é in
glés, tocaba el clave, el arpa, la vihuela, el violín, 
y hasta la flauta: pintaba en miniatura sin haber 
tenido maestro, y se distinguía en escultura; ,bien 
que' de todo ello no tenemos reliquia ninguna. 

Los alrededores de Riobamba (allanadas fal· 
das de los montes que la rodean] están cubiertos 
de bastante variedad de mieses, de rebañ.os, era~; 
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y segadores que atenúan el fastidio de verla-asen
tada entre ;uenales y batida por los vientos. Se 
van ya formando arbolados por ~1quí y por allí, y 
árboles y alfalfares han de cambiar al cabo el as
pecto ele los aft1eras de la ciudad. Sin embargo 
de la altura en que se h<l!la, goz~ de buen tempe
ramento. 

Pertenecen al cantón las parroquia:s del 
Sagrario, Ym-uquí ?S (e u na de los Mayacelas, em
parentados con los Scyris Duchicelas que reina
ron en Quitu); Stm Luis, de bonito aspecto por 
su arbolado y alfalfares; P1t1úJt, con regular tem· 
plo y casa parroquial; Ptmga!cí,· Chambo, hermo
seada por sus muchos huertos, templo, sacristía 
y casa parroquial aseados ; Licto, la primera de 
la provincia por su población; cebadas, pueblo 
desamparado y tri~tc, aunque situado en medio ' 
de dos ríos y con abundante yerba; Calpi, de 
bastante extc;nsión; Licáll, patria de la familia 
Conchocando que reinó un tiempo en Puruh~t; y 
.){w 'Juan. 

Guano, cabecera del cantón Je este nombre, 
está situado á la altura de 2735 metros y en una 
hondonada vestida de hllertecillos, con buen cli
ma y frutas tropicales. El caserío es regular, 
con bastantc-~s casas cubienas ele teja, templo ca
paz y aseado, Capilla, casa municipal y escuelas. 
La e:ntrada ú Guano por el !arlo meridional es 
bien agradable, pues la vista abarca no sólo el 
poblado, sino cuantos huertos, praderas y alfalfa
res cubren u na extensión de más de media legua 
dP. largo. bien que angosta. Sus hijos son de los 
más trabajadores é industriosos, ya que hombres 
y mujeres, ancianos y niiíos se están de continuo 
ocupados en hilar, tinturar, cardar y tejer, y la 

H 
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población entera parece un solo taller. Frazadas, 
pellones, alfomb,·as y. sobre todo, bayetas,- las 
mejores de cuantas se fabrican en el Ecuador, 
constituyen principalmente su industria fabril. 
Pertenecen también á su singular industria esas 
varias maquinas .en que davoran el vitriolo ó 
ácido sulfúrico de consumo general en nuestros 
pueblos, y aun en algunos extranjeros de los ve
cinos. 

Guano tiene nueve parroquias. La llfatriz; 
la nueva llamada Rosm-io; San Andrés, provee· 
dora de medias y guantes de lana para el abrigo} 
aunque bien ordinarios; Cubijíes, donde 5e traba
jan muchos tejidos de cabuya; llapo de tempera
mento frío, y triste por añadidura; Pempe, célebre 
por su larguísimo puente de maroma; Hum;ando 
con algunos nopales para el mantenimiento del 
insecto cochinilla; Químiac y Pucia, ésta con una 
cascada que, aunque de pocas aguas, es recomen
dable por su mucha altura. 

El cantón de Colla, cuya cabecera lleva el 
nombre de V-illa de la Unión, seguramente por·· 
que reune á un solo cuerpo las viejas p;H-roquia~ 
de Cajabamba y Sicalpa que se hallan frente á 
frente. con una.corta quebradilla en medio; es de 
nueva formación. Las parroquias de que se com
pone, son las citadas Cajabamba y Sicalpa, antes 
barrios de la antigua y derruida Riobamba y hoy 
asentadas sobre las ruinas de ella; Pangm·, en la 
cordillera occidental ; Columbe, sin recomenda
ción; Palmira en medio de montones de arena; 
Guamote y Pal!atmzg·a, metida ésta en las tierras 
bajas y afamada por su café. 

Alausí, capital del cantón del mismo nom
bre, está situado sobre una tierra quebrada y de-
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sigual, y es de mal aspecto por sus málas casas, 
atlnque las más tienen de teja las cubiertas. Los 
campos que le rodean. eso sí, están bastante bien 
cultivados y presentan bonitas perspectivas. Tie
ne templo muy regular y una capilla aseada, y 
está á la altura de 2390 metros. -

A este cantón pertenecen las parroquias 
lllatriz; Tic:::dn [el Tiquizambi de los Scyris]; Si
bambe, la mayor en extensión, en cuyos contor
nos se ven algunas reliquias de los antiguos mo
numentos, y la cual está esperando ansiosa oir el 
ruido de los wagones que han de razar las escar
pas ele los Andes, ya que es allí donde la carrete
ra debe unirse con el ferro-carril de Yaguachí; 
Chunclti, la mejor de todas por su población y 
alrededores risueños; Gonzol, Poma/lacta y Hua
Z'tntos, sin cosa que advertirse de particular; y 
Achupallas con su igJe-.;ia rec0nstruida sobre las 
paredes de un temp1o que dicen era del sol. 

El cantón de Sangay, nombre del volcán lla
mado así, tiene por capital á Macas, la antigua 
Sevilla de oro, fundada por los españoles; y la 
más productiva y rica de cuantas poblaciones se 
establecieron en el Reino de Quito. Si Macas á 
mediados del siglo XVI era dueño de más de 
treinta lavaderos de oro, circundado de villorrios 
y poblado de mucha gente, hoy es, por el lado 
material, una aldeilla sin moradas y de muy po· 
cos moradores. El clima, aunque ardiente, es 
más sano que el de las costas; y sin embargo de 
esto y (según se dice) de que por allá se ve el 
oro en todas las playas de sus ríos, no ha dado 
un paso ele adelantamiento ni lo dará, y más bien 
volverá para atrás, mientras no haya caminos 
accesibles para la entrada, y pobladores despreo-
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cupados y activos que quieran aprovechar de la 
feracidad y riquezas ele esa comarr.a. . 

El tabaco ele Macas, aunque falto ele fortale· 
za, es de consumo general en las provincias cen
trales de la sierra, porque sirve para moderar la 
aspereza de los otros tabacos con que se lo mez
cla. Abunda en maderas excelentes y lindísimos 
bejucos, en quinas, caucho, izpingo, paja toquilla, 
etc., etc.: vale por sus producciones tanto como 
Esmeraldas, y todavía se halla más atrasado, por· 
que al menos este pueblo se rosa frecuentemente 
con los que aportan á sus playas por el mar. 

Macas no [Íene otras parroquias que su llfa
triz y la de Zúfiac aun más miserable que la ca
pital de su cantón. En el día se le han ag-rega
do las Misiones de Alapicos, Barahona, Mende
na y Guambinina. 

La industria de los hijos del Chimborazo es- '1 

tá en la agricultura y comercio; en la cría de ga
nados, principalmente el lanar; en la extracción 
de caucho, alumbre, azufre, caparrosa y algo de 
cochinilla; en los tejidos de bayetas, lienzos, al
fombras, pellones, frazadas y costales; en el trans· 
porte de cargas y en las fábricas de aguardien
tes. 

La provincia está representada por dos Se· 
nadares y tres Diputados. 

PROVINCIA DE BOLIVAR· 

Los con términos de esta provincia son por 
el norte la de León, por el sur la de Guayas, por 
el este la de Chimborazo y por el oeste la de 
Ríos. 
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Guaranda, la capital de la provincia es de 
bien antigua fundación y está situada á la margen 
occidenwl del río de su nombre, más abajo (!timbo, 
uno de los principales tributarios del YaJ;-ua
clzi. 

· La provincia Bolívar está' compuesta de los 
cantones Guarancla, Chimbo y San Miguel. 

GuaranJa (1°36' Lat. S. 0°28' Long. Occ.) 
ha gozado ele bastante importancia desde el tiem
po de los españoles, no sólo porque su corregi
miento rendía grandes sumas de tributos, ··sino 
también por ser una de las gargantas de los An
des para descender á nuestras costas; y sus hijos, 
por esto, vivían dc~dicados á la arriería. De gra
do en grado, según digímos, comenzó á prosperar 
en detrimento de Chimbo, y en el díct constituye 
una población de tres á cuatro mil almas, con muy 
regular caserío de teja, templo bastarite grande, 
aunque viejo, una Capilla, buena casa consisto
rial, escuelas públicas dirigidas por Hermanos de 
las E. E. Cristianas, un colegio para niños en que se 
enseila gramática latina, literatura y filosofla, y 
otro para niñas que está servido por las Herma
nas del Buen Pastor, y dos bien construidos 
puentes. Se halla situado á la altura de 2722 
metros sobre el nivel del mar, y su temperamento 
medio es de 14°. 

Se dice que en la provincia hay sulfato de 
plata, cuarzo cristalizado, piritas de sulfato de 
hierro, sulfato y carbonato de cal, alúmina y arci
llas ferruginosas. Hay tres lagunillas que si bien 
chicas, forman contraste con su gran profundi
dad. 

Compónese el cantón de las parroquias Ma· 
triz; Guanujo, la principal por su población y cul. 
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tivo ele los campos; Simiáfu¿·, afamada por sus 
quesos; Salinas, llamada así por sus vertientes 
de sal; San Lorew::o, .San .S't'món ( Yácoto) )' ".San
tajé. 

La cabecera del cantón de C!timbo, está á 
orillas de un río tributario de otro mayor que lle
va el nombre de tal cantón. En lo ar.tiguo se 
componía de los indios clúmbos, tribu bastante 
numerosa y moradora en terrenos montuosos. 
Benalcázar, d cnnq uistador de Quito, juzgó de 
absoluta necesidad la fundación ele un asiento en 
esta park de los desfiladeros andinos, y de he· 
cho fué fundado en r 5 34· Andando los tiempos, 
fué poco á poco mejorando la tribu de los · g·ua
randas y decayendo la anteri(Jr, y entonces los 
Corregidores trasladaron su residencia al pueblo 
llamado Guaranda. La sitilación que ocup,a Chim-
bo es buena; perC) de corto caserío. . 

Hay en el cantón dos fuentes minerales de 
soroche, y dos de una arenilla particular, por lo 
ínuy pulverizada y por su lustre vivísimo y firme, 
que no lo pierde ni por liquidación ni fundición. 
Hay también una mina de tierra blanca, en la 
cual se encuentran los que llaman chongones, tan 
bien jaqueleados como si fuesen obra de lapida
rios; otra de caparrosa de tres clases, otra de 
margaritas (vulgo ing-aripos) y otra de salitre.' 

Tiene un local con muebles propios para es
cuela de niños, una capaz y buena <.:arcel y un 
cementerio corriente. Le pertenecen las parro·· 
quías de la flfatrii, Jl1ág-dalma [ Chapacoto J, 
Aszmciótz ( Asa1tf:oto), J.'elimbela y Sa1z A1tlonio. 
En ésta hay varios establecimientos de caña de 
azúcar. 

San JJ.fig·uel, otro de los cantones de la pro- . · 
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vincia, está situado al S. O. ele Chimbo y no ofre· 
ce co~a qw· recomendarse, por cuanto_se halla en 
ciernes, digamos, para tal representación. Sus 
parroquias son la Jv!atriz, 5'tmt/aJ¡-o, v?'!oúdn, Clti
!!anes, productor:1 de buen café, ~)'cm Pab/(J )' 
Balsapamba 

Del pueblo de Chillanes. perteneciente á 
San Miguel, y dd de San Antdnio se han sacado 
muchos quintales de quina roja, de zarza y de 
caucho. Sus extensos é intrincados bosques, to
davía vírgenes hasta ahora veinte ó veinticinco 
años, puede que aun estén surtidos de estas ricas 
producciones, pues sólo se los han explorado por 
los puntos accesibles á sus entradas conocidas. 

Las plantas medicinales ó provechosas con 
que cuenta la provincia son la linaza, mostaza, tai
lor [para las mordeduras de víboras], lancetilla,. 
berro, chicoria, caf'iutillo, sanguinaria, manzanilla, 
malva, canchalagua, verbena, escancel, matico, 
[para cicatrizar heridas, cerrar úlceras y curar 
las mataduras de las caballerías]. ajenjo, escobi
llas (para calmar irritacciones), anís silvestre, 
distinto del sátivo [para cólicos], marco, yerba 
de Cristo [para las enfermedades pulmonares]. 
mariposa [para precaver la gangrena] lulujo~ 
y(j, etc. 

Cultívanse el maíz, trigo, lentejas, frejoles, 
papas, quinua, cebada, ocas, mellocos, etc. 

Está representada por dos Senadores y un 
Diputado. 

PROVINCIA DE CAÑAR. 

Azogues, cabecera de t1no de los cantones 
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de la provincia Azuay, lleva, como Tulcán, sólo 
siete afíos de haberse elevado también á la cate
goría de provincia. Confina por el norte con la 
de Chímborazo, por el sur y oeste con las de 
Azuay y Guayas, y por el este con la ele Oriente. 
Pocv hay que decir en punto á sus terrenos, pr~· 
duccioncs y condición social, porque comprendi
da casi no más que hasta ayer en la provincia de 
Azuay, le comprende igualmente la generalidad 
de cuanto decimos de ésta en la sección que sigue. 

Es seguro que Azogues, cuando fué fundado 
por los españoles ó reconstruido sobr~ algún p11e
blo indiano, tomó ese nombre del homónimo del 
mineral que en él encontraron; y es asimismo ¡,;e
guro que, si en verdad lo hubo y se benefició por 
estos en su tiempo; ya en el día, al parecer, ~e 
halla a[l·otado. 

H'~cia el occidente del nudo AzuJy corre el 
riachuelo Culebrillas, dando mil vueltas y re,iuel-
tas que parecen zetas casi formadas á compás, 
hasta desaguar en una Iagunilla; riachuelo y la
gunilla qtle al decir ele nuestros mayores, habían 
sido configurados por la mano del hombre. l-Ioy 
se tiene esto como con~eja. A una de las vegas 
del Culebrillas subsisten los que llamamos Pare-
dones, al parecer fragmentos del algún caprichoso 
y extenso tambo. 

Fuera de estas reliquias de los antiguos 
tiempos, hay otras que, si indebidamente estim;t
das como muy valio~as, no dejan algunas de ellas 
de tener mucha significación: tales son las ele 1-.;s 
vías reales que se extendían desde Quito á Cuz
co, las de Inti-huaico y las de Inca-chungana. Las 
de Inca-pirca sobre todo, son de aspecto gran
dioso y de merecida fama. 
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La provincia está constituida con dos can
tones: el ele Azogues (2°43' Lat. S. 0°20' Long. 
Occ.),. capital de la provincia á la altura de 2537 
metros, y el de Cañar á la de 3 I 40. Pertenecen 
al primero las parroquias ele la llfatri¿·, en la cual 
se tejen muchos y regulares sombreros de paja 
toquilla; Biblián, de memoria triste para los pa
triotas de r8rr, cuyas escandalosas rencillas los 
llevaron á su perdición, cuando la guerra de la in
dependencia; Délcc, San JWiguc!, Pindi!ic y Tadaz', 
sin cosa que las recomiende; Clmquipata de boni
to aspeto; y Cojilambo, en la cual se han hallado 
unos cuantos depósitos de alhajas y juguetes de 
oro, de que han aprovechado varios de nuestros 
contemporáneos. 

Caí'íar, antes parroquia de Azogues, así co
mo éste se elevó á cabecera de provincia por el 
Congres:l de 1 88o, así el otro se anticipó á la ca
tegoría de cantón por el de 1878. Si es que en 
los hogares de Cañar no hubo entre los indios 
alguna ciudad que figurase con tal nombre como 
capital, es por demás cierto que en su comarca sub-

. sistió la tribu de los caiiaris, tribu numerosa, ade
lantada en artes y tan belicosa que compitió con 
los quitus y puruhaeshasta el reinado deAtahualpa 
que los sometió á su imperio. De ellos hablan 
m u eh os de los historiadores de la conquista de 
América, y quien quisiere ·instruirse de su religión, 
costumbres y estado de cultura en que se halla
ban, puede ocurrir al ce Estudio histórico de los 
cañaris, antiguos habitantes de la provincia del 
Azuay,» publicado en 1878 por nuestro laborioso 
é ilustrado compatriota, Dr. Federico González 
Suárez. 

Los pueblos del territorio del cantón son la 
43 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



·- 330 ·--

Matríz y el Tambo, uno y otro productores de 
buen trigo; y .ffualleturo y Sttsm!, de tempera· 
mento caliente y ·.::0n plantacione5 de cal1a dulce. 

La capital de la provincia es de población y 
caserío muy regulares, calles rectas y templo bo
nito. Tiene cas;:¡ consistorial. colcgin de niñas, 
buena escuela para niños, otra mediana para n1· 
ñas, fuente de agita en la plaza y puente de cal 
y e<lnto sobre el ríoBurg·a)'. 

Los indios ck; esta provincia pueden relativa
mente llamarse cultos, y son además rollizos, ági 
les y aptos para las labores del campo. 

Esta representada por dos Senadores y dos 
Diputados. 

PROVINCIA DE AZUAY. 

Azuay, voz corrompida deAsltuai ó Lasltuai, 
es el nombre de uno de los eslabones que enlazan 
las do.s grandes cordilleras de los Andes, y el 
qut: ha dado el suyo ~l la provincia. Parte la tie
rra con la de Cai1<lr por el norte, la de Loja por 
el sur, la de Oriente por d este, y la de Guayas 
por el oeste. Erigida la comarca en Corregi-
miento dependiente ele la provincia de Quito por 
losañoscle 1557 á 1559 [1] con el nombre ele 
Cuenm, fué ekvada {l Gobierno mayor en 1768, 

(r) Computamos estas fechas dcduciénclobs de una orúen 
del Vir<:y del Perú Conde de Niev<t, datada en 1561, rela
tiva á la pensión de ;¡, 300 con que se agració ú D. Francis
co Topatalll·hi, mcdi:mte una Real cédula expedida en 1556, 
y lllediante b información producida ante D. Gil Ramírcz 
lhvaios, Goben?at!or t¡NC p!é tfd ¡~m-tirio de fJuito [dice la di
cha orden], quien, como se saLe, l'ué lambit:n d fundador 

. ()\; CL~t:llC:.l. 
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y en tiem¡>o de L1 gran Columbia á capital de 
de Departamento, según digimos en su lugar. 

El terreno, compuesto corno el ele las otras 
provincias de la sierra, de montes ;wnque no muy 
elevados. de templados llanos y de calientes bajos, 
hace participar á la de A?.uay de todos los climas, 
generalmente sanos; y la clivt:rsidad de su gra
dual elevación ó gradual abatimiento hace tam
bién distintas sus producciones. Si no tiene mu
cho ganado mayor, está regulannemte surtida del 
ovejuno y cosecha todo género de granos, hortali
zas y frutas. 

Aunque la provincia está dominada también 
por las misma grandes cordilleras y sus ramales, 
le faltan los conos de perpetua nieve, pues aun 
.:le tantos de los picachos que constituyen el nu
do del Azuay, sólo sobresale el que mide 4753 
metros de altura. Nieva co'n frecuencia, cierto; 
pero igualmente con la misma frecuencia se le ve 
del todo desnudo: es terrible la travesía que se 
hace por sus páramos, á causa df! la mucha nieve 
que cae sobre ellos y de sus helados vientos, 
principalmente en los meses de Junio, Julio y 
Agosto. 

Los otros montes son el Pilzhún, fuente mi
neral de plata; pero tan escasa, al parecer, q~e 
las utilidades del beneficio no corresponderían á 
los gastos. Siguen luego el Bucrán, Zarampallí, 
Cungapiti, Allcuquiru y algún otro que apenas 
son como los de segundo ó tercer orden de los 
c::it:ados en las provincias anteriores. 

En punto á ríos, el principal es el Paute, for
mado de los que naciendo de ambas cordilleras y 
del nudo del Portete, vienen afluyendo por el sur, 
unos hacia Cuenca y otros á Gualaceo, y que, 
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uniéndose con cuantos van del norte desde más 
acá de Azogues, ocupan todos el lecho del Pa!f.te 
que los absorve, para luego romper la cadena 
oriental, incorporarse con el Zamora y desaguar 
en el Marañón. Es de advertir que unido~ ya 
el Paute y el Zamora, ambos pierden sus nom
bres y entran con el de Santíag·o. 

Para allá del nudo Portete nacen otro<; mu
chos ríos tirando de norte á sur, los cuales ya 
reunidos con el Sarag·uro que viene de Loja, van 
á desaguar con el nombre de 'Jubones en la boca 
Jambelí. 

La provincia está cundida de lavaderos de 
oro, y allí figuran los de Collai, San Francisco, 
Sícsic, Ayón, Santa Bárbara, Matanga, Shingata 
y Nabón, sobresaliendo los de Collai, por compo
nerse los bancos que lo ate~oran de una tierra alu
vial de la mayor pot~ncia, y los de Shingata, por 
lo extenso de sus terrenos auríferos, todavía in
tactos, y por ]a calidad del oro (2 1 ,% Q.). Tam
bién cuenta la provincia con un mineral de los 
correspondientes á la variedad de ópalos. cual 
uno de hermoso color rosado, y con mármoles de 
diversos colores en muchos y distintos lugares, 
siendo los de Ayabamba los más sobresalientes; 
y tanto que, á juicio del geólogo Dr. vVolf, pue
den echar raya con los soberbios pórfidos del 
Egipto y de la antigua Roma. 

Tiene la provincia cinco cantones; el de 
Cuenca, la capital de ella, el de Gualaceo, el de 
Paute, el de Girón y el de Gualaquiza. Cuen
ca (2° 54' Lat. S. 0° 29' Long. Occ.), fundada-· 
por el Gobernador Dori. Gil Ramírez Dá-· 
valos, de orden del Marqués de Cañete, Virrey 
del ~erú,-es la tercera ciudad de la República 
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por su poblaci<'>n, y la segunda por la belleza de 
los alrededores y amenidad del clima. Asentada 
la ciudad casi al centro del cHicho y hermoso valle 
de Paucar-B<>mba, llanura florida, ~n lengua qui
chua. está cmbell<~cida por los tres rio~; que la 
cruzan y \'an confluyendo á la~.; inmediacion<~s ó 
afueras de ella. Elll1atadero que la baña, está 
al sur y corre de O. á E.: El 'l/lládu:inJ:ara al N. 
con un hermoso puente; y el Yammcai, á un 
cuarto de legua de la ciudad, t<lmb1én con bonito 
puente. La elevación del suelo de Ctwnca, arci
lloso y compacto, es de 2576 metros, la tempera
tura media el':! 1 s? y la población de treinta y cin
co á treinta y st·is mil alma'!S. 

Las calles son bien delineadas, las casas, altas 
y bajas, cómodas y· capaces. Los templos can~
cen de mérito, á excepción del de la Compañía .dev 
jesús que, si averiado el 12 de Febrero de 1856, 
se lo h<:l. r<construido con la misma solidez y gra
cia antiguas. El templo de la Vi·rgen del Soco
rro, ree1nplazo del ele San Ag-ustín y obra de los 
PP. l~edcntoristas que está al concluir, será, 
cuando no mejor, igual al de San Alfonso de Río
bamba; esto es, de los que pueden figurar entre 
los buenos de Quito. Los demás son la Cate
dral. Santo Domingo, San Francisco, la Merced 
que ha quedado sin conventuales, el del Carmen 
y el de la Concepción. Las Capillas del Corazón 
ele Jesús y del Corazón ele ·María son aseadas y 
regulares. 
. En la plaza mayor, bastante grande, hay una 
1'uente regular. Los edificios públicos son la casa 
de Gobierno, la Municipal, la de Huérfanos 
y otra en que se recoge á los ancianos indigentes; 
los colegios Nacional y Seminario para los jóve-
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nes, el de niflas, cómodo, bonito y dirigido por 
las H H. ele los Sagrados Corazones, y otra auxi
liar para las mismas ; la escuela regida por· los 
HH. de las Cristianas; un espacioso y ele
gante hospital ; un grary.le y bien construido la
zareto, dividido en dos departamentos: una mala 
cárcel, un buen panteón y una Casa de temperan 
cía para los beodos. 

Cuenca es la residen.::ia de un Prelado dioce
sano, de una Corte superior de justicia, de una 
Junta universitaria y de un Comandante general. 
Es la cuna del Mariscal Lamar que rigió la Repú
blica del Perú como Presidente de ella, del erudi
to y hábil Fr. Vicente$Solano, del elocuente don 
Benigno Malo y del artista Zangurima que dió 
renombre á su familia. Cuenta en el día con va
rios hombres y varios jóvenes de ingenio, de la
boriosidad y de instrucción. Son muy inclinados 
á vestir los hábitos sacerdotales, por lo cual segu
raménte se achaca á la generalidad de los azuayos 
de estar dominada por el clero. 

Fluctuábase entre si Cuenca había sido fun
dada ó reconstruida sobre las ruinas de la hermo
sa Tomebamba, y quienP.s lo creían así, quienes 
en otro ú otros distintos puntos, hasta qúe los 
Dres. Julio Matovelle y Federico González Suá
rez nos ~an librado de vaéilaciones y dado con lo 
evidente á tal respecto. Sucesivamente recorrie
ron exprofeso el valle de Yunguilla, á una jorna
da de Cuenca para el Sur, donde corren los ríos 
Naranjos, Minas y Mandur, y en él hallaron ves
tigios de casas y de cimientos de casas, vestigios·' 
de calles, templos, acequias, calzadas, &c. disper
sos de trecho en trecho en una extensión de dos 
leguas, conforme á lo grande, populoso y rico de 
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la imperial Tomebamba, d~scrita por los historia
dores de la conquista ele América. Así pues, 
Cuenc<l, distante ocho ó diez leguas ele Tome
b;¡mba, no pudo ele cierto haberse reconstruido 
con los cascotes de esa ciudad que desapareció 
poco antes que Atahualpa, el último de los Incas. 

Como ~ cabecera de cantón pertenecen á 
Cuenca las fJarroquias urbanas del.Sag·rario, San 
Sebastián, San Bias y ~~cm Roque. Las rurales 
son Baños, llamada así por sus termas y rica por 
los depósitos de cal en sus cercanías; Molleturo, 
en cuyos declives occidentales se puede cultivar 
toda clase de lrutos, y donde los acreedores l¿ri
tánicos tienen tomadas cuarenta y una leguas 
cuadradas de terreno ; Cumbe, célebre luvar ·en 
que los académicos franceses ya citados hicieron 
sus operaciones; Paccha, Turi, Sidcay, San-ta Ro
sa, Sayausí, 5(mtaAna, L!acao, Nulti, Chiquüz
tad, Valle, Si1tincay Lprovecdora de tejas y la
drillos), Quingeo y Chaucha, sin particularidades 

· que recomendarse. 
La capital del cantón de Gualaceo lleva este 

mismo nombre y está situado á ]a banda occiden
tal del río Santa Bárbara ó Gualaceo á la altura 
de 2320 metros· Sobre el boníto aspecto de su 
población por lo bien arreglado de eila, aun es 
mayor la belleza del va1le en que se ha fundado. 
Las aguas del río que lo bañan se deslizan claras 
y mansas, y á sus vegas, de ambos lados, se ve 
el cultivo de la caña dulce y de árboles frutales; 
y s:Jbre lo dicho, repetimos, goza de clima sano y 
ameno. Gualaceo, después del cantón de Cuen
ca, es el primero de los ele la provincia. 

Pertenecen al cantón las parroquias de la 
Matriz, San :Juan, :Jadán, Pan [proveedora de 
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buenas maderas] y Chordelec, de C11ya soc;unpa 
na se han desenterrado muchas de las que ~ella· 
man hu~~C(ts de or(>, más Lien trabajadas y más 
valiosas que las de Cojitambo de que ya habla··
mos. 

El lindo y caudaloso río Paute que ha dado 
su nombre al cantón llamado así, lo ha dado tam
bién al de su capital que la baf'ia po¡· el sur. Es· 
tá ~ituacla á la altura de 2 289 metros y al oriente 
de un cordón de montañuelas. · FtH'ra de la cele
bricl;lcl de su río, que es otro de los (pe rompen la 
cordillera oriental, tiene la de su templado y sano 
clima. Lo material del pueblo es pobre; pero 
cuent:-1 con las escuelas convenientes para ni· 
1"'íos y nii'ins. 

A este cantón pertenecen las parroquias ·de 
la Jtfatriz, .S'aJZ Cristoba!, ll~tachapa!a, Iiúami
-/ím: y Palmas. Casi al frente de I-luan'iñac (el 
río Paute en medio) se ha!Jaba el hospicio del Jor· 
dán, morada' piadosa y de dulce clima, ppro del 
toJo yerma, del todo apartada del comet·cio hu
mano, donde se recogía á los desventurados ele
fanciacos. Hoy, grélcias á la irresistible y natu
ral compasión que se tíene por los males agenos, 
la genitiva de la caridad, están ya recogidos en 
otro lazareto cómodo y aseado en las cercanías 
de Cue.,ca, oyendo, aunque desde su encierro, la 
voz de sus deudos y amigos, y la del tráfago del 
mundo. 

El cantón rle Girón tiene la celebridad his
tórica de haberse celebrado en su capital del 
mismo nombre los tratados de 1829 entre la di
sasociacla Colombia y la República del Perú. Es 
de reciente formación y ~arece · de particulares 
que puedan recomendarse. 
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Pertenecen á este cantón la<.> parroquias Ma· 
triz, .Sau Fernando, con alrededores pintorescos, 
Asunción, Cltahuarurco treemplazo de la anti
gua Cañaribamba, aunque algo disté1nte), Nabón, 
rica por !:;US lavaderes de oro, Cochapata, Oña dP. 
t~xcelente clima, .Sad!i y Pucará . . Estas dos últi· 
mas son de reciente formación. 

El cantón de Guaiaqut"za, que también es de 
nueva creación, tiene por cabecera á Sícsic, cuyos 
vecinos, en la mayor parte, son indios. GuaJa. 
quiza medio jíbara, medio cristiana, abraza un te· 
rritorio extenso y es de aspecto y producciones 
iguales á los de nuestro litoral. Rica, no sólo 
por sus lavaderos de oro á las cabeceras de los 
ríos Ayón y Sm~ta B,árbara, lo es quizá más por sus 
nobles y valiosos frutos; pues por ahí es de ver 
las plantas aromáticas, las recinéts, la permanente 
cañamiel, la silvestre paja tot{uilla, el arroz, el 
buen tabaco, los cocoteros de diferentes especies, 
con cuyas fibras se tejen hamacas, redes, bol
sas, etc. Pero también, corrio se ve en otras al
deas fundadas para allá de ]as cordilleras andinas, 
esas riquezas de la naturaleza, hasta hoy todavía 
fuera de la mano del hombre, se están allí, cual 
fueron puestas por Dios al dar el soplo de vida 
al universo. ¿ Porqué ?-Por la razón tantas ve
ces apuntada con diversos motivos, por la falta 
de poblador~s y caminos. ,:' 

Se hall~n á 13. socampana de Gualac:_uiza las 
parroquias de Sícsic, San Barto!omé, Ludo, Gima, 
Rosarz·o, y G"ualaquiza. 

Antes de pasar á otra provincia tenemos aún 
que detenernos en la de Azuay, por hablar d<~ un 
punto que, por su importancia, ha dado y dará 
seguramente alguna ocup?.ción á los sabios. Ha· 
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blamos de una inscripción latina, puesta en la lá
pida de mármol que, recogida por Dn. Francisco 
José Caldas, en las inmediaciones de CtH=:nca por 
el año de 1804, fué llevada por él á Santafé de 
Bogotá, la capital del entonces N u evo Reino 
de Granada. 

Al ocup::tmos en tal materia, diremos de pa· 
so que el sabio Caldas, refiriendo, en el Semana-
1'Ío de Nueva Granada, que la dicha lápida había 
sido arrancada de su lugar para hacerla servir de 
puente sobre una acequia, no habla como sabio, 
á la manera que Humboldt, de los bien lejanos 
tiempos correspondientes á la mitad del siglo an
terior. Sin pararse en la común ignorancia en 
que vivieron nuestros mayores, cuando colonos, 
Jos trata de bárbaros y aún de algo más, 

En la citada parroquia de Cumbe, pertene
ciente al cantón de Cuenca, se halla el montesue· 
lo Pugín, llamado h;auds-zwcu desde 1742, sin 
duda porque los académicos franceses tantas ve
ces nombrados establecieron allí su campamento 
para sus operaciones triangulares que, según te
nemos dicho [r], las extendieron, por el sur, hasta 
el valle de Tarqui. La inscripción puesta en la 
loza dicf! así: 

Hoc In Valli Tarquensis Anfractu 
Et In ipso Villae Semperteguiana Fano 

Nondum consecrato 
Meridiani Are. Geometri Mensura ti 

Extrema In Parte Austr. Sito 
A Turri Templi Majoris Conchensis 

CCI:):)DL Hexapedas Parisiens. Distante 
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In Linea 
Ab Austro Ad Occ. Decl. Gr. XVIII. Cum. 

I\·1in XXX. 
Observatae (Szmt Instrum. Dodecapedal distmde, 

A Venice Boream Versus 
Stellarum 

In manu Antinoi Berjero V. 
Grad. l. 1\Iín XXX. Sec. XXXIV. Tum XXVIII 

Sin embargo de decirse por Caldas que la 
inscripción publicada en el Semcmario de Nueva 
GraJtada. la ha copiado fielmente del onginal, fal
tan las palabras que, en letra bastardilla y entre 
paréntesis, van puestas en el décimo renglón. O 
fué natural descuido del copiante ú omisión de los 
caji:>tas. 

Largos años transcurrieron dP.sde que )a 
piedra fué llevada á la capital del Virreinato, sin 
que ni el Gobierno de España ni el de la antigua 
Colombia ordenasen la restitución á su lugar. 
Al fin, después de disasociadn la gran Repúbica, 
y después de constituido el Gobierno del Ecua
dor, hizo éste al entonces de Nueva Granada 
la reclama::ión de que se la restituyese, y obtuvo 
la natural y debida respuesta de que se ocurriera 
por ella cuando se quisiere. Pero si se tuvo ya 
la seguridad de que nos Vf.;ndría, faltaron los me
dios ó la ocasión de traerla, ó sobró incuria en 
nuestros gobernantes. Seguramente el recelo de 
que nunca nos vendría ó que tardaría mucho en 
venir, movió al Sr. José Manuel R. Parra, Gober
nador de la provincia de Azuay en 1856, á poner 
otra inscripción al pié de la anterior [Copia de 
la de Caldas]; y de hecho, incrustada en lapida 
de mármol y colocada ésta en una alta pirámide 
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que mandó levantar sobre la cumbre del monte
suelo Francés-urcu, se la ve allí, aunque·ya bas
t;.lnte deteriorada por la acción del tiempo. Esta 
inscripción es la siguiente: 

Sub preside U rvina, períllustri viro 
Gobernator provinciae Senatusque 

Municipi in Societatiset populi 
Conchensi 

Honorem, hanc in 1742 positam 
Ab academisis BoL1guer et La Condami-ne 

Et in 1 804 á Caldas ablatam 
Lapideam refecerunt tabulam, an. 1856. 

A poco más de los ochenta años transcurri
dos, se presentó por fin 1~ ocasión de que pudiera 
ser traída la primitiva lápida. La Legación del 
Ecuador ante el Gobierno de la Nueva Colombia, 
confiada al Sr. Numa Pompilio Llana, tuvo por 
Secretario al Dr. Alberto Muñoz Vernaza, enten
dido é ilustrado joven que, vivamente apasionado 
de un monumento científico, erigiclo á muy poco 
más de los afueras de Cuenca, su cuna, empleó 
en Bogotá y en su largo camino para la patria 
-cuantos medios eran necesarios para traerlo, y se 
lo trajo consigo. 

Ahora ¿qué hacer para que fuera puesto en 
el preciso punto en que antes había sido colocado 

.ó debía colocarse? El Congreso de 1886 autori
zó al Poder Ejecutivo para qne mandase construir 
una pirámide de mármol nacional, cuando menos 
alta de ocho metros, y se incrustase en ella 

. el monumento; y el Gobierno expidió el corres-
pondiente decreto para la ejecución. Por fortu
·na, aun vive entre nosotros el astrónomo Dr. 
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Juan Bautista Menten que, desde algún tiempo 
atrás, aunque ya no en 1886, estaba encargado 
de la dirección y custodia de nuestro elegante 
Observatorio, y el Gobierno le comisionó para que 
fuese á determinar el indicado pt:nto y partió el 
sabio para Cuenca. 

Tenemos á IJ vista el informe que, respecto 
dei desempeño de su comisión pasó al Gobierno 
y se publicó en << El Progreso, >> periódico esta
blecido en Cuenca, y de él extractamos lo conve
niente para continuar con nuestra narración. 

Llegado á esa ciudad, vió y examinó la ins
cripción y la piedra con la paciencia y proligidad 
propias de los bien entendidos, confirmó, ¡·espec
to de lrl. primera, la falta del renglón, ya adverti
da y publicada por el entusiasta conductor del 
monumento, y notó el error del año de 17 48, en . 
lugar del ·I 743· En cuanto á la loza, obsen·(, 
que, si sus tres lados se hallaban bien labrados y 
á igual distancia de las letras, el cuarto se ve gro
serarizmte cortado debajo de las letras ; de· modo 
que sin duda .falta á la piedra una parte notable. 

Hechas tales observaciones, añade que, si es 
completo el sentido de la inscripción, no lo tiene 
á la conclusión, porque, tratándose en ella de las 
distancias de varias estrellas, señala sólo la de V 
Antinoi. y porque también faltan la fecha en que . 
fué grabada y el nombre del autor. Respecto de 
la relativa á la determinación de las distancias, di
ce : << Poco más ó menos puede calcularse la que 
falta. Serán las distancias de las dos estrellas 
E Orionis y JV Aquarii.>> 

Pasando luego á ocuparse en el principal ob
jeto de la comisión, esto es al del sel'íalamiento 
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del lugar en que estuvo ó pudo estar colocada la 
piedra, el sabio principió sus observaciones desde 
Yanuncay, contraída~ á la declinación del meridia 
no ; hizo otras al centro del exten5o y graciosa
mente configurado valle de Tarqui para deter-
minar la desviación del mismo arco; subió al es
carpado y hermoso Francés-urcu que domina la 
llanura; comparó el mapa de La Condamine con 
el de Don Jorge Juan para deducir que este ce
rro es un Vértice de la triangulación practicad<t 
por el primero ; se fijó en la casería atnigua de 
la hacienda que había sido de Sempértegui [hoy 
del Colegio J; reconoció el sitio que ocupaba el 
oratorio [hoy reducido á corral), citado en la ins
cripción, y quedó completamente convencido de 
la exactitud con que en ésta se describe el lugar 
en que el monumento estuvo ó debía entonces 
colocarse. rc Los planos de La Condamine y ele 
Don Jorge Juan, dice el informante, son tan pro
lijos que, con el conocimiento del terreno, se pue
de sañalar cada uno de los puntos.» 

Para que pudieran determinarse formó un plano 
horizontal ó de situación, en el cual están seiia!a
dos los principales puntos con sus respectiva~; 
distancias, la configuración de las montañas y lo~ 
ríos, y un perfil bngituclinal con las alturas corn·s · 
pendientes. El plano deb~~ conservarse en el l\íi
nisterio de lo Interior. 

No obstante Ja conformidad y ajuste de In 
contenido en la inscripción con las operaciones an·· 
teriores de los académicos, todos referentes á b 
medida de un grado de meridiano terrestre ; no 
obstante el concurso de tantas señales halladas 
en el terreno examinado en distintos días, el sa
bio informante opina que el autor «es completa-
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111ente desconocido y hay toda la probabilidad po
sible de que no sea ninguno de los a;:adémicos fran
ceses ni tampoco uno de los oficiales españoles.» 
1\1 último del ¡,¡forme añade, sí, que « son verda,
deros los datos de la inscripción, porque señalan 
exactamente l~l Ob:o:ervatorio de La Condamine 
con determinación del meridiano y la desviación 
de la torre de Cuenca, y porque la posición ele la 
única estrella que da la lápida, corresponde per
fectamente al Observatorio de Tarqui; lo cual nos 
prueba, dice, que debe proceder de un hombre 
científico que estaba al corriente de las observa
ciones de La Condal)1ine ó de Bouguer, si no es 
de ellos mismos. )) 

Fúndase el parecer del comisionado en que 
ni La Condamine, ni Bouguer, ni Juan de Ulloa 
mensionan en sus obras la inscripción. Esto es 
efectivo, y no deja de tener algún peso la razó11. 
Mas si se recuerda el pleito prqmovidos por los 
oficiales españoles, con motivo, entre otros, de la 
omisión de sus nombres en las lozas de Carabu
ro y Oyambaro, desaparece, á nuestro ver, la fuer
;~a de esa única razón. Recuérdese que La Con
damine, en su contestación á la demanda, contra
yéndose á tal omisión, dice que aun les propuso 011tÍ· 

tir también los nombres de· los academicos, y que 
tampoco se convúlieron. Conocido este antececJen
te ya es natural suponer que si los tres académi
cos (incluyendo á Godin) no pusieron sus nom
bres en la piedra de Tarqui, debió de ser por li
brarse de una nueva queja de lo oficiales espa
ñoles; y que si ni estos ni los otros la citan en 
sus obras, proviene de lo inútil de ello. ¿Para 
qué citar un hecho conexionado con otros muchos 
anteriores, ya conocidos de todos, cuando cual-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-344-

quiera había de <;:omprender que es natural consi: 
guiente de estos? ¿para qué habían de mencio
nar un. trabajo puramente complementario de 
operaciones anteriores, ya citados por ellos mis
mos en sus obras? 

Aun es menos posible suponer que, por 
aquellos tiempos, hubiese en la Presidencia de 
Quito un hombre científico que se aprovechase de 
las observaciones de los académicos para compo
ner la inscripción. 

Sea, pues. de esto lo que fuere, como .es de 
mayor interés mantener original su contenido, 
que descubrir el nombre del autor, la importancia 
para las ciencias está en que se construya la pi
ramide ordenada por el Congreso de I 886 sobre 
la punta de la montañuela que,~ juicio del mi5.mo 
Dr. Menten, sea laque se conforma con la última 
de las triangulaciones verificadas en Tarqui. 

La provincia está representada por dos Se
nadores y cuatro Diputados. 

PROVINCIA DE U'!JA. 

Llamada antiguamente Zarza por la abun
dancia en ella del precioso vegetal de este nom
bre,,Io cambió después con el actual sin que se
pamos por qué. Linda por el norte con la de 
Azüay y parte de la de Guayas; por el sur y oeste 
con la República del Perú;. y por el este con la 
de Oriente. Fuera de ésta, es la mayor de cuan
tas llevamos bosquejadas. 

Las tierras de la comarca, aun incluyendo las 
de las cordilleras, son relativamente más bajas 
que las de las anteriores, pues aunque con irregu-
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laridad y sin alterar el sistema de los Andes, van 
deprimiéndose de grado en grado á medida que 
avanzan para el sur. El clima, por tal razón, es 
también más abrigado y generalmente sano, aun
que los valles ,que dan al oeste y sur adolecen ya 
de las intermitentes. Los. pastos de la provincia 
son de los mejores para el ganado mayor; y 'tan• 
to que, por su buena calidad, a\-ln los mulos son 
los más robustos. Abunda en la provincia el cao
lin (tierra de porcelana). llamado allí tierra bla1!-
ca. 

Las quinas ele. Loja son las mejores de la 
Repúblic:a hasta el término, no sólo de echar, 
sino de hacer raya con las más acreditadas de 
Bolivia. Las quinas, como se sabe, fueron des
cubiertas por un indio de Malacatus en Vilcabam
, ba por 1636, cuando hacía de Corregidor en Lo
ja D. Juan López ele Caniz:ares, 1 entonces enfer
mo de calenturas, á quien curó el indio en dicho 
año, como curó también á la condesa de Chin
chón en r 638. Un jesuita las llevó reducidas á 
polvo para Europa, y después de: analizadas y de 
conocidos sus eficaces resultado:;. subió ele punto 
la fama de tan estimable vegetal. Al principio 
se conocieron las quinas con el nombre de Polvos 
de !ós jesuitas, luego con el de Cardcma! de Lug-o, 
luego con el de Cillcltolle olf<ciJZa!is y por fin con 
el de Cittc!toJta Co~tdtwtútea. Hoy tie1en otros 
distintos y má:; convenientemente formados-

El Sr. J ussieu, el insigne botánico que for
mó con otros la ·compañía científica de los acadé 
micos franceses, analizó también la quina de Lo,.. 
ja y hasta enseñó el· modo de tomar!<. sin destruir 
la planta, como tan bárbaramente se ·acostumbra 
en el día, é hizo conocer la diversidad de sus es-

44 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



pecies. A su juicio, las hay de cinco, y la supe
rior, la que contiene el verdadero febrífugo, es la 
cáscara delgada, fina y de bonito color. A juicio 
del Rdo. Solano, nuestro ilustre compatriota que 
ha honrado al Ecuador con sus conocimientos 
bótanicos, un mismo árbol de quina produce di
versas clases, según reciba la luz y acción del sol 
ó sólo de las sombras. ( I) 

Aunque la agricultura [fuera de la relativa
mente bien cultivada parte central] se halla desa
tendida en la provincia, sin duda por lo desmedi
do de sn extensión y escasez de brazos, los cam
pos son tan ricos en vegetació:-:, que el mismo P. 
Solano se queja de no tener el numen de Cha
teáubriand para pintar como se debe los hechizos 
que atesoran.. La provincia de Loja, dict, es un 
jardín botánico, refiriéndose principalmente á los 
provechos que la ciencia puede sacar de los ve
getales y mineraJe!;, y d sabió sacerdote, para 
los hastíos de la vejes, ,herborizaba de continuo y 
emprendió la formación 9e la flora ecuatoriana. 
Pensamos que no están perdidos sus trabajos, por 
cuanto se cree que el Dr. Guillermo Jameson ha 
insertado en su .Synoj sis Ptantarum Aecualorie1t· 
sium las plantas descubiertas por Solano. 

Los Andes, que, según digimos, están depri
midos en la provincia, aun se abaten más en Ca
januma, nudo del cual se desprenden tres rama
males; el central ó de Villonaco, el oriental ó de 

' [1] Véase el opúsculo Via_jt á Lo_ja public:Jdo en 1848. 
En el Segundo ViaJe á Lo_ja trata de la quina ci11d1011a, y di
ce que Warszerries la ha calificado como superior á la Coll
daminea. Es la del árbol de hojas parecidas á las· del 
olivo. 
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Zamora y el occidental ó de Santa Rosa. Por 
razón del mismo abatimiento no se conocen por 
allá montes nevados, y se tuvo por maravilla el 
que nevase por quince días el Cahuarango por el 
mes de Junio de 1863. Los otros montes son el 
Villonaco, alto de 4087 ínetros, el Huagrahuma, 
el A.cana y el Cajanuma, únicos principales. 

El sistema hidrográfico, cual sometido á tie:.. 
rras muy escarpadas y de cortos llanos, se ex
tiende caprichosamente por diversas y contrarias 
direcCiones. Así, el río Zamora que recibe en 
su lecho unos cuantos tributarios que le van del 
norte y otros cuantos' por el sur, desecha la direc"' 
ción de todos ellos y tira hacia el oriente á unir
SP con el Paute para desaguar en el Marmión. 
Para allá del nudo Sabanilla se introduce mucho 
en el cauce del J11"aJ'O, el ctial, absorviéndose á 
otros y otros que le invaden por oriente y occi
dente, va también al Jl;farañón con el nombre de 
Chinc!zipe. Para acá del nudo Saraguro se for· 
ma el río de este nombre que, recibiendo las 
aguas qm~ le vienen de Loja y le van de la provin
cia Azuay, tuerce su dirección de este á oeste pa· 
r~ morir en la boca de Jambelí con el nombre de 
.'7ub01zes. Ultimamentc, reunidos. el Guayabal 
por el norte y el Solando por el sur, componen 
el Cata11zayo que, invadiendo las tierras peruanas, 
va á desaparecer con el nombre de Chira en el 
Pacífico. 

Entre los. valles de la provincia hay cinco re
Cúmendables: 1. 0 el de Catamayo, '.comprendido 
entre el monte Villonaco y la cordillera occidental 
que abarca minas de cobre (según nos dice la 
tradición) y muchas haciendas de ganado y de 
caña de azúcar, bien que bastante deterioradas á 
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causa de la falta de brazos ) de mal clima: 2. 0 el 
de Pishcobamba, aquende el'nudo Sabanilla, me
tido P.ntre la cadena central y occidental, de cu
yas selvas se han sacado y se sacan quinas: 3· o el 
de Malacatus, el más bien cultivado y regalado 
por sus frutos: 4. 0 el de Huancocolla, el más 
fertil y risueño que se extiende desde Quilanga 
hasta el pueblo de Amaluza; y 5.0 el de Sabian
go ó Coranga con valiosas fábricas de azúcar. 

Debemos á nuestro difunto amigo, Syílor 
Rrofrío que fué Arzobispo de Quito un opúsculo 
inédito que comprende una casi cabal estadística. 
de Loja, su cuna. Lo insertaríamos íntegro si 
fuera capaz de entrar en un simple Resumen, y 
nos contentamos con extractar de él lo más con
veniente á nuestro intento. 

Entre los·cuadrúpedos silvestres de la pro
vincia, fuera de los comunes, enumera las dan
ta~. venados rojos. zhuzhanos ( 1 ), armadillos, 
añas, erizos, chucurillo~. osos hormigueros, nu
trias, carbuncos, (2) amingos y guatuzas; y en
tre las aves; el salaco;' poco menor en cuerpo que 
un cóndor, el guerequeque, el ganso, el pavo real, 
faisanes. tordos, churuca~. corregidores, laputan
gos, angallinas y sucacas. 

[IJ Muchos de nuestros animales y plantas son todavia 
desconocidas por la Historia Natural, y muchos de los nom
bres expresados en el texto desconocidos también en las 
provincias interiores; debiendo pensarse que si los hay en 
estas, serán con nombres distintos. 

[z J <t El carbunco, dice, es un animal negro poco mayor 
que un gato_ De dia permanece oculto y sólo anda de no-

. che: tiene tres ojos; el de la frente," con el cual no ve, le 
sirve de luz ó linterna para alumbrarse á sí mismo, y los 
dos c.omunes. El vulgo piensa ,que d primero es un diaman
te pnmoroso_)) 
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Entre las varias especies de abejas, cita las 
bermejas, morojas, catanas, borbones, pitones, 
mosquitos y broncanos; y tratando de las mari
posas y escarabajos, dice: «.Hay tanta multitud 
en esta parte correspondiente á la zoología, que 
no se puede enumerar; los hay desde el tamaiío 
de un palmo hasta el de una hormiga, y en la 
temporada de aguas abundan mucho. Sus colo
res, ya enteros, ya matizados son admirables; y 
las crisálidas en que nacen están pendientes d~ 
las ramas de algún a,rbusto, y son muy hermosos 
sus colores y lustre. · Los más notables son el co
cuyo, de tres especies, el zungan;>, también de 
var]as clases, el sanchi y los periquitos ver
des. » 

Aparte de las comunes, cita como plantas 
medicinales la moradilla, doradilla, hiel de tapia, 
n:1eliza, ch~nohimaHí, sagú, cuichunchulli, viravira; 
santotomé, ojo de venado, cucharilla, coca, chi~ 
ninga, jacapa, ganangosa, azafétida, cundeamor, 
cicuta, chichira, cundurango [1], &. 

· La provincia es también muy rica en . made
ras, y tiene entre otras, las de hualtaco, charón. 
negrillo (incorruptibles aun eneradas,) nazareno, 
chaquino, caoba, arupo ó bronce de pobres, payan 
chillo, huailo, charaura [para tintes], palmas: de 
diferentes clases, &. Tampoco es menos en fru
tas, ya que goza de todas las conocidas y, sobre 
todo, de las chirimoyas, al tratar de las cuales 
añade el Sr. Riofrío·: ce Esta fruta, desde .el peso 

[ I] Esta planta que ahora rocos años estuvo en altisima 
boga, por tenérsela como eficaz para la curaci'ón del 'cáncer, 
de la sifiles, &., decayó dentro de poco y ya. no se hace ca
so de ella. 
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de una libra ha llegado alguna vez hasta doce. 
Su gusto es tan esquisito, que el Barón de Hum
boldt en sus [/í'ajes la llamó mayor veg-etal. La 
abundancia es tanta, que todas las.:,, selvas de la 
provincia se hallan cubiertas de este árbol, en tal , 
extremo que se hace:n desmontes para sembrar 
otros frutos. 

En fin, entre otros vegetales útiles, enumera 
la :saca negra, parecida á la guinda, la saca ama
rilla, cuyo cogollo es de una esquisita y aqundante 
miel, los totumos, que sirven para vasijas, el añil, 
campeche, pajas toquilla y mocara, azafrán, ca
nela, &. 

La provincia se compone de los cantones 
Loja, Paltas, Calvas, Saraguro y Celica. 

La ciudad de Loja fué fundada por el Capi
tan D. Alonso de Mercadillo, de orden de Gon
zalo Piza ro en 1 546. La fundó (:n el v~ lle de 
Cangachamoa, y algún tiem¡)o después la trasladó 
al de Curhipamba, que quiere c.lf:!cir ameno, como 
es en realidad, no sólo por ~u empradizada plani
cie, más también por estar á las faldas del monte 
Villonaco y entre los ríos Zamorrt y Malacatus 
que la ciñen casi completamente á la redonda. 
Se halla á 2220 metros de altura á 4° Lat. S. 
0° 38' Long. Occ., y tiene la temperatura nwdia 
de 1.8°. . 

En lo antiguo fué bastante poblada y rica, 
-porque se establecieron en e1la muchas familias 
españolas, llevada·s unas de los afamados mine
rales de oro, y derrotadas otras por los indios 
salvajes que cerraron con una población de algo 
más de cinco mil habitantes. Las ca11es son rec
tas y empedradas, y alguna·s con enlo·zado de pie
dras lajas; las casas levantadas sobre paredes de 
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adobe y de dos ó un solo piso; y la plaza princi
pal está adornada con soportales y una fuente de 
piedra. El clima es abrigado, agradable y sano; 

· bien que á veces suelen sobrevenir las intermi
tentes. 

En.tre los templos, el de la Matriz que tenía 
mérito regular, ha sido reedificado para que pue
da servir de Catedral, pues la iglesia de Loja es 
ya diocesana desde 186 I. Los demás son Santo 
Domingo, San Francisco, San Agustin, la Con
cepción que cuenta con 108.753 sucres de capital 
para su sostenimiento, y el del Hospital con 30. 
155 sucres. A veces se ha cerrado esta ca,sa de 
caridad por falta de fondos. ¿Cómo los Prelados 
ecl~~;Í{tsticos, pesanda la importancia de ese refu
gio de~ pacientes, gratísiino á los ojos de Dios, y 
la bien corta del monasterio, por no, decir más, 
no han acordado hasta hoy la piadosa reforma de 
ambos? Error podrá ser estimar en más el uno 
que el otro ele esos establecimientos; pero enten
demos que una Congregación religiosa y la cari
dad se dan mano muy estrecha, y que la primera, 
sin perder cosa en su esencia, enaltecería más 
bien la mente de su institución. 

Tiene además la Capilla de San José con una 
regular casade ejercicios, la de la Virgen del Cisne 

. y la de San Sebastián.. Loja, sobre todo, tiene· 
la ventaja de no conoéer mendigos si11o alguna 
vez por maravilla. . 

Débele la ciudad al Dr. Bernardo Valdivieso 
el colegio que lleva el nombre de este patriota 
que le dotó un gran caudal. Contaba el colegio 
para su sostenimiento con el capital de 76.882 su
eres, y ahora lo ha compartido con el Seminario 
que se creó con motivo de la erección del obispa· 

.' . , 
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do. Si este arreglo ha podido verificarse llana
mente, sin ruido, sin alteración, ni siquiera con
tradicción, todos preguntarón ¿cómo, con igual 
llaneza, no se ha verificado el del Hospital con el 
citado monasterio? Que respondan los legisla
dores de 1865. 

Fuera de los dos colegios referidos, no tiene 
otros bienes de dominio público que una casa del 
Gobierno, otra municipal, dos para escuelas y una 
mala cárcel. Tiene, sí, anualmente una feria fran
ca y hien concurrida que dura tres días, y. u11a 
fábrica de loza que aunque ordinaria, es !<, n1cjor 
de la República. 

Como cantón se compone de. las parroquias 
del Sagrario, Smt SebastiáJl, Valle, Chuquiribam
ba, San Pedro con el anejo del Cisne, celebrado 
por su féria y romerías; Smztiago, Ví'/cábamba, 
Gonzanamá, criadero de abundante ganado; /11'a
!acatus, en el hermoso y r~galado' valle del mism() 
nombre y olvidado por la ley; Vatiadolid, la Paz, 
Clzito y Zumba, la última de las p,oblaciones de la 
República por el sur. 

El cantón de Paltas tiene por capital el pue~ 
blo Catacocha, situado al norte del' seco valle d~ 
Cozanga á la altura de 2047 metros. 

Cuenta con dos escuelas públicas, y no tiene 
otra particularidad que la de sus lavaderos de 
oro,' y la de ser muy escaso de aguas. Se hallan 
bajo su jurisdicción las parroquias de la JIIatn·z, 
.HudchaJZamá, CangoJtamá·y Chalzuarpamba. 

El cantón de Calvasque cuando se elevó á la 
categoría de tal, se le dió por <;abccera el pueblo 
de Zozoranga, tiene desde que se dió fuste por 
la ley de 14 de Octubre de 1 86J,corroborada por 
la de 1878 y por la de_¡ 884 el de Cariamanga, 
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de mucha mayor que el anterior. Se halla asen
tado á la altura de 2165 metros y á orillas de un 
riachuelo tributario del Calvas más abajo /11ácará, 
el cual deslinda por ese lado las tierras ecuatoria
nas de las peruanas. La situación es bonita, y á 
las márgenes del Calvas hay ricos .lavaderos de 
oro, principalmente por su calidad superior: el 
ensayado por el geólogo Dr. Wolf en la hacienda 
Samanaca resultó de 22 Yz quilates. 

Cariamanga es la cuna ele la familia indiana 
Chuquimarca, de las casas solariegas de la anti
gua provincia Zarza. Sólo tiene tres escuelas 
privadas, y aun estas las costean los padres ele 
familia. El cantón se compone de las parroquias 
lVEatriz, Colaisaca, afamada por sus termas ·. salu
dables, Anzalusa, Zozaranga, de regular caserío, 
y Macará a orillas del río de este nombre que 
según va dicho, nos deslinda con el Perú. 

El cantón de Saragitro es de reciente forma
ción y su capital es del mismo nombre. Es de 
buena población, y sus alrededores están bien 
cultivados. Sus hijos, casi todos, son bien mus
culadas y robustos, y también casi todos vi~ten de 
negro, y visten así, nos dicen, por conservar el 
duelo de su perdida independencia. Puede que 
tan justo sentimiento se mantuviera vivo en los 
primeros años de la conquista española; mas en 
los actuales e,n que los indios no saben lo que fue
ron sus mayores, debe provenir~ de motivos indi
ferentes de tal causa. A las inmediaciones de 
Saraguro se hal'lan los vestigios de ·palacio llama
do Villamarca que fué suntuoso, dice la tradi
ción, en los tiempos indianos. La altura en que 
está Saraguro es la de 2692 metros. 

Se han ~djudicado al cantón las parroquias 
45 
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Matriz, San Pablo, !11ámt y Iaquishapa, y ele 
nuestra cuenta le agr2gamos la de Yúluc que, si 
olvidada por los Congresos, no¡; recuerda que fu{; 
el campamento donde se reunieron el Gral. Su
ere y el Coronel peruano Santacruz con sus res
pectivas tropas para emprender la C::lmpaña de 
1822 que terminó con la victoria ele Pichincha y 
ocupac!ón de Quito. 

La capital del cantón de Ce!ica lleva este 
mismo nombre, y es también de reciente forma
ción. Es de muy regular actividad por el co;ner
cio que tiene con los pueblos fronterizos del Pe· 
rú, principa:lmente en los días anteriores y pos 
teriores á los cinco de la feria de San Pedr0 que 
celebra todos los años. Las parroquias del can
tón Celica son su i11atrú:, Alamor )' Zapotillo. 

Son pocos, por no decir contados, los hijos 
de la provincia que sirv:::n en-tel ejército. 

La industria de íos nijos <te la provincia loja
na está en la cría, sebo y exportación de ganado 
mayor y menor; en la ele mulos; en la extracción 
de algo de grana y fllgo d(~ cochini\Ia, fábrica de 
azúcares ordinarios, raspaduras y algunos dulces; 
en la colección de quinas; en tejidos de lanc1, te
nerías de suelas, labores de minas de ero, y en el 
con1ercio y cultivo de los campos. La exporta
ción de ganados que Loja hace para d Perú, es 
de regular consideración. 

Es reducida la sociedad familiar de Loja, 
porque apenas venido el día, se esparcen casi to
dos los vecinos por los campos á ocuparse en sus 
labores, y la ciudad, fuera ele los domingos· y días 

' de fiestas, se halla de ordinario solicitaría. Por 
las noches se n~cogen muy temprano, y casi des

( 
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(!e las ocho para adelante no atraviesa un alma 
¡)or las calles. Las mujeres, en consecuencia, vi
ven aún más reducidas todavía que los hom
bres. 

La provincia está representada por dos Se
oidores y tres Diputados. 
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u1JN '!\MAZONICA U ORIENTAL. 

PRfJVINCIA DE ORIENTE. 

Üesde la provincia del Carchi, la más seten
trional ele las correspondientes ú la región inte
randina, hasta la de Loja la más meridional, he 
mos .venido fijando los lindes orientales de ellas 
con la ele Orientf', y esto demuestra que es la 
mayor de toda.;._ Y en efecto, no sólo es mayor 
qut~ cada una de elbs separaclamt~nte, sino que 
es más vasta que todas juntas. aun incluyendo las 
marítimas, pues ~:oni.Ína por el norte con los Es
tados Unidos de Colombia por cosa de 140 le
guas de extensión, por el sur con la República 
del Perú por más de, 160, por el estt~ con el Im
perio del Brasil por cerca c!t: 8o, y por el oeste 
con todas nuestra:-~ provincia~; <k lo interior, me
nos la de Bolívar, de reciente form<-~ción y metida 
entre la de los Ríos y la del Chimbore1zo. 

Crúzanla los ríos más caudalosos d<~ la Re
pública. y el estu¡wndl) Maraiión atravi(!Sa de 
oeste á este su territorio por el lado meridional. 
Por el norte 1~ pertenece una g-ran parte del P~t· 
tuma)'o, descubierto y recorrido por el Padre Fe
rr<:.r (religioso de la Presidencia de Qu'ito), por 
la banda austral que separa el territorio ecuato
riano del colombiano. 
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De la comarca de los inJios cofanes, faldas 
orientales del Zara-urcu y setentrionales del An
tisana salen los ríos que forman el Azuela (más 
abajo Ahuarico), que bañando los antiguos pue
blos establecidos por lo~; misioneros de la misma 
Presidencia (Santa Teresa, San Luis, Estanis
lau, &.), descuelga sus aguas en el cauce del fa
mosa JVapo. 

De las montailas ele- Pambamarca, faldas 
orientales de Zara-urcu y setentrionales de Anti· 
sana, nacen los que· componen los ríos Papallacta 
y Cozang·a que reuniendose más abajo de Baeza, 
forman el Coca, el atormentador de Gonzalo Pí
zarro, cuando su in -:ursión á la provincia que es· 
tamos describiendo. 

El A nti'>a'la. el Sin chola hui el Cotopaxi y el 
Quilindaña dan los origin<lrios del Napo, el cual, 
recorridas ya Úna cincuenta leguas, recibe las aguas 
del Coca .Aiman'co. 

Desde la lag·una Yana-cocha y páramos de 
Llanganate corre de oentr~ á este..,.¡ Curm·ay, tam
bién co11l1uente co11 el Na,po. El Curarialo es 
el último ele los grandes y navegables tributarios 
del Napo. 

Fuera de estos ríos, hay otros muy importan
tes que se han formado dentro de una-ancha re· 
gión _comprendida entre los del primitivo Napo 
y el Com.· tales como el Hollítz, Cotapi~to, · Zzmo, 
Payamino, &., nave~ables. En esta región se 
hallan las ya ?ociables poblaciones ele la provin· 
cia; y así, el río JVapo es para nosotros el más' 
importante de -:uantos tributan sus aguas al Solt.'
moes, más abajo Amazonas. 

El segundo de los ríos que, naciendo del ca· 
llejón interandino ó de las faldas orientales de la 
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•.::<tdena oriental, va tambi,·n al Jvfarmióu, es el Tz'. 
,.;:re fonnadu de11tro de las monc.\f¡udas inter
puestas entre d Velei1o tributario dd Cttrara)' 
y el mismo T(r;·rc. El tercero es el Pastaza, más 
;,1.rriba el Bmios ya apuntado. A las cabeceras 
de Canelos se forman el Hoóona.'E!a, cuya desem
bocadura la tiene en el pueblo de Ando:1s, y tan· 
to este río c0mo el Pi;zc/;.es, e! Huasa<~·a y el lago 
Rumachuma son otros de los gruesos manantia-
les que robustecen el Pastaza. Los bien inves
tigados conocimientos y personalmcnteadquiridos 
por el comisionado de la Junta de acreedores brí-
. . l 1 . . 1" J . . • ' . 1 

t<li111.'0S, C llCICl"< 1,: p<·~C tr i:J. ;lSi"'llJCIOll (i(~ Cl<"ll t'.~·-· 

¡.;11<lS cuadracLi,::; ;J. io largo y :;i;~uoso curso del Bo
Óoltaza por la orilla N. E., y le fut~ron adjudicadas. 
El Sr. Pritcht no se ha engaClélclo en ninguna de 
las cinco partes solicitadas á nomhre de dichos 
ac1·eedores, y cuando estos sienten sus plantas 
r::n lo suyo, apreciarán como d~ben el acierto de 
!a elección hecha por el comisionado. 

El cuarto de los p-randes ríos afluentes del!Jfa· 
rañón es el Moroua~ Comp,Pnese de los que salen 
de los declive<> del Sangay, y de las fuentes 01·ien
t~d~s del pueblo de Zúfíac y páramos de J u bal que 
dejando á Macas al occidente, corre con el nom
bre de Uparw hasta su afluencia con el Apaterno
na. y de allí con el de .lf/forona. Por una y otra 
de sus orílias hay multitud de lagunillas que eón-
tribuyen co~ sus aguas á engrosar el caudal del 
río, y por una y otra moran los belicosos jívaros 
qne pusieron coto á las conquistas españolas por 
ese lado. 

Del Pa1tle y Zmnora que unidos entran en 
el Marañó¡¡. con el nombre de Santiag·o, ya habla
mos al tratar de las provincias de Azuay y Loja, 
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lo mismo que del ChillclnjH:, casi exclusívamcnt<.: 
tonnaclo en el territorio ele t~sta. 

Sobre ser tantos los caudalosos ríos que dan 
los Andes ecuatorianos, aun hay otros ele impor-· 
tancia, formados de los manallt:iales de sus acce 
sorios, como el JVamzai, (!tambira, Paraca:;a, &, 
Por no haber!;e llevado aún á ejecución Jos trata
dos de I 829 entre la primitiva Colombia y el Pe· 
rú, no sabemos clláks otros nos pertenezcan, y 
así prescindiremos Jc los restantes para ócupar
nos en otros objetos de la provincia. 

Pero tratar de la riqueza y primores que 
abarca es8. tierra privilq~iada, sería llevar á cues
tas una carga que no corresponde á nuestras 
fuerzas. La descripció11 de esas verde~:; y altas 
cadenas que se levantan á .espalda!;; de lo~> Andes 
orientales, sin que todavía cono:~camos el sistema; 
de esas llanuras océanicas de bosque!:i product;>~ 
res ele lo más pujante que pttcd::t dar naturaleza, 
de ese estambre de ríos caudalosos, esparcidos 
en extensísimo espacio, con lavaderos (}e oro, pal~ 
meras, frutas y flores aromáticas sin nombre, cua~ 
drúpedos, aves, reptiles é insectos de fr)l'ma y cos 
tumbres no conocidas; de esas brisas eternamente 
impregnadas de fragancia; de <:~sas tribus salvajes 
de raza primitiva, con dialectos, colores, vestidos, 
índole y' habitos diferentes, la descripción ele pro
vincia tal es para quien ose ensanchar los Cua
dro~<; de la naturaleza escritos por Humboldt, ó la 
Ata!a ele Chateaubriand ó la poética novela Cu .. 
mmzdá de nuestro compatriota, Don Juan León 
1\lera (1). Las maravillas de la naturaleza. 

( 1) Va en apéndice el ligero análisis q_nc con título «Cl\· 
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son para pintadas por un gran naturali,;ta ó un 
gran poeta. 

Sea cual fuere el punto por donde se transi~ 
te para pasar á la provincia de Ori~nte, hay que 
trasmontarla por descensos rápidos y por entre 
brosas ocultas ó visibles que detienen aquí y állí 
los pasos del viajero. La vegetación, de raquítica 
y pobre en las alturas que se han vencido, va de 
grado en grado mejorando en robustez y lozanía, 
conforme va también descendiendo el viajero, y 
acaso en ningunos otros parajes es más fáciL co
nocer y estudiar la geografía de las plantas. pues 
se distinguen con claridad las diferencias del tran
co y capa ele los árboles y arbustos que se vieron 
en la jornada tle ayer, respecto de los encontra
dos en la de hoy, siendo como son de las mism<:ts 
especies. 

De trecho en trecho, cuando desaparece la 
neblina que ele orcli'nario cubre el horizonte que 
forman las tupidas copas de los árboles, se ven 
las anchas aberturas de la montaña que se está 
bajando, las cascadas y torrentes, y á veces, en 
~onjunto, aquella aglomeración, otras montañas, 
si no tan elevadas como las andinas, sobrado pin
torescas por su verdor eterno, cual las :=tnteriores 
por sus coronas de nieve también eternas. 

Gradualmente asimismo se va cambiando de 
temperamento y sintiéndose cuantas modificacio
nes producen los diversos climas casi desde el 

mandá » publiqué en el No. 30 del Fénix ( I 88o) acerca de 
esta sobresaliente producción del Sr. Mera. En él incerté 
las apreciaciones hechas por varios periódicos extranjeros, y 
ahora agrego las de afamados literatos como D. Pedro Antonio 
de Alarcón y D. Juan de Valera, miembros de la Real Aca
demia espai'iola. 
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má.xim.o del frío hasta casi el máximo de calor. 
Cuando ya se ha bajado cuanto había que bajar, 
se camiua por ent1·e bóvedas sombrías, dando 
aquí con una casuca, en que moran algunos sal
vajes, ~llá con una laguna sin nombre, en otros 
puntos ó en los mismos con gruesos árboles caídos 
por el peso de los ai1os ó al impulso de los vientos 
que soplan recios de cuando en cuando, y luego 
con ese concurso Je ríos q•Je se deslizan mansos 
y entoldados por la sombra de selvas aromáticas, 
sin que nunca talvez haya flotado por algunos de 
ellos una sola canoa, ni habido. civilizado pescador 
que los enturbiara, ni oído en sus riberas el acen
to de la voz human:t. El silencio apenas inter
rumpido por la caida de las hojas secas de los ár
boles y de las frutas pasadas de maduras, aumen
ta la m.agestad de ese como misterio de que es
tá.tl rodeados los altos y tupidos bos-ques de la 
provincia. 

Conforme se va andando más y más, van 
igualmente ÍrJtrint:>~~ndose las selvas y las malezas, 
y entonces, tras el espanto de la soledad, asoma 
para el hombre de p1>co aliento el pensar en los 
peligros y en que se halla como solo y único en 
medio del mundo, cual creyeron G:mzalo Pizarro 
y sus desconsolados conmilitones. Numerosas 
tropas de monos incesantemente inquietos, de 
distintos tamañosy especies, y numerosas banda.,... 
das de gritones loros distraen ele aquel pensar y 
revive para el viajero el interés de seguir admi
rando esos como altares formados por las plantas 
que los botánicos llaman galaripsos, y paramen
tados con sus frescas y matizadas florecillas. Las 
más raras maderas de caoba, sándalo, ébanos par
do y neg(o, laureles, robles, &., adecuados para 

4G 
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toda clase de obras finas, y que, aserradas, po
drían transportarse fácilmente por los· ríos, no 
sólo á los mercados ya establecidos, sino á las cin
co partes del mundo; los cocoteros que dan. cera 
en abundancia sin otra faena que rasparla de los 
troncos; las producciones del algodón silvestre, 
de finas y fuertes fibras, las del excelente café y 
del también silvestre y exc-elente cacao; las de la 
httayasa, de sabor aromático y sin la amargura 
del tan ponderado té de la China; las de la pita 
sacadas de la cabuya, y de los canelos desgar.ra
dos de la corteza de los árboles del mismo nom · 
bre y cuya flor es el izpingo tan estimado por su 
fragancia; las de las abundantes palmeras de pa
ja toquilla; las producciones, en firi, de cuanto 
bueno brindan nuestras selvas occidentales, des
tierran el espanto del vidjero y le dejan satisfe
cho de haberse engolfado en las océanicas orien
tales. 
. Para los pormenores de tantas y tan varias 

maravillas sería preciso vivir en esa provincia lar
gos siglos, que no años; y aun así, cuando no im
posible, sería difícil :lescu brir todos sus tesoros. 
Algunos particulares de los, expuestos por el Pa
dre Acuña en su viaje por el Amazonas, de los 
·cuales hablamos en otra parte, son muy interesan
tes y, en punto á otros de la misma provincia, lo 
son también los del Dr. Villavicencio en su Geo
grafía de la Republica del Ecuador. 

A nosotros sólo n0s corresponde tratar de 
los pu.eblos hasta los cuales alcanza la mano del 
G<;>bierno, y aun con esta limitación tenemos muy 
poco que decir. Respecto de las tribus esparcí 
das en a'quel inmenso territorio, n~da hay que 
añadir á lo dicho al final de la sección Cos!umbres 
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pztb!icas. Agrupaciones de salvajes, más ó me
nos numerosas, que apenas se asocian entre los 
que son de la familia, sino es de una que otra de 
sus diferentes costumbres descubiertas al acaso, 
no dan materia para más de lo referido. 

En cuanto á los pueblos que, sin serlo, se 
llaman ya cdstianos y civilizados, no más que por 
sernos conocidos y tener alguna comunicación y 
comercio con ellos, veamos primero cuales son 
las regiones que ocupan. 

La cordillera desprendida dd costado orien
tal del Antisana, conocida con el nombre de Gua
camayos, va de O. á E. separanclo primero los 
grandes ríos que componen el Coca deJos tribu
tarios del Napo en sus alturas. Después, divi
diéndose hacia los orígenes de los ríos Misiga!li y 
Hollín, tira el un ramal de N. á S.· hasta abatirse 
entre Archiclona yTena, y el otro de S. E. á N. 
K, pasados los desfiladeros del Rui urcu, á for
mar el montezuelo Sumacp, volcán en cuya cum
bre se distingue una gran abertura. V ésele á 
veces con cierta neblina que más bien part:::ce hu
mo, por lo transparente de ella; se le oye bramar 
con alguna frecuencia, y se le atribuyen los cor
tos temblores de tierra que sienten los pueblos 
inmediatos. 

Deslizándose el río Coca de O. S. á E. S. E., 
y el Napo, con bastante regularidad, de O. E. has
ta su confluencia con el anterior, señalan en este 
punto el vértice de un gran ángulo, cuyos lados, 
aunque bastante encorbado el,uno, son los dichos 
ríos. En la extensa área de este ángulo hay lla
nuras, montezuelos y rios importantes, y en 
tal espacio es que se ha Han asentados los más . 
de los. pueblos de la provincia. Los otros, 
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en menor número, lo están á las méirgenes o 111-

mediaciqnes de los ríos Bobonaza }' Pastaza. 
El oro que se rcwge no ~sta, al parecer, en 

el suelo de la provincia. El tr~bajo de los indios 
dedicados á rccop-erlo se reduce~ lavar la tierra 

L> . 

arrebatada por bs continuas y grandes crecientes 
de los ríos. Las pepitas ó granos de oro má~·; 
gruesu solo se hallan en las cabeceras de los ríos, 
y no se encuentra una sola muestra de él, cuan
do ya corren por los nivelados lechos de las llanu
ras. Con todo, el Paya11zino y sus tributarios Pu· 
mino)' Pauji)'acu arrastran bastantes granos 
del tan codiciado metal. 

Los más ricos !JOr sus lavaderos son el Napc1 
el Anzupi el Bobonaza y el Pasta~a, Hállase 
también oro en los antiguos lechos de los ríos que 
por la acción del tiempo ó por salidos de madre, 
han mudado de curso; mas como para recogerlo· 
hay mayor trabajo, son pocas las veces que los 
indios emplean el suyo por esos punto~;. 

En muchas de las colinas se en.::uentra, se
gún lo asegura el referido Dr. Villavicencio, un 
barro fino de varios colores, y entre otro~> un blan
co que, á poco de echarlo al fuego, adquiere so
lidez y se asemeja á las botellas que los extranje
ros nos traen con el nombre canecas. 

Los ríos tributarios dd Na}o y aun este mis
mo escasean de peces; mas desde Santa Rosa 
para adelante los hay de mil clases y de buen gus~ 
to. Se dice que en la desembocadura del Coca, 
hasta donde ya pueden subir los navíos, se ve, de 
cuando en cuando, búfalos y vacas marinas. 

La población de la provincia se compone: 1.0 

de unos pocos blancos civilizados que, habiéndose 
ido como comerciantes 6 huyendo de nuestras 
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continuas revueltas pólíticas, se han resuelto á 
morar en ella: 2. 0 de unos pocos millares de in
dios ya domesticados, diremos. así, y convenidos 
con vivir en sociedad y en respetar la autoridad 
que se les da; y 3. 0 de esa infinidad de tribus in
fieles, morador<:tS de la región comprendida entre 
los ríos Pastaza y .Nrrpo, y en la parte meridional 
de <::ste, antes de su confluencia con el Coca. Los 
relativamente más industriosos entre esos idóla
tr::J.s son los que viven por los contornos de Ca
nelos, puc~s visten de telas de algodón, tejidas por 
ellos mismos, y buscan y preparan los artículos 
que cambian con los que necesitan. 

La provinCia, fuera del territorio de Zamora, 
se compone de dos cantones: el Napo y el de 
Canelos. Archidona, [0°45' Lat. S. 1°10 Long. 
Or.l b capital del primero y de la provincia, 
está situada á la banda Setentrional del rio Misa
gua/ti, tributario del Napo. Ocupa la misma lo
calidad á que fué trasladada la antigua y rica ciu
dad:del mismo nombre, emporio levantado por los 
misioneros jesuitas, así por su comercio con casi 
todos los pueblos del Alto Medio y· Bajo, Mara-

. rón, como por las riquezas que atesora su terri
torio. 

Archido11a, cuya fama, como la de toda la 
provincia, fué debida á la actividad, cuidados y 
buen pulso de los dichos Reverendos, cayó en ca
si absoluto desamparo desde la expatriación de 
ellos en I 767. Sucesivamente los Gobiernos de 
España, de Colombia y del Ecuador, contentán
dose con enviar Corregidores y Gobernadores~ y 
las autúridades eclesiásticas con despachar cléri
gos novicios ó rudos llamados Curas de montañas, 
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para que allá fueran á labrar méritos y pudieran 
obtener mejores curatos, dejaron á la provincia 
cual poco menos de lo que era en el primer siglo 
de la conquisLa ~le América. Corregidores, Go7 
bernadores y Curas se iban codiciosos á dirigir 
y manejar pueblos por demás atrasados y senci
llos, y aprovechándose de su mansedumbre y do
cilidad, los sujetaron á los repartimientos, ·cama-
n'cos y más abusos que dejamos apuntados en la 
citélda sección. Pronto, bien pronto, se hacían de 
algunas libras d~ oro en polvo, y se volvían, sino 
enriquecidos, cuando menos libres de pobreza; y 
á esto y no más, queda reducida la historia de 

, esos pueblos en todo un siglo. · 
Puede que por hoy sólo sea una il~1sión de 

e'sas que, al desvanecerse, nos atormentan con 
vivo dulor; pero, acordánJonos de la sagacidad y 
método c~n que obraron losantiguos misioneros 
abrigamos la esperanza de que, si los actuales, ya 
establecidos por allá, siguen las huellas de sus an
tecesores, re~ucitarán la fama de esa provincia, 
llamada á figurar como una de las primeras de 
sud-América. Por hoy aun se cuenta con mejo
res elementos para despercudir el alma de aque
llos pobladores condenados al perpetuo entorpe
cimiento de sus facultades, pues tienen ya, hasta 
·escuela para las niñas, y escuela dirigida por las 
·Hermanas del Bueti Pastor. Mucho, pues, hay 
que esperar de los nuevos misioneros, mucho de 
esas religiosas que sin miedo á las fragosidades 
y desamparo de su largo camino, sin miedo á la 
soledad de nuestras elevadas é intrincadas selvas, 
ní al riP.s.go de ser acometidas por los jibar'os que 
pueblan, lostontornos de Napo y de Canelos, han 
partido contentas á derramar aun por aquellas 
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tierras desconocidas los beneficios de su institu
ción. 

Pertenecen al cantón de N apo, los pueblos 
qe Archidona, Napo, Tena, Aguano, Napotoa, 
Santa Rosa, Zuno, Caca, Payamino, Avila Loreto 
Concepción, Cotapino, San Rafael, Aguarico Su
maco, Olvidado por ia ley, y las tenencias de Sin· 
chichicta y Asumy; todos miserables· por el triste 
aspecto de sus chozas, todos ricos y hermosos 
por el suelo en que se han levantado. 

El cant6n de Canelos tiene por cabecera el 
pueblo del mismo r1ombre, y está situado á la. 
margen .occidental del primer riachuelo que forw 
roa, con otros, el caudal del Bobonaza. Canelos, 
en tiempo del Gobierno español pertenecía ·al 
asiento de Ambato. como el más inmediato de los 
interandinos para el despacho de los negocios pú
blicos, y aun para los particulares de comunica
ción y comercio. Bajo esta dependencia conti
nuó Canelos en los Gobiernos de Colombia y del 
Ecuador hasta el año de 1861, en que se le sepa
ró y agregó á la provincia de Oriente, cuya capÍ· 
tal, como ya hemos visto, es Archidona, para lo 
cual no tiene aún CanPlos camino conocido. ¿Por 
qué? Si hemos de hablar con la lizura que debe 
hablarse á nombre de la verdad, por obra de los 
á veces poco me·l:tados actos de nuestras legisla
turas. También pudo separarse á Macas de la 
provincia del Chimborazo, y á Gualaquiza de la 
de Azm1y, de a:,pecto y suelo tan orientales como 
las de Canelos, y sin embargo uno yotro perte
necen. como debía ser, á las provincias que están. 
más en contacto con ellos y con caminos .conoci
dos. Lo más notable es que, no obstante las va
rias leyes que se han dado, reformando ó modifi .. 
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cando la relativa á la división territorial, no se ha 
reparado aún el error en que incurrió el Congre
so de 186 I. Sí se han corn~gido algunos otros, el 
de que hablamos ha seguido copiándoselo del 
original. 

Como el Soberano Pontífice reinante ha te
nido á bien dividir en dos Vicaríatos las misiones 
del oriente, el del Napo y el de Canelos, se halla 
el de éste regido por los P.P. dominicanos, cual 
en otros tiempos corría bajo su administración. 
Es pues de pensar que, compitiendo los de (~Sta 
Orden con los de la Compañía de Jt-~sús en ac~ 
tivez, sagacidad y perseverancia, coseeharán para 
la patria provechosos frutos. 

Los pueblos qut! perteneeen al cantón de 
Canelos, son el de este nombe, el Zarayacu, el 
Parcayacu, el Llíquino y el Andoas; todos, cual 
los de Napo, vivíenrlas miserables, y todos rebo
zando de riquezas minerales, vegetales y anima
les. 

Los pueblos de Napo, Aguano y Santa Rosa 
se llaman oreros: esto es dedicados al trabajo de 
lavar oro, a diferencia de otros que se dícen pite-
1"0S porque sn ocupación principal es la ele sacar y 
torcer pitas. Los indios de Santa Rosa tienen 
fama de ser muy buenos bogas, por acostumbra
doe á viajar hasta la otra banda del MarmióJt; y 
traficar con los pueblos y rancherías del sur, es
pecialmente con el de Huallaga,_ donde compran 
sal. 

La industria de la gente blanca está espe
cialmente concretada al comercio. La de los in
dios bautizados al cultivo de algunos cortos cua
drados de tierra, lava de oro y extracción de pi
tas; y la de los gentiles al tejido de algunas telas, 
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redes y hamacas, fabricación de cerbatanas, y ex
tracción de caucho y zarzaparrilla. 

El comer~io .se hace con unas pocas merca
derías que se llevan de Quito ú otros pueblos de 
lo interior, y con las que se traen del Marañón 
por Iquitos. De las primeras se llevan, de ordi
nario, lienzos, cuchillos, machetes, fajas y algunas 
baratijas, y se traen de retorno pitas, oro en pol
vo, cera, tabaco, miel de abeja y las vasijas que 
en la sierra llaman pilches, y en las costas mates. 
Para el Marañón llevan los indios café, zarzaparri
lla, tabaco, hamacas de pitas, algunas aves ú otros 
animales domesticados, y traen chaquiras, lienci
llos, sal, hachas y hasta azúcar y vino, cuando se 
pide. Los cuadros y efigies de santos que antes 
se llevaban de Quito, y se vendían con crédito en 
los pueblos del Napo, han decaído casi del todo, 
porque los traen mejores y más baratos los vapo
res que :;ur::;;.r. e! Amazo;zas. 

En cuanto á Canelos y sus pueblos, nos dan 
la canela, el izpingo, la vainilla, la cera de laurel, 
algunos venenos, tabaco llamado brasi!, miel de 
abeja, oro en polvo y, de cuando en cuando algo 
de estoraque, brea, copa\ y monitos en miniatura.' 
digamos, tan chicos como las ratas. 

Los indios cuentan con cuanto han menes
ter para su mantenimiento, porque tienen la raiz 
llamada nanaz" que hace las veces de patata. el 
maíz que lo cosechan -de Enero á Enero, y el 
arroz, los frejoles, y la caza y pesca en abundan
cia. Sobre todo, cuentan con el aguardiente que 
sacan del plátano, y con la chicha que hacen 
de yuca; y con Jo dicho ya están provistas sus 
despensas y reposterías, y satisfechos sus antojos y 
necesidades. 
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La provincia de :oriente. la primera del 
Ecuador por ,gu extensión y riquezas de todo gé· 
nero, por su clima ordinariamente sano, y esa in· 
finidad de ríos navegables que, entrando en el 
Marañón, So!imoes ó;Amazonas, pueden poner
nos en contacto con Venezuela y Estados U nidos 
de Colombia por el norte, con el Perú y Bolivia 
por el sur, y llevarnos al Pará á recorrer las pla
yas orientales de las dos Américas, ó atravesar 
d f\tlántico para visitar las occidentales de Eu
ropa y Africa; está llamada á sobresalir hasta un 
extremo á que no puede alcanzar la previsión del 
hombre. Se abisma el entendimiento al pararse 
en lo qué será, cuando ya en ella obren el vapor 
y la electricidad, y se afirmen los pasos de la ci
vilización. U na vez con edificios y civilizados po· 
bladores, una vez aclimatadas las diversas espe
cies de ganados que pueden mantenerse y multi· 
plicarse como insectos, echarán al agua sus em
barcaciones y, partiendo cargadas de los precio
sos frutos de tan salvaje cuanto privilegiada co
marca, volverán cargadas también de libros, de 
instrumentos, de reactivos, dt: cuanto dan las 
ciencias y las artes para la comodidad y satisfac-
ción del hombre. ' 

FIN. 
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Pues que los extranjeros han abierto ya su 
juicio acerca de est~ libro, preciosa producción de 
nuestro compatriota, señor J. León Mera, ya 
también podemos abrir el m:estro sin riesgo de 
que nos tachen de parciales. Si po.r modestia ó 
por desconfiados de Ja conciencia agena nos había
mos abstenido de manifestarlo, ahora, arrimados 
á la rectitud con que los imparciales han expues
to su opinión, ya podemos ladear nuestro recato 
y desconfianzas, y hablar sin escrúpulos ni siquie
ra aprensiones. 

Para esto echemos primero por delante los 
conceptos de quienes se han anticipado á juzgar 
¿el libro. 

Se lee en • EI Deber» de Bogotá, No. 100:)} 

Estas reflexiones [las referentes á que en Amé-
. rica debe preferirse para las nóvelas el 

género descriptivo]· no.s vinieron á la mente al 
leer una obra del <:onocido literato ecuatoriano 
J. León Mera, cuyo título es Cumandá, ó .un dra
ma entre salvaJes. Cun:tandá llena enteramente 
el objeto que quisiéramos que tuvieran en mira 
todos· nuestros literatos; es decir, el del género 
descriptivo qJ.le hace conocer á su país. Es ade. 
más noveta recornendabh:;, en primer lugar, por 
·su estilo, el que aunque limpio y castizo, no hace 
alarde de imitar el español antiguo (moda que se · 
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está haciendo fastidiosa entre nosotros): su ma
nera de expresarse tiene el mérito de una grande 
sencillez y carece de aquella ampul~sidad de que 
adolecemos los descendientes de los espafioles; 
aunque usa frecuentente de imagenes. no las 
exagera nunca, y por lo general tiene el don de 
pintar la naturaleza con tal arte, que queda en la 
memoria grabada la descripción de los sitios, de 
suerte que no los olvidamos . . . Las bárbaras 
y ál mismo tiempo cándidas costumbres de los in
dios y los caracteres de algunos personajes están 
pintados con arte y originalidad. Si esta obra 
hubiera sido escrita en lengua francesa ó inglesa, 
de seguro llamaría la atención, y el autor de ella 
se haría notable. Pero en nuestras. Repúblicas, 
¿qué vale el escritor de un buen libro? . . . feli
citamos al Sr. Mera por su última obra, que es 
digna de las anteriores que ha publicado . . . Y 
si nuestra débil voz llegara hasta. él, le di riamos 
que ya que transita por una vía literaria entera
mente original y digna de la joven América, que 
no desmaye en ella y que continú~ regalandonos 
con obras como Cumandá.» 

Se lee en ((La Raza latina de N. York, No. 
1286:11 No conociamos las producciones del Sr. 
Mera y hemos leido con mucho gusto su poesía 
intitulada 11La simpatía del dolo'r», y su novela que 
lleva por titulo Cumandá. · 

En. ambas producciones se justifica el acierto 
de la erudita Corporación espafiola que ha sabido 

. premiar con alta distinción los méritos de un es· 
critor poco común. Abrir el volumen en que se 
haila contenida Ja novela, y leer el primer párra
fo, es bastante para admirar á su autor: oid [aqui 
copia este primer párrafo de la pág. 1 ~]. Esto 
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es magnifico. Parece que ya se ve la mano de 
Dios arrojando al monte, y que se siente crujir 
la cordillera al recibir en su seno la mole gigan· 
tes ca. Todos los adjetivos están perfectamente 
colocados: no sobra ni falta nada en la herinos~ 
y sencilla descripción. Cualquiera otro párrafo 
del libro ofrece modelos de aticismo y de belleza. 
Se lee en la pág. 33· [copia el que principia ¡QUé 
contraste tan espantoso ! » y concluye d}ciendo ]: 
Aquí hay sencillez, naturalidad. verdad y ·elocuen· 
cie. Así se escribe en castellano. Enviamos 
nuestros plácemes al Sr. Mera y te felicitamos 
por su talento.» 

Se lee en (< Las Novedades 11 de la ruisma 
N. York, N o. 6¡9: « Cumandá es como. Ata1a; 
una virgen indiana de las selvas de América; pe· · 
ro la escena pasa no en la tierra de los . N atchez 
ni á orillas del1\1issisipí, sino en tierra de jívaros 
y en la ribera de los afluentes del Amazonas. 
N o hemos tenido tiempo de leer la obra; mas· por 
las primeras páginas la juzgamos digna de figurar 
al lado de Atala. Basta saber por lo demas que 
es obra del conocido poeta y fecundo escritor 
ecuatoriano don Juan León Mera para que no 
necesite más recomendación. B:l nombre del 
Señor Mera es bien conocido en Europa y Amé· 
rica por sus numerosas producciones, entre las 
que citaremos (aquí se citan siete de las publi· 
cadas))) . . . 

Hasta aquí lo que han dicho extranjeros im
parciales y competentes: ahora digamos nosotros 
lo. que nos parece la Cumandá.11 

Para nosotros, principalmente, es la forma
ción de un libro de esos de larga vida, que, sobre 
otros ya bien conocidos y celebrados, afianza más 
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y más la merecida reputación de quién lo ha pro
ducido, y ensancha má~ y más las g-lorias litera
rias de la patria. Es libro que será leido una y 
otra vez por nu(>stros hijos y nuestrps nietos y 
demás descendientes por el sumo acierto en la 
elección de un argumento que reftesca la memo
ria de las tradiciones coloniale5, y porque refleja 
al vivo las costumbres y ruda vida de los salvajes 
de nuestra provincia Oriente. Es, simplemeMe, 
una novela, pero novela que, cual la desnuda ver
dad, para la historia, encierra la conveniente é in
dispensable verosimilitud para las obras de fanta· 
tasía; novel,a en que se refieren sucesos bien 
combinados, obvios y naturales, y en que lucen la 
originalidad de la invención, la claridad en la na
rración. la exactitud y grandeza de las descripcio
nes, ]a moralidad y limpia dicción en toda ella. 

Falta.n en el drama, es cierto, los intrincados 
em·cdos en que, !';acando de quicio las realidades 
de 1a vida, nos envuelven los novelistas comunes 
y nosotros hallamos mérito ~n la falta de ellos. 
Faltan taft?.bién esos tipos de sumo bien y sumo 
mal con que los románticos nos llevan por las es
carpas y rincones de las brujas ó los duendes, y 
esta faltá,sobre la otra, constituye· el mérito prin
cipal deJa obra. A cambio de tales faltas halla
mos de sobra cabales cuantos brillantísimos cua
dros de la natUraleza, y los caracteres propios de 
la humana especie. 

Argumento verosímil, sencillo y claro, acto
res, los diálogos. puramente necesarios, ¿qué 
otras prendas sustanciales . prescribe el. arte para 
la formación de una buena novela? En el argu
mento sobresaie el arreb:ltado al par: que .honesto 
ardor de la pasión en 1a heroína que, sin saber de 
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qwcn, se enamo'ra de .su propio hermano. y es
to, sin embargo, no tiene cosa que ofenda á lo . 
verosímil, porque, nutrida y morando Cumandá ' 
de.sde nii'ía entre salvajes, dotada de claro enten
dimiento y ele ticn1o corazón, yconociendo de im
pensado á un joven gallardo y culto; era natural
lísimo, casi inevitable que se apasionase de este 
joven. Sobn~salen igu;:dmente la misericordia y 
caridad cristianas dd esposo que ha ¡jerdido' á su 
mujer, del padt·e que ha visto quemados á sus 
hijos, que no sólo se compadece, no sólo perdona 
al asesino é incendiario, sino que vivamente se 
interesa por enviarle al cielo. Sobresalen, en 
ll_n, la destreza y gracia con que nos pone á la 
VIsta los montes, las selvas, los ríos, el sol, las 
nubes, sus sombras, l<~; lluvia, la tempestad,, cual 
obras del fotógrafo en sus estampas. 

Que se vea y jw~gue por éllgunos pormeno
res. Trata el autor de hacernos conocer el puen
te ele que se sirven los pasajeros para atravesar 
el río Topo, y de pintarnos lo arriesgado del pa· 
so, y nos dice que se comban y tiemblai1 las tres 
guadúas asentadas sobre dos piedras bruñidas 
por las ondas, hasta el término de mojar las plan
tas de esos pasajeros, y hasta ·el término de agre
gar que el tal paso es lo ideal de lo terible rea
lizado por la audacia de ·la 1tacesidad, Tras la 
poética descripción de lo que se ve de~de la cum· 
bre del monte Abitahua, y lo oprimido que, al 
descender de allí, se siente el viajero metido en 
aquel piélago ele majestuosa vegetación, deslinda 
sus diversas it:npresiones. En la cima de la mon
tafia ha oído una voz que le dice: « ¡Cuán chico, 
imponente é ir feliz eres!», y ya en las faldas oye otra 
en sentido contrario: «eres dueño de tí mismo y 

48 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-378 

verclaJero dueiío ele la naturaleza: estás en tus 
domin¡os: haz ele ti y ele cuanto te rodea lo que 
quisieres. Excepto Dios y tu concienciét, aqu1 
nadie te mira ni hay quién sojuzgue tus actoS.JJ 
¡Cuánta verdad para quién conoce y admira la 
omnipotencia de Dios, y para quién conoce y es
tima la supremacía del hombre en la tierra! 

En la pintura de la parte moral de <<Cuman
dáll toda ella era sencillez y vivaciclad, candor y 
vehemencia, dulzura de amor apasionado y acri
tud ele orgullo: era toda alma y corazón; alma 
noble pero ir.culta; corazón ele origen cnsttano 
en pecho salvaje, y des<nrollado al aire libre y en la 
soledad; s·us p;:¡Jabras corríetn con cierta soltura 
y desembarazo semejantes á las ondas de un arro
yo en lecho de grama.JJ Y cierto que esél virgen 
salvaje no desmiente con sus accion<"s ni pcn~;a
micntos una sola vez cuanto ele ella se ha dicho. 

El cap. 7. 0
, <<Un poeta n, es la turquesa en 

que el autor ha salido cual e:., con todos los ras· . 
gos fisonómicos ele los llamados á sentarse cq~1 ¡. 
justo derecho entre las musas. Como Lo,ryui')~>;' 
habló sublimemcnte de lo sublime, así ~~. ~~fl\1:,:,, 
M era ha ha hlaelo poéticamcn te del poeJ?;¡.y, ,5stp¡e?~.:: 
lección, m{ts que gustosa para todo,:;;1 .. ;Hfo.Y:~shs>rí:.,; 
sima para esa poctambre que ·~n,,.:.!\l!<i7V~>.~ ,,sl,ífl¡_>,;,, 
vive clesvci~~n.d~se yor _m:dir Y, JJi1.1~r,:~.r:~í,~1-~~~~l1~n::~\ te re~glone.~ coi tos, y sc~¡:;a¡lpp •. ,.¡¡re,~(),~~;a:. a,~_,u~~~sl.~}: •.:.: 
pú~l1co: N e; co.mprendq}¡<{~l)JH,ü?.W?R.ía 'PH:~~fPh~W<L\ 
sat1va stno mgentt~.': .~~5.?. c.p{1~~9!t).\l.,fl_s!) ~lH~t<¡.;I·P.· PP\;9};~::,: .. 
arte qt~e. se apre.l~dy¿-, .. ?t~~y.~~~~~~wm~PHPJ~r,c~pMfl~l?,lp!.: 
fuego v1s1 ?le p¡<:¡r, h'~:\l?(-~gen.~~6(~;~S~i fhP~~~Tl¡¡y·~~w~·c:~ 
y por el tl~,t~.Y.. f~l~9~~~ :~~e}c,~F~l··Jil~~g_e~::;í-ti Pt~C?í '.:: 
no . fu ~g9JN:~1~f·J V~d1~~. Y.1,P{. (r~): :8,11$\yf:;~y~~ ,:¡;~p¡ 8í1-~~~}¡u 1 ,.: 

tar' <{~;~;9,mq, 1 •l/HWN)Ay J~-lg~,a~ 1 A¡-_sl1g~WP?/ RtR9::J '· ·~ 
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con que Dios ha favorecido, no á todas, sino sólo 
á ciertas almas. Si la palabra es el instrumento de 
la idea, la idea es el instrumento ele ese fuego, Y 
la idea que no enciende ó arrebata, tampoco abre 
camino para el Parnaso. Ni el TeU~maco, Los 
Natches ni la Cumandá se han escrito en renglo
nes c01·tos y medidos, y encierran, sin embargo, 
más poesía que cuanta comprendería una gruesa 
colección de versL1S publicados en los diarios Y 

·periódicos de cincuenta af'los para acá. ¡ Que 
contraste y cuántél maravilla! El siglo XVI, cuna 
de los príncipes ele la poesía castellana, apenas 
cuenta con diez y ocho ó veinte de esas plantas 
ing-énitas; y el sirruicnte, XVII modelado al ante
rior, con otros t~~tos; y el nu~:;tro, sólo en ':.us 
diez últimos lUstros, enumera quizá como poetas 
á cuantos en él han nacido. ¡Qué maravilla! 
Hasta podernos decir que son más los morado
res del Parnaso que cuantos vivimos á sus faldas 
v~lbuciendo y h:1ciéndonos cn't~\Hler en humilde 
pro·<t. 

Volvamos ;:¡J libro. 
ce¡ El poeta, sé:r conclet)ado, dice, i lJuscar en 

b tierra coscts que se hallan sólo en el cielo! Ha 
traslucido una virtud divina, un amor puro é infi
nito, una belleza ele angel, una armonía y encan~ 
to itwfablt:s; tiende las alas de la imaginac\ón há- · 
cía esos bienes. y iropieza á c;:¡ch instante en las 
ba~;ate];¡~; y mi~>crias del mundo, y ve cieno por 
todas partc~s. y percibe fetide:~., y le zumban {l los 
oídos las roncas carcajadas ele Jos vicios y la 
prostitución; entonces siente tl,do el peso 
ck un infortuni0 •que las almas vulg;ues no CO\IO

cen nunca. ¡Pobre poeta! ¿No podía mejorar 
su suerte prestando á lo m<do que ve en la tierra 
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algo de lo bueno que ha vislumbrado en el cielo? 
El genio que alcanza esta especie de visión bea
tífica, ¿ no podría hacer el milagro de labrarse en 
el mundo alguna ventura superior á lo que el vul
go de los hombres llama dicha? ¿Está de Dios 
que la desgracia ha de ser siempre en la tierra la 
compañera de las graneles almas? ¿Está escri
to que así como la beatitud se compra con peni· 
tencia y lágrimas, la gloria en el mundo ha de 
comprarse haciendo que el genio se purifique en 
las penalidacies y dolores. ? . . • Sin duda; y 
asi desgraciado, y así pad~ciendo, y así llorando, 
el poeta se levanta sobre la multitud como el rey 
del pensamiento engalanado col1 los diamantes de 
la fantasía, para: hablar, seducir y encantar á ias 
futuras edades y esparcir sobre ellas los rayos de 
su gloria. ¡Oh! y después ele esto,, tengase lásti
m3 de ese desdichado semi-dios ! . . . 

« Carlos á los veinticinco años había gastado 
más vida que otros á los cincuenta. El telón del 
mundo se levantó demasiado presto para él y vió 
sus variadas esc.enas con la clara mirada del ta
lento, Gomprendiéndolas y apreciándolas más rec· 

. tamente que los mismos que más activo papel de· 
sempeí1aban en ellas. Alma noble y pundonoro
sa, no quería mezclarse en los enredos sociales 
donde peligran la buena fe y el honor. Corazón 
de poeta según la idea que hemos indicado bre
vemente acerca de los favoritos de las musas, era 
todo sensibilidad y delicadeza. Inteligencia crea
dora, hallaba estrechos los límites de la naturale
za material, y buscaba las regiones infinitas del 
espíritu. Para él la esencia de la vida estaba en 
el pensamiento, y como pensaba mucho vivía más 
á prisa. Hallaba satisfacción en dar pábulo á to-
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doafecto puro y á las sc11saciones internas, y co
mo sufría á cada paso contradicciones en lo mate
rial del mundo, frecuentemente se ponía triste y 
bw;caba la soled;td y el silencio. J l!zgucse si con 
1;:1 caráctt~r lan extrailo al común de la humani
dad, con una alma tan candorosa y limpia, que ha 
debido pasar de la niñez á la categor·ía de angel, 
y que sólo se detuvo entre los hombres en fuerza 
ele un destino incomprensible; júzguese, decimos, 
si podría gustar alguna felicidad de la escasísima 
que otros saborean en esta galera turca llamada 
vida.>> 

Las ondas del Pastaza que sólo reverberaban 
de trecho en trecho sobre el río, á causa de la 
sombra de los arboles, reverberan «como peda
zos dP. espej<J roto adherido á una moldura de 
esmeralda,>> y las mazas de follaje de que se 
compone esta moldura, bañadas de lleno por la 
luz. dilatan á su vez las sombras sobre otras ma
r.as q 11e están detrás, y 'sólo por tal cual resqui
cio «dan paso á algunos rayos solares que, como 
largas y relucientes espadas de cristal, penetran 
hasta el fondo de la espesura:)) Está ya al po
nerse el sol, y la sombra de los árboles de la ori
lla derecha dei río cubre toda su faz y comienza á 
trepar por los de la opuesta. El sol ya no da 
sino P.n las copas de las palmeras, plies también 
ya « se aproxima la tristeza del crepúsculo, pre
cursora de la tristeza de la noche, como lo es de 
la muerte la vejez.>/ Para quien ha surcado los 
ríos qlle bañan nuestras selvas ó morado á las pla
yas de ellos, la pintura no puede ser más cabal. 
Si los Salas, si Cadena, si Manosalvas, nuestros 
insignes artistas, quieten dibujar tal cuadro, no 
tienen para qué moverse de sus talleres, sino to-
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mar el libro y enviar sus obr2s !t una exposición 
ele pinturas. 

Cll1ndo se presentan á la lucha los aliados 
de l\'Iayariaga, en esa en que obran á un tiem
po ias Hechas, las llamas y el humo de bs c<lba
fías incendiadas, y se oyen los gritos y lamenta
ciones ele las mujeres y niños que huyen; la lu
cha ce es una bre¡_ra á muerte de cuadrillas de de
monios á la sini<:;;tra lm: de las hoguer;,¡~; del in
fierno.>J Al lector le parece que está alli viendo 
saltar, chocar y enredarse los cuerpos ele l(ls que 
caen muertos ó heridos entre las JIJ.mél.~s. y viendo, 
poco despueo;, la lid singular de Val11:ann;\qui y 
Mayariaga, porque no hay idas ni venidas de tan 
fieros paladines que lr.\s pierda, ni tajos y mando
bles dados ó recibidos que no los üiga y sienta. 

El Cap 16, r< Sola y fugitiva,>J contiene un 
soberbio cuadro de h natmaleza, y otro no menos 
brillante del est:vlo rnor;-t\ de cualquier ;:ima que 
se halle como se h::1llaba b de Cum:.1ncl;:í. La na
turakza con todas su~; galas y todossus espantos; 
el alma con todos los h:dag-os de la esperanza y 
todas las penas de lo~; desengafíos·. Allí está la 
descripción ele una m<u~unJ. entre Jac; sr-,lv;i.s con 
la frescura en el :.ltnbii..:nte, con lo'> ~;tJsurros de 
las hojas, con la [;·;tg-ancia matutinq ele léts f1or'-~s. 
con bs aves que gorjean, pbn ó cant;:n. con las 
mariposas de alas de ra.:~o; pero, algo Illa~.; tarde, 
también ::~Jií la vista de Ul'a serpiente e11orme, los 
aprietos de la sed y del lnmbre, el can :!!··cio, la 
fatiga. Si encuentra élguas crist::tlinas ': '1'.: beber, 
han sido í"étidas, impotables; si frut~1s ¡·:uvocati
vas que comer, no h:1. habido como toiiL•:~,\c;, por
que á sus ccrcanbs se ve un tigre que ¡ n,ede de
vorarla" ¡Pobre niña metida en el desierto de 
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cerr~do~ bosques, y sóla y f~~it~'va:t· ... J\liiüd?:.;el : 
med1o d1a, el calor sube de te.tmmn·y·nose·<;'J~r1te!: 
el más leve soplo del aui'~\' í~i·H::.m~u';:·cerHi-e.mo~i~.:, 
miento ele L:.~s hojas, .niÍ t\n ·Ín~H~<l:t0· .~¡tH-i se úrraswe .\ 
por las yerbas, ni eJ: 111~·S ;·impe-rceptible: r\.Jtnoh. 
cc es la ausenCÍét r.l~tqda;señ:2il,de·vidq, es;l¡a nYiste>i 
rÍ0Sa SlllJl i mi dad ry)cJ; :.si\ont¡O'l en¡.' el '; Uesi'erto:»i) 
¿Qué lectot cl(Jará~de::9er1tir.~wng.lilstiada l'itl' 1 'nhi1a::~. 
y conmo,;icJo, ~~~ pucho wl··ver.·~~n: sinr<rciód úl·á~esa•·: 
[ÍeErl<a,i. SÍ \11 ['iátiea e' Í tlbSefl(Wlili.;er!te' 1 ¿Í\)H:sio!\~Wla •n j::;.·> ', 
fía·,: ·e~¡n:~~ta! á· ¡mo.ri r •r.trotkl·iJhi: p:o·v lfl.~;;: ~ <vrb(~!féü; ,: >ó~ :· 
e o 111 ¡ cl<l~{IO !'• l:ts f:eFn'~; '>: '('XP~Il~~~ta:, \ 1:g:ti'?;J I~JC íiti·,, • -á<; 
cacr .. Bn .·maüo~~ \d(é: ;*u~ •P'G1'.scig~tll~h~J:es--pA1;<'<' l,{l!l' ·c¡-ne:.''' 
111G.d:rt ?.:~ . .. ~:;;(;.:~(·¡ .. ':~: r;;." .. ~~:·~-=~·}-: :-~~ -~~:;r;.' n:> ,~::r;:(! .-.·! 1 d~ 

. -~;Al m:prcal'se:lú ·nNthe··dt;Jids·i·gNÍerit~ dí'a;'·'céii-1{.;·,¡ 
bini .eJ: a~>¡uc!c~o; del: :cilJt;¡¡·· y' '~·spb'><l's .yi hil·k\\ls''i1 úb\:!si; 
p rO:rut ncia !)' uh;:r té ni p·cht;rclP -'fc$l})n?e.feét-0','6)i<~-s'é~_, ;'1_;•.·' 

lo ilejos u ri tníen(')¡ :;tlr<;lo.;,ynl pr,plbn'g·a~il,o; J:á.~ ·¡Y0c.o: :-, 
otro, y(ll ueúo lm; turt<n(¡;¡; ríds.- V(~·1"<ÚtiW/ .:;J Y.iolenUÍ!;}··; 
r<'t.faut\Sé'J1e~.,\Úcn to·' (\tn:~':vier1 e1 1 ,; :cl'db .l~~WI í .,s;:tcüHen 
bs .b:/pa.5t :eJe !<os. lá rbcil~·s, · ;' ';t <;;' t;a:s !UÚ.b(·~S: htir!"·ba•'~' 
jadd:h;.ti:;ta tcridcrse -.i;'oh·re .in;~;n:¡~'(~tlfid~\ de l~lp\~el•:r, 
va· :<'lom()':,nn i nm.hn'S0 >n1a·n:~<-j! fJ¡ n<i!hn:'i;,;·Jit:si:só~h brt!:!/Rl 
se,amn~t~n·ta~n yo·<;;omion!la:··ta: H~via .. ··~ ,, t.i;,\Y. prh'i-rera)b 
desó<rga sueha-.estre'j'5i.tosa ;·tm• W0S:'•('1 artlisont~s:d d~ 1 .P 
vQr.~hw,~. iy só!q;a\ef>ci:Qhd~ l'lú~t(li·el~;t~cld talp túá1W• 
gota.f<.;:_:o.Jh p~• 11ncld l!.hJ::~,¡/1) hüjtl~iqtie)i~se c¡(~r:isprehdj'ó.h! 
C0n:~cua.; i ¡ d·\::lidAc?n s;eRtJÍJt{ileloe:jalb;;¡ d'ér) H0siq{1_eJ~) 
arroja el <1,Q,'l!~i:iq:trerredbi?> ~tt~: ·lah'iitJhesj''Ji'l<íi':tfét-tYH' 
pestad ele abajo es más recia que la dcsencaclena
cla encin:!ML'> t'h~~ts~\ranúrs\·:festonr>.s enteros vie
nen á tierra; luego son_ár~~les los que se des
ploman, y aún animales y aves que han perecido 
apJ~staJos:·pm~:eHmi <'>•<lup·~dai.m'l(),s• rJúr.:>e:lr ;~;.iY? . . - ·¡¡ . ~ ., r , , ~ q u~ r.l1f:\l x:.er;~ ;de (9sta ·~r< l)O'r¡, :tO'éiQ:S;·:q><Wte~V · 1J~¡-:•.: 
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todas p;trtes, asimismo, corren torrentes que ba· 
rren los despojos de las selvas, y los llevan arro
llados y 'revueltos á botarlos á los ríos principales. 
Cumandá se ha guarecido bajo un tron:o. único 
asilo para estos casos en aquellas desiertas reg-io
nes; de pie, pero medio encogida en su estre
cho escondite, el espanto grabado en el semblan· 
te, temblando como una awcena cuyo tallo bate 
la onda del arroyo, y puestas ambas pálidas ma
nos sobre la reliquia que penue del cuello, siente 
crugir la tierra y los árboles á su espalda y á sus 
costados, y gemir uno tras otro los rayos que se 
hunden y mueren en las ondas que pasan azotan
do la orilla en que descansan sus plantas. N un ca 
había visto espectácu'lo más terrible é imponente, 
ni nunca ~e halló, como ahora por completo sola 
en esas inmensas regiones deshabitadas, cercadéi 
de sombras densas y amenazada por las iras del 
cielo, cuyo favor invocaba con toda el alma.>> 

Hay que leer todo el capítulo recorrido parJ 
encarecer y admirar la facundia inagotable del 
novelista en presentarnos símiles sobre~ símil(Co; 
bien ajustados, é imágenes sobre imágenes 
de alto relieve. No creemos, no pens~mos 
que haya en nosotros mucha osadía, si de
cimos que la descripción de la tempestad hecha 
por Mera impresiona tanto como la del hambn~ 
de Milán dibujada por Mansoni. Mil y mil felici
taciones para el padre de la Cumandá. 

Quito, Junio de I88o. 

Tras esta apreciación que hicimos en 1 88o, 
de la cual desconfiábamos todavía por nuestra in-
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competencia, hoy nos vemos amparados con el 
voto de los académicos Don Pedro Antonio de 
Al arcón y Don Juan Val era, famosos novelistas 

· que entre los Pérez Galclós, Pereda, Pardo Dazán, 
etc. están como centinelas sobre los Pirineos para 
rechazar las fantasmagóricas novelas r¡ue se 
introducían ele Francia, y poner así coto á los. 
malos traductores de las obras transpirenaicas. 

El primero nos dice, en carta datada en Ma
dri'd el r 7 de Marzo ele r 886: ce Notabilísima es 
esta obra por muchos conceptos; especialmente, 
por el sentimiento infinito de la gran naturale· 
za ecuatoriana. Dijérasc que está escrita por un 
Fenimore Cooper del Sur, más caliente y brillan-" 
te que el del Norte. No hay en él brumas, ni 
aguas frías, sino toda la pompa india de Occidt.n
te. Chateaubriand es siempre reflexivo y tris
te . . . ¡ Repito que es Cooper! 

Su misma exuberancia le clá encanto y ver
dad. Se conoce que el autor ha sentido aquello, 
y que por ende lo hace sentir en toda su magnifi
cencia aterradora.-Los indios se palpan._ 

Es un enorme poeta. Su obra es una foto
grafía de maravillosos cuaJros, y quedará, como 
todo lo de apres-nature; como un Humboldt ar
tístico.-En fin . . . Con un poco más de eco
nomía, de intención estética, de arte . . . hubie
ra sido también un monumento literario! . . . 
Para serlo, le sobran más cosas que le faltan.)) 

El segundo, en sus Cartas Americanas, pu· 
blicadas en ce La Nadó1t )) y en la Revista Ecua
torimza, se expresa así : << El libro de usted titu
lado Ojeada !tistorico-crítica sobre la poesía ecua
toria1la, contiene noticias curiosas y muestra, ade
más, el talento de escritor que usted posee y sus 

·lO 
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ideas y opiniones sobre puntos de la mayor im
portancia; pero lo que más me ha agradado es 
Cumandá. Cumandá es una preciosa novela. 
Ni Cooper ni Chateaubriancl han pintado mejor b 
vida de las selvas ni han sentido ni descrito más 
poéticamente que usted la exuberante naturale
za, libre aún del reformador y caprichoso poder 
del hombre civilizado. 

Resulta además, que Cumandá, que es á mi 
ver de lo más bello que como narración en prosa 
se ha escrito en la América española, debe su sér 
al deseo de usted de mostrar á la Academia su 
gratitud y suficiencia; todo lo cual redunda en 
gloria de España, y es nuevo lazo de amistad en
tre ella y su antigua colonia, hoy República del 
Ecuador.>> 

Ultimamente el mismo Sor. Valera, en carta 
dirigida al autor de la Cumandá, le dice : « Por 
la linda y simpática Cumaudá, Ud. no necesita de 
mi aplauso: Tamayo, Cañete, Menendez Pelayo 
y otros. le tienen á Ud. en muy alto concepto.» 
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